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E S C U E L A N A C I O N A L D E J U R I S P R U D E N C I A , 

dedicamos la edición de este Código. Al o 
primero, porque con sus elevadas dotes de 
sabiduría y clara inteligencia, marca pa-
ra la República una era de progresos mo-
rales c intelectuales; y á los segundos, 
porgue con el entusiasmo por el estudio 
de la codificación patria, se adiestran en 
los torneos legislativos, de donde sale el 
reconocimiento de todos los derechos y el 
ejercicio de la justicia en todas sus mani-
festaciones. 

México, Marzo de 1901 • 

HERRERO HERMANOS. 



MINISTERIO DE JUSTICIA E INSTRUCCIÓN PÚBLICA. 
SECCION 1" 

El C. Presidente Constitucional de la República se ha 
servido dirigirme el decreto que sigue: 

MANUEL GONZALEZ, Presidente Constitucional de 
los Estados Unidos Mexicanos, d sus habitantes, sa-
bed: 

Que en uso de' la facultad concedida al Ejecutivo de 
la Unión, por Decreto de 14 de Diciembre de Í883, he 
tenido á bien mandar promulgar el siguiente 

CODIGO CIVIL D E L D I S T R I T O F E D E R A L 
Y T E R R I T O R I O D E L A B A J A C A L I F O R N I A . 

T I T U L O P R E L I M I N A R . 

D E L A LEY Y SUS E F E C T O S 

CON" L A S R E G L A S G E N E R A L E S D E SU A P L I C A C I Ó N . 

Art. Io La ley civil es igual pa ra todos, sin distinción 
de personas ni de sexos, á no ser en los casos especial-
mente declarados. 

Art . 2o Las leyes, reglamentos, circulares ó cuales-
quiera otras disposiciones de observancia general , ema-
nadas de la autoridad, obligan y surten sus efectos des-



de el día de su p romulgac ión ,en los l uga re s en que deba 
és ta hacerse . 

Art. 3o Si la ley, reg lamento , c i rcular ó disposición 
genera l , f i ja el d ía en que debe comenzar á observarse , 
obliga desde ese día aunque se h a y a publicado antes . 

Art . 4o P a r a que se reputen p romulgados y obligato-
r ios la ley, r eg lamen to , c i rcular ó disposición gene ra l 
en los l uga re s en que no reside la autor idad que hace la 
promulgación, se c o m p u t a r á el t iempo á razón de un día 
por cada veinte k i lómet ros de dis tancia; si hubiere f rac-
ción que exceda de la mitad de la distancia indicada, se 
computará un día m á s . 

Art . 5° N inguna ley ni disposición gube rna t iva ten-
d rá efecto re t roac t ivo . 

Art . 6o No tiene ef icacia a l g u n a la ' renuncia de las le-
yes en genera l , ni la especial de las leyes prohibi t ivas 
ó de in terés público. 

Art . 7o Los ac tos e jecutados cont ra el t enor de las le-
yes prohibi t ivas, se rán nulos si l a s mismas leyes no dis-
ponen o t ra cosa. 

Art . 8o L a ley no queda a b r o g a d a ni de rogada sino 
por o t ra pos ter ior . 

Art . 9o Cont ra la observanc ia de la ley no puede ale-
g a r s e desuso, cos tumbre ó p rác t i ca en cont ra r io . 

Art . 10. L a s leyes que es tablecen excepciones á las 
r eg las genera les , no son apl icables á caso a lguno que 
no esté exp resamen te especif icado en las mismas leyes. 

Art . 11. L a capac idad jurídica se adquiere por el na-
cimiento; pero desde el momento en que un individuo es 
procreado, en t r a b a j o la protección de la ley y se le tie-
ne por nacido p a r a los efectos dec la rados en el p resen te 
Código. 

Art . 12. L a s leyes concernientes al es tado y capaci-
dad de las personas , son obl iga tor ias p a r a los mexica-
nos del Distr i to F e d e r a l y Ter r i to r io de la B a j a Califor-
nia, aun cuando res idan en el ex t ran je ro , respecto de los 
ac tos quej deban e j ecu ta r se en todo ó en pa r t e en las 
mencionadas demarcac iones . 

Ar t . 13- Respec to de los b ienes inmuebles sitos en el 
Distrito Federa l y en la B a j a Cal i fornia , r e g i r á n las le-
yes mexicanas, aunque sean poseídos por ex t ran je ros . 

Art . 14. Respecto de la f o r m a ó solemnidades exter-
nas de los contra tos , t es tamentos y de todo instrumen-
to público, r e g i r á n las leyes del país en que se hubieren 
o torgado . Sin embargo , los mexicanos ó ex t ran je ros re -
sidentes f u e r a del Distr i to ó de la California, quedan en 
l ibertad p a r a su je ta r se á l a s fo rmas y solemnidades pres-
cr i tas por la ley mexicana, en los casos en que el acto 
haya de tener ejecución en aquel las demarcaciones. 

Art. 15. L a s leyes en que se in teresan el derecho pú-
blico y l as buenas costumbres , no podrán a l te ra rse ó nu-
lif icarse, en cuanto á sus efectos, por convenio celebra-
do ent re par t iculares . 

Ar t . 16. L a s obl igaciones y derechos que nazcan de 
los contra tos ó tes tamentos o torgados en el ex t ran je ro , 
por mexicanos del Distr i to y de la California, se r e g i r á n 
por las disposiciones de este Código, en caso de que di-
chos ac tos deban cumplirse en las refer idas demarca-
ciones. 

Art . 17. Si los contra tos ó tes tamentos de que habla 
el ar t ículo anter ior , fue ren o to rgados por un ex t ran je ro 
y hubieren de e jecu ta r se en el Distr i to ó en la Califor-
nia, se rá libre el o to rgan t e p a r a e legir la ley á que ha-
ya de su je t a r se la solemnidad in te rna del acto, en cuan-
to al interés que consista en bienes muebles. P o r lo que 
respec ta á los ra íces , se obse rva rá lo dispuesto en el a r -
ticulo 13. 

Art . 18. L a iniciativa y formación de las leyes se ri-
g e por lo dispuesto en la Constitución política de la Re-
pública. 

Art . 19. El que funde su derecho en leyes ex t ran jeras , 
deberá probar la existencia de é s t a s y que son aplica-
bles al caso. 

Art. 20. Cuando no se pueda decidir una cont rovers ia 
judicial, ni por el texto ni por el sentido na tura l ó espí-
ri tu de la ley, debe rá decidirse según los principios g e -
nera les de derecho, tomando en consideración todas l as 
c i rcuns tancias del caso. 

Art . 21. En caso de conflicto de derechos y á fa l ta de 
ley expresa p a r a el caso especial , la cont rovers ia se 
decidirá á favor del que t r a t e de evi tarse perjuicios y 
no á f avo r del que p re tenda obtener lucro. Si el conflic-



to fue re ent re derechos iguales ó de la misma especie, 
se decidirá observándose la mayor igualdad posible en-
t r e los interesados. 

Art . 22. L a ignoranc ia de las leyes debidamente pro-
mulgadas no s i rve de excusa, y á nadie aprovecha . 

L I B R O P R I M E R O . 
D e las pe r sonas . 

TITULO PRIMERO. 

D E L O S MEXICANOS Y E X T R A N J E R O S . 

Art . 23. Son mexicanos los que des igna el ar t . 30; son 
ex t ran je ros los que designa el ar t . 33; y son c iudadanos 
los que des igna el a r t . 34 de la Constitución polít ica de 
los Es t ados Unidos Mexicanos. 

Art . 24. El cambio de nacional idad no produce efec-
tos re t roact ivos . 

Art . 25. Tan to los mexicanos como los ex t ran je ros re-
sidentes en el Distr i to ó en la California, pueden se r de-
mandados an te los t r ibunales del país por las obligacio-
nes cont ra ídas con mexicanos ó con ex t ran je ros , dentro 
ó f u e r a de la Repúb l i ca . 1 

Art . 26. Pueden también ser demandados an te dichos 
t r ibunales , aunque no res idan en los l uga re s refer idos, 
si en ellos tienen bienes que estén afec tos á las obliga-
ciones contra ídas , ó si és tas deben tener su ejecución en 
dichos lugares . 

t V é a s e el C ó d i g o d e E x t r a n j e r í a p u b l i c a d o por e s t a c a s a q u e con-
t i e n e la l e y d e 28 d e M a y o de 1S86. 

TITULO SEGUNDO. 

D E L D O M I C I L I O . 

Art . 27. E l domicilio de una persona es el l uga r don-
de reside habi tualmente: á f a l t a de éste, el en que t iene 
el principal asiento de sus negocios . A fa l ta de uno y 
otro, se reputa domicilio de una persona el l uga r en que 
és ta se hal la . 

Art . 28. Los empleados públicos tienen su domicilio 
en el lugar en que desempeñan sus funciones. L o s que 
accidenta lmente se hallen en una población desempe-
ñando a lguna comisión, no adquieren domicilio por este 
solo hecho, sino que conservan el que les cor responde 
conforme á la pr imera pa r t e del ar t . 27, si no tuvieren 
l uga r fi jo p a r a el desempeño de su encargo . 

Art . 29. Los mil i tares en servicio act ivo tienen su do-
micilio en el l uga r en que están dest inados. 

Art. 30. E l domicilio del menor de edad no emancipa-
do, es de la persona á cuya pa t r i a potes tad se halla su-
jeto. 

Art. 31. E l domicilio del menor que no es tá bajo pa-
t r i a potestad, y e l d e l m a y o r incapaci tado es el del tu tor . 

Art . 32. El domicilio de la m u j e r casada, si no es tá 
lega lmente s epa rada de su marido, es el de éste: si es-
tuviere separada , se s u j e t a r á á l a s r e g l a s es tablecidas 
en los ar t ículos an te r iores . 

Art. 33. Los que s i rven á una persona y habi tan en 
su casa , sean mayores ó menores de edad, t ienen el do-
micilio de la persona á quien sirven; pero si son meno-
res y poseen bienes que estén á c a r g o de un tutor , res-
pecto de los bienes, el domicilio se rá el del tu tor . 

Ar t . 34. E l domicilio de los sentenciados á suf r i r una 
pena en l u g a r determinado, es la población en que la 
sufren, por lo que toca á las re laciones jurídicas poste-
r iores á la condena: en cuanto á las an ter iores , conser-
v a r á n el últ imo que hayan tenido. 
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Art . 35. L a m u j e r y los hijos del sentenciado á confi-
namiento, que no le acompañaren al l u g a r de su conde-
na, no t end rán por domicilio el del mar ido y padre , sino 
el suyo propio, conforme á las reg las es tablecidas en 
los ar t ículos anter iores . 

Art . 36. El domicilio de las corporaciones , asociacio-
nes y establecimientos reconocidos por la ley, es el lu-
g a r donde es tá s i tuada su dirección ó administración; 
salvo lo que dispusieren sus es ta tutos ó leyes especia-
les, s iempre que el domicilio que en ellos se determine 
esté dent ro de la demarcación terr i tor ial su je ta á este 
Código. 

Ar t . 37. Las r e g l a s sobre domicilio, es tablecidas en 
los ar t ículos que preceden, no pr ivan á las pa r t e s del de-
recho que tienen pa ra f i j a r el l u g a r en que deba cum-
plirse la obligación ó en que deban tenerse por domici-
liados, s iempre que la designación no esté prohibida 
por la ley. 

T I T U L O T E R C E R O . 

DE L A S P E R S O N A S MORALES. 

Art. 38. Son personas mora les y con tal ca rác te r tie-
nen entidad jurídica: 

I. La Nación, los Es tados y los Municipios: 
II. L a s asociaciones ó corporac iones t empora les ó 

perpe tuas , fundadas con a lgún fin ó por a lgún motivo 
de utilidad pública, ó de utilidad pública y par t icu lar 
juntamente : 

III . Las sociedades civiles ó mercant i les fo rmadas 
con a r r e g l o á la ley. 

Art . 39- Ninguna asociación ó corporación tiene en-
tidad jurídica si no es tá legalmente au tor izada ó per-
mitida. 

Art . 40. Las asociaciones ó corporac iones que gozan 
de ent idad jurídica, pueden e jercer todos los derechos 
civiles re la t ivos á los intereses legít imos de su instituto-

Art . 41. N inguna persona mora l goza de los privile-
gios que l a s leyes conceden á los incapaci tados. 

Ar t . 42. Las asociaciones de interés par t icu lar que-
dan su je tas á l a s r eg la s del cont ra to de sociedad. 

TITULO CUARTO. 

D E LAS A C T A S D E L E S T A D O C I V I L . 

CAPÍTULO I. 

Disposiciones generales sobre las actas del estado 
civil. 

\rt 43. H a b r á en el Distr i to Federa l y en el Terr i to-
rio de la Ba j a Cal i fornia funcionar ios á cuyo c a r g o es-
t a rá au tor izar los actos del estado civil, y extender las 
ac tas re la t ivas al nacimiento, reconocimiento de hi.ios, 
tu te la , emancipación, matr imonio y muer te de todos los 
mexicanos y ex t ran je ros res identes en las demarcacio-
nes mencionadas . . 

Ar t 44. L o s jueces del es tado civil l levaran porduph-
cado cua t ro l ibros que se denominarán «Regis t ro civil,» 
y contendrán: el pr imero , « Actas de nacimiento, reco-
nocimiento y designación de hijos;» el segundo, «Ac-
tas de tu te la y emancipación;» el te rcero , «Actas de ma-
trimonio:» y el cuar to , «Actas de fallecimiento.» E n uno 
de es tos l ibros se a sen ta rán las ac tas or ig ina les de ca-
da r a m o y en e l duplicado se irán haciendo inmediata-
mente copias exactas de ellas, cada una de las cuales se-
r á au to r izada por el juez del es tado civil. 

Art 45 Cuando no hayan existido regis t ros , ó se ha-
yan perdido, ó estuvieren rotos ó borrados , ó fa l ta ren 
las hojas en que se pueda suponer que es taba el acta , 
se podrá recibir p rueba del acto por ins t rumentos ó tes-
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t a r por un m a n d a t a r i o especial p a r a el acto, cuyo nom-
bramiento conste por lo meno§ en ins t rumento pr ivado 
o torgado ante dos t es t igos res identes en el l uga r . 

Art. 53. Los t es t igos que in te rvengan en las ac tas del 
estado civil, serán máyores de edad, pref i r iéndose los 
que designen los in teresados , aun cuando sean sus pa-
rientes. 

Art . 54. Extendida en el libro el ac ta , será leída por 
el juez del estado civil á los in te resados y tes t igos; la 
f i rmarán todos, y si a lgunos no pueden hacerlo, se ex-
p r e s a r á la causa. También se expresa rá que el ac ta fué 
leída y quedaron conformes los in te resados con su con-
tenido. 

Art . 55. Si a lguno de los in teresados quiere imponer-
se por sí mismo del t enor del acta, pod rá hacerlo; y si 
no supiere leer, uno de los test igos, des ignado por él, 
leerá aquella y la f i rmará , si el in teresado no supiere 
hacer lo . 

Art . 56. Si un ac to comenzado se entorpeciese porque 
las par tes se n ieguen á continuarlo, ó por cualquier otro 
motivo.se inut i l izará el ac ta , marcándo la con dos l íneas 
t ransversa les y expresándose el motivo por que se sus-
pendió; razón que deberán f i rmar la autoridad, los in-
te resados y los t es t igos . 

Ar t . 57. Al a sen t a r se las ac tas en los l ibros del reg is -
t ro civil, s e .obse rva rán las prevenciones siguientes: 

I. L a s ac tas se n u m e r a r á n y escr ib i rán una después 
de otra, sin de ja r e n t r e ellas ningún renglón entero en 
blanco: 

II. Tan to su número ordinal , como el de las f echas ó 
cualquiera otro, e s t a r á n escr i tos en c i f ras ar i tmét icas , 
y además en p a l a b r a s con todas sus le t ras: 

III. En ningún, caso se emplea rán abrev ia turas : 
IV. No se h a r á r a s p a d u r a a lguna ni tampoco se per-

mit i rá b o r r a r lo escr i to . Cuando sea necesar io tes ta r al-
g u n a pa labra , se p a s a r á sobre ella una l ínea de mane-
r a que quede legible. E n el caso del a r t . 341, la tes ta-
dura se h a r á por completo, advir t iendo al final del acta 
la causa por que se h a hecho. L a infracción de es tas dis-
posiciones se c a s t i g a r á con multa de veinticinco pesos: 
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v . Al fin de cada ac ta se sa lvará , con toda c lar idad, 
lo ent rer renglonado y tes tado. 

Art. 58. L a s ac tas del es tado civil sólo se pueden asen-
t a r en los libros de que hab la el ar t . 44. L a infracción 
de esta reg la se ca s t iga rá con la destitución del juez. 

Art . 59. L a falsificación de l as ac t a s y la inserción en 
ellas de c i rcunstancias ó declaraciones prohibidas por 
la ley, causa rá la destitución del juez, sin per juic io de 
las penas que la ley señale p a r a el delito de falsedad, y 
de la indemnización de daños y perjuicios . 

Art . 60. Los apuntes dados por los in te resados y los 
documentos que presenten, se ano ta rán , poniéndoles el 
número del acta y el sello del Juzgado ; y se reuni rán y 
deposi tarán en el a rchivo del reg i s t ro civil, fo rmándose 
un índice de ellos, en las úl t imas fo jas del duplicado. 

Art. 61. Toda pe r sona puede pedir test imonio de las 
ac tas del reg i s t ro civil, así como de los apuntes y do-
cumentos de que hab la el ar t ículo anter ior , y los jueces 
e s t a rán obligados á dar lo . Los test imonios de l as ac t a s 
ha r án plena fe en juicio y f u e r a de él. 

Art. 62. Los actos y ac t a s del estado civil, re la t ivos 
al mismo juez del reg is t ro , á su consorte , ó á los ascen-
dientes ó descendientes de cualquiera de ellos, no po-
drán au tor iza r se por el mismo juez; pero se asen ta rán 
en el mismo libro y se au to r i za rán por la p r imera auto-
ridad política del l u g a r . 

Art . 63. Los vicios ó defectos que h a y a en las ac tas , 
su je tan al juez del reg i s t ro á las penas establecidas; pe-
ro cuando no son sustanciales no producen la nulidad 
del acto, á menos de que judicialmente se p ruebe la fal-
sedad de éste. 

Ar t . 64. Los r eg i s t ro s del estado civil sólo hacen fe 
respec to del acto que debe ser consignado e n ellos: 
cua lqu ie ra o t ra cosa que se a g r e g u e se t endrá por no 
pues ta . 

Ar t . 65. P a r a es tablecer el estado civil de los mexi-
canos nacidos, reconocidos, suje tos á tutela , emancipa-
dos, ca sados ó muer tos f u e r a de la Repúbl ica , se rán 
bas tan tes las cons tanc ias que presenten de estos actos 
los in te resados , s iempre que es tén conformes con las le-
yes del pa ís en que se h a y a n ver i f icado, y que se hayan 

hecho constar en el r eg i s t ro civil del Distr i to ó de l a B a -
ja California. 

A r t . 66. Todo acto de es tado civil re lat ivo á otro y a 
reg is t rado , podrá ano ta r se á petición de los interesa-
dos, al margen del acta re la t iva . L a misma anotación 
deberá hacerse cuando lo m a n d e la autor idad judicial ó 
lo d isponga expresamente la ley. 

Art . 67. La anotación se i n se r t a r á en todos los testi-
monios que se expidan. 

Art . 68. Los jueces del es tado civil se suplirán unos 
á otros en sus f a l t a s t empora les . Cuando esto no fue re 
posible, suplirán dicha fa l ta los jueces de p r imera ins-
tancia, por turno, que l l eva rá la autor idad política. 

Art . 69. L o s l ibros del r eg i s t ro civil es ta rán ba jo la 
inspeccióny vigilancia de la autor idad polít ica super ior . 

C A P I T U L O II. 

De las actas de nacimiento. 

Art- 70. L a s declaraciones de nacimientos se ha r án 
dent ro de los quince días s iguientes á éste. E l niño será 
presentado al juez del es tado civil, en su oficina ó en la 
casa pa te rna . 

Art. 71. En las poblaciones donde no haya juez del es-
tado civil, el niño se rá presentado á la pe r sona que ejer-
za la autor idad política local, y é s ta d a r á la constancia 
respect iva, que los in te resados l levarán al juez del es-
tado civil que corresponda , p a r a que asiente el acta . 

Art . 72. El nacimiento del niño s e r á declarado por el 
padre , ó en defecto de éste, por los médicos, c i ru janos , 
mat ronas ú o t r a s personas que hayan asistido al parto; 
y si éste se h a verif icado f u e r a de la casa p a t e r n a , por 
la persona en cuya casa haya tenido luga r . 

Art . 73. E l acta de nacimiento se extenderá inmedia- ' 
tamente , con as is tencia de dos test igos, que pueden ser 
des ignados por l as pa r t e s in teresadas . Contendrá el día, 
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h o r a y l uga r del nacimiento; el sexo del niño, y el nom-
bre y apellido que se le ponga , sin que por motivo algu-
no puedan omitirse; con la razón de si se h a presentado 
vivo ó muer to . 

Ar t . 74. Cuando el niño f u e r e p resen tado como hijo 
de legí t imo matr imonio, se a s e n t a r á n los nombres y do-
micilio del padre y de la madre , los de los abuelos pa-
ternos y maternos , y los de la persona que h a y a hecho 
la presentación. 

Ar t . 75. Cuando el hijo no fue re legí t imo, sólo se asen-
t a r á el nombre del padre ó el de la madre , si és tos lo 
pidieren por sí ó por apoderado especial; haciéndose 
cons tar en todo caso la petición. 

Art . 76. Si el padre ó la m a d r e no pudieren concurr i r , 
ni tuvieren apoderado , pero solici taren a m b o s ó a lguno 
de ellos la presencia del juez del es tado civil, éste pa-
s a r á al l uga r en que se ha l le el in teresado, y allí recibi-
r á de él la petición de que se exprese su nombre; todo 
lo cual se a sen t a r á en el acta . 

Ar t . 77. Si los padres del hijo legí t imo no pidieren que 
consten sus nombres , se a s e n t a r á que el p resentado es 
hijo de padres no conocidos; si uno solo de los padres lo 
pidiere, se a sen t a r á no m á s el nombre de és te y no el del 
otro. 

Ar t . 78. Si fue re adul ter ino el hijo, no podrá asentar -
se aunque lo pidan las par tes , el nombre del p a d r e ó ma-
dre casado; pero podrá a sen ta r se el del p a d r e ó m a d r e 
soltero, si a lguno lo fuere . 

Art . 79. Cuando el hijo nazca de una m u j e r casada 
que viva con su mar ido, en n ingún caso ni á petición de 
pe r sona a lguna , podrá el juez del es tado civil a sen ta r 
como padre á otro que al mismo mar ido . 

Art . 80. Si el hijo fuere incestuoso, no se pod rá asen-
t a r más que el nombre de uno de los padres . 

Ar t . 81. Toda pe r sona que encon t r a re un niño recién 
nacido, ó en cuya casa ó propiedad fue re expuesto al-
guno , debe rá p resen ta r le al juez del es tado civil, con los 
vestidos, papeles ó cualesquiera o t ros obje tos encontra-
dos con él, y d e c l a r a r á el t iempo y l u g a r en que le ha-
lla encontrado, así como l a s / l e m á s c i rpuns tanc ias que 
en el caso hayan concurr ido. 

Art . 82. L a misma obligación tienen los jefes, direc-
tores y adminis t radores de las prisiones y de cualquiera 
casa de comunidad, especia lmente los de los^hospitales, 
casas de m a t e r n i d a d é inclusas respecto de los niños na-
cidos ó expuestos en ellas. 

Art. 83. En las ac tas que se l evan ta rán en estos ca-
sos, se expresarán con especificación todas las circuns-
tancias que des igna el a r t . 81, la edad apa ren te del ni-
ño, su sexo, el nombre y apellido que se le ponga, y el 
nombre de la persona ó casa de expósitos que se encar-
g u e de él. 

Art . 84. Si con el expósito se hubieren encontrado pa-
peles, a lha jas ú otros objetos que puedan conducir al re-
conocimiento de aquél, se deposi tarán en el a rchivo del 
regis t ro, mencionándolos en el ac ta y dando formal re-
cibo de ellos al que recoja al niño. 

Art . 85. Se prohibe abso lu tamente a l juez del estado 
civil y á los tes t igos que conforme al ar t . 73 deben asis-
tir al acto, hace r inquisición directa ó indirecta sobre la 
pa ternidad. E n el acta sólo se expresa rá lo que deban 
decir las personas que presenten al niño, aunque parez-
can sospechosas de falsedad; sin perjuicio de que és ta 
sea cas t igada conforme á las prescr ipciones del Código 
Penal . 

Art. 86. Si el nacimiento se ver i f icare á bordo de un 
buque nacional, los in te resados ha r án extender un cer-
t ihcado del acto, en que consten las c i rcuns tanc iasá que 
se ref ieren los ar t . 73 al 80, en su caso, y solici tarán que 
la autor ice el capi tán ó pa t rón y dos tes t igos de los que 
se encuent ren á bordo, anotándose , si no los hay esta 
c i rcunstancia . ' 

Art. 87. E n el pr imer puer to nacional á que a r r ibe la 
embarcación , los in te resados e n t r e g a r á n el cert i f icado 
de que habla el ar t ículo anter ior , al juez del estado ci-
vil, pa ra que á su tenor asiente el ac ta . 

Art. 88. Si en el puer to no hubiere funcionar io de es-
ta clase, se e n t r e g a r á el cert i f icado antedicho á la au-
toridad local, la que lo remi t i r á inmedia tamente al juez 
del es tado civil del domicilio de los padres . 

Ar t . 89. Si el nacimiento se ver i f icare en «n buque ex-
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t r an je ro , se obse rvará , por lo que toca á las solemnida-
des del reg is t ro , lo prescr i to en el a r t . 14. 

Art . 90. El nacimiento que se ver i f icare duran te un 
viaje por t ie r ra , podrá r eg i s t r a r se en el l uga r en que 
ocu r ra ó en el domicilio de los padres , según las r eg las 
an tes establecidas; en el pr imer caso se remit i rá copia 
del acta al juez del es tado civil del domicilio de los pa-
dres, si éstos lo pidieren, y en el segundo se tendrá pa-
ra hace r el r eg i s t ro el término que señala el art- 70 con 
un dia m á s por cada veinte ki lómetros de distancia ó 
f racción menor de ese numere . 

Art . 91. Si al da r el aviso de un nacimiento, se comu-
nicare también la muer te del recién nacido, se extende-

" r án dos ac tas , la una de nacimiento y la otra de falleci-
miento. en sus l ibros respect ivos . 

Art . 92 En el ac ta de nacimiento de gemelos , el juez 
del es tado civil h a r á constar las par t icu lar idades que los 
d is t ingan, y cuál nació primero, según las noticias que 
le comuniquen el médico, el c i rujano, la ma t rona ó las 
personas que hayan asist ido al par to . 

CAPITULO 111. 

De las actas de reconocimiento de hijos naturales 
y designación de hijos espurios. 

Art . 93. Si el padre ó la madre de un hijo na tura l , ó 
ambos , le reconocieren al presentar le dentro del térmi-
no de la ley, p a r a que se reg i s t re su nacimiento, el ac ta 
de éste con tendrá los requisi tos establecidos en los ar-
t ículos an ter iores , con expresión de ser el hijo na tura l , 
y de los nombres del progeni tor que le reconozca . E s t a 
ac ta su r t i r á los efectos del reconocimiento lega l . 

Ar t . 94. Si el reconocimiento del hijo na tura l sehicie-
re después de habe r sido reg i s t r ado su nacimiento, se 
f o r m a r á ac ta s epa rada , en la que, además de los requi-
sitos á que se r e f i e re el art ículo que precede, se obser-
va rán los s iguientes en sus respectivos casos: 
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I. Si el hijo es mayor de edad, se expresa rá en el ac ta 
su consentimiento pa ra ser reconocido: 

II. Si el hijo es menor de edad, pero mayor de ca tor -
ce años, se expresa rá su consentimiento y el de su tu-
tor: 

III . Si el hijo es menor de ca torce años, se expresa rá 
sólo el consentimiento del tutor . 

Art. 95. Lo dispuesto en el ar t ículo anter ior , se obser-
va rá también cuando se haya omitido la presentación 
p a r a e l regis t ro denacimiento del hijo natnra l , ó esa pre-
sentación se haya hecho después del término de la ley. 

Art . 96. Si el reconocimiento se hace por a lguno de 
los otros medios establecidos en el ar t . 340, se presen-
t a r á al enca rdado del reg i s t ro el or iginal ó copia cer-
t i f icada del documento que lo compruebe. En el acta se 
inse r ta rá la pa r t e re la t iva de dicho documento, obser-
vándose l a sdemás prescripciones contenidas en este ca-
pítulo y en el ¡V del título VI. 

Art . 97. La omisión del regis t ro en el caso del ar t ícu-
lo que precede, no quita sus efectos legales al recono-
cimiento hecho conforme á las disposiciones de este Có-
digo; pero los responsables de la omisión incurr i rán en 
una multa de veinte á cien pesos, que se impondrá y ha-
r á efect iva por el juez an te quien se h a g a valer el reco-
nocimiento. 

Art . 98. En todas las ac tas de reconocimiento, cuan-
do fueren d iversas de las de nacimiento, se ha rá refe-
renc ia á las de éste, que se a n o t a r á n al m a r g e n con re-
ferencia á las de aquél-

Art . 99. Si el reconocimiento se hiciere en oficina di-
versa de la en que se pract icó el reg i s t ro de nacimiento, 
el juez an te quien se ver i f ique aquél, remi t i rá copia del 
ac ta al del l uga r en que se reg i s t ró el segundo, pa ra que 
á su tenor h a g a la anotación correspondiente . 

Art . 100. L a designación de los hi jos espurios se h a r á 
en el acta de nacimiento, y se tendrán por des ignados 
p a r a los efectos legales aquellos cuyo padre ó cuya ma-
dre hayan hecho cons tar su nombre en la forma debida. 
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CAPITULO IV. 

De las actas de tutela. 

Art . 101. P ronunc i ado el au to de discernimiento de la 
tu te la y publ icado en los términos que disponga el Có-
digo de Procedimientos , el tu tor dentro de se ten ta y dos 
ho ras después de hecha la publicación, p r e sen t a r á co-
pia cer t i f icada del au to refer ido, al enca rgado del regis-
t ro , p a r a que levan te el acta respect iva. El curador cui-
da rá del cumplimiento de este art iculo. 

Ar t . 102. El a c t a de tutela contendrá: 
I. El nombre , apellido y edad del incapaci tado: 

II. La c lase de incapacidad por la que se h a y a defe-
r ido la tutela: 

III . El nombre y demás genera les de las personas que 
han tenido al incapac i tado en su pa t r ia potestad an te s 
del discernimiento de la tutela: 

IV . El nombre , apellido, edad, profes ión y domicilio 
del tu tor y del cu rador : 

V. L a g a r a n t í a dada por el tutor , expresando el nom-
bre, apellido y d e m á s gene ra l e s del f iador si la g a r a n -
tía consiste en f ianza: ó los nombres , ubicación y demás 
señas de los bienes, si la g a r a n t í a consiste en hipoteca: 

Vi . El nombre del juez que pronunció el auto de dis-
cernimiento , y la f echa de és te . 

Art. 103. L a omisión del r eg i s t ro de tutela no impide 
al au tor e n t r a r en ejercicio de su cargo, ni puede ale-
g a r s e por n i n g u n a persona como causa p a r a de ja r de 
t r a t a r con él; pero hace responsables al tu tor y al cura-
dor, en los t é rminos que establece el ar t . 67. 

Art . 104. E x t e n d i d a el ac ta de tu te la , se a n o t a r á la 
del nacimiento del incapaci tado, observándose, p a r a el 
caso de que no exista en la misma oficina del r eg i s t ro , 
lo prevenido en el a r t . 99. 

CAPITULO V. 

De las actas de emancipación. 

Art . 105. En los casos de emancipación por matr imo-
nio, no se f o r m a r á acta separada ; el enca rgado del re-
g i s t ro a n o t a r á las respec t ivas ac tas del nacimiento de 
los cónyuges , expresando al m a r g e n de ellas quedar 
emancipados en vir tud del matr imonio, y ci tando la fe-
cha en que éste se celebró, así como el número y la foja 
del acta re la t iva . 

Art . 106. L a s a c t a s de emancipación por voluntad del 
que e je rza la pa t r ia potestad, se fo rmarán inser tando á 
la le t ra la l evan tada por el juez que autor izó la eman-
cipación; y se a n o t a r á el acta de nacimiento, expresan-
do al m a r g e n de ella quedar emancipado el menor, y 
citando la fecha de la emancipación y el número y fo ja 
del ac ta re la t iva . 

Art . 107. Si en la oficina en que se reg i s t ró la eman-
cipación, no existe el ac ta de nacimiento del emancipa-
do, el juez del r eg i s t ro remi t i rá copia del acta de eman-
cipación, al del l u g a r en que se reg i s t ró el nacimiento, 
p a r a que h a g a la anotación correspondiente . 

Ar t . 108. L a omisión del regis t ro de emancipación no 
quita á és ta sus efectos legales , pero suje ta al respon-
sable de aquel la á la pena señalada en el a r t . 97. 

CAPITULO VI. 

De las actas de matrimonio. 

Art . 109. L a s pe r sonas que p re tendan con t rae r mat r i -
monio, se p re sen t a rán al juez del es tado civil á quien 
esté suje to el domicilio de cualquiera de los pretendien-



tes. E l juez t o m a r á en el r e g i s t r o no t a de e s t a p re ten-
sión, l e v a n t a n d o de el la a c t a en que cons ten : 

I. L o s n o m b r e s , apel l idos , p ro fes iones y domicil ios, 
as í de los c o n t r a y e n t e s como de sus p a d r e s , si é s tos fue-
r e n conocidos : 

IT. L o s de dos tes t igos , que p r e s e n t a r á c ada con t r a -
yen te , p a r a h a c e r c o n s t a r su ap t i tud p a r a c o n t r a e r ma-
t r imon io c o n f o r m e á la ley: 

III . L a l icencia de l a s p e r s o n a s cuyo consen t imien to 
se n e c e s i t e p a r a c o n t r a e r el ma t r imon io , ó la cons tan-
c ia de no se r aqué l n e c e s a r i o : 

IV. E l ce r t i f i cado de v iudedad , si a l g u n o de los p re t en -
d ien te s hub ie re sido c a s a d o o t r a vez: 

V. L a d i spensa de imped imen tos si los h u b i e r e . 
Ar t . 110. Si de l a s d e c l a r a c i o n e s de los t e s t i g o s cons-

t a r e la ap t i t ud de los p re tend ien tes , se f i j a r á una copia 
del a c t a en el d e s p a c h o del juez del e s t ado civil, en lu-
g a r bien a p a r e n t e , y de fác i l acceso , y o t r a s dos en los 
l u g a r e s públ icos de c o s t u m b r e . P e r m a n e c e r á n f i j a d a s 
d u r a n t e quince d ías , y s e r á ob l igac ión del juez del es-
t a d o civil r e e m p l a z a r l a s , si por cua lqu i e r acc iden te se 
d e s t r u y e n ó se h a c e n i legibles . 

Ar t . 111. Si a l g u n o de los p r e t e n d i e n t e s ó a m b o s , no 
h a n t en ido d u r a n t e los se is m e s e s a n t e r i o r e s al día de 
la p r e sen t ac ión , l a m i s m a r e s idenc i a del juez del e s t a d o 
civil , se r e m i t i r á n copias del a c t a á los l u g a r e s de resi-
denc i a an t e r i o r , p a r a que se publ iquen en el los po r es-
p a c i o de quince d ías . 

Ar t . 112. Si a l g u n o de los p re t end ien te s ó a m b o s , han 
t en ido d u r a n t e los seis m e s e s s e ñ a l a d o s en el a r t í c u l o 
a n t e r i o r , la m i s m a res idenc ia del juez , pod rá és te , si lo 
c r e e conven ien te , m a n d a r h a c e r la r e f e r i da publ icac ión 
en l as r e s i d e n c i a s an t e r io re s . 

Ar t . 113. Si a l g u n o de los p re t end ien te s , ó ambos , no 
h a n t en ido res idenc ia f i j a d u r a n t e seis m e s e s con t inuos 
l as c o p i a s de que hab l a el a r t . 111 p e r m a n e c e r á n f i ja-
d a s en los l u g a r e s seña lados , po r dos m e s e s en vez de 
qu ince d í a s . 

Ar t . 114. Sólo la a u t o r i d a d pol í t ica supe r io r del lu-
g a r en donde se h a de c e l e b r a r el m a t r i m o n i o puede dis-
p e n s a r l a s pub l icac iones . 

Ar t . 115. El p e l i g r o de m u e r t e de uno de los p re ten-
dientes, d e c l a r a d o po r los f acu l t a t ivos , si los hubie re , 
se t e n d r á por r a z ó n suf ic ien te p a r a la d i spensa . 

A r t . 116. A d e m á s del caso d e s i g n a d o en el a r t i cu lo 
an t e r i o r , pod rá c o n c e d e r s e la d i spensa c u a n d o los inte-
r e s a d o s p r e sen t en mot ivos b a s t a n t e s y su f i c i en t emen te 
c o m p r o b a d o s , á juicio de la r e f e r i da au to r idad pol í t ica . 

A r t . 117. En cua lqu ie r caso en que se p ida d ispensa , 
el juez del e s t ado civil a s e n t a r á en u n a a c t a la pet ición; 
y con copia de ella, de l a s d e c l a r a c i o n e s de los t e s t igos 
y d e m á s p r u e b a s p r e s e n t a d a s , o c u r r i r á n los p re tend ien-
tes á la r e s p e c t i v a a u t o r i d a d pol í t ica . 

Ar t . 118. El juez del e s t ado civil que rec iba , p a r a pu-
bl icar , a c t a s r e m i t i d a s por los e n c a r g a d o s de o t ros re-
g i s t ros , d e b e r á , p a s a d o el t é r m i n o de la publ icación, le-
v a n t a r una a c t a en que h a g a c o n s t a r que aque l l a se ve-
r if icó. De es ta a c t a y de l a s que l evan te s o b r e oposición, 
si la hubie re , r emi t i r á t e s t imonios al juez a n t e quien 
penda 1a ce leb rac ión del m a t r i m o n i o . Si no hub ie re ha-
bido oposición, se e x p r e s a r á as í en el a c t a respec t iva-

Art . i 19. Sin h a b e r rec ib ido los t e s t imonios de q u e h a -
b l a el a r t í cu lo an t e r i o r , por lo que cons te no h a b e r im-
ped imento legal , no p o d r á el juez a n t e quien p e n d a la 
p r e sen t ac ión , p rocede r al ma t r imon io . 

Ar t . 120. Si el m a t r i m o n i o no q u e d a r e ce l eb rado en 
los seis meses s igu ien te s á la t e rminac ión de l as publi-
cac iones , no pod rá c e l e b r a r s e sin repe t i r é s t a s . 

A r t . 121. P a s a d o s los t é r m i n o s de l as publ icac iones , 
y t r e s d ías m á s d e s p u é s de ellos, sin que se denunc ie im-
pedimento,"ó si h a b i é n d o s e denunc iado , la au to r idad ju-
dicial dec l a ró que no lo hab ía , ó se h u b i e r e obtenido dis-
pensa de él , se h a r á n cons t a r e s t a s c i r c u n s t a n c i a s en el 
l ibro, y de a c u e r d o con los i n t e r e s a d o s s e ñ a l a r á el juez 
del e s t ado civil, el l u g a r , d ía y h o r a en que se h a de ce-
l e b r a r el m a t r i m o n i o . 

Art . 122, Si den t ro del t é r m i n o f i j ado en los a r t s . 110, 
111 y 113 de es te Cód igo , se d e n u n c i a r e a l juez del es-
tado" civil a l gún imped imen to c o n t r a el m a t r i m o n i o anun-
ciado, l e v a n t a r á de ello a c t a a n t e dos t e s t igos , hac i endo 
cons t a r el n o m b r e , edad , e s t ado y domicil io del denun-
c ian te . y a s e n t a n d o al pie de la l e t r a los t é rminos de la 



denuncia. F i r m a d a el ac ta por todos, la r emi t i r á a l juez 
de p r imera instancia , quien p rocede rá á la calificación 
del impedimento conforme al a r t . 159. 

Art . 123. L a denuncia de impedimentos puede hacer-
se por cualquiera persona. L a s denuncias fa l sas suje-
tan al denunciante á las penas que establece el Código 

P a r a e l f a l s o test imonio en mater ia civil. Siem-
pre que se dec la re no habe r impedimento, el denuncian-
juicios C O n d e n a d o a l P a &° d e ' a s costas, daños y per-

Art. 124. Antes de remit i r el ac ta al juez de pr imera 
instancia el del estado civil h a r á saber á ambos preten-
dientes el impedimento denunciado, aunque sea relat i-
vo sólo a uno de ellos; abs teniéndose de todo procedi-
miento ul terior ha s t a que la sentencia que decida sobre 
ei impedimento cause e jecutor ia . 

Art . 125. L a denuncia del impedimento se a n o t a r á al 
m a r g e n de todas las ac t a s r e l a t ivas al matr imonio in-
tentado. 

Art . 126. L a s denuncias anón imas ó hechas por cual-
quier otro medio, sin p r e sen t a r s e persona lmente el de-
nunciante , sólo se rán admi t idas cuando estén compro-
badas con las cons tanc ias necesar ias . En este caso el 
juez del estado civil d a r á cuenta de ellas y de la denun-
cia á la au tor idad judicial de p r ime ra instancia, y sus-
penderá todo procedimiento has ta que ésta resue lva 

Ar t l¿7. Denunciado un impedimento, el mat r imonio 
no podra ce lebrarse , aunque el denunciante se desista 
mient ras no r e c a i g a sentencia judicial que dec la re no 
haberlo, ó se ob tenga dispensa de él. 

Ar t . 128. E l matr imonio se ce l eb ra rá en público y en 
el día. hora y l uga r señalados al efecto. Los contrayen-
tes comparece rán ante el juez, persona lmente ó por apo-
derado especial, y acompañado de t res tes t igos por lo 
menos, par ien tes ó extraños. 

Art . 129, El juez recibirá la formal dec larac ión que 
h a g a n las par tes , de ser su voluntad unirse en matr i -
monio. 

Ar t . 130. Concluido este acto, se extenderá inmedia-
tamente en el l ibro una ac ta en que consten: 

I. Los nombres , apellidos, edad, profesiones, domici-
lios y l uga r del nacimiento de los contrayentes: 

II. Si éstos son mayores ó menores de edad: 
III. Los nombres , apellidos, profesiones y domicilios 

de los padres : 
IV. El consentimiento de los padres, abuelos ó tuto-

res, ó la habil i tación de edad: 
V. Que no hubo impedimento ó que se dispensó: 

VI. L a declaración de los esposos de ser su voluntad 
uni rse en matr imonio, tomándose y en t regándose mu-
tuamente por mar ido y mujer ; y la que de haber queda-
do unidos h a r á el juez en nombre de la sociedad: 

VII. Los nombres , apellidos, edad, estado, profesio-
nes y domicilios de los test igos, su declaración sobre si 
son ó no par ientes de los contrayentes , y si lo son, en 
qué g r a d o y de qué línea. 

CAPITULO VII . 

De las actas de defunción-

Art. 131. Ningún ent ierro se ha rá sin autorización es-
crita, dada por el juez del es tado civil, quien se asegu-
r a r á p ruden temente del fallecimiento! No se p rocederá 
á la inhumación has ta que pasen veint icuatro ho ras de 
la muer te , excepto en los casos en que se ordene otra 
cosa por la policía. 

Art . 132. E l ac ta de fal lecimiento se escribirá en el 
libro respect ivo, asentándose los datos que el juez del 
estado civil adquiera , ó la declaración que se le haga : 
y se rá f i rmada por dos test igos, pref i r iéndose p a r a el 
caso los par ientes , si los hay , ó los vecinos. Si la perso-
na ha muer to f u e r a de su habi tación, uno de los testi-
gos será aquel en cuya casa se haya ver i f icado el fal le-
cimiento, ó a lguno de los vecinos m á s inmediatos. 

Art . 133. E l ac ta de fal lecimiento contendrá: 
I. E l nombre, apellido, edad, profesión y domicilio que 

tuvo el difunto: 



II. Si és te e r a casado ó viudo, el nombre y apellido 
de su cónyuge: 

III . Los nombres , apellidos, edad, profes ión y domi-
cilio de los tes t igos, y si fueren parientes , el g r a d o en 
que lo sean: 

IV. Los nombres de los padres "del difunto, si se su-
pieren: 

V. L a clase de enfermedad de que éste hubiere falle-
cido, y espec i f icadamente el l uga r en que se sepulte: 

VI. L a hora de la muer te , si se supiere, y todos los 
informes que se tengan en caso de muer te violenta. 

Art . 134. Los dueños ó habi tantes de la casa en que 
se ver i f i ca re un fallecimiento; los superiores , directo-
res y admin i s t radores de las prisiones, hospitales, cole-
g ios ú ot ra cualquiera casa de comunidad; los huéspe-
des de los mesones ú hoteles y los caseros de las casas 
de vecindad, tienen obligación de dar aviso dent ro de 
las veint icuat ro ho ras s iguientes á_la muerte , al juez del 
r eg i s t ro civil. 

Art . 135. Si el fal lecimiento ocurr iere en l u g a r ó po-
blación en que no hubiere oficina del reg is t ro , la auto-
r idad política, y en su defecto la municipal, h a r á las ve-
ces de juez del estado civil, y remit i rá á éste copia del 
acta que h a y a formado, p a r a que la asiente en su libro. 

Ar t . 136. Cuando el juez del estado civil sospechare 
que la mue r t e fué violenta, da rá pa r t e á la autor idad ju-
dicial, comunicándole todos los informes que t e n g a pa-
r a que proceda á la aver iguac ión conforme á derecho. 
Cuando la autor idad judicial ave r igüe un fal lecimiento, 
d a r á pa r t e al juez del estado civil, pa ra que as iente el 
acta respect iva . Si se i g n o r a el nombre del difunto, se 
a s e n t a r á n las señas de éste, las de los vest idos y obje-
tos con que se le hubiere encontrado, y en gene ra l , todo 
lo que pueda conducir con el t iempo á ident if icar la per-
sona; y s iempre que se adquieran mayores datos, se co-
munica rán al juez del reg i s t ro civil p a r a que los anote al 
m a r g e n del acta . 

Ar t . 137. E n l o s ca sosde inundac ión ,nau f r ag io , incen-
dio ó cualquiera otro en que no sea fácil r econocer el ca-
dáver , se f o r m a r á el ac ta por la declaración de los que 
lo hayan recogido, expresando, en cuanto f u e r e posible, 

las señas del mismo y de los vest idos ú objetos que con 
él se hayan encontrado. 

Ar t . 138. Si no parece el cadáver , pero hay cer teza 
de que a lguna persona ha sucumbido en el l uga r del de-
sas t re , el ac ta contendrá la declaración de las personas 
que hayan conocido á la que no parece , y las demás no-
ticias que sobre el suceso puedan adquir i rse . 

Art . 139. En el caso de muer te na tu ra l en el mar , a 
bordo de un buque nacional, el ac ta se f o r m a r á de la 
m a n e r a prescr i ta en el a r t . 133, en cuanto fue re posible, 
y la au to r i za rá el capi tán ó pa t rón del buque, pract i -
cándose, además , lo dispuesto pa ra nacimientos en los 
ar ts . 87 y 88. 

Ar t . 140. Cuando a lguno fal leciere en l uga r que no 
sea el de su domicilio, se remi t i rá al juez de éste copia 
cer t i f icada del ac ta , p a r a que se as iente en el l ibro res-
pectivo, anotándose la remisión al m a r g e n del acta ori-
ginal . 

Ar t . 141. El jefe de cualquiera cuerpo ó des tacamen-
to mili tar t iene obligación de da r pa r t e al juez del es-
tado civil de los muer tos que h a y a habido en campaña 
ó en otro ac to del servicio, especif icando las filiaciones; 
el juez del estado civil p rac t i ca rá lo prevenido p a r a los 
muer tos fue ra de domicilio. 

Art. 142. Los t r ibunales cu idarán de remit i r , dent ro 
de las veint icuatro h o r a s s iguientes á la ejecución de 
las sentencias de muer te , una noticia al juez del estado 
civil del l uga r donde" se haya verif icado la ejecución. 
E s t a noticia contendrá el nombre, apellido, estado, edad 
y profesión del e jecutado. 

Art . 143. E n todos los casos de mue r t e violenta en las 
prisiones ó en las casas de detención, y en los de ejecu-
ción de justicia, no se h a r á en los r eg i s t ros mención de 
es tas c i rcunstancias , y las ac t a s contendrán simplemen-
te los demás requisi tos que se prescr iben en el a r t . 133. 

Art. 144. E l acta de muer te se a n o t a r á en los regis-
t r o s de nacimiento y matr imonio, con la debida r e f e r en -
cia al folio de reg is t ros de fal lecimientos. 



CAPITULO VIII. 

De La rectificación de las actas del estado civil. 

Art . 145. L a rect if icación ó modificación de una acta 
del es tado civil, no puede hacerse sino ante el Pode r ju-
dicial y en vir tud de sentencia de éste, salvo el recono-
cimiento que vo lun ta r iamente h a g a un padre de su hi-
Código SG h a r á C 0 n f 0 r m e á l a s Prescripciones de este 

Ar t . 146. H a l u g a r á rect i f icación: 
I. P o r fa lsedad, cuando se a legue que el suceso re-

g i s t rado no p a s ó : 
I I . P o r enmienda, cuando se solicite va r i a r a lgún nom-
t U- °Í!E c * r c u n s t a n c i a > sea esencial ó accidental . 
Ar t . 147. Cuando se intente demanda p a r a rect i f icar 

a l g u n a ac ta del e s tado civil, el juez ordinario, además 
de c i tar á los in te resados que fueren reconocidos, publi-
c a r á aquel la du ran te t re in ta días, y admi t i rá á contra-
decir la a cua lqu ie ra que se presente . 
» i r ' - 1 . 4 8 ' ^ . ^ 0 í u i c i o d e rect if icación se rán oídos 
ei ministerio Públ ico y el juez del reg i s t ro civil 

• t " ' . I,4?" E 1 j u i c i o d e rect if icación será ordinario, y 
admi t i rá los r ecu r sos que en los juicios de mayor inte-
rés concedan las leyes. Aunque no se apele de la sen-
íancia l n f e n o r ' ' t e n d r á s i e m P r e lu&ar la segunda ins-

A r t 150. L a sentencia que cause e jecutor ia se comu-
n ica rá al juez del es tado civil, y éste h a r á una referen-
cia á ella al m a r g e n del ac ta controver t ida , sea que el 
tallo conceda ó n iegue la rect i f icación. 

Art. 151. L a sentencia e jecu tor iada h a r á plena fe con-
t r a todos, aunque no hayan l i t igado; pero si a l guno pro-
ba re que estuvo abso lu tamente impedido p a r a salir al 
juicio, se le admi t i rá á p roba r cont ra el la; m a s se ten-
d rá como buena la sentencia anter ior , y sur t i rá sus efec-

tos has ta que reca iga ot ra que la con t rad iga y cause 
e jecutor ia . 

Art. 152. E n el nuevo juicio de que hab la el art ículo 
anter ior , se p rocede rá en todo como en el de rect i f ica-
ción. 

Art . 153. Pueden pedir la rectif icación de una ac ta del 
es tado civil : 

I. L a s personas de cuyo es tado se t r a t e : 
II. L a s que se mencionan en el acta como re lac iona-

das con el estado civil de a l g u n o : 
III. Los herederos de las personas comprendidas en 

las dos f racc iones an te r io re s : 
IV. Los que, según los a r t s . 315, 316, 317 y 318, pue-

den cont inuar ó in tentar la acción de que en ellos se 
t r a t a . 

Art . 154. E l juez competen te pa ra decidir sobre la rec-
tificación, es el del l u g a r en que está extendida el acta . 

TITULO QUINTO. 
D E L M A T R I M O N I O . 

CAPITULO I. 

De los requisitos necesarios para contraer matrimonio. 

Art 155. El mat r imonio es la sociedad legí t ima de un 
solo hombre y una sola mujer , que se unen con vínculo 
indisoluble p a r a pe rpe tua r su especie y ayudar se á l levar 
el peso de la vida. 

Art . 156. L a ley no reconoce esponsales de fu tu ro . 
Ar t . 157. El matr imonio debe ce lebra r se an te los fun-

cionarios que establece la ley y con todas las formal i -
dades que ella exige. 

Art . 158. Cualquiera condición con t ra r ia á los fines 
esenciales del matr imonio, se tendrá por no puesta, 
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Art . 159. Son impedimentos p a r a ce lebra r el contrato 
de ma t r imon io : 

I. L a fa l t a de edad requer ida por la ley cuando no ha- ¡ 
ya sido d i spensada : 

I I . L a fa l t a de consentimiento del que, conforme á la 
ley, t iene la pa t r ia potestad, del tu tor ó del juez en sus 
respec t ivos casos : 

III . E l e r ror , cuando sea esencia lmente sobre la per - j í 
s o n a : 

IV . El paren tesco de consanguinidad legít imo ó 11 a-
tu ra l . sin limitación de g r a d o en la l ínea recta ascen-
dente y descendente . E n la línea colateral igual , el imM 
pedimento se extiende á los he rmanos y medios herma-
nos. E n la misma línea colateral desigual , el impedi-
mento se extiende so lamente á los tíos y sobr inas , y ai ' 
contrario-, s iempre que estén en el t e rcer g r a d o y no ha- ••' 
y a n obtenido dispensa. L a computación de estos g rados ' 
se h a r á en los términos prevenidos en el capítulo II de 
es te t í tu lo : 

V. L a relación de afinidad en línea rec ta sin limita-
ción a l g u n a : 

VI . El a ten tado cont ra la vida de a lguno de los casá- J 
dos, p a r a ca sa r se con el que quede l ibre : 

VIL L a fue rza ó miedo g raves . E n caso de r a p t o / f e 
subs is te el impedimento ent re el rap tor v la robada , J¡ 
mien t ra s é s ta no sea resti tuida á lugar seguro , donde li- >: 

bremen te manif ies te su voluntad: 
VTTT. L a locura cons tan te é incurab le : 

IX . El matr imonio celebrado antes leg í t imamente 1 
con pe r sona distinta de aquella con quien se pretende 1 
c o n t r a e r . 

De es tos impedimentos sólo son disperisables la fa l ta f 
de edad y el paren tesco de consanguinidad en la línea " 
co la te ra l desigual . 

A r t . 160. No pueden con t rae r matr imonio el hombre 
a n t e s de cumplir ca torce años y la muje r antes' de cum- | 
plir doce. L a autor idad política super ior puede conce- .' 
de r d ispensa de edad en casos excepcionales y por cau- : 

sas g r a v e s y just i f icadas. 
Ar t . 161. Los hijos de ambos sexos que no hayan cum- < 

pi ído ve in t iún años no pueden cont raer matr imonio sin ? 

el consentimiento del padre, ó en defecto de éste, sin el 
de la madre , aun cuando és ta h a y a pasado á segundas 
nupcias . 

Art . 162. A fa l ta de padres , se necesi ta el consenti-
miento del abuelo paterno^ á fa l ta de éste, el del mater -
no, á fa l ta de ambos, el de la abue la pa te rna , y á fa l ta 
de ésta el de la ma te rna . 

Ar t . 163. Fa l tando padres y abuelos, se necesi ta el con-
sent imiento de los tu to res . 

Ar t . 164. A fal ta de tutores , el juez de pr imera ins-
tanc ia del l uga r suplirá el consentimiento. 

Ar t . 165. E l ascendiente que ha pres tado su consen-
timiento, puede revocar lo an tes quejse celebre el matr i -
monio, extendiendo ac ta de la (revocación ante el juez 
del reg i s t ro civil. 

Art . 166. Si fal leciere antes-de la celebración del ma-
trimonio el ascendiente que o to rgó el consentimiento, 
éste podrá ser revocado por la pe r sona que tendr ía , á 
fal ta del difunto, derecho de o to rga r lo , conforme á los 
a r t s . 161 y 162. 

Art- 167. Los derechos concedidos á los ascendientes 
en los art ículos anter iores , sólo podrán e je rcerse res-
pecto de los hijos legítimos, y de los na tura les legi t ima-
dos ó reconocidos. 

Art . 168. Ni los tu tores ni los jueces podrán revocar 
el consentimiento que hayan o torgado . 

Art . 169. Cuando los ascendientes , tu tores ó jueces 
nieguen su consentimiento ó lo revoquen después de con-
cedido, y su disenso no pa rezca racional , podrá ocurr i r 
el in teresado á la pr imera au tor idad política del lugar , 
la cual, con audiencia de aquellos, le habi l i tará ó no de 
la edad. Sin la previa habil i tación no puede ce lebrarse 
el matrimonio-

Art . 170. E l tutor no puede con t r ae r matr imonio con 
la persona que h a es tado ó es tá ba jo su g u a r d a , á no ser 
que obtenga dispensa. E s t a no se concederá sino cuan-
do hayan sido ap robadas l ega lmente las cuentas de la 
tute la . 

Art . 171. La prohibición contenida en el ar t ículo que 
precede, también comprende al cu rado r y á los descen-
dientes de éste y del tutor . 

Oód. C i v . — 3 



Art . 172. Si el matr imonio se celebra en contraven-
ción á o dispuesto en losdosar t í cu los anter iores , eljnez 
n o m b r a r á inmedia tamente un tutor interino que reciba 
los bienes 3' los administre , mien t r a s se obtiene la dis--
pensa. 

Ar t . 173. L a s d ispensas de que t ra ta este capítulo, se-
r án concedidas por la autor idad política super ior res-
pectiva, 

Ar t . 174. El mat r imonio celebrado ent re ex t ran je ros 
fue ra del terr i tor io nacional , y que sea válido con arre-
g lo á las leyes del país en que se celebró, sur t i rá todos 
los efectos civiles en el Distr i to Federa l y Terr i tor io de 
la B a j a California. 

Ar t . 175. E l mat r imonio ce lebrado en el ex t ran je ro 
en t r e mexicanos ó ent re mexicano y ex t r an je ra ó ent re 
ex t ran je ro y mexicana, también producirá efectos civi-
les en el te r r i tor io nacional , si se hace constar que se 
celebró en las f o r m a s y requis i tos que en el lugar de su 
celebración es tablezcan las leyes, y que el mexicano no 
ha cont ravenido á las disposiciones de este Código, re-
la t ivas á impedimentos, apt i tud pa ra con t rae r matr imo-
nio y consent imiento de los ascendientes . 

Art . 176. En caso de u rgenc ia , que no permi ta recu-
rr i r á las au to r idades de la República, suplirán el con-
sentimiento de los ascendientes y dispensarán los impe-
dimentos que sean suscept ibles de dispensa, el ministro 
ó cónsul res idente en el lugar donde haya de celebrar-
se el matr imonio, ó el m á s inmediato si no le hubiere 
en dicho lugar ; pref i r iendo en todo caso el ministro al 
cónsul. 

Art . 177. E n caso de pel igro de muer te próxima, y no 
habiendo en el l uga r minis tro ni cónsul, el mat r imonio 
se rá válido s iempre que se just if ique con prueba plena 
que concurr ieron esas dos circunstancias , y además que 
el impedimento e ra susceptible de dispensa,y que se dió 
á conocer al funcionar io que autor izó el cont ra to . 

Art . 178. Si el caso previs to en el ar t ículo anter ior 
ocur r ie re en el m a r , á bordo de un buque nacional, re-
g i r á lo dispuesto en él, au tor izando el acto el capitán ó 
pa t rón del buque. 

Ar t . 179. Den t ro de t res meses después de haber re-

g re sado á la Repúbl ica el que h a y a contraído en el ex-
t r a n j e r o un matr imonio con las c i rcunstancias que es 
pecifican los art ículos an ter iores , se t r ans l ada rá el acta 
de la celebración al reg i s t ro civil del domicilio del con-
sorte mexicano. 

Art . 180 L a fa l ta de es ta t ranscr ipción no invalida el 
matr imonio: pero mien t ra s no se h a g a , el cont ra to no 
produci rá efectos civiles. 

CAPITULO II. 

Del parentesco, sus lineas y grados. 

Art . 181. L a ley no reconoce más parentescos que lo<3 
de consanguinidad v afinidad. 

Art . 182. Consanguinidad es el parentesco ent re per-
sonas que descienden de una misma ra íz ó tronco. 

Art. 183. Afinidad es el parentesco que se contrae por 
e! matr imonio consumado ó por cópula ilícita, en t re el 
varón y los par ientes de la mujer , y en t r e la muje r v los 
par ientes del varón . " 

Ar t . 184 Cada generac ión f o r m a un g rado , y la ser ie 
de los g r a d o s consti tuye lo que se l lama línea de paren-
tesco. • v 

Art 185. La línea es r e c t a ó t ransversa l : la r e c t a se 
compone de la ser ie de g r a d o s en t re personas que des-
cienden unas de otras: la t r ansversa l se compone de la 
ser ie de g r a d o s ent re personas que no descienden unas 
de otras, bien que procedan de un progeni tor ó tronco 
común. 

Ar t .186 . La l ínea rec ta es descendente ó ascendente: 
ascendente es la que l iga á cualquiera á su progeni tor ó 
t ronco de que procede: descendente es la que l iga al pro-
geni tor a los que de él proceden. L a misma línea es, pues 
ascendente ó descendente, según el punto de par t ida y 
la relación á que se a t iende . 

Art . 187. En la l ínea rec ta los g r a d o s se cuentan por 



el número de generac iones , ó por el de l as personas , ex-
cluyendo al progeni tor . 

Ar t . 188. En la línea t ransversa l los g r a d o s se cuen-
t an por el número de generac iones , subiendo por una de 
las l íneas y descendiendo por la otra , ó por el número 
de pe r sonas que hay de uno á otro de los ext remos que 
se consideran, exceptuando la del p rogeni tor ó tronco 
común. 

CAPITULO III. 

De los derechos y obligaciones que nacen 
del matrimonio. 

Art . 189. Los cónyuges es tán obl igados á g u a r d a r s e 
fidelidad, á contr ibuir cada uno por su pa r t e á los obje-
tos del mat r imonio y á socor rerse mutuamente . 

Art. 190. L a m u j e r debe vivir con su marido. 
Art . 191. El mar ido debe da r a l imentos á la mujer , 

aunque és ta no haya l levado bienes al matr imonio . 
Art . 192 El mar ido debe p ro t ege r á la mujer : és ta 

debe obedecer á aquel, así en lo doméstico como en la 
educación de los hijos y en la adminis t rac ión de los bie-
nes. 

Ar t . 193. L a muje r que tiene bienes propios, debe dar 
a l imentos al mar ido cuando éste carece deaque l losy es-
tá impedido de t r a b a j a r . 

Art . 194. Lo dispuesto en el art ículo anter ior se ob-
se rva rá aun cuando el mar ido no adminis t re los bienes 
d t l matr imonio . 

Art . 195. L a muje r e s t á obl igada á segui r á su mari-
do, si éste lo exige, donde quiera que es tablezca su resi-
dencia, salvo pac to en contrar io ce lebrado en las capi-
tulaciones matr imoniales . Aunque no haya ese pacto, 
podrán los t r ibunales , con conocimiento de causa , exi-
mir á la muje r de es ta obligación cuando el mar ido t ras-
lade su residencia á país ex t ran je ro . 

Art . 196. El mar ido es el adminis t rador legít imo „de 

todos los bienes del matr imonio; pero si fue re menor de 
edad, se su je t a rá á las restr icciones es tablecidas en l as 
f r acs . II y III del ar t . 593. 

Art . 197. E l mar ido es el r ep resen tan te legít imo de 
su mujer . E s t a no puede, sin licencia de aquél, dada por 
escrito, comparecer en juicio por sí ó por p rocurador , 
ni aun p a r a la prosecución de los pleitos comenzados 
an tes del matr imonio y pendientes en cualquiera instan-
cia al con t rae r se éste; m a s la autorización, una vez da-
da, s i rve p a r a todas las instancias, á menos que sea es-
pecial p a r a una sola, lo que no se presume si no se ex-
presa. 

Ar t . 198. Tampoco puede la mujer , sin licencia de su 
marido, adquir i r por título oneroso ó lucrat ivo, ena je -
na r sus bienes ni ob l igarse , sino en los casos especifi-
cados en la ley. 

Ar t . 199- L a licencia, tan to p a r a l i t igar como p a r a 
con t rae r obligaciones, puede ser gene ra l ó especial. 

Art. 200. Si el mar ido estuviere ausente del domici-
lio conyugal , ó si es tando presente r ehusa re sin causa 
just i f icada au tor iza r á la muje r pa ra l i t igar ó cont raer , 
la au tor idad judicial podrá conceder es ta autorización. 

Art. 201. L a m u j e r necesi ta autorización judicial: 
I. P a r a l i t igar ó cont raer , cuando tan to ella como su 

mar ido fueren menores de edad. En este caso la auto-
rización se rá s iempre especial: 

II. P a r a con t ra t a r con su marido, excepto cuando el 
contra to que celebre sea el de mandato . 

Art. 202. L a muje r mayor de edad no necesi ta licen-
cia del mar ido ni autor ización judicial: 

I. P a r a defenderse en juicio criminal: 
II P a r a l i t igar con su mar ido: 

III. P a r a disponer de sus bienes por tes tamento: 
IV. Cuando el mar ido estuviere en estado de inter-

dicción: 
V. Cuando el mar ido no pudiere o to rga r su licencia 

por causa de enfermedad: 
VI. Cuando es tuviere lega lmente separada : 

VII. Cuando tuviere establecimiento mercant i l . 
Art . 203. L a nulidad de los ac tos de la mujer , funda-

da en la fal ta de l icencia mar i ta l ó judicial, no puede 



oponerse sino por ella misma, por el mar ido , ó por los 
he rede ros de ambos . Si el mar ido ha ra t i f icado expresa 
ó tác i tamente los hechos de su mujer , n inguno puede 
in tentar la acción de nulidad. F 

Art . 204 Ninguna otra persona, ni aun los f iadores ó 
conjuntos del contrato, puede a l e g a r la nulidad á que se 
r e f i e re el art ículo anter ior . 4 

CAPITULO IV. 

De los alimentos. 

Art . 20o. L a obligación de da r a l imentos es rec íp roca 
? U S ? w t l 6 n e á S u v e z e l derecho de pedirlos. 

Ar t . 206. L o s cónyuges , además de la obligación ge-
neral que impone el matr imonio, tienen la de darse ali-
mentos en los casos de divorcio y otros que señala la 

Ar t 207. Los padres están obl igados á da r a l imentos 
a sus hijos A fal ta ó por imposibilidad de los padres 
la obligación r ecae en los demás ascendientes, por am-

a onS| q U e estuvieren más próximos en g r a d o 
Ar t 208. Los hijos es tán obl igados á dar a l imentos á 

sus padres . A fa l ta ó por imposibilidad de los hijos lo 
es tán los descendientes más próximos en g r a d o 

Art . 209. A fa l ta ó por imposibilidad de losascend ien-
tes y descendientes, la obligación r ecae en los he rma-
nos de padre y madre: en defecto de éstos, en los que lo 
fue ren de m a d r e solamente, y en defecto de ellos, en los 
que lo fue ren sólo de padre . 

Art . 210. Los he rmanos sólo tienen obligación de da r 
a u m e n t o s á sus h e r m a n o s menores , mien t ras éstos lle-
g a n á la edad-de diez y ocho años. 
• / ' r í " 2u'uL°s.aliment°scomprenden la comida ,e l ves-

dad h a b l t a c i ó n y l a asis tencia en caso de enferme-

Art- 212. Respec to de los menores , los a l imentos com-

prenden, además, los g a s t o s necesar ios p a r a la educa-
ción pr imar ia del a l imentis ta , y pa ra proporc ionar le al-
gún oficio, a r t e ó profesión honestos y adecuados á su 
sexo y ci rcunstancias personales . 

Art . 213. El obl igado á dar a l imentos cumple la obli-
gación as ignando una pensión competente al acreedor 
al imentar io, ó incorporándolo á s u famil ia . 

Art . 214. Los al imentos han de ser proporcionados á 
la posibilidad del que debe darlos y á la necesidad del 
que debe recibirlos. 

Art . 215. Si fueren varios los que deben da r los ali-
mentos, / todostuvieren posibilidad para l iacer lo , el juez 
r epa r t i r á el impor te ent re ellos còn proporción á sus ha-
beres . 

Art. 216. Si sólo a lgunos tuvieren posibilidad, en t re 
ellos se repar t i r á el impor te de los alimentos; y si uno 
solo la tuviere, él únicamente cumpl i rá la obligación. 

Ar t . 217. L a obligación de da r a l imentos no compren-
de la de dotar á los hijos, ni la de proveerlos de capi tal 
pa ra e je rcer el oficio, a r t e ó profesión á que se hubieren 
dedicado. 

Art. 218. Tienen acción pa ra pedir la asegurac ión de 
al imentos: 

I. El acreedor al imentar io: 
II. El ascendiente que le t enga ba jo su pa t r ia potes-

tad: 
III. El tutor: 
IV. Los hermanos: 
V. El Ministerio Público. 

Art . 219. Si la persona que á nombre del menor pide 
la a segurac ión de al imentos, no puede ó no quiere re-
presentar le en juicio, se n o m b r a r á por el juez un tutor 
interino. 

Art . 220. L a asegurac ión podrá consistir en hipoteca, 
f ianza ó depósito de cantidad b a s t a n t e á cubrir los ali-
mentos. 

Art . 221. El tutor interino d a r á g a r a n t í a por el impor-
te anual de los alimentos. Si admin is t ra re a lgún fondo 
destinado á ese objeto, por él da rá la ga ran t í a legal . 

Art. 222. En los casos en que el padre goce del usu-
f ruc to de los bienes del hijo, el impor te de los alimen-



tos se deduci rá de aquel, si a lcanza á cubrirlos. En caso 
cont ra r io , el exceso será de cuenta del padre. 

Ar t . 223. Si la necesidad del al imentista proviene de 
mala conducta, el juez, con conocimiento de causa , pue-
de disminuir la cantidad dest inada á los al imentos, po-
niendo a l culpable, en caso necesario, á disposición de 
la autor idad competente . 

Ar t . 224. Cesa la obligación de da r al imentos: 
I. Cuando el que la t iene carece de medios de cum-

plirla: 
I I . Cuando el al imentis ta deja de necesi tar los ali-

mentos . 
Ar t . 225. El derecho de recibir a l imentos no es renun-

ciable ni puede ser objeto de t ransacción. 

CAPITULO V. 

Del divorcio. 

Art . 226. E l divorcio no disuelve el vínculo del ma-
trimonio: suspende sólo a lgunas de las obl igaciones ci-
viles, que se expresarán en los art ículos re la t ivos de este 
Código. 

Art . 227. Son causas legí t imas de divorcio: 
I. E l adul ter io de uno de los cónyuges: 

II. E l hecho de que la muje r dé á luz duran te el ma-
t r imonio un hijo concebido antes de ce lebrarse el con-
t ra to , y que judicialmente sea declarado ilegítimo: 

III. L a propues ta del marido p a r a prost i tuir á su mu-
jer, no sólo cuando el mismo mar ido la haya hecho di-
rec tamente , sino cuando se pruebe que ha recibido di-
nero ó cualquiera ot ra remunerac ión con el objeto ex-
preso de permit i r que otro tenga relaciones ilícitas con 
su mujer : 

IV. L a incitación ó la violencia hecha por un cónyu-
g e al otro pa ra cometer a lgún delito, aunque no sea de 
incontinencia carnal : 

V . El conato del mar ido ó de la muje r pa ra corrom-
per á los hijos, ó la to lerancia en su corrupción: 

VI. E l abandono del domicilio conyugal sin justa cau-
sa, ó aun cuan Jo sea con jus ta causa , si siendo és ta bas-
tante pa ra pedir el divorcio, se p ro longa por más de un 
año el abandono, sin que el cónyuge que lo cometió in-
tente el divorcio: 

VII . L a sevicia, las a m e n a z a s ó las in jur ias g r a v e s 
de un cónyuge pa ra con el otro: 

VIII. L a acusación falsa hecha por un cónyuge con-
t r a el otro: 

IX. La nega t iva de uno de los cónyuges á minis t rar 
al otro al imentos conforme á la ley: 

X. Los vicios incorregibles de juego ó embr iaguez: 
XI. Una enfermedad crónica é incurable que sea tam-

bién contagiosa ó heredi tar ia , an ter ior á la celebración 
del matrimonio, y de que no haya tenido conocimiento 
el o t ro cónyuge: 

XII. L a infracción de las capitulaciones matr imonia-
les: 

XIII . E l mutuo consentimiento 
Art . 228. E l adul ter io de la muje r es s iempre causa 

de divorcio: el del mar ido lo es solamente cuando con 
él concurren a lgunas de las c i rcuns tancias siguientes: 

I. Que el adul ter io haya sido cometido en la casa co-
mún: 

II. Que haya habido concubinato ent re los adúlteros, 
dentro ó fuera de la casa conyugal : 

III. Que haya habido escándalo ó insulto público he-
cho por el mar ido á la mujer legí t ima: 

IV. Que la adúl te ra haya mal t ra tado de pa lab ra ó de 
obra , ó que por su causa se haya mal t ra tado de a lgu-
no de esos modos á la muje r legí t ima. 

Art . 229. Es causa de divorcio el conato del mar ido ó 
de la mujer p a r a cor romper á los hijos, ya lo sean éstos 
de ambos, ya de uno solo de ellos. L a tolerancia debe 
consistir en actos positivos, sin que sean causa de divor-
cio las simples omisiones 

Art . 230. Cuando un cónyuge haya pedido el divorcio 
ó la nulidad del matr imonio, por causa que no haya jus-
tificado, ó que h a y a resul tado insuficiente, así como 



cuando h a y a acusado judicialmente á su cónyuge, el 
demandado t iene derecho para pedir el divorcio: pero 
no puede hacer lo sino pasados cuat ro meses de la noti-
ficación de la últ ima sentencia. D u r a n t e estos cuatro 
meses la m u j e r no puede ser obl igada á vivir con el ma-
rido. 

Art . 231. Cuando ambos consortes convengan en di-
vorciarse , en cuanto al lecho y habi tación, no podrán 
verif icarlo s ino ocurr iendo por escr i to al Juez y en los 
términos que expresan los ar t ículos siguientes: en caso 
contrar io, aunque vivan separados , se tendrán como 
unidos p a r a todos los efectos legales del matr imonio. 

Art . 232. L o s cónyuges que pidan de conformidad su 
separac ión de lecho y habi tac ión, acompaña rán á su de-
manda un convenio que a r r e g l e la s i tuación de los hijos 
y la adminis t ración de los bienes duran te el t iempo de la 
separación. 

Art . 233. L a separac ión no puede pedirse sino pasa--' 
dos dos años después de la celebración del m a t r i m o n i o . ! 
P re sen t ada la solicitud, el juez c i ta rá á los cónyuges á 
una junta, en que p r o c u r a r á res tablecer en t r e ellos la 
concordia; y si no lo log ra re , a p r o b a r á el a r r eg lo pro-
visorio con las modif icaciones que c rea opor tunas , con 
audiencia del Ministerio Público y cuidando que no se 
violen los derechos de los hijos ó de un te rcero . 

Art . 234. Transcur r ido un mes desde la celebración 
de la junta que previene el art ículo anter ior , á petición 
de cualquiera de los cónyuges , el juez c i ta rá o t ra junta 
en que los exhor t a rá de nuevo á la reunión, y si ésta 
no se l o g r a r e , d e c r e t a r á la separación, s iempre que le 
conste que los cónyuges quieren s epa ra r se l ibremente, 
y m a n d a r á reduci r á escr i tura pública el convenio á que 
se re f ie re el ar t ículo anter ior . 

Art. 235. L a sentencia que apruebe la separación, 
f i j a r á el plazo que és ta deba durar conforme al conve-
nio de las par tes . 

Art . 236. Lo dispuesto en los ar t ículos anter iores , se 
obse rva rá s iempre que al concluir el té rmino de una se-
paración, los cónyuges insistan en el divorcio. 

Art . 237. Los cónyuges , de común acuerdo, pueden 
rt?t}nirse en cualquier t iempo. 

Art-238. L a demencia, la enfe rmedad declarada con-
tag iosa ó cualquiera ot ra calamidad semejante de uno 
de los cónyuges , no autor iza el divorcio, salvo el caso 
de la f r ac . XI del a r t . 227; pero el Juez, con conocimien-
to de causa, y sólo á instancia de uno de los consortes, 
puede suspender b reve y sumar iamente en cualquiera 
de dichos casos, la obl igación de cohabi tar , quedando, 
sin emba rgo , subsis tentes las demás obligaciones p a r a 
con el cónyuge desgrac iado . 

Art . 239. El divorcio sólo puede ser demandado por 
el cónyuge que no haya dado causa á él, y dent ro de un 
año después que hayan l legado á su noticia los hechos 
en que se funde la demanda . 

Art . 240. Ninguna de l as causas enumeradas en el a r -
tículo 227, puede a l e g a r s e para pedir el divorcio, cuan-
do haya mediado perdón ó remisión, expresa ó táci ta-
mente. 

Art . 241. L a reconciliación de los cónyuges deja sin 
efecto ul terior la e jecutor ia que declaró el divorcio. Po-
ne también término al juicio, si aun se es tá instruyendo; 
pero los in teresados deberán denunciar su nuevo ar re -
glo al juez, sin que la omisión de es ta noticia des t ruya 
los efectos producidos por la reconciliación. 

Art . 242. L a ley presume la reconciliación, cuando 
después de decre tada la separac ión ó duran te el juicio 
sobre ella, ha habido cohabitación de los cónyuges-

Art . 243. E l cónyuge que no ha dado causa al divor-
cio, puede aun después de e jecutor iada la sentencia , 
prescindir de sus derechos y obl igar al otro á reunirse 
con él; m a s en este caso no puede pedir de nuevo el di-
vorcio por los mismos hechos que motivaron el anter ior , 
aunque sí por o t ros nuevos aun de la misma especie. 

Art . 244. Al admit i rse la demanda de divorcio, ó an-
tes si hubiere urgenc ia , se adopta rán provisionalmente, 
y sólo mien t ras dure el juicio, las disposiciones siguien-
tes: 

I. Sepa ra r á los cónyuges en todo caso: 
II. Deposi tar en casa de persona decente á la mujer , 

si se dice que és ta h a dado causa al divorcio, y el mari-
do pidiere el depósito. L a casa que pa ra esto se destine, 
será des ignada por el juez. Si la causa por la que se pi-



de el divorcio no supone culpa en la muje r , ésta no se 
depos i ta rá sino á solicitud suya : 

III. Pone r á los hi jos al cu idado de uno de los cónyu-
ges ó de los dos, observándose lo dispuesto en los ar-
tículos 245, 246 y 247: 

IV. Seña la r y a s e g u r a r a l imen tos á la muje r y á los 
hijos que no queden en poder de l padre : 

V. Dictar las medidas convenientes p a r a que el ma-
rido, como adminis t rador de los bienes del matrimonio, 
no cause perjuicios á la mujer : 

VI. Dictar en su caso las medidas p recau tor ias que 
la ley establece respecto de l as mu je r e s que queden en 
cinta. 

Art . 245. E jecu tor iado el divorcio, queda rán los hijos 
ó se pondrán ba jo la potestad de l cónyuge no culpable; 
pero si ambos lo fuesen y no h u b i e r e otro ascendiente 
en quien reca iga la pa t r i a po tes tad , se p roveerá á los 
hijos de tutor , conforme á los a r t s - 446, 447 y 458. 

Art. 246. Sin e m b a r g o de lo dispuesto en los art ícu-
los anter iores , an tes de que se p rovea defini t ivamente 
sobre la patr ia potestad ó tu t e l a de los hijos, podrán 
acordar los t r ibunales , á pedimento de los abuelos, tíos 
ó he rmanos mayores , cua lqu ie ra providencia que se 
considere benéf ica á los hijos tneno.res. 

Art . 247. El p a d r e y la m a d r e , aunque pierdan la pa-
t r ia potes tad , quedan su je tos á todas las obligaciones 
que tienen pa ra con sus hijos. 

Art. 248. El cónyuge que d iere causa al divorcio, per-
de rá todo su poder y derechos s o b r e la persona y bienes 
de sus hijos, mien t ras viva el cónyuge inocente, á menos 
de que el divorcio haya sido dec l a r ado con motivo de 
enfermedad; pero los r e c o b r a r á muer to aquél , si el di-
vorcio se ha dec la rado por las c a u s a s sépt ima, octava 
y duodécima, seña ladas en el a r t . 227. 

Art. 249. En los demás casos, y no habiendo ascen-
diente en quien reca iga la pa t r i a potes tad , se proveerá 
de tutor á los hijos á la mue r t e del cónyuge inocente. 

Art . 250. El cónyuge que d iere causa al divorcio, per-
de rá todo lo que se le hubiese dado ó promet ido por su 
consor te ó por ot ra persona , en consideración á éste: el 

cónyuge inocente conse rva rá lo recibido y podrá recla-
mar lo pactado en su provecho. 

Art . 251. E jecu tor iado el divorcio, vuelven á cada con-
sorte sus bienes propios, y la m u j e r queda habi l i tada 
p a r a con t rae r y l i t igar sobre los suyos, sin l icencia del 
marido, si no es ella la que dió causa al divorcio. 

Art. 252. Si la m u j e r no h a dado causa al divorcio, 
t endrá derecho á al imentos, aun cuando posea bienes 
propios, mien t ras viva hones tamente . 

Art . 253. Cuando la m u j e r dé causa pa ra el divorcio, 
conse rva rá el mar ido la adminis t ración de los bienes 
comunes, y d a r á al imentos á la muje r si la causa no fue-
re adul ter io de és ta . 

Art . 254. L a muer te de uno de los cónyuges acaecida 
durante el pleito de divorcio, pone fin á él en todo caso, 
y los herederos del muer to t ienen los mismos derechos 
y obligaciones que tendr ían si no hubiera habido pleito. 

Art. 255. E n todo juicio de divorcio las audiencias se-
r án secre tas , y se t endrá como pa r t e al Ministerio Pú-
blico. , 

Art. 256. E jecu to r iada una sentencia sobre divorcio, 
el juez de p r imera instancia remi t i rá copia de ella al del 
estado civil, y éste, al m a r g e n del ac ta del matr imonio, 
pondrá nota, expresando la fecha en que se declaró el 
divorcio y el t r ibunal que lo declaró. 

CAPITULO VI. 

De los matrimonios nulos é ilícitos. 

Art . 257. Son causa de nulidad las siguientes: 
I. Que el matr imonio se h a y a ce lebrado concurr iendo 

a lguno de los impedimentos enumerados en las f racs . I 
y III á IX del a r t . 159, ó fa l tando el consentimiento de 
ía persona que conforme á la ley t iene la pa t r ia potes-
tad: 

II. Que se h a y a ce lebrado en contravención á los ar-
tículos 119 y 120: 



III. Que no se hayan hecho las publicaciones en los 
términos prevenidos por los arts- 110 á 113 y 118: 

IV. Que no se hayan dispensado dichas publicaciones 
conforme al a r t . 114: 

V. Que no hayan concurr ido los tes t igos que exigen 
los ar ts . 109 y 128: 

VI. Que se haya celebrado no concurr iendo los con-
t rayentes persona lmente ó por apoderado especial, con-
fo rme al ar t . 128: 

VII . Que h a y a impotencia incurable p a r a la cópula. 
L a impotencia debe ser anter ior al matr imonio y legal-
mente comprobada . 

Art . 258. L a edad menor de ca torce años en el hom-
bre y de doce en la muje r , de j a rá de ser causa de nuli-
dad: 

I. Cuando haya habido hijos: 
II. Cuando no habiendo habido hijos, el menor hubie-

re l legado á los veint iún años y ni él ni el otro cónyuge 
hubieren intentado la nulidad. 

Art . 259. L a nulidad por fa l ta de consentimiento de 
los ascendientes , sólo puede a l ega r se por el ascendien-
te á quien tocaba p res ta r aquél, y dent ro de t re in ta días 
contados desde aquel en que t enga conocimiento del 
matr imonio . 

Art . 260. Cesa es ta causa de nulidad: 
I. Cuando han pasado los treinta días sin que se haya 

pedido la nulidad: 
II. Cuando, aun du ran te ese término, el ascendiente 

ha consentido expresa ó tác i tamente en el matrimonio, 
y a dotando á la hi ja , ya haciendo donación al hijo en 
consideración al matr imonio, ó recibiendo á los consor-
tes á vivir en su casa; ó presentando á la prole como 
legít ima al reg i s t ro civil, ó pract icando otros actos que 
á juicio del juez sean tan conducentes al efecto como los 
expresados . 

Ar t . 261. E l paren tesco de consanguinidad no dispen-
sado, anula el matr imonio; pero si después se obtuviese 
la dispensa y ambos cónyuges, reconocida la nulidad, 
quisieren espontáneamente re i t e ra r su consentimiento, 
lo que se h a r á por medio de una ac ta an te el juez del 
reg i s t ro civil, quedará reval idado el mat r imonio y sur-

t i rá todos sus efectos l ega les desde el día en que prime-
ramen te se cont ra jo . 

Art . 262. L a acción que nace de es ta causa de nuli-
dad, puede deducirse por cualquiera de los cónyuges y 
por sus ascendientes, y segui r se también de oficio. 

Ar t . 263. E l e r ror respecto de la persona, anu la el 
matr imonio sólo cuando entendiendo un cónyuge con-
t raer lo con persona de terminada , lo h a contra ído con 
otra . 

Ar t . 264. L a acción que nace de es ta causa de nuli-
dad, sólo puede deducirse por el cónyuge engañado . 

Art . 265. Si éste no denuncia el e r ror inmediatamen-
te que lo advier ta , se tiene por ra t i f icado el consenti-
miento, y queda subsistente el mat r imonio , á no ser que 
exista otro de los impedimentos dir imentes. 

Art . 266. El miedo y la violencia serán causas de nu-
lidad si concurren las c i rcunstancias siguientes: 

I. Que uno ú ot ra importen pel igro de perder la vida, 
la hon ia , la l ibertad, la salud ó una par te considerable 
de los bienes: 

II. Que el miedo haya sido causado ó la violencia he-
cha al cónyuge ó á la persona que le tenía ba jo su pa-
tria potestad al ce lebrarse el matr imonio: 

III. Que uno ú otro hayan subsistido al t iempo de ce-
l e b r a r s e el matr imonio . 

Art . 267. L a acción que nace de es tas causas de nuli-
dad, sólo puede deducirse por el cónyuge ag rav i ado y 
dent ro de sesenta días contados desde la fecha del ma-
trimonio. 

Art . 268. E l vínculo de un matr imonio anter ior exis-
ten te al t iempo de con t rae r se el segundo, anula éste 
aunque se con t ra iga de buena fe, creyéndose fundada-
mente que el consorte anter ior había muer to . L a acción 
que nace de esta causa de nulidad, puede deducirse por 
el cónyuge del matr imonio primero, por los hijos y he-
rederos de aquél , y por los cónyuges que contra jeron el 
segundo. No deduciéndola n inguna de las personas men-
cionadas, el juez, si t iene conocimiento de dicha causa, 
podrá proceder á ins tancias del Ministerio Público ó de 
oficio. 

Art 269. L a acción de nulidad provenida de la causa 



que se señala en el a r t . 159, f rac . VI, puede ser deduci-
da por el cónyuge inocente, por los hi jos y herederos del 
pr imer cónyuge y por el Ministerio Públ ico. 

Art. 270- L a nulidad que se funda en la fa l ta de for-
malidades esenciales p a r a la validez del matrimonio, 
puede a legarse por los cónyuges y por cualquiera que 
t enga interés en p roba r que no hay matr imonio . A falta 
de denunciante, el juez puede proceder á instancia del 
Ministerio Público ó de oficio. 

Ar t 271. No se admi t i rá á los cónyuges 3a demanda 
de nulidad por fa l ta de solemnidades, cont ra el ac ta de 
matr imonio celebrado ante el juez del reg i s t ro civil, 
cuando á la existencia del ac ta se una la posesión de es-
tado matrimonial . 

Art. 272. L a nulidad que se funda en impotencia ó lo-
cura incurable, sólo puede ser pedida por los cónyuges 
y por el tutor del incapaci tado. 

Art. 273. El matr imonio, una vez contra ído, t iene á su 
favor la presunción de ser válido; sólo se cons iderará 
nulo cuando así lo declare una sentencia que cause eje-
cutoria. 

Art . 274. Acerca de la nulidad no hay luga r á tran-
sacción ent re los cónyuges , ni á c r m p r o m i s o en árbi-
tros. 

Art- 275. E l Ministerio Público se rá oído en este jui-
cio. 

Art . 276. El derecho p a r a demandar la nulidad del 
matr imonio, no cor responde sino á aquel los á quienes 
la ley lo concede expresamente , y no es t rasmis ible por 
herencia ni de cualquiera ot ra manera . Sin embargo, 
los herederos podrán continuar la d e m a n d a de nulidad 
entablada por aquel á quien heredan. 

Art. 277. E jecutor iada la sentencia q u e d e c l a r e l a nu-
lidad, el tribunal de oficio enviará copia au tor izada de 
ella al juez del reg i s t ro civil an te quien pasó el matri-
monio, p a r a que al margen del ac ta respect iva ponga 
no ta c i rcunstanciada, en que conste: el contenido déla 
sentencia, su fecha, el t r ibunal que la pronunció y el nú-
mero con que se marque la copia, que se rá depositada 
en el archivo. 

Art. 278. El mat r imonio contraído de buena fe, aun-

que sea declarado nulo, produce todos sus efectos civi-
les en favor de los cónyuges , mient ras dura, y en todo 
tiempo en favor de los hijos nacidos an tes de su cele-
bración, duran te él, y t rescientos d ías después de la de-
claración de nulidad. 

Art . 279. Si ha habido buena fe de pa r t e de uno solo 
de los cónyuges, el mat r imonio produce efectos civiles 
únicamente respecto de él y de los hijos. 

Art . 280. L a buena fe en estos casos se presume: pa-
ra destruir es ta presunción se requiere p rueba plena. 

Ar t . 281. Si la demanda de nulidad fuere ins taurada 
por uno de los cónyuges, se d ic ta rán desde luego las 
medidas provisionales que establece el ar t . 244. 

Art. 282. Luego que la sentencia sobre nulidad cause 
e jecutor ia , los hijos varones , mayores de t res años, que-
darán al cuidado del padre, y las hi jas al cuidado de la 
madre , si de par te de ambos cónyuges hubiere habido 
buena fe. 

Art. 283. Si solo uno de los cónyuges h a procedido de 
buena fe, quedarán todos los hijos ba jo su cuidado. 

Arl. 284. Los hijos é hijas menores de t res años se 
mantendrán , en todo caso, hasta que cumplan es ta edad, 
al cuidado de la madre . 

Art . 285. El mar ido d a r á cuenta de la administración 
de los bienes, en los términos convenidos en las capitu-
laciones mat r imonia les ; y fa l tando éstas , conforme á 
las prescripciones es tablecidas en este Código, pa ra el 
caso de disolución de la sociedad legal . 

Art . 286. Si al dec la ra r se la nulidad, la mujer e s t á en 
cinta, se dictarán las precauciones á que se ref iere la 
f rac . VI del ar t . 244, si no se han dictado al t iempo de 
ins taura rse la acción de nulidad. 

Art. 287. L a mujer no puede cont raer segundo matri-
monio sino hasta pasados trescientos días después de la 
disolución del pr imero. En los casos de nulidad puede 
contarse este tiempo desde que se interrumpió la coha-
bitación. 

Art. 288. Es ilícito, pero no nulo, el matr imonio: 
I. Cuando se ha contraído pendiente la decisión de un 

impedimento que sea susceptible^de dispensa: 
<36d. C i v . — ( 



II. Cuando no ha precedido á su celebración el con-
sentimiento del tu tor ó del juez en su caso: 

III. Cuando no se ha o t o r g a d o la prev ia dispensa que 
requieren los ar ts . 170, 171 y 172: 

IV. Cuando no ha t r anscur r ido el t iempo señalado en 
el ar t . 287 á la muje r p a r a con t rae r nuevo matr imonio. 

Ar t . 289. Los que inf r in jan el ar t ículo anter ior , se-
rán cas t igados confo rme al Código Penal . 

TITULO SEXTO. 

D E L A P A T E R N I D A D Y F I L I A C I Ó N . 

C A P I T U L O I. 

De los hijos legítimos. 

Art . 290. Se p resumen por derecho legí t imos: 
I. Los hijos nacidos después de ciento ochenta, días 

contados desde la celebración del matr imonio: 
II. Los hijos nacidos den t ro de los t resc ientos días si-

guientes á la disolución del matr imonio, y a p rovenga 
ésta de nulidad del cont ra to , y a de muer te del marido. 

Arl. 291. Cont ra es ta presunción no se admi te ot ra 
prueba que la de habe r sido .f ísicamente imposible al 
mar ido tener acceso con su muje r en los p r imeros cien-
to veinte días de los t resc ien tos que han precedido al 
nacimiento. 

Art . 292. El mar ido no pod rá desconocer á los hijos, 
a legando adul ter io de la madre , aunque és ta declare 
cont ra la legit imidad; á no ser que el nacimiento se le 
haya ocultado, ó h a y a acaecido du ran te una ausencia 
de m á s de diez meses . 

Art . 293. E l mar ido p o d r á desconocer al hi jo nacido 

después de t rescientos días contados desde que judicial-
mente y de hecho tuvo luga r la separación definitiva por 
divorcio, ó la provisional prescr i ta pa ra los casos de di-
vorcio y nulidad; pero la mujer , el hijo ó el tu tor de és-
te pueden sostener en estos casos la legitimidad. 

Art. 294. E l mar ido no podrá desconocer la legitimi-
dad de un hijo nacido dent ro de los ciento ochenta días 
s iguientes á la celebración del matr imonio: 

I. Si se p robase que supo antes de casarse , el emba-
razo de su f u t u r a consorte; p a r a esto se* requiere un 
principio de prueba por escri to: 

II. Si asistió al ac ta del nacimiento; y si és ta fue fir-
mada por él ó contiene su declaración 'de no saber fir-
mar : 

III. Si h a reconocido expresamente por suyo al hijo 
de su mujer : 

IV. Si el hijo no nació capaz de vivir. 
Art . 295. L a s cuest iones re la t ivas á la filiación y le-

gi t imidad del hijo nacido después de trescientos días de 
la disolución del matr imonio, podrán p romoverse en 
cualquier t iempo por la persona á quien per judique la 
filiación ó la legit imidad del hijo. 

Art. 296. En todos los casos en que el mar ido t enga 
derecho de contradeci r la legit imidad del hijo, deberá 
deducir su acción dentro de sesenta días contados desde 
el del nacimiento, si es taba presente: desde el día en que 
l legue al lugar , si es taba ausente, y desde el día en que 
descubra el f raude , si se le ocultó el nacimiento. 

Art. 297. Si el mar ido está en tu te la por causa de de-
mencia, imbecilidad ú otro motivo que le prive de in-
te l igencia , este derecho puede ser e jercido por su tutor 
Si éste no lo ejerciere , podrá hacer lo el mar ido después 
de haber salido de la tutela; pero s iempre en el plazo 
antes designado, que se con ta rá desde el día que legal-
mente se declare habe r cesado el impedimento. " 

Art . 298. Cuando el marido, teniendo ó no tutor, ha 
muer to sin r ecobra r la razón, los herederos pueden con-
t radecir la legit imidad en lor. casos en que podría ha-
cerlo el padre . 

Art . 299. Los herederos del mar ido, excepto en el ca-
so del ar t ículo anter ior , 110 podrán cont radec i r la legi-



II. Cuando no ha precedido á su celebración el con-
sentimiento del tu tor ó del juez en su caso: 

III. Cuando no se ha o t o r g a d o la prev ia dispensa que 
requieren los ar ts . 170, 171 y 172: 

IV. Cuando no ha t r anscur r ido el t iempo señalado en 
el ar t . 287 á la muje r p a r a con t rae r nuevo matr imonio. 

Ar t . 289. Los que inf r in jan el ar t ículo anter ior , se-
rán cas t igados confo rme al Código Penal . 

TITULO SEXTO. 

D E L A P A T E R N I D A D Y F I L I A C I Ó N . 

C A P I T U L O I. 

De los hijos legítimos. 

Art . 290. Se p resumen por derecho legí t imos: 
I. Los hijos nacidos después de ciento ochenta, días 

contados desde la celebración del matr imonio: 
II. Los hijos nacidos den t ro de los t resc ientos días si-

guientes á la disolución del matr imonio, y a p rovenga 
ésta de nulidad del cont ra to , y a de muer te del marido. 

Art. 291. Cont ra es ta presunción no se admi te ot ra 
prueba que la de habe r sido .f ísicamente imposible al 
mar ido tener acceso con su muje r en los p r imeros cien-
to veinte días de los t resc ien tos que han precedido al 
nacimiento. 

Art . 292. El mar ido no pod rá desconocer á los hijos, 
a legando adul ter io de la madre , aunque és ta declare 
cont ra la legit imidad; á no ser que el nacimiento se le 
haya ocultado, ó h a y a acaecido du ran te una ausencia 
de m á s de diez meses . 

Art . 293. E l mar ido p o d r á desconocer al hi jo nacido 

después de t rescientos días contados desde que judicial-
mente y de hecho tuvo luga r la separación definitiva por 
divorcio, ó la provisional prescr i ta pa ra los casos de di-
vorcio y nulidad; pero la mujer , el hijo ó el tu tor de és-
te pueden sostener en estos casos la legitimidad. 

Art. 294. E l mar ido no podrá desconocer la legitimi-
dad de un hijo nacido dent ro de los ciento ochenta días 
s iguientes á la celebración del matr imonio: 

I. Si se p robase que supo antes de casarse , el emba-
razo de su f u t u r a consorte; p a r a esto se* requiere un 
principio de prueba por escri to: 

II. Si asistió al ac ta del nacimiento; y si és ta fue fir-
mada por él ó contiene su declaración "de no saber fir-
mar : 

III. Si h a reconocido expresamente por suyo al hijo 
de su mujer : 

IV. Si el hijo no nació capaz de vivir. 
Art . 295. L a s cuest iones re la t ivas á la filiación y le-

gi t imidad del hijo nacido después de trescientos días de 
la disolución del matr imonio, podrán p romoverse en 
cualquier t iempo por la persona á quien per judique la 
filiación ó la legit imidad del hijo. 

Art. 296. En todos los casos en que el mar ido t enga 
derecho de contradeci r la legit imidad del hijo, deberá 
deducir su acción dentro de sesenta días contados desde 
el del nacimiento, si es taba presente: desde el día en que 
l legue al lugar , si es taba ausente, y desde el día en que 
descubra el f raude , si se le ocultó el nacimiento. 

Art. 297. Si el mar ido está en tu te la por causa de de-
mencia, imbecilidad ú otro motivo que le prive de in-
te l igencia , este derecho puede ser e jercido por su tutor 
Si éste no lo ejerciere , podrá hacer lo el mar ido después 
de haber salido de la tutela; pero s iempre en el plazo 
antes designado, que se con ta rá desde el día queleo-al-
men te se declare habe r cesado el impedimento. " 

Art . 298. Cuando el marido, teniendo ó no tutor, ha 
muer to sin r ecobra r la razón, los herederos pueden con-
t radecir la legit imidad en lor. casos en que podría ha-
cerlo el padre . 

Art . 299. Los herederos del mar ido , excepto en el ca-
so del ar t ículo anter ior , 110 podrán cont radec i r la legi-



t imidad de un hijo nacido dentro de los ciento ochenta 
días de la celebración del matr imonio, cuando él no ha-
ya comenzado esta demanda . En los demás casos, si el 
mar ido h a muer to sin hacer la rec lamación dent ro del 
té rmino hábil p a r a hacer la , los herederos t endrán para 
proponer la demanda , sesenta días desde aquel en que 
el hijo h a y a sido puesto en posesión de los bienes del 
mar ido, ó desde que los herederos se vean tu rbados por 
él en la posesión de la herencia . • • 

Art. 300. Si la viuda con t ra j e re s e g u n d a s nupcias, 
dentro del período prohibido por el ar t . 287, la filiación 
del hijo que naciere, ce lebrado el segundo matr imonio, 
se es tab lecerá conforme á las r eg las siguientes: 

I. Se presume que el hijo es del pr imer mar ido, si na-
ce dent ro de los doscientos diez días inmediatos á la 
muer te de éste. El que n iegue la legit imidad en este ca-
so, debe rá p roba r p lenamente la imposibilidad física de 
que el hijo sea del pr imer mar ido: 

II. Se presume que es hijo del segundo marido, si 
nació después de doscientos diez días, contados desde 
la celebración del mat r imonio: 

III- Se presume que es hi jo natura l si nació después 
de los doscientos diez días siguientes á la muer te del 
pr imer mar ido y an tes de doscientos diez días contados 
desde la celebración del segundo matr imonio . 

Art . 301. E l desconocimiento de un hijo, de par te del 
mar ido ó de sus herederos , se ha rá por demanda en for-
m a ante el juez competente . Todo acto de desconoci-
miento pract icado de o t ra manera , es nulo. 

Art . 302. E n el juicio de contradicción de la legitimi-
dad, se rán oídos la m a d r e y el hijo, á quien, si fue re me-
nor, se p rovee rá de un tutor interino. 

Ar t . 303. P a r a los efectos legales sólo se reputa na-
cido el feto que desprendido en te ramente del seno ma-
terno nace con f i gu ra h u m a n a y que, ó vive veint icuatro 
ho ras na tura les , ó es presentado vivo al reg i s t ro civil. 

Ar t . 304. Fa l tando a lguna de estas circunstancias, 
nunca y por nadie podrá en tab larse demanda de legiti-
midad. 

Ar t . 305. No puede h a b e r sobre la f i l iación legítima 
n i t ransacc ión ni compromiso en á rb i t ros . 

Ar t . 306. Es ta prohibición no quita á los padres la fa-
cultad de reconocer á sus hijos, ni á los hijos mayores 
la de consentir en el reconocimiento. 

Art . 307. Puede haber t ransacción ó a rb i t r amen to so-
bre los derechos pecuniar ios que de la filiación, legal-
men te declarada, pudieran deducirse; sin que las conce-
siones que se hagan al que se dice hijo, importen la 
adquisición de es tado de hijo legít imo. 

CAPITULO II. 

De las pruebas de la filiación de los hijos legítimos. 

Art . 308. L a filiación de los hijos legí t imos se prueba 
por la par t ida de nacimiento; y en los casos previstos en 
el a r t . 4o, por la posesión constante del es tado de hijo 
legit imo; pero si se cuest iona la validez del mat r imonio 
de los padres, debe p r e sen t a r s e el acta de matr imonio 
sin perjuicio de Jo prevenido en el art ículo siguiente 

Ar t . 309. Si hubiere hijos nacidos de dos personas que 
han vivido públ icamente como mar ido y mujer , y ambos 
hubieren fallecido, ó por ausencia ó •enfermedad les fue-
re imposible manifes tar el l uga r en que se casaron no 
puede disputarse á los hijos su legit imidad por sólo la 
falta de presentación de la ac ta de matr imonio , s iempre 
que se pruebe es ta legit imidad por la posesión de esta-
do de hijos legítimos, á la cual no cont rad iga el acta de 
nacimiento. 

Art . 310. Si un individuo ha sido reconocido constan-
temente como hijo legí t imo de otro por la famil ia de és-
t e y en la sociedad, quedará p robada la posesión de es-
tado de hijo legít imo, si además concurre a lguna d é l a s 
c i rcunstancias siguientes: 

I. Que el hijo haya usado cons tan temente el apellido 
del que pre tende ser su padre , con anuencia de éste-

II. Que el padre le h a y a t ra tado como á su hijo legí-



t imo, proveyendo á su subsistencia, educación y esta-
blecimiento. 

Ar t . 311. Es t ando conforme el ac ta de nacimiento con 
la posesión ac tua l de estado de hijo legítimo, no se ad-
mite acción en contra , á no ser que el matr imonio sea 
declarado nulo por mala fe de ambos cónyuges. 

Ar t . 312. Si el ac ta de nacimiento fue re judicialmente 
dec la rada fa l sa , ó si hubiere en ella omisión en cuanto 
á los nombres de los padres, puede ac red i ta r se la filia-
ción por los medios ordinar ios de prueba que el derecho 
establece. De la sentencia que declare la filiación, se 
remi t i rá testimonio al juez del estado civil p a r a que le-
van te ac ta , i n se r t ando .en ella la sentencia ; es ta acta 
produci rá los mismos efectos que las demás ac t a s de 
nacimiento. 

Art . 313. ?.as acciones civiles que se intenten contra 
el hijo por los bienes que h a y a adquir ido duran te su es-
tado de hijo legít imo, aunque después resul te no serlo, 
s ; su je ta rán á l as r e g l a s comunes p a r a la prescrip-
ción. 

Art . 314. L a acción que compete al hijo p a r a recla-
m a r su es tado, es imprescr ipt ible pa ra él y sus descen-
dientes legít imos. 

Ar t . 315. Los demás he rederos del hijo podrán inten-
t a r la acción de que t r a t a el art ículo anter ior : 

I. Si el hijo ha muer to an tes de cumplir los veinticua-
tro años: * 

II. Si el hijo cayó en demencia an tes de cumplir los 
veinticinco años y mur ió después en el mismo estado. 

Ar t . 316. Los herederos podrán cont inuar la acción 
in tentada por el hijo, á no ser que éste hubiere desistido 
formalmente de ella, ó n a d a hubiere promovido judi-
cialmente du ran te un año contado desde la últ ima dili-
gencia . 

Art . 317. También podrán contestar toda demanda 
que t enga por objeto disputarle la condición de hijo le-
gí t imo. 

Art. 318. Los acreedores , l ega ta r ios y donatar ios ten-
drán los mismos derechos que á los he rede ros conceden 
los ar ts . 315 á 317, si el hijo no dejó bienes suficientes 
pa ra paga r l e s . 

Art . 319. L a s acciones de que hablan los a r t s . 315 á 
318, prescriben á los cuat ro años contados desde el fa-
llecimiento del hijo. 

Art . 320. Siempre que la presunción de legit imidad 
del hijo fue re impugnada en juicio, duran te su menor 
edad, el juez n o m b r a r á un tutor interino que le defien-
da. En dicho juicio será oída la m a d r e 

Art . 321. La posesión de la filiación legít ima no pue-
de perderse sino por sentencia e jecu tor iada en juicio 
ordinario, que admit i rá los recursos que den las leyes 
en los juicios de mayor interés. 

Art . 322. L a posesión de la fil iación legí t ima no pue-
de adquir i rse por el que no la t iene, sino con a r r eg lo á . 
las prescr ipciones del a r t . 312. 

Ar t . 323. Si el que es tá en posesión de los derechos 
de padre ó hijo legít imo, f u e r e despojado de ellos ó per-
tu rbado en su ejercicio, sin que preceda sentencia por 
la que deba perder los , podrá usa r de las acciones que 
establecen las leyes, p a r a que se le ampare ó res t i tuya 
en la posesión. 

Ar t : 324. L a prueba de la filiación no bas ta por sí so-
la pa ra just i f icar la legit imidad: és ta se r ige, además, 
por las r eg las sobre validez de los matr imonios y las 
es tablecidas en el cap. I de este título. 

CAPITULO III. 

De la legitimación. 

Art . 325. Sólo 'pueden ser legi t imados los hijos natu-
rales . 

Art . 326. El único medio de legit imación es el subsi-
guiente mat r imonio ae los padres; y éste produce sus 
efectos, aunque ent re él y el nacimiento de los hijos ha-
ya habido otro matr imonio . 

Art . 327. E l subs iguiente mat r imonio legi t ima á los 
hijos, aunque sea dec la rado nulo, si uno de los cónyu-



g e s por lo menos tuvo buena fe al t iempo de celebrarlo. 
Art. 328. Son hijos na tu ra le s los concebidos f u e r a de 

matr imonio, en t iempo en que el padre y la m a d r e po-
dían casarse , aunque luera con dispensa. 

Art. 329. P a r a legi t imar á un hi jo na tura l , los padres 
deben reconocerle expresamente an tes de la celebra-
ción del matr imonio, ó en el acto mismo de celebrar lo, 
ó durante él; haciendo en todo caso el reconocimiento 
ambos padres, junta ó separadamente . 

Ar t . 330. Si el hijo fué reconocido por el padre an tes 
del matr imonio, y en su acta de nacimiento consta el 
nombre de la madre , no se necesi ta el reconocimiento 
expreso de ésta, pa ra que la legi t imación sur ta sus efec-
tos legales por el subsiguiente matr imonio . 

Art . 331. Tampoco se necesi ta el reconocimiento del 
padre, si se expresó el nombre de éste en el ac ta del na-
cimiento. 

Art . 332. Los hijos leg i t imados t ienen los mismos de-
rechos que los legítimos; y los adquieren desde el día en 
que se celebró el matr imonio de sus padres, aunque el 
reconocimiento sea posterior . 

Ar t . 333. Pueden ser legi t imados los hi jos que, al 
t iempo de ce lebrarse el matr imonio, hayan fallecido, 
dejando descendientes. 

Art . 334. Pueden serlo también los hi jos no nacidos, 
si el padre al ca sa r se declara : que reconoce al hijo de 
quien la m u j e r es tá en cinta: ó que le reconoce si aque-
lla es tuviere en cinla. 

Art . 335. L a legit imación de un hijo aprovecha á sus 
descendientes 

CAPITULO IV. 

Del reconocimiento de los hijos naturales y de la 
designación de los hijos espurios. 

Art . 336. Sólo el que t enga un año más de la edad re-
quer ida pa ra cont raer matr imonio, puede reconocer á 
sus hijos naturales . 

Art. 33?. Los padres de un hijo na tura l pueden reco-
nocerle de común acuerdo. 

Art. 338. P a r a el reconocimiento por uno solo de los 
padres , bas ta rá que el que reconoce haya sido libre pa-
ra cont raer matr imonio en cualquiera de los pr imeros 
ciento veinte días de los t resc ientos que precedieron al 
nacimiento. L a ley presume para este caso que el hijo 
es na tura l . 

Art . 339. El reconocimiento no produce efectos lega-
les. sino respecto del que lo hace. 

Art. 340. El reconocimiento de un hijo natura l sólo 
produci rá efectos legales si se hiciere de a lguno de los 
modos siguientes: 

I. E n la par t ida de nacimiento, an te el juez del regis-
tro civil: 

II. Por acta especial an te el mismo juez: 
III. Por escr i tura pública: 
IV. En testamento: 

V. Por confesión judicial d i recta y expresa. 
Art . 341. Cuando el padre ó la m a d r e reconozcan se-

pa radamen te á un hijo, no podrán reve lar en el acto del 
reconocimiento el nombre de la persona con quien fué 
hab ido , ni exponer n inguna c i rcunstancia por donde 
aquel la pueda ser conocida. L a s pa l ab ras que conten-
g a n la revelación, se tes ta rán de oficio en los términos 
que previene la f rac . IV del ar t - 37. 

Art . 342. El juez del reg i s t ro civil, el ordinario en su 
caso y el notario que consientan en la violación del a r -
tículo que precede, su f r i rán las penas seña ladas en el 
ar t . 59. 



Art . 343. Se prohibe abso lu t amen te la investigación 
de la pa te rn idad de los hijos nacidos fue ra de matrimo-
nio. L a prohibición es absoluta , t an to en favor como en 
contra del hijo, 

Art . 344. Este, sin e m b a r g o , puede r ec l amar la pater-
nidad únicamente en los casos del art . 358. 

Art . 345. Solamente el hijo t iene derecho de investi-
g a r la maternidad, p a r a ob tener el reconocimiento de 
la madre; y únicamente podrá hacer lo , concurr iendo las 
dos c i rcunstancias s iguientes: 

I. Que t enga en su favor la posesión de es tado de hi-
jo natura l de aquella: 

II. Que la persona cuya ma te rn idad se rec lame no es-
té l igada con vínculo conyuga l a l t iempo en que se pi-
da el reconocimiento. 

Art . 346. La posesión de e . t a d o , pa ra los efectos del 
art ículo anter ior , se just if ica p robando el hijo por los 
medios ordinar ios , que la p re tendida madre cuidó de su 
lactancia y educación y que le reconoció y t ra tó como á 
hijo. 

Ar t . 347. L a obligación con t r a ída de da r a l imentos no 
consti tuye por sí sola p r u e b a ni aun presunción de pa-
ternidad ó matern idad . T a m p o c o puede a l e g a r s e como 

> razón p a r a inves t igar és tas . 
Art . 348. Todo reconocimiento puede ser contradicho 

por un t e rce ro interesado, después de muer to el que lo 
hizo. 

Art. 349. Si la madre con t rad ice el reconocimiento que 
un hombre haya hecho ó p re tenda hacer , de un hijo que 
ella reconoce por suyo, b a s t a r á su sola contradicción 
p a r a inval idar aquel reconocimiento , con tal de que el 
hijo consienta en reconocer la por madre . En este caso no 
conse rva rá el hijo n inguno de los derechos que le haya 
dado el refer ido reconocimiento. 

Art . 350. E l hijo mayor de edad 110 puede ser recono-
cido sin su consentimiento, ni el m e n o r sin el de su tu-
tor, si lo tiene, ó de uno que el juez le nombra rá espe-
cialmente p a r a el caso. 

Art. 351. Puede reconocerse a l h i jo que aun no ha na-
cido, y al que ha muer to si h a d-c j ado descendientes. 

Ar t . 352. Si el hijo reconocido e s menor , puede recla-

m a r cont ra el reconocimiento cuando l legue á la mayor 
edad. 

Art . 353. E l término p a r a deducir es ta acción, será el 
de cua t ro años, que comenza rán á cor rer desde que el 
hijo sea mayor , si an tes de serlo tuvo noticia del reco-
nocimiento; y si entonces no la tenía, desde la fecha en 
que la adquirió. 

Ar t . 354. E l reconocimiento no es revocable p o r e l q u e 
lo hizo; y si se h a hecho en tes tamento, aunque éste se 
revoque, no se t iene por revocado aquél. 

Art . 355. El menor de edad puede revocar el recono-
cimiento que haya hecho, si p rueba qué sufr ió engaño 
al hacerlo; y puede in tentar la revocación hasta cuatro 
años después de la mayor edad. 

Art . 356. El hijo reconocido por el padre, por la ma-
dre ó por ambos, t iene derecho: 

I. A l levar "el apellido del que le reconoce: 
II. A ser a l imentado por éste: 

III . A percibir la porción heredi tar ia que le señala la 
ley en caso de intestado y la pensión alimenticia que es-
tablece el a r t . 3324. 

Art . 357. Siempre que en virtud de sentencia ejecuto-
r iada r e su l t a re que el hi jo reconocido procede de unión 
adul ter ina ó de incestuosa no dispensable,el hijo no ten-
d rá más derechos que los que la ley confcede á los es-
purios. 

Art . 358. E n los casos de r ap to ó violación, cuando la 
época del delito coincida con la concepción, podrán los 
tr ibunales, á instancia de las par tes in teresadas , decla-
r a r la pa ternidad. 

Art . 359. L a s acciones de invest igación de paternidad 
ó matern idad sólo pueden in ten ta rse en vida de los pa-
dres. 

Ar t . 360. Si los padres hubieren fallecido duran te la 
menor edad de los hijos, t ienen éstos derecho de inten-
t a r la acción antes de que se cumplan cuat ro años de su 
emancipación ó de su m a y o r edad. 

Art . 361. L a designación de hijos espurios, además 
del medio establecido en el a r t . 100, puede hace r se por 
tes tamento, observándose lo dispuesto en los a r t s . 78, 



79, 80 y 96. Son aplicables á la designación de hijos las 
disposiciones de los a r t s . 336, 339. 341, 342 y 349 á 356. 

TITULO SEPTIMO. 

D E LA MENOR E D A D . 

Art. 362. L a s personas de ambos sexos que no hayan 
cumplido veintiún años, son menores de edad. 

T I T U L O O C T A V O . 

D E LA P A T R I A P O T E S T A D . 

CAPITULO I. 

De los efectos de la patria potestad respecto de 
las personas de los hijos. 

Art . 363. Los hijos, cualesquiera que sean su estado, 
edad y condición, deben honra r y respe ta r á sus padres 
y demás ascendientes. 

Art . 364. Los hijos menores de edad, no emancipados, 
es tán b a j o la patr ia potestad, mient ras existe a lguno de 
los ascendientes á quienes cor responde aquella según 
la ley. 

Ar t . 365. L a patr ia potestad se ejerce sobre la perso-
n a y los b ienes de los hi jos legít imos y de los naturales 
l eg i t imados ó reconocidos. 

Art . 366. L a pa t r ia potestad se ejerce: 
I. P o r el padre : 

II. Por la madre: 
III. Por el abuelo paterno: 
IV. P o r el abuelo materno: 
V ^ P o r la abuela paterna: 

VI. P o r la abuela ma te rna . 
Art. 367. Sólo por muerte , interdicción ó ausencia del 

l lamado preferentemente , e n t r a r á al ejercicio de la pa-
tria potestad el que le s iga en el orden establecido en 
el art ículo anterior . Es to mismo se obse rva rá en caso 
de renuncia hecha conforme á lo dispuesto en el ar t . 
397. 

Art. 368. Mientras es tuviere el hijo en la pa t r ia po-
testad, no podrá de ja r la casa del que la e jerce , sin per-
miso de éste ó decreto de la autor idad pública compe-
tente. 

Art . 369. Al que tiene al hijo ba jo su pa t r ia potestad 
incumbe la obligación de educar le convenientemente . 

Art. 370. El padre tiene la facultad de cor reg i r y cas-
t igar á sus hijos templada y mesuradamente , 

Art . 371. Las au tor idades auxi l iarán á los padres en 
el ejercicio de és ta y las demás facu l tades que les con-
cede la ley, de una m a n e r a prudente y moderada , siem-
pre que sean requer idas p a r a ello. 

Art . 372. En defecto del padre , el ascendiente á quien 
corresponda la pa t r ia potestad e j e r ce rá la facul tad á 
que se re f ie re el a r t . 370. 

Art . 373. E l que está suje to á pa t r ia potestad no pue-
de comparece r en juicio, ni cont raer obligación a lguna, 
sin expreso consentimiento del que e jerce aquel dere-
cho. 



CAPITULO II. 

De los efectos de la patria potestad respecto de ' -
los bienes del hijo. 

A r t . 374. E l que e jerce la patr ia potestad es legítimo 
r ep resen tan te de los que están ba jo de ella, y adminis-
t r ador legal de los bienes que les per tenecen, conforme 
á las prescr ipciones de este Código. 

Ar t . 375. Los bienes del hijo, mien t ras está bajo la 
pa t r ia po tes tad , se dividen en seis clases: 

I. Bienes que proceden de donación del padre: 
II. Bienes que proceden de herencia ó legado del pa-

dre: 
III. Bienes que proceden de donación, herencia ó le-

g a d o de la m a d r e ó de los abuelos, aun cuando aquella 
ó a lguno de éstos esté ejerciendo la pa t r ia potestad: 

IV. Bienes que procedan de donación, herencia ó le-
g a d o de los par ien tes co la te ra les ó de personas extra-
ñas, aunque éstos y los de la t e rce ra clase se hayan do-
nado en consideración al padre : 

V. Bienes debidos á don de la for tuna: 
VI. Bienes que el hijo adquiere por un t r a b a j o hones-

to, sea cual fuere . 
Art . 376. En la p r imera clase la propiedad pertene-

ce al hi jo y la administración al padre . Es t e podrá con-
ceder á aquel la adminis t ración, y señalar le en los fru-
tos la porción que estime conveniente. Si el padre no 
hace es ta designación, t end rá el hijo la mitad de los fru-
tos. 

Art . 377. E n la segunda, t e rcera , cua r t a y quinta cla-
se, la propiedad de los bienes y la mitad del usufructo, 
son s iempre del hijo; la adminis t ración y la ot ra mitad 
del usuf ruc to del que e je rce la pa t r ia potestad. Es te po-
d rá sin e m b a r g o ceder al hijo la adminis t rac ión ó la 
mitad del usuf ruc to que le cor responde ó una y otra. 

Ar t . 378. L o s bienes de la sexta clase per tenecen en 
propiedad , adminis t rac ión y usuf ruc to al hijo. 

Art . 379. Los réditos y rentas que se hayan vencido 
antes de que el padre ént re en posesión de los bienes 
cuya propiedad, conforme á los ar t ículos anter iores , per-
tenece al hijo, forman pa r t e del capi tal de éste y no son 
f ru tos que debe g o z a r el padre. 

Art . 380. Cuando el hijo t enga la administración de 
los bienes por la ley ó por la voluntad del padre, se le 
cons iderará respecto de la administración como eman-
cipado, con las restr icciones que establece el ar t . 593. 

Art . 381. El usufructo de los bienes concedido al pa-
dre, lleva consigo las obligaciones que expresa el cap. 
IV del tít. V de este libro, y además las impuestas á los 
usufructuar ios , con la excepción de la de a f ianzar . 

Ar t . 382. El padre no puede ena j ena r ni g r a v a r de 
n ingún modo los bienes inmuebles en que, conforme á 
los a r t s . 376 y 377, le corresponden el usufructo y la 
administración, ó és ta sola, sino por causa de absolu ta 
necesidad ó de evidente utilidad, y previa la autor iza-
ción del juez competente. 

,Art. 383. El derecho de usuf ruc to concedido al pa-
dre, se extingue: 

I- Por la emancipación ó mayor edad de los hijos: 
II. Por la pérdida de la patr ia potestad: 

III. Por renuncia. 
Art . 384. L a renuncia del usuf ruc to hecha á f avo r del 

hijo, será considerada como donación. 
Art . 385. Los padres no tienen obligación de dar cuen-

ta de su gerencia más que respecto de los bienes de que 
fue ren meros adminis t radores . 

Art. 386. Los padres deben e n t r e g a r á sus hijos, lue-
go que éstos se emancipen ó lleguen á la mayor edad, 
todos los bienes y f ru tos que les per tenezcan. 

Art . 387. En todos los casos en que el padre t e n g a 
un interés opuesto al de sus hijos menores , serán éstos 
represen tados en juicio y fuera de él, por un tu tor nom-
brado por el juez pa ra cada caso. 



C A P I T U L O III. 

De los modos de acabarse y suspenderse la 
patria potestad-

Art . 388. L a pa t r ia potestad se a caba : 
I. Por la muer te del que la e jerce , si no hay o t ra per-

sona en quien r eca iga : 
II. Por la emancipación: 

III. Por la mayor edad del hijo. 
Ar t . 389. L a pa t r ia potestad se pierde: 
I. Cuando el que la e je rce es condenado á a lguna pe-

na que impor te la pérdida de este derecho: 
II. En los casos seña lados por los a r t s . 245 y 248. 
Art. 390. Los t r ibunales pueden pr ivar de La patr ia 

potestad al que la e jerce , ó modif icar su ejercicio, ,s i 
t r a t a á los que es tán en ella con excesiva sever idad, no 
los educa, ó les impone preceptos inmora les , ó les da 
e jemplos ó consejos co r rup to res . 

Art . 391. L a pa t r i a potestad se suspende: 
I. Por incapacidad dec la rada judicialmente en los ca-

sos segundo y t e r ce ro del a r t . 404: 
II. Por la ausencia dec la rada en forma: 

III. Por sentencia condenator ia que imponga como 
pena es ta suspensión. 

Art. 392. Los p a d r e s conservan su derecho al usufruc-
to de los b ienes del hi jo menor , si po r demencia han 
quedado suspensos del e jercicio de la p a t r i a potestad. 

Ar t . 393. El padre podrá n o m b r a r en su testamento, 
á la m a d r e y á las abue las en su caso, uno ó m á s con-
sultores, cuyo d ic tamen hayan de oir p a r a ' l o s ac tos que 
aquel de te rmine expresamente . 

Art . 394. No g o z a r á de es ta facul tad el p a d r e que, al 
t iempo de mor i r no se ha l l a re en el e jerc ió de la patr ia 
potestad, aunque el nombramien to se h a y a hecho en 
tes tamento anter ior á la pérdida ó suspensión de aquel 
derecho. 

Art 395. Cuando la suspensión se funde en ausencia 
ó locura, valdrá el nombramiento , si se hizo en testa-
mento anter ior á la declaración de ausencia ó á la ena-
jenación menta l . 

Art. 396. L a m a d r e ó abuela que de ja re de oir el dic-
tamen del consul tor ó consul tores , podrá ser pr ivada, 
en j ircio contradic tor io , con audiencia del Ministerio 
Público, de toda su autor idad y derechos sobre sus hi-
jos ó nietos, á instancias de aquellos; pero el acto ejer-
cido 110 se a n u l a r á por este solo motivó. 

Art 397. L a madre , abuelos y abuelas, pueden siem-
pre renunciar su derecho á la pa t r ia potestad ó al ejer-
cicio de ésta; la cual, en ambos casos, recaerá en el as-
cendiente á quien correspondía según la ley. Si no' lo 
hay, se proveerá de tutor al menor, conforme á dere-
cho. 

Art . 398 El ascendiente que renuncia la patr ia potes-
tad, 110 puede recobra r l a . 

Ar t . 399. L a m a d r e ó abue la viuda que vive en man-
cebía ó da á luz un hijo i legít imo, pierde los derechos 
que le concede el a r t . 366. 

Art. 400. La madre ó abue la que pasa á segundas 
nupcias, pierde la pa t r i a potes tad . Si no hubiere perso-
nas en quien reca iga , se proveerá á la tutela conforme 
á 'a ley. 

Art . 401. L a tutela en ningún caso podrá recaer en el 
segundo marido. 

Art. 402. La madre ó abuela que volviese á enviudar , 
r ecobra rá los derechos perdidos por haber contraído 
segundas nupcias-

Cod. Civ.—ñ 



T I T U L O N O V E N O . 

D E L A T U T E L A . 

C A P I T U L O I . 

Disposiciones generales. 

Art . 403. E l objeto rde la tutela es la g u a r d a de la 
persona y bienes de los que no estando suje tos á la pa-
t r ia potestad, tienen incapacidad na tu ra l y legal, ó sólo 
la segunda , pa ra g o b e r n a r s e por sí mismos. La tutela 
puede también tener por objeto la representac ión inte-
r ina del incapaz en los casos especiales que señala la 
ley. 

Ar t . 404. Tienen incapacidad natura l y legal: 
I. L o s menores de edad no emancipados: 

II. Los mayores de edad privados de intel igencia por 
locura , idiotismo ó imbecilidad, aun cuando t e n g a n in-
te rva los lúcidos: 

III . L o s sordo-mudos que no saben leer ni escribir . 
Art . 405. Tienen incapacidad legal p a r a los negocios 

judiciales, los menores de edad emancipados . 
Art . 406. L a tu te la se desempeña por el tutor , con in-

tervención del curador , en los términos establecidos por 
la ley. 

Ar t . 407. Ningún incapaz puede tener á un mismo 
t iempo m á s de un tutor definitivo y un cu rador . 

Art. 408. U n tutor y un curador pueden desempeñar 
la tu te la de var ios incapaces . 

Art . 409. Los c a r g o s de tutor y curador de un incapaz 
no pueden ser desempeñados por una misma persona. 

Ar t . 410. Tampoco pueden desempeñarse por perso-
n a s que t engan ent re sí parentesco en cualquier g rado 
en la l ínea rec ta ó dent ro del cuar to en la colateral . 

Ar t . 411. L a tu te la es un c a r g o personal , de que nin-
guno puede eximirse sino por causa legí t ima. 

Ar t . 412. Cuando fal lezca una persona que tenga bajo 
su potestad un menor ó incapaci tado á quien deba nom-
b ra r s e tutor , el e jecutor tes tamentar io , y en caso de in-
tes tado los par ientes y personas con quienes baya vivido 
el difunto, es tán obl igados á dar pa r t e del fallecimiento 
dent ro de ocho d ías al juez del l uga r , á fin de que se 
provea á la tutela, bajo pena de veint icinco á cien pesos 
de mul ta . v 

Art . 413. E l c a r g o de tutor se def iere: 
I. En tes tamento: 

II. P o r elección del mismo menor conf i rmada por el 

III . P o r nombramiento exclusivo del juez-
IV. Por la ley. 

m S o r ^ 0 d C C U r a d 0 r s e def iere Por los t res pr imeros 

Art . 414. Ninguna tutela puede defe r i r se sin que pre-
v i e n t e se declare, en los términos que d isponga el 
Código de Procedimientos, el es tado de la pe r sona que 
v a a quedar su je ta á ella. 4 

Art . 415. E l menor de edad no emancipado, que fue re 
demente, idiota, imbécil ó sordo-mudo, e s t a r á suje to á 
e d l d m e n ° r e S ' m ' e n t r a s no l legue á la mayor 

Ar t . 416. Si al cumplirse és ta con t inuare el impedi-
mento , el incapaz se su je t a rá á la nueva tutela, previo 
j u i c o de interdicción formal , en el que se rán oídos el 
tu tor y curador anter iores . 

d a í / n ' h l L i L ° S h '" j°S m e n o r e s d e un incapaci tado que-
rrÁcül pa t r ia potestad del ascendiente que co-
r responda conforme á la ley, y no habiéndolo, s i íes 
proveerá de tu tor legalmente . 
H n A r t ' Í 1 8 ' ^ L a l " t e l a d e l demente, idiota, imbécil ó sor-
t : T t ° > d T r á 6 1 t ¡ e m P ° <l»e du re la interdicción si 
fuere e jercida por el cónyuge, por los hijos ó por los 
ascendientes. Si fue re ejercida por cua lqu ie ra ot?a per-
sona podra cesar á los diez años, si el tu tor la renun-
a a , en cuyo caso se p roveerá de nuevo conforme á l a 



Art . 419. L a interdicción no cesará sino por la muer-
te del incapaci tado ó por sentencia defini t iva, que se 
p ronunc ia rá en juicio segu ido conforme á las mismas 
reg las es tablecidas pa ra el de interdicción. 

C A P I T U L O II . 

Del estado de interdicción. 

Art . 420. Son nulos todos los actos de administración 
e jecutados y todos los con t ra tos ce lebrados por los me-
nores de edad y p o r los d e m á s suje tos á interdicción, 
a r t e s del n o m b r a m i e n t o del tutor , aunque sea interino, 
si la menor edad ó la c ausa de la interdicción e r a n pa-
tentes y notor ias e n la época en que se e jecutó el acto 
adminis t ra t ivo ó s e ce lebró el cont ra to . 

Art . 421. Son nu los igua lmen te los ac tos de adminis-
t ración e jecutados y los con t ra tos ce lebrados por los 
menores de edad n o emancipados , después del nom' r;.-
miento del tutor , si éste no los autor iza . 

Art . 422. Lo son t ambién los de los menores em :.¡ 
pados, que sean con t r a r io s á las res t r icciones leg ¡. 

Art. 423. P o r últ imo, son nulos todos los ac tos y i 
t ra tos de los d e m á s incapac i tados , pos ter iores al 
b ramiento de t u t o r interino, si no son autorizado - ;- r 
éste ó por el tu tor definit ivo en su caso. 

Art . 424. L a nul idad á que se re f ie ren los" art: ' s 
anter iores , sólo p u e d e se r a l egada , sea como r • , 
sea como excepción, por el mismo incapaci tado, o . . . su 
nombre por sus legí t imos represen tan tes ; pero no por 
las personas con quienes contra tó , ni por los fiadores 
que se hayan dado al t iempo de o to rga r se la obligación, 
ni por los m a n c o m u n a d o s en ella. 

Art . 425. L a acción p a r a pedir la nulidad, prescribe j 
en los mismos t é rminos en que prescriben las acciones 
personales ó r ea l e s , s egún la na tu ra l eza del acto cuya 
nulidad se pre tende . 

Art . 426. Los menores de edad no pueden a l ega r la 
nulidad de que hablan los a r t s . 420 á 423, en las obli-
gaciones que hubieren contra ído sobre mate r ias pro-
pias de la profesión ó a r t e en que sean peri tos. 

Art . 427. Tampoco pueden a l ega r l a los menores si 
han presentado cer t i f icados fa lsos del reg i s t ro civil, pa-
r a hacerse pasar por mayores , ó han manifes tado do-
losamente que e ran mayores . 

CAPITULO III. 

De la tutela testamentaria. 

Art. 428. L o s que e jercen pa t r ia potestad, aunquf. 
sean menores , t ienen derecho de nombrar tutor en su 
tes tamento, á aquellos sobre quienes la ejercen, con in-
clusión del postumo. 

Art . 429. El que en su tes tamento, aun cuando sea un 
menor no emancipado, deja bienes, sea por legado, sea 
i or herencia , á un incapaz que no está en su patr ia po-
t stad ni en la de otro, puede nombrar le tutor sólo pa-
ra la adminis t ración de los bienes que le deja . 

Ar t . 430. Puede también nombra r se tutor tes tamen-
tar io á los hi jos espurios p a r a la administración de los 
bienes que se les dejen. 

Art. 431. E l nombramiento de tutor tes tamentar io , 
hecho por el padre ó por la madre , excluye de la patr ia 
potestad á los ascendientes en quienes hubiere de re-
caer ese derecho en defecto del padre ó de la madre . 

Ai t. 432. E l padre no puede excluir de la pa t r ia po-
testad á la madre . 

Art 433. E l nombramiento de tutor hecho por cual-
quiera otro ascendiente, excluye de la pa t r ia potestad 
al cónyuge del tes tador y á los demás ascendientes que 
debieran ejercer la , sean de la l í neay g r a d o que fueren . 

Art . 434. En el caso del ar t . 431, si el ascendiente en 
quien debe recaer la pa t r i a potestad es de segundo ó 



ul ter ior g r a d o , y á la muer te del t e s tador es tá impedi-
do de e je rce r aquélla, cesando el impedimento cesa la 
tutela, y el ascendiente entra al ejercicio de la patria 
potestad, á no ser que el tes tador haya declarado expre-
samen te que la tutela continúe aun después de que ha-
y a cesado el impedimento. 

Ar t . 435. Si fueren varios los menores , podrá nom-
brá r se le s un tutor común, ó confer i rse á persona dife-
rente la tu te la de cada uno de ellos. 

Art . 436. En el pr imer caso, si los in tereses de algu-
no ó de a lgunos de los menores , fueren opuestos á los 
de los otros, el tu tor lo pondrá en conocimiento del juez, 
quien n o m b r a r á un tutor especial que defienda los in-
tereses de los menores que él mismo designe, mientras 
se decide el punto de oposición. 

Ar t . 437. El padre que ejerce la tutela de un hijo su-
jeto á interdicción por incapacidad intelectual, puede 
nombra r l e tu tor tes tamentar io , si la madre ha fallecido 
ó no puede lega lmente e je rcer la tutela. 

Ar t . 438. L a m a d r e en su caso podrá hacer el nom-
bramiento de que t ra ta el art ículo anter ior . 

Art . 439. En ningún otro caso hay luga r á la tutela 
t e s t amen ta r i a del incapaci tado. 

Art . 440. Tampoco hay luga r á la tutela testamenta-
ria del hijo mayor de diez y ocho años y menor de vein-
tiuno, que es té l ega lmente emancipado. 

Art . 441. S iempre que se nombren var ios tutores, des-
e m p e ñ a r á la tu te la el p r imer nombrado, á quien subs-
¡i tuirán los demás por el orden de su nombramiento en 
ios casos de muerte , incapacidad, excusa ó remoción. 

Art . 442. Lo dispuesto en el ar t ículo anter ior no re-
g i r á cuando el tes tador h a y a establecido el orden en 
que los tu tores deben sucederse en el desempeño de la 
tute la . 

Art . 443. Deben observarse todas las reg las , limita-
ciones y condiciones pues tas por el tes tador p a r a la ad-
ministración de la tutela , que no sean con t ra r i a s á las 
leyes, á no ser que el juez, oyendo al tutor y al cura-
dor, l a s est ime dañosas á los menores, en cuyo caso po-
d rá d ispensar las ó modificarlas. 

Art. 444. Si por un nombramiento condicional de tu-

tor, ó por cualquier otro motivo, fa l ta re t empora lmen-
te el tu tor tes tamentar io , el juez p roveerá de tutor in-
terino al menor, conforme á las reglas genera les s o b r e 
nombramiento de tutores. 

CAPITULO IV. 

De la tutela legítima de los menores. 

Art . 445. Hay luga r á la tutela legí t ima: 
I. E n los casos de suspensión ó pérdida de la p a t r i a 

potestad ó de impedimento del que debe e j e r ce r l a : 
II. Cuando no hay tutor t es tamentar io : 

III. Cuando debe nombrarse tutor por causa de di-
vorcio. 

Art. 446. L a tutela legítima corresponde: 
I. A los hermanos varones, pref ir iéndose á los que lo 

sean por ambas lfrieas: 
II. Por falta ó incapacidad de los hermanos , á los t íos ' 

hermanos del padre ó de la madre . 
Art . 447. Si hubiere varios hermanos de igual v íncu-

lo, ó varios tíos de igual grado, el juez e legirá en t r e 
ellos al que le parezca más apto p a r a el ca rgo ; p e r o si 
el menor hubiere cumplido ya ca to rce años, él h a r á la 
elección. 

Art. 448. L a fal ta temporal del tu tor legítimo se su-
plirá en los términos establecidos en los dos a r t í cu los 
anter iores . 



CAPITULO V. 

De la tutela legítima de los dementes, idiotas, 
imbéciles y sordo-mudos. 

Art . 449. E l mar ido es tu tor legít imo y forzoso de su 
mujer , y és ta lo es de su marido. 

Art. 450. Los hijos varones mayore s de edad son tu-
to res de su padre ó madre viudos. 

Ar t . 451. Cuando haya dos ó más hijos, será preferi-
do el que viva en compañía del pad re ó de la madre ; y 
siendo var ios los que estén en el mismo caso, el juez 
e legi rá al que le parezca más apto . 

Ar t . 452. El padre, y por su m u e r t e ó incapacidad, la 
madre que se conserve viuda, son de derecho tutores 
de sus hijos legí t imos ó na tu ra les reconocidos, sol teros 
ó viudos, que no t engan hijos v a r o n e s que puedan des-
empeñar la tutela. 

Ar t . 453. A fal ta de tu tor t e s tamenta r io y de persona 
que. con a r reg lo á los ar t ículos anter iores , deba des-
empeñar la tutela, serán l lamados á ella el abuelo pa-
te rno ; en fal ta de éste, el ma te rno ; en fa l ta de éste, los 
he rmanos del incapaci tado; en fal ta de ellos, los tíos 
pa te rnos : y en la de éstos, los mate rnos . Respecto de 
los he rmanos y de los tíos, se obse rva rá lo dispuesto en 
los ar ts . 416 y 447. 

Ar t . 454. E l tu tor de un incapaci tado que t enga hijos 
menores en su pat r ia potestad, s e rá también tu tor de 
ellos si no hay otro ascendiente á quien la ley l lame al 
ejercicio de aquel derecho. 

CAPITULO VI. 

De la tutela legitima de los hijos abandonados. 

Art . 455. La ley coloca á los expósitos bajo la tutela 
de la persona que los baya recogido; la cual tendrá las 
obligaciones, facul tades y res t r icc iones establecidas pa-
ra los demás tu tores . 

Art. 456. Los di rectores de las inclusas, hospicios y 
demás ca sa s de beneficencia donde se reciben niños 
abandonados , desempeñarán la tutela de éstos con a r re -
glo á las leyes y á lo que p revengan los es ta tutos del 
establecimiento. 

Art . 457. En el caso del ar t ículo anter ior no es nece-
sar io discernimiento del ca rgo . 

CAPITULO VII. 

De la tutela dativa. 

Art 458. El tu tor dativo será nombrado por el juez, 
si el menor no ha cumplido ca torce años. Si es mayor 
de esta edad, el mismo nombra rá el tutor, y el juez con-
f i rmará el nombramiento , si no t iene jus ta causa en con-
t rar io . P a r a r ep robar los ulteriores nombramientos que 
h a g a el menor, se oirá, además , á un defensor que el 
mismo menor e leg i rá . 

Art. 459. La tutela dat iva t iene l u g a r : 
I. Cuando no hay tu tor t es tamentar io ni persona á 

quien conforme á la ley cor responda la tutela legí t ima: 
II. Cuando el tu tor t es tamentar io está impedido tem-

pora lmente de e jercer su cargo , y no hay ningán pa-
riente de los designados en el ar t . 446-



Art . 460. Siempre se rá da t iva la tu te la p a r a asuntos 
judidiales del menor de edad emancipado. 

Ar t . 461. El tutor dat ivo p a r a asun tos judiciales ten-
d rá el honorar io que señale el arancel á los procura-
dores . 

CAPITULO VIII. 

De las personas inhábiles para la tutela y de las 
que debeti ser separadas de ella. 

Art . 462. No pueden ser tutores , aunque estén anuen-
tes en recibir el c a r g o : 

I. Las mujeres , excepto en los casos de los artículos 
449 y 452: 

II. Los menores de e d a d : 
III. Los mayores de edad que se encuent ren bajo tu-

te la : 
IV. Los que hayan sido removidos de o t ra tu te la en 

los casos pr imero, s egundo y cuar to del ar t . 463: 
V. Los que por sentencia que cause ejecutoria, ha-

y a n sido condenados á la privación de este ca rgo ó á la 
inhabili tación pa ra obtener lo : 

VI. Los que no t e n g a n oficio ó modo de vivir cono-
cido, ó sean notor iamente de mala v ida : 

VII- Los que al defer i rse la tutela t e n g a n pleito pen-
diente con el menor : 

VIII . Los deudores del menor en cant idad considera-
ble, á juicio del juez; á no ser que el que nombre tutor 
t es tamentar io , lo haya hecho con conocimiento de la 
deuda, declarándolo así expresamente al hacer el nom-
bramien to : 

IX. Los jueces, mag i s t r ados y demás funcionar ios ó 
empleados de la administración de just ic ia : 

X. El ex t ran je ro que no esté domiciliado, respectiva-
mente , en el Distr i to ó en la Cal i fornia : 

XI. Los empleados públicos de hac ienda que por ra-
zón de su destino t engan responsabil idad pecuniar ia ac-
tua l , 6 la hayan tenido y no la hubieren cubier to : 

XII . Los demás á quienes lo prohiba la ley. 
Ar t . 463. Serán separados de la tutela: 
I. Los que, sin haber caucionado su mane jo conforme 

al cap. X de este título, e jerzan la adminis t ración de la 
tutela: 

II. Los que se condujeren mal en el desempeño de la 
tu te la , ya respecto de la persona, ya respecto de la ad-
ministración de los bienes del menor: 

III. Los comprendidos en el ar t . 462, desde que sobre-
v e n g a ó se aver igüe su incapacidad: 

IV. El tutor en el caso prevenido en el a r t . 170. 
A r t . 464. No pueden ser tu tores ni cu radores del de-

mandan te los que hayan sido causa de la demencia , ni 
los que la hayan fomentado directa ó indirectamente . 

Ar t . 465. Lo dispuesto en el ar t ículo anter ior , se apli-
ca rá , en cuanto fuere posible, á la tu te la de los idiotas, 
imbéciles y sordo-mudos. 

Ar t . 466. La separación del tu tor se ha rá s iempre con 
su audiencia, y por sentencia judicial. 

Ar t . 467. El tutor que fuere acusado por cualquier de-
lito, quedará suspenso del ejercicio de su enca rgo des-
de que se provea el auto motivado de prisión, has ta que 
se pronuncie sentencia i r revocable en su favor . 

Ar t . 468. En el caso de que se t r a t a en el ar t ículo an-
ter ior , se proveerá á la tutela conforme á la ley. Absuel-
to el tutor , volverá al ejercicio de su e n c a r g o . 

CAPITULO IX. 

De las excusas de la tutela. 

Art . 469. Pueden excusarse de ser tu tores decua lqu ie -
ra clase: 

I. Los empleados y funcionarios públicos: 
II. L o s militares en servicio activo: 

III. Los que tengan bajo su patr ia potes tad t r e s ó m á s 
descendientes legítimos: 



IV. Los que fueren tan pobres que no puedan atender 
á la tutela sin menoscabo de su subsistencia: 

V. Los que por el mal es tado habi tua l de su salud, ó 
por no saber leer ni escr ibir , no puedan a tender debida-
mente á la tutela: 

VI. Los que t engan sesenta años cumplidos: 
VIL El que t enga á su c a r g o otra tu te la ó curaduría: 
Art . 470. El que teniendo excusa leg í t ima p a r a ser tu-

tor, acep ta el ca rgo , renuncia por el mismo hecho á la 
excusa que le concede la ley. - ; 

Art. 471. Los impedimentos y excusas p a r a la tutela 
deben p roponerse an te el juez competente . 

Art- 472. El tutor debe proponer sus impedimentos ó 
excusas dentro de diez d ías después de sabido el nombra-
miento, d isf rutando un día más por cada veinte kilóme-
t ros que medien ent re su domicilio y el l u g a r de la re-
sidencia del juez competente . 

Ar t . 473. Cuando el impedimento ó la causa l ega l de 
excusa ocurr ie ren después de la admisión de la tutela, 
los t é rminos señalados en el ar t iculo an te r io r cor rerán 
desde el día en que el tu tor conoció el impedimento ó la 
causa legal de la excusa. 

Art . 474. P o r el lapso de los t é rminos se ent iende re-
nunciada la excusa. 

Art . 475. Si el tutor tuviere dos ó m á s excusas, las pro-
pondrá s imul táneamente dent ro del plazo; y si propone 
una sola, se tendrán por renunc iadas las demás. 

Ar t . 476. Duran te el juicio de impedimento ó de excu-
sa, el juez n o m b r a r á un tu tor interino con los requisitos 
legales . 

Art . 477. El tutor t e s t amenta r io que se excusare de 
la tutela, p e r d e r á todo derecho á lo que le hubiere de-
jado el t e s tador . 

Art 478. El tutor de cualquiera clase que, sin excusa 
ó desechada la que hubiere propuesto, no desempeñe la 
tutela, pierde el derecho que t enga p a r a he redar al me-
nor que muera intestado, y es responsable de los daños 
y perjuicios que por su renuencia hayan sobrevenido al 
menor. En igual pena incur re la pe r sona á quien corres-
ponda la tutela legít ima, si l ega lmente c i tada no se pre-
senta al juez mani fes tando su pa ren tesco con el incapaz. 

Ar t . 479. Muerto un tutor que esté adminis t rando la 
tutela, sus herederos ó e jecutores t e s tamenta r ios están 
obl igados á dar aviso al juez, quien p roveerá inmedia-
t amen te al menor del tu tor que corresponda según la ley. 

CAPITULO X. 

De la garantía que deben prestar los tutores para 
asegurar su manejo. 

Art. 480. El tutor , an tes de que se le discierna el car-
go , p r e s t a r á caución p a r a a s e g u r a r el manejo. Esta cau-
ción consist irá: 

I. E n hipoteca: 
II. E n f ianza. 
Ar t . 481. No se admi t i rá la f ianza, sino cuando el tu-

tor no t enga bienes en que const i tuir la hipoteca. 
Art . 482. Cuando los que tenga no a lcancen á cubrir 

la cant idad que ha de a s e g u r a r s e conforme al artículo 
siguiente, la g a r a n t í a podrá consistir, pa r t e en hipote-
ca, pa r t e en fianza, ó sólo en f ianza, á juicio del juez y 
p rev ia audiencia del curador . 

Art. 483. La hipoteca, y á su vez la f ianza, se darán: 
I. P o r el importe de las r en tas que deban producir los 

bienes ra íces en dos años y los rédi tos de los capi ta les 
impuestos, du ran te el mismo tiempo: 

II. P o r el de los bienes muebles y él de los enseres y 
semovientes de las f incas rús t icas : 

III . Por el de los productos de las mismas fincas en 
dos años, g r a d u a d o s por per i tos ó por el término medio 
en un quinquenio, á elección del juez: 

IV. P o r el de las ut i l idades anuales en las negocia-
ciones mercant i les ó industr iales , ca lculadas por los li-
bros, si es tán llevados en debida fo rma , ó á juicio de pe-
r i tos . 

Ar t . 484. Si los bienes del menor enumerados en el a r -
tículo que precede, a u m e n t a n ó disminuyen du ran te la 



tutela , podrán aumen ta r se ó disminuirse proporcional-
mente la hipoteca y la f ianza, á pedimento del tutor, del 
cu rador ó del Ministerio público. 

Ar t . 485. Si el tutor , dentro de t res meses después de 
aceptado su nombramiento no pudiere dar la garant ía 
por las cant idades que fija el ar t . 483, se procederá al 
nombramien to del nuevo tutor. 

Art . 486. D u r a n t e los t res meses señalados en el ar-
ticulo precedente, desempeña rá la administración délos 
bienes un tu tor inter ino, quien los recibirá por inventa-
r io solemne, y no pod rá e jecutar otros actos de adminis-
tración, que los que le sean expresamente determinados 
por el juez, y s iempre con intervención del curador . 

Art . 487. Es t án exceptuados de la obligación de dar 
ga ran t í a : 

I. Los tu tores tes tamentar ios , cuando expresamente 
los haya re levado de es ta obligación el tes tador: 

II. Los tutores , de cualquiera clase que sean, s iempre 
que el incapaz no esté en posesión efect iva de sus bie-
nes, y sólo t e n g a crédi tos ó derechos litigiosos: 

III. E l padre , la m a d r e y los abuelos, en los casos en 
que conforme á la ley son l lamados á la tutela de sus 
descendientes: salvo lo dispuesto en el ar t . 490: 

IV. Los que recojan á un expósito, y le a l imenten y 
eduquen convenientemente por m á s de diez años, á no 
ser que hayan recibido pensión p a r a cuidar de él. 

Ar t . 488. Los comprendidos en la f r ac . I del art ículo 
an te r ior , sólo e s t a rán obl igados á da r g a r a n t í a cuando 
con poster ior idad á su nombramiento haya sobrevenido 
causa i gno rada por el t es tador , que h a g a necesar ia aque-
11a, á juicio del juez y previa audiencia del cu rado r 

Art . 489. E n el caso de la f r ac . II del ar t . 487, luego 
que se real icen a lgunos créditos ó derechos, ó se reco-
bren los bienes, aun cuando sea en par te , e s t a r á obliga-
do el tu tor á da r la g a r a n t í a correspondiente. El cura-
dor v igi lará , ba jo su m á s es t recha responsabi l idad, el 
cumplimiento de este ar t ículo. 

Ar t . 490. Cuando la tutela del incapaci tado reca iga 
en el cónyuge, en los ascendientes ó en los hijos, no se 
d a r á g a r a n t í a ; salvo el caso de que el juez, con audien-
cia del cu rador , lo c rea conveniente. 

A r t . 491. Siempre que el tu tor sea también coherede-
ro del incapaz, y éste no t enga más bienes que los he-
reditarios, 110 se podrá exigir al tu tor o t ra hipoteca que 
la de su misma porción heredi tar ia ; á no ser que es ta 
porción no iguale á una mitad de la del incapaz , en cu-
yo caso se in tegra rá la ga ran t í a , con hipoteca de bienes 
propios del autor ó con f ianza . 

Art. 492. Al presentar el tu tor su cuenta anual , el cu-
rador debe promover información de supervivencia é 
idoneidad de los f iadores dados por aquél. También po-
drá promover esta información, s iempre que la est ime 
conveniente. El Ministerio Público t iene igual facul tad, 
y aun el juez puede, de oficio, exigir la información. E n 
todo caso será citado pa ra ella el Ministerio Público. 

Art. 493. Es también obligación del cu rador v ig i la r 
el estado de las fincas h ipo tecadas por el tu tor , dando 
aviso al juez de los deter ioros y menoscabos que en 
el las hubiere, para que, si es notable la diminución del 
precio, se exija al tu tor que a s e g u r e con o t r a s los inte-
reses que administra. 

Art . 494. Siendo var ios los menores ó incapac i tados 
cuyo haber consista en bienes procedentes de una he-
rencia indivisa, si son var ios los tu tores , sólo se exigirá 
á cada uno de ellos la hipoteca ó f i anza por la pa r t e 
que corresponda á su representado . 

CAPITULO XI . 

Del desempeño de la tutela. 

Art . 495. Cuando el tu tor t e n g a que admin i s t ra r bie-
nes, no podrá entrar á la adminis t ración sin que antes 
se nombre curador, excepto en el caso del ar t . 456. 

Ar t . 496. El tutor que ent re á la adminis t ración de 
los bienes sin que se haya nombrado curador , se rá res-
ponsable de los perjuicios que cause al menor , y ' a d e -
m á s separado de la tutela; mas ningún ext raño puede 



r ehusa r se á t r a t a r con él judicial ó extrajudicialmente 
a legando la fa l ta de cu rador . 

Ar t . 497. El tu tor es tá obl igado á a l imenta r y á edu-
ca r al menor: á cuidar de su persona: á adminis t ra r sus 
bienes, y á r ep resen ta r l e en juicio y fue ra de él en todos 
los actos civiles, con excepción del mat r imonio , el reco-
nocimiento de hijos, el t e s tamento y o t ros de la misma 
clase 

Art . 498. El menor debe r e spe t a r á su tu tor . Es te tie-
ne respecto de aquél, las mismas facul tades que á los 
ascendientes conceden los a r t s . 370, 371 y 372. 

Art . 499. Los g a s t o s de a l imentos y educación del 
menor , deben r egu l a r se de m a n e r a que n a d a necesario 
le falte según su condición y r iqueza . 

Art . 500. Cuando el tu tor en t re en el e jercicio de su 
ca rgo , el juez f i jará , con audiencia de aquél , la canti-
dad que haya de inver t i r se en los a l imentos y educación 
del menor , sin perjuicio de adu l t e r a r l a según el aumen-
to ó diminución del pat r imonio y o t r a s circunstancias . 
P o r las mismas razones podrá el juez a l t e r a r la canti-
dad que el que nombre tu tor h u b i e . e seña lado p a r a di-
cho objeto. 

Ar t . 501. El tutor , du ran te el p r imer mes de ejercer 
su ca rgo , f i ja rá , con aprobac ión del juez, la cantidad 
que haya de inver t i rse en g a s t o s de adminis t rac ión , y 
el número y sueldo de los dependientes necesar ios para 
ella. Ni el número ni el sueldo de los empleados podrá 
aumen ta r se después, sino con aprobación judicial . 

Art . 502. Es ta aprobac ión no l iber ta al tu tor de justi-
f icar . al rendi r sus cuentas , que e fec t ivamente han sido 
g a s t a d a s dichas sumas en sus respect ivos objetos . 

Ar t . 503. El tutor des t ina rá al menor á la c a r r e r a » 
oficio que éste elija, s egún sus c i rcuns tanc ias . 

Ar t . 504. Si el que ten ía pa t r i a potestad sobre el ine-
n . o r J e ^ a b í a dedicado á a l g u n a c a r r e r a , el tu tor no va-
r i a r á és ta sin aprobación del juez, quien decidirá este 
punto p ruden temente y oyendo en todo caso al mismo 
menor . 

Ar t . 505. Si las r e n t a s del menor no a l canzan á cu-
br i r los g a s t o s de sus a l imentos y educación, el juez 
decidirá si ha de ponérse le en oficio ó adop ta r se otro 

medio, p a r a evi tar la ena jenac ión de los bienes, y suje-
t a rá á la ren ta de éstos los a l imentos . 

Ar t . 506. E l tu tor es tá obl igado á f o r m a r inventar io 
solemne y c i rcunstanciado de cuanto const i tuya el pa-
tr imonio del menor, en el té rmino que el juez des igne y 
con intervención del curador . Es t e término no podrá 
ser mayor de seis meses . 

Art . 507. L a obligación de hacer inventar io no puede 
ser d ispensada ni aun por los que tienen" derecho de 
nombrar tutor tes tamentar io . 

Art. 508. El tutor es tá obl igado á inscribir en el in-
ventar io el crédito que t e n g a cont ra el menor : si no lo 
hace, pierde el crédito. 

Ar t 509. Los bienes que el menor adquiera después 
ae la formación del inventar io, se incluirán inmediata-
mente en el, con las mismas formal idades prescr i tas en 
el a r t . 506. 

Art . 510. Hecho el inventar io , no se admite al tutor 
a probar cont ra él en per juic io del menor, ni antes ni 
despues de la mayor edad de éste, ya sea que litigue en 
nombre propio ó con la represen tac ión del menor . 

Art 511. E j inventar io fo rmado por el tu tor no hace 
te contra un te rcero . 

Art . 512. Si se hubiere omitido la mención de alg-u-
nos bienes en el inventar io, el menor mismo, an tes ó 
despues de la mayor ía de edad, y el cu rador ó cualquier 
par iente , pueden ocurr i r al juez, pidiendo que los bie-
nes omitidos se listen; y el juez, oído el tutor , determi-
n a r á en justicia. 

Art. 513. Si el padre ó m a d r e del menor ejercían al-
gún comercio ó industr ia , el juez, con informe da dos 
peritos, decidirá si ha de cont inuar ó no la negociación-
a no ser que los padres hubieren dispuesto a lgo sobre 
f s t e punto, en cuyo caso se r e spe ta rá su voluntad en 
cuanto no o f rezca g r a v e inconveniente, á juicio del 
juez. 

Art. 514. El dinero que resul te Sobrante después de 
cubie r tas las c a r g a s y atenciones de la tutela: el que 
proceda de las redenciones de capitales, y el que se ad-
quiera de cua lqu ie ra o t ro modo, se rá impuesto por el 
tutor, dent ro de t res meses contados desde que se hu-
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bieren reunido dos mil pesos, sobre segura hipoteca 
cal i f icada ba jo su responsabil idad, teniendo en cuenta 
el precio de la finca, sus productos y la depreciación 
que pueda venir al real izar la . 

Art . 515. Si pa ra hacer la imposición den t ro del tér-
mino señalado en el art ículo anter ior hubiere a lgún in-
conveniente g r ave , el tutor lo man i fes t a rá al juez, quien 
pod rá ampl ia r el plazo por otros t res meses. 

Ar t . 516. Los bienes inmuebles, los derechos anexos 
á ellos y los muebles preciosos, no pueden ser g r a v a d o s 
ni h ipotecados por el tu tor , sino por causa de absoluta 
necesidad ó evidente utilidad del menor , debidamente 
just i f icadas, y previas la conformidad del cu rador y la 
autor ización judicial. 

Ar t . 517. Cuando la enajenación se h a y a permitido 
p a r a cubri r con su producto a lgún objeto determinado, 
el juez seña la rá al tu tor un plazo dentro del cual debe-
r á ac red i ta r que el producto de la enajenación se ha in-
ver t ido en su objeto. 

A r t . 518. L a ven ta de bienes raíces del menor es nu-
la si no se hace en subasta pública y judicial. E n la 
ena jenac ión de a lha jas y muebles preciosos, el juez de : 
cidirá si conviene ó no la a lmoneda, pudiendo dispensar-
la ac red i t ada la utilidad del menor . 

Art . 519. Cuando se t r a t e de ena jenar , g r a v a r ó hipo-
tecar á título oneroso bienes que per tenezcan al incapa-
ci tado, como copropietar io , la operación se p rac t ica rá 
si así lo de te rmina la mayoría , de copart ícipes calcula-
da por cant idades, no suje tándose á las r e g l a s estable-
cidas p a r a bienes de incapacitados, sino cuando dicha 
m a y o r í a es tuviere represen tada por una ó m á s perso-
n a s su je t a s á tute la . 

Art . 520. Ni con licencia judicial, ni en a lmoneda ó 
f u e r a de ella, puede el tu tor comprar ó a r r e n d a r los bie-
nes del menor , ni hacer contrato alguno respecto de 
ellos, p a r a sí, p a r a su mujer , hijos ó hermanos , por con-
sangu in idad ó afinidad: 

Ar t . 521. Cesa - l a prohibición del a r t ículo anter ior , 
r espec to de la ven ta de bienes, en el caso de que el 
tu tor , su muje r , hi jos ó hermanos sean coherederos , par-
t icipes ó socios del menor . 

d i t o f c o n L E J i t U t 0 r n 0 P 0 d r á h a c e r s e pago de sus c ré -
1« x • m e n o r ' S l n ] a conformidad del cu rador y 
ia aprobación judicial. 
t í tnln 'J™3 / V1 t " t 0 r n o P u e d e acep ta r pa ra sí mismo, á 
c r é d l n Z * o n e r o s ° . l a c e s i ó n d e n ingún derecho ó 
c h os por h e r e n c ! ™ e n o r " S ó l ° P««»e adqui r i r esos dere-

tre^eí tu tor ^ e T m e a o r . ^ C ° r r 6 p r e s c r ¡ p c i ó n e n " 
h i ^ A c h!?' E 1 t U t 0 r 110 p u e d e d a r e n a r r endamien to los 
d i n ^ L Í T x ° r P 0 r m á s d e n u e v e a f i o s , sino en caso 
r L Z ' S , d ? d Ó U t l h d a d ' P r e v i o s e l consentimiento del 

I / autorización judicial; observándose en su 
caso lo dispuesto en el ar t . 519. 
. J , ^ t - . 5 2 6 - E 1 . a r r e n d a m i e n t o hecho en conformidad del 

a n t e n o r - subsist i rá por el t iempo convenido, 
f » s e a c a b e la tutela; pero será nula toda an-

t i c i p a a ó n dementas ó alquileres por más de t res años. 
reHhirH autorización judicial no puede el tu tor 

C i e r 0 P / e S t f d 0 - 1 n 0 m b r e d e l '»«ñor, ya sea que 
a t 9s c i n ° h ' P ° t e c a en el cont ra to . 

: W tutor tiene obligación de admit i r ¡as do-
\ r w ^ P l e S ' J G f a d ° S y h e r e n c i a s de jados al menor . 

F a r a todos los g a s t o s ex t raord inar ios qu< 
de conservación ó reparac ión , necesi ta el t u t . r 

autorización del juez. 
? " i 5 3 0 ' E ' t U t 0 r n ° p u e d e h a c e r donaciones á n o m -bre del menor . 

Art . 531. Se requiere licencia judicial, pa ra que el tu-
tor pueda t rans ig i r ó compromete r en á rb i t ros los ne-
gocios del menor. 

?3K' nombramiento de á rb i t ros hecho por el 
tu tor deberá su je tarse á la aprobac ión del juez. 
a-,a a u L a t ransacción que se h a g a sobre propie-
dad de bienes inmuebles ú otro derecho real , ó sobre 
bienes muebles cuyo valor exceda de quinientos pesos 

aprobación *jiTd/ciaL ' ^ P O d r á á 

n t i S í i ^ ' P ! r a conformarse el tu tor con la demanda 
^ , t a b , l a d a c o n t r a el menor , sobre propiedad de bienes 
muebles preciosos, bienes raíces ú otro derecho rea l 



cualquiera que sea su cuant ía , necesi ta el consentimien-
to del cu rador y la aprobac ión judicial o t o r g a d a con 
audiencia del curador . 

Ar t . 535. L a expropiación por causa de utilidad pú-
blica, de bienes de incapaci tados , no se s u j e t a r á á las 
r e g l a s an te s es táblecidas , sino á lo que d ispongan las 
leyes de la mate r ia . 

Art. 536. El tutor de un demente es tá obl igado á pre-
sen tar en el mes de E n e r o de cada año, al juez del do-
micilio, un cer t i f icado en que dos facul ta t ivos declaren 
el estado del demente , á quien pa ra el efecto reconoce-
rán en presencia del cu rador . 

Art . 537. L a s ren tas , y, si fue re necesario, aun los bie-
nes del demente , se ap l icarán de preferencia á su cura-
ción. 

Art . 538. P a r a segur idad , alivio y mejor ía del demen-
te, el tu tor adop ta rá l as medidas que juzgue opor tunas , 
previa la autor izac ión judicial que se o t o r g a r á con au-
diencia del curador . L a s medidas que fueren muy ur-
gentes , podrán ser e j ecu tadas por el tu to r , quien da rá 
cuenta inmedia tamente al juez p a r a obtener la debida 
aprobación. 

Art . 539. Cuando haya de cont raer mat r imonio el hi-
jo de a lgún incapaci tado, el tutor , de acuerdo con el cu-
rador , de te rminará lo que ha de dárse le de los bienes 
del padre, así como todo lo concerniente, á las capitula-
ciones matr imoniales . 

Art. 540. Si el hijo no es tuviere conforme, denuncia-
rá la determinación r e c l a m a d a al juez, quien decidirá 
lo conveniente, oyendo al tu tor y al cu rado r del incapa-
citado; al hijo, si f u e r e mayor ; al tu tor p a r a negocios 
judiciales, si f u e r e menor y estuviere emanc ipado ; y 110 
estándolo, á un tu tor inter ino que le n o m b r a r á p a r a este 
caso. 

Ar t . 511. Lo mismo se h a r á cuando el tu tor y el cu-
r ado r no es tuvieren de acuerdo ent re sí, en el a r reglo 
refer ido. 

Art. 542. Cuando el hi jo mayor de edad que intenta 
casarse , esté desempeñando la tutela del p a d r e ó de la 
madre , d ic ta rán la determinación á que se r e f i e re el 
ar t . 539, el cu rador y un tu tor interino que p a r a el caso 

nombra rá el juez al incapaci tado, observándose las dis-
posiciones de los dos ar t ículos anter iores . 

A r t . 543. Cuando sea tutor el marido, cont inuará ejer-
ciendo respecto de su m u j e r incapaci tada los derechos 
conyugales con las s iguientes modificaciones: 

I. E n los casos en que conforme á derecho fuere ne-
cesar io el consentimiento de la mujer , se suplirá éste 
por el juez con audiencia del curador: 

II. L a ir.ujer, en los casos en que puede querel larse 
de su mar ido ó demandar le pa ra a s e g u r a r sus derechos 
violados ó amenazados , se rá representada por 1111 tutor 
interino que el juez nombra rá . Es obligación del cura-
dor p romover este nombramiento; y si no la cumple 
s e r á responsable de los perjuicios que se s igan á la in-
capaci tada . 

Ar t . 544. Cuando la tu te la del incapacitado recayere 
en su mujer , e j e rce rá és ta la autoridad de aquél, como 
jefe de la familia, pero no podrá g r a v a r ni enajenar los 
bienes raíces, ni los derechos, ni ¡os muebles preciosos 
del marido, sin previa autorización judicial y audiencia 
del curador . 

Ar t . 545. En caso de malos t ra tamientos , de negligen-
cia en los cuidados debidos al incapacitado, 6 de mala 
administración de sus bienes, podrá la muje r ser remo-
vida de la tutela á petición del curador ó de ios parien-
tes del marido. 

Art . 546. Cuando la tu te la reca iga en cualquiera o t ra 
persona , se e j e r ce rá conforme á las r eg las es tablecidas 
p a r a la de los menores . 

Art . 547. E l tutor t iene derecho á una retribución so-
bre los bienes del menor , que podrán (ijar el ascendien-
te ó ext raño que conforme á derecho le nombre en su 
tes tamento; y en defecto de ellos, y pa ra los tu tores le-
g í t imos y dativos, el juez. 

Art . 548. E n ningún caso b a j a r á la retr ibución del 
cuat ro , ni excederá del diez por ciento de las rentas lí-
quidas de dichos bienes. 

Ar t . 549. Si los bienes del menor tuvieren un aumen-
to ex t raord inar io en sus productos, debido exclusiva-
mente á la industr ia y dil igencia del tutor, tendrá és te 
derecho á que se le aumente la remuneración hasta una 



mitad m á s del diez por ciento que f i ja el ar t ículo ante-
rior. L a calificación del aumento se h a r á por el juez, 
con audiencia del curador . 

Art 550. P a r a que pueda hacerse en la retribución 
de los tu tores el aumento ext raordinar io que permite el 
ar t ículo an te r io r , será requisito indispensable que por 
lo menos en dos años consecutivos haya obtenido el tu-
tor la aprobación absoluta de su cuenta. 

CAPITULO XII-

De las cuentas de la tutela. 

Art. 551. El tu tor es tá obligado á rendir al juez cuen-
ta de su administración en el mes de Ene ro de cada año, 
sea cual fue re la fecha en que se le hubiere discernido 
el ca rgo . L a fa l ta de cuentas por t res años, aun cuan-
do no sean consecutivos, mot ivará la remoción del tu-
tor como sospechoso. 

Art . 552. L a cuenta de adminis t ración comprendera 
no sólo las cant idades en numerar io que hubiere recibi-
do el tu tor por producto de los bienes y la aplicación 
que les hubiere dado, sino en genera l todas .las opera-
ciones que se hubieren pract icado, é i rá acompañada 
de un ba lance del es tado de los bienes-

Art . 553. El tutor es responsable del valor de los cré-
ditos act ivos, si dentro de sesenta días contados desde 
el vencimiento de su plazo, no há obtenido su pago ó 
g a r a n t í a que a segu re éste, ó no h a pedido judicialmen-
te el uno ó la o t ra . 

Art . 554. Si el menor no e s t á en posesión de a lgunos 
bienes á los que t enga derecho, s e rá responsable el tu-
tor de la pérdida de ellos, si dentro de dos meses con-
tados desde que tuvo noticia del derecho del menor , no 
entabla á nombre de és te judicialmente las acciones 
conducentes para obtener el recobro ó "a indemniza-
ción. 

Ar t . 555. Lo dispuesto en el ar t ículo an te r io r se en-
tiende sin per juicio de la responsabi l idad que, después 
de in tentadas las acciones pueda resul tar al tu tor por 
culpa ó negl igencia en el desempeño de su enca rgo . 

Art . 556. L a s cuentas deben darse en el lugar en que 
se desempeña la tutela . 

Ar t . 557. Deben abona r se al tu tor todos los gas tos 
hechos debida y legalmente , aunque los haya anticipa-
do de su propio caudal, y aunque de ellos no haya resul-
tado utilidad al menor , si esto ha sido sin culpa del pri-
mero. 

Art 558. Ninguna anticipación ni crédito contra el 
menor se a b o n a r á al tutor , si excede de la mitad de la 
r en ta anual de los bienes de aquél, á menos que al efec-
to haya sido autor izado por el juez, con audiencia del 
curador . 

Art. 559. El tu tor se rá igua lmente indemnizado, se-
gún el prudente arbi t r io del juez, del daño evidente que 
haya sufr ido por causa de la tutela y en desempeño ne-
cesario de ella, cuando no haya intervenido de su pa r t e 
culpa ó negl igencia . 

Art. 560. La obligación de dar cuentas no puede ser 
dispensada en cont ra to ó última voluntad, ni aun por 
el mismo menor ; y si esa dispensa se pusiere como con-
dición en cualquier acto, se t endrá por no puesta. 

Art . 561. La obligación de da r cuenta pasa á los he-
rederos del tu to r ; y si a lguno de ellos s igue adminis-
t rando los bienes de la tutela, su responsabil idad se rá 
la misma que la de aquél. 

Art . 562. L a g a r a n t í a dada por el tutor no se cance-
lará sino cuando las cuentas hayan sido aprobadas . 



C A P I T U L O XIII . 

De la extinción de la tutela. 

Art . 563. L a tu te la se ex t ingue : 
I. Por la mue r t e del t u t o r : por su ausencia dec larada 

en la f o r m a l ega l : por su remoción ó por excusa ó im-
pedimento supervenien tes : 

II. Por la muer te , por la cesación del impedimento, y 
por la emancipación del incapaci tado, quien en este úl-
timo caso queda suje to á las res t r icc iones establecidas 
en el a r t . 593. 

C A P I T U L O XIV. 

De la entrega de los bienes. 

Art . 564. A c a b a d a la tutela , el tu tor e s t á obl igado á 
dar cuenta de su adminis t rac ión al m e n o r ó á quien le 
represente . Es ta cuenta debe comprende r desde la fe-
cha en que se hubiere rendido la cuenta anter ior . 

Ar t . 565. El tutor , ó en su fa l ta quien le represente , 
r end i rá las cuentas en el término de un mes, contado 
desde el día en que fenezca la tutela. El juez podrá pro-
r r o g a r este plazo por un mes más , si c i rcuns tancias ex-
t r ao rd ina r i a s así lo exigieren. 

Ar t . 566. E l tu tor , concluida la tu te la , es tá obligado 
á e n t r e g a r todos los b ienes de ella y todos los docu-
mentos que le per tenezcan , conforme a l ba lance que se 
hubiere presentado, con la úl t ima c u e n t a ap robada . 

Ar t . 567. L a obligación de e n t r e g a r los bienes no se 
suspende por es ta r pendiente la rendición de cuentas. 
L a e n t r e g a debe ser hecha duran te el mes s iguiente á 
la te rminación de la tu te la : cuando los bienes sean muy 

cuantiosos y es tuvieren ubicados en diversos luga res , 
el juez puede f i jar un término prudente p a r a su conclu-
sión; pero en todo caso deberá comenzarse en el plazo 
antes señalado, 

Ar t . 568. E l tu tor que ént re al cargo, sucediendo a 
otro, está ob l igadoá exigir la e n t r e g a de bienes y cuen-
tas al que le ha precedido, en los términos que dispone 
este capítulo. Si no la exige, es responsable de todos 
los daños y perjuicios que por su omisión se siguieren 
al menor. 

Art . 569. L a e n t r e g a de los bienes y la cuenta de la 
tutela se e fec tua rán á expensas del menor. Si p a r a rea-
l izar las no hubiere fondos disponibles del menor, el juez 
podrá au tor iza r al tutor p a r a que se proporcione los 
necesar ios p a r a la pr imera , y el tutor adelantara los re-
lat ivos á la segunda , los cuales le serán reembolsados 
con los p r imeros fondos de que se pueda disponer. 

Art . 570. Cuando in te rvenga dolo ó culpa de pa r t e 
del tutor , se rán de su cuenta todos los gastos . 

Art . 571. El convenio ce lebrado entre el tutor y el 
que estuvo ba jo su g u a r d a , dent ro del mes siguiente á 
la terminación de la tutela, vale cont ra el tutor , pero no 
contra el menor . 

Ar t . 572. El a lcance que resul te en pro ó en contra 
del tutor, produci rá interés legal . Es te en el primer ca-
so co r re rá desde que el menor, previa en t rega de sus 
bienes, sea requer ido por el p a g o ; y en el segundo des-
de la rendición de las cuentas, si hubiesen sido dadas 
dent ro del té rmino designado por la ley: y si no, desde 
que expire el mismo término. 

Art. 573. Cuando en la cuenta resulte alcance cont ra 
el tutor, aunque por a lgún .a r reg lo con el menor ó sus 
represen tan tes se o torguen plazos al responsable ó a 
sus herederos pa ra satisfacerlo, quedarán vivas las hi-
potecas ú o t ras ga r an t í a s dadas pa ra la adminis t ración, 
ha s t a que se verif ique el p a g o : á menos que se haya 
pactado expresamente lo contrar io en el a r reglo . 

Art 574. Si la caución luere de f ianza, el convenio 
que conceda nuevos plazos al tu tor , se h a r á saber al 
f i ador : si éste consiente, pe rmanece rá obl igado basta 
la solución: si no consiente, no h a b r á e spe ra , y el me-
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ñor podrá exigir Ja solución inmediata , ó la subroga-
ción del f iador por otro igua lmente idóneo, que acepte 
el convenio. 

Art . 575. Si no se hiciere saber el convenio al fiador 
éste no pe rmanece rá obl igado. 

Art . 576. Todas las acciones del menor cont ra el tu-
tor, sus f iadores y ga ran t e s , por hechos relat ivos á la 
administración de la tutela, quedan ext inguidas por el 
lapso de cuat ro años contados desde el día en que el 
menor , siendo ya mayor , haya recibido los bienes y la 
cuenta de la tutela. 

Ar t . 577. Si el tu tor cometió dolo ó f r aude en la en-
t r e g a de los bienes, ó si hub ie re fa lsedad, omisión ó 
e r ro r de cálculo en la formación de la cuenta, el cargo 
que resul te al tu tor y la duración de las acciones se su-
j e t a ran á las r eg las que p a r a esos casos prescr iban las 
leyes. 

Ar t . 578. Lo dispuesto en el ar t ículo an te r io r se ob-
s e r v a r á en el caso de que, fenecida la tutela, el menor 
siendo ya mayor de edad, ce lebre a lgún convenio con 
quien fué su tutor , y a sobre los actos administrat ivos 
de éste, ya sobre los resul tados de las cuentas 

Ar t . 579. Si la tutela hub ie re fenecido du ran te la mi-
nor idad, el menor podrá e jerc i ta r las mismas acciones 
cont ra el pr imer tutor y los que le hubieren sucedido en ' 
el ca rgo , computándose entonces los términos desde el 
día en que l legue á la mayor edad. 

TITULO DÉCIMO. 

D E L CURADOR. 

* 9 

Art 580. Todos los suje tos á tutela , ya sea tes tamen-
t a r i a , legi t ima ó dat iva, además del tu tor tendrán un 
curador , excepto cuando la tu te la sea in ter ina y no ha-
y a que adminis t ra r bienes. 

A r t . 581. Lo dispuesto sobre impedimentos y excusas 
de los tutores , r eg i r á igua lmente respecto de los cura-
dores . 

Art . 582. Los que tienen derecho de nombra r tu tor , 
lo t ienen también de nombra r curador . 

Ar t . 583. Nombra rán por sí mismos el curador con 
aprobación judicial : 

I. L o s comprendidos en el a r t . 458, con la limitación 
que expresa el mismo ar t ícu lo : 

II. Los comprendidos en el art . 405. 
Ar t . 584. El curador de todos los demás suje tos á tu-

tela, s e r á nombrado por el juez. 
Art . 585. E l curador es tá obl igado : 
I. A defender los derechos del incapacitado en juicio 

ó f u e r a de él, exclusivamente en el caso de que estén en 
oposición con los del tu tor : 

II. A v ig i la r la conducta del tu tor y poner en conoci-
miento del juez cuanto c rea que puede ser dañoso al in-
capaci tado: 

III . A da r aviso al juez p a r a el nombramiento de tu-
tor cuando éste fa l ta re ó a b a n d o n a r e la tutela: 

IV. A cumplir las demás obligaciones que la ley le 
señala . 

Ar t . 586. E l curador que no llene los deberes prescr i -
tos en el art ículo precedente, será responsable de los 
daños y perjuicios que por ello resul taren al menor . 

Ar t . 587. Las funciones del curador cesarán cuando 
el incapaci tado sa lga de la tutela; pero si sólo se var ia -
ren l as personas de los tutores , el curador cont inuará 
en la curadur ía . 

Art . 588. E l curador t iene derecho á ser re levado de 
la curadur ía pasados diez años desde que se enca rgó de 
ella. 

Art . 589. E n los casos en que, conforme á este Códi-
go, t enga que intervenir el curador , cobrará el honora -
rio que señale el arancel á los procuradores , sin que por 
ningún otro motivo pueda pre tender mayor re t r ibución. 
Si hiciere a lgunos gas tos , r eg i r á respecto de él lo dis-
puesto en el ar t 557. 
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TITULO UNDECIMO. 

D E I.A E M A N C I P A C I Ó N Y D E I-A MAYOR E D A D . 

CAPITULO I. 

De la emancipación. 

A r t . 590. El matr imonio del menor produce de dere-
cho la emancipación. Aunque el matr imonio se disuelva 
después por muer te , el cónyuge sobreviviente que sea 
menor r o r e c a e r á en la patr ia potestad. 

Ar t . 591. El mayor de diez y ocho años y menor de 
veintiuno puede ser emancipado por el que le t enga en 
la pa t r i a potestad, s iempre que él consienta en su eman-
cipación y la apruebe el juez con conocimiento de causa. 

Ar t . 592. El ac to de emancipación se reduc i rá á es-
c r i tu ra pública. 

Ar t . 593. El emancipado tiene la l ibre administración 
de sus bienes; pero s iempre necesi ta duran te la menor 
e d a d : 

I. Del conocimiento del que le emancipó pa ra contraer 
mat r imonio antes de l legar á la mayor edad. Si el que 
o to rgó la emancipación ha muer to ó es tá incapacitado 
l ega lmente ai t iempo en que el emancipado intenta ca-
sa r se , necesita éste el consentimiento del ascendiente á 
quien cor responda darlo, conforme á los a r t s . 161 y 162, 
y en su defecto el del juez: 

II. De la autorización judicial p a r a la enajenación, 
g r a v a m e n ó hipoteca de bienes raíces: 

III . De un tu tor p a r a los negocios judiciales. 
Ar t . 594. Hecha la emancipación, no puede revocarse. 
Art- 595. Los mayores de diez y ocho años sujetos á 

tu te la , que acredi ten su aptitud p a r a adminis t ra r sus 
b ienes , y su buena conducta, pueden ser habili tados de 
edad por declarac ión judicial. L a habil i tación sólo po-

drá concederse p a r a adminis t rar los bienes, p a r a liti-
gar , ó para, ambos objetos. De la sentencia que declare 
la habili tación se remi t i r á copia al juez del estado civil 
pa ra que la reg i s t re en los términos que previene el ar t . 
106. 

CAPITULO II. 

De la mayor edad. 

Art. 596. La mayor edad comienza á los veintiún años 
cumplidos. 

Art 597. El mayor de edad dispone l ibremente de su 
pe r sona y de sus bienes. Sin embargo , las muje res ma-
yores de veintiún años, pero menores de treinta, no po-
drán de ja r la casa pa te rna sin licencia del padre ó de la 
madre , en cuya compañía se hallen, si no fuere pa ra ca-
sarse , ó cuando el padre ó la m a d r e hayan contraído nue-
vo matr imonio . 

TITULO D U O D E C I M O . 

D E L O S A U S E N T E S É I G N O R A D O S . 

. CAPITULO I. 

De las medidas provisionales en caso de ausencia. 

Art . 598. El que se hubiere ausentado del l uga r de su 
res idencia ord inar ia y tuviere apoderado consti tuido an-
tes ó después de su part ida, se tendrá como presen te pa-
r a todos los efectos civiles, y sus negocios se podrán t ra -
tar con el apoderado has ta donde a lcanzare el poder . 

Art . 599. Cuando una pe r sona haya desaparec ido y se 
ignore el l uga r en que se ha l le y quien la r ep resen te , 



el juez, á petición de p a r t e ó de oficio, nombra rá un de-
posi tar io de sus b ienes , la c i tará por edictos publicados 
en los principales per iódicos de la República, señalán-
dole p a r a que se p r e s e n t e un término que no bajará de 
t res meses ni p a s a r á de seis, y d ic ta rá las providencias 
necesar ias pa ra a s e g u r a r los bienes. 

Art . 600. Al pub l ica r los edictos, r emi t i í á copia á los 
cónsules mexicanos en el ex t ran je ro , á fin de que les 
den Puohcidad de la m a n e r a que crean conveniente 

Art. bul. Si el a u s e n t e t iene hijos menores que estén 
ba jo su patr ia po tes tad , y no hay ascendiente que deba 
e je rce r la conforme á la ley, ni tu tor tes tamentar io , ni 
legit imo, el Ministerio Públ ico pedirá que se nombre tu-
tor en los términos p reven idos en el a r t . 458. 

Art . 602 L a s obl igac iones y facul tades del deposita-
cialeS

s
e r a n q U C l a l G y a s i g n a á l o s deposi tar ios judi-

Art . 603. Si cumpl ido el t é rmino del l lamamiento, el 
citado no comparec i e r e por sí ni por apoderado legiti-
mo, ni por medio de t u to r ó de par iente que pueda re-
presentar le , se p r o c e d e r á al nombramiento de repre-
sentante . 

t a M c
6 ^ L o m ¡ s m o se h a r á cuando en iguales circuns-

tancias caduque el pode r confer ido por el ausen te ó sea 
insuficiente p a r a el caso . 

Art . 605. Tienen acc ión p a r a pedir el nombramiento 
de deposi tar io y r ep resen tan te , el Ministerio Público y 

s e n l T ¿ T < 3 „ q u ' f n ¡ n t e r e s e t r a t a r ó ] i t i £ a r con el au-sente ó defender los in t e reses de éste. 
Art. 606. El cónyuge ausen te se rá represen tado por 

f j Z ' r ^ í>S a S C e n d Í e n t e s P ° r 'os descendientes, y és-tos por aquellos. ' J 

o n t ^ ' c 6 ^ 7 ' u ' -1 c ó n y u 8 " e ausen te fue re casado en se-
gundas ó u l ter iores nupcias , y hubiere hijos del matri-
monio ó mat r imonios anteriores., el juez dispondrá que 
el cónyuge presen te y los hijos del mat r imonio ó m a t r * 
momos anter iores , nombren de acuerdo el representan-
l fbremente 1 0 6 S t U V l e r e n c o n f o r m e s , el juez le nombra rá 

a s í / nH,Vn 8 ; . c
A c ! a I t a d C C Ó n y u - e ' d e descendientes y de 

ascendientes , se ra r e p r e s e n t a n t e el heredero presuntivo. 

Si hubiere var ios con igual derecho, ellos mismos eli-
gi rán al que deba ser represen tan te . Si no se ponen de 
acuerdo en la elección, la ha rá el juez, prefir iendo al que 
tenga más interés en la conservación de los bienes del 
ausente . 

Ar t . 609. El r ep resen tan te del ausente es el legí t imo 
adminis t rador de los bienes de éste, y tiene respecto de 
ellos las mismas obligaciones, facul tades y restriccio-
nes que los tutores . 

Art. 610. El represen tan te del ausente d i s f ru ta rá la 
misma retr ibución que á los tu tores señala el ar t . 548. 

Art . 611. No pueden ser represen tan tes de un ausen-
te los que no pueden ser tutores , á excepción de la mu-
jer y la madre . 

Art . 612. Pueden excusarse los que pueden hacerlo de 
la tutela. 

Art . 613. Será removido de c a r g o de represen tan te el 
que deba ser lo del de tutor. 

Art . 614. El ca rgo de represen tan te acaba: 
j . Con el r e g r e s o del ausente: 

II. Con la presentación de apoderado legítimo: 
III. Con la muer te del ausente: 
IV. Con la posesión provisional . 
Art. 615. Todos los años, en el día que cor responda á 

aquel en que hubiere sido nombrado el r epresen tan te , 
se publicarán nuevos edictos l lamando al ausente . E n 
ellos cons tarán el nombre y domicilio del represen tan-
te, y el número de años que fal te p a r a que se cumpla el 
plazo que señalan los a r t s . 618 y 619 en su caso. 

Art. 616. Los edictos se publ icarán por t res meses, 
con intervalo de quince días, en los principales periódi-
cos de la República, y se remit irán á los cónsules como 
previene el ar t . 600. 

Art . 617. El r ep re sen tan te es tá obligado á promover 
la publicación de los edictos. L a fa l ta de cumplimiento 
de esa obl igación hace responsable al representante de 
los daños y perjuicios que se s igan al ausente , y es cau-
sa legí t ima de remoción. 



CAPITULO II. 

De la declaración de ausencia. 

Art . 618. P a s a d o s cinco años desde el día en que ha 
ya sido nombrado el represen tan te , habrá acción para 
pedir la declaración de ausencia. 

Ar t . 619. En el caso de que el ausente h a y a dejado ó 
nombrado apoderado genera l pa ra la administración de 
sus bienes, no podrá pedirse la dec larac ión de ausencia 
sino pasados diez años, que se contarán desde la des-
apar ic ión del ausente, si en ese período no se tuvieron 
n ingunas not ic ias suyas, ó desde la fecha en que se ha-
yan tenido las úl t imas. 

Art . 620. Lo dispuesto en el ar t ículo an te r io r se ob-

d e T e T a a ñ o n
s

C U a n d 0 ^ P ° d e r 5 6 h a > " a c o n f e r i d o P o r más 
Hotcí 'oM 1 ' £ a s a d o ? c i n c o años, que se con ta rán del mo-
do establecido en el ar t . 619, el Ministerio Público y las 
personas que des igna el ar t . 623, pueden pedir que el 
apoderado ga ran t i ce en los mismos términos en que de-

si h u h ^ l 0 6 1
 t

r e p r f e n , t a n t e ; y C l - i u e z a s í i 0 dispondrá si hubiere motivo fundado. 

r J ^ n S h ^ l a P ° d e r a d 0 n 0 9 u i e r e ó 110 P u e d e dar la 
ga ran t í a , se t end rá por te rminado el poder, y se proce-
dera al nombramiento de represen tan te de la manera 
dispuesta en los ar ts . 606, 607 y 608 

Art . 623. Pueden pedir la declaración de ausencia-
IT r « , p r e s " n t o s herederos legí t imos del ausente: 
U- Los he rederos insti tuidos en t e s tamento abierto: 

' t - e i l g a n a l 8 " ú n derecho ú obligación que 
TV El M- • í ? u e r t e ó presencia del ausente- 7 I IV. El Ministerio Público. 

disnnnH6rá4'n,?Í ! l j u e u , - e n C U e n t r a f l l n d a d a la demanda, 
t e r v a l n , Í q n • P ^ l ' q u e durante t res meses, con in-
d e m á s d e t T , n C - l r l a S ' C n Gl Per"ódico oficial y en los 
S á á l o , S ™ f U b ! , C a

f
q U e C r e a veniente, y la remi-

tirá á los cónsules , conforme el ar t . 600. 

Art. 625. Pasados seis meses desde la fecha de la úl-
t ima publicación y no a n t e , , si no hubiere noticias del 
ausente ni oposición de a lgún in teresado, el juez decla-
r a r á en fo rma la ausencia . 

Ar t . 626. Si hubiere a lgunas noticias ú oposición, el 
juez no dec la ra rá la ausencia sin repet i r las publicacio-
nes que establece el a r t . 624, y hace r la aver iguac ión 
por los medios que el oponente p roponga y por los que 
el mismo juez crea oportunos. 

Ar t 627. La declaración de ausencia se publicará t res 
veces por los periódicos, con intervalo de quince dias, 
remit iéndose á los cónsules como es tá prevenido respec-
to de los edictos. A m b a s publicaciones se repet i rán ca-
da cinco años, has ta que se declare la presunción de 
muer te . 

Art . 628. E l fallo que se pronuncie en el juicio de de-
claración de ausencia, t end rá las mismas instancias que 
el Código de Procedimientos as igne p a r a los negocios 
de mayor interés. 

CAPITULO III. 

De los efectos de la declaración de ausencia. 

Art . 629. Dec la rada la ausencia , si hubiere un tes ta-
mento cer rado , la persona en cuyo poder se encuent re 
lo p resen ta rá al juez dent ro de quince dias, contados 
desde la última publicación de que habla el ar t . 627. 

Art . 630. El juez de oficio, ó á instancia de cualquie-
r a que se crea in teresado en el tes tamento, ab r i r á és te 
en presencia del represen tan te del ausente, con citación 
de los que promovieron la declaración de ausencia, y 
con las demás solemnidades prescr i tas p a r a la a p e r t u r a 
de los tes tamentos ce r rados . 

Art . 631. Los he rederos tes tamentar ios , y en su defec-
to los que lo fueren legít imos al t iempo de la desapar i -
ción del ausente, ó al t iempo en que se hayan recibido 
las últ imas noticias, serán puestos en posesión provisio-

C6d . Ciy .—7 



nal de los bienes, dando f i anza que a s e g u r e las resul-
t as de la adminis t ración, si fue ren mayores ó estuvieren 
emancipados . Si estuvieren ba jo pa t r i a potestad ó tute-
la, se p rocede rá conforme á derecho . 

Art . 632. Si son var ios los he rede ros y los bienes ad-
miten cómoda división, c a d a uno admin i s t r a rá la parte 
que le cc r responda . 

Art. 633. Si los bienes no admi ten cómoda división 
los herederos e legirán de ent re ellos mismos un admi= 
nis t rador gene ra l ; y si no se pusieren de acuerdo, el 
juez le n o m b r a r á , escogiéndole de en t re los mismos he-
rederos 

Art 634. Si una p a r t e d • los bienes fuere cómoda-
mente divisible, y ot ra 1,0, i c spec to de ésta se nombra-
r a el admin i s t r ador g e n e r a l . 

Art . 635. Los herederos que no administren, podrán 
nombra r un in terventor , que t e n d r á las facultades y 
obl igaciones seña ladas á los curadores . Su honorario 
se rá el que le f i jen los que le nombren y se p a g a r á por 

Art . 636. E l que ént re en la posesión provisional, ten-
drá , respecto de los bienes, l a s m i smas obligaciones fa-
cul tades y res t r icc iones que los tu tores . 

Ar t . 637. E n el caso del a r t . 632, c a d a heredero dará 
la g a r a n t í a que co r r e sponda á la p a r t e de bienes que 
adminis t re . 

Ar t . 638. E n el caso del a r t . 633, el adminis t rador ge-
neral se rá quien dé la g a r a n t í a lega l . 

Art. 639. L o s l ega ta r ios , los donatar ios y todos los 
que t engan sobre los b ienes del ausen te derechos que 
dependan de la mue r t e ó p resenc ia de éste, podrán ejer-
ci tar los dando la g a r a n t í a que co r r e sponda seg-ún el 
a r t . 483. & 

Art . 640. Los que t engan con re lación al ausente , obli-
gac iones que deben cesar á la m u e r t e de éste, podrán 
también suspender su cumplimiento ba jo !a misma ga-
ran t í a . 0 

Art . 641. S i n o pudiere d a r s e la g a r a n t í a prevenida 
en los cinco ar t ículos an ter iores , el juez , según las cir-
cunstancias de las pe r sonas y de los bienes, y conce-
diendo el plazo f i jado en el a r t . 485, pod rá disminuir el 

impor te de aquella; pero de modo que no ba je de la ter-
cia pa r t e de los va lores seña lados en el ar t . 483. 

Art . 642. Mientras no se dé la expresada ga ran t í a , no 
cesará la adminis t rac ión del representante . 

Art . 643. No están obl igados á da r g a r a n t í a : 
I. E l cónyuge que, como heredero, én t re en la pose-

sión de los bienes del ausente , por la pa r l e que en ellos 
le cor responda: 

II. El ascendiente que ént re en la posesión como he-
redero ó que adminis t re los bienes de sus descendientes 
menores en ejercicio de la patr ia potestad, por la pa r t e 
que á éstos ó á él cor responda . Si hubiere lega tar ios , 
el ascendiente y el cónyuge darán la ga ran t í a legal por 
la pa r t e que á éstos corresponda, si no hubiere división 
ni adminis t rador genera l . 

Art . 644. Los que entren en la posesión provisional 
tienen derecho de pedir cuen tas al represen tan te del au-
sente, y éste e n t r e g a r á los bienes y dará las cuentas en 
los términos prevenidos en los capítulos XII y XIV, tí-
tulo IX de este libro. El plazo señalado en el a r t 565, 
se con ta rá desde el día en que el heredero haya sido de-
c larado con derecho á la re fe r ida posesión. 

Art . 645. Si hecha la declaración de ausencia no se 
presen ta ren he rederos del ausente, el Ministerio públi-
co pedirá , ó la continuación del representante , ó la elec-
ción de otro que, en nombre de la hacienda pública én-
tre en la posesión provisional conforme á los ar t ículos 
que anteceden. 

Art . 646. Muerto el que h a y a obtenido la posesión 
provisional, le sucederán los herederos en la pa r t e que 
le h a y a correspondido, ba jo las mismas condiciones y 
con iguales ga ran t í a s . 

Ar t . 647. Si el ausente se p resen ta ó se prueba su 
existencia an tes de que sea dec la rada la presunción de 
su muer te , r e c o b r a r á sus bienes, con deducción de la 
mitad de los f ru to s y rentas , que quedarán á beneficio 
de los que han tenido la posesión provisional. 



CAPITULO IV. 

De la administración de los bienes del ausente casado. 

Art . 618. L a declaración de ausencia no disuelve el 
vínculo del matrimonio; pero in te r rumpe la sociedad 
conyugal , salvo lo dispuesto en el a r t . 653. 

Art . 649. Declarada la ausencia, se procederá, con . 
citación de los herederos presuntivos, al inventario de 
los bienes y á la separación que de ellos debe hacerse 
conforme á las capitulaciones matr imoniales . 

Art. 650. E l cónyuge presente rec ib i rá desde luego 
sus bienes propios y los gananc ia les que le correspon-
dan has ta el día en que la declaración de ausencia haya 
causado e jecutor ia . De unos y otros podrán disponer 
l ibremente . 

Ar t . 651. Los bienes propios del ausente y los ganan-
ciales que le correspondan, se e n t r e g a r á n á sus here-
deros en los términos prevenidos en el capítulo anterior. 

Art . 652. Si el cónyuge presente en t r a r e como here-
dero en la posesión provisional, en el caso previsto en 
el ar t . 647, h a r á suyos todos los f ru tos y r e n t a s de los 
bienes que haya administrado. 

Ar t . 653. Si el cónyuge presente no fuere heredero, ni 
tuviere bienes propios ni ganancia les , con t inuará la so-
ciedad conyugal si se hubiere est ipulado en las capitu-
laciones; y el cónyuge podrá nombra r un interventor 
en los t é rminos prevenidos en el a r t . 635: si no hubiere 
sociedad l ega l ' t endrá al imentos. 

Ar t . 654. Si hubiere sociedad, el cónyuge tendrá de-
recho á la mitad de las utilidades, sin perjuicio de los 
al imentos, que el juez le s eña l a r á con audiencia de los 
he rederos . 

Art . 655. Si después de haber sido hecha la declara-
ción de ausencia , r e g r e s a r e el cónyuge ausente , queda-
r a r e s t a u r a d a la sociedad conyugal , si ha sido interrum-
pida conforme al ar t . 648; mas los gananc i a l e s adquiri-
dos s e r án propios del cónyuge que los adquir ió . 

Ar t . 656. Si aun después de hecha la declaración de 
ausencia, se p roba re que la mue r t e del cónyuge fué an-
ter ior á ella, sólo has ta la fecha del fallecimiento se rán 
comunes los ganancia les ; debiéndose devolver á los he-
rederos lo que ba jo ese ca rác te r h a y a recibido de más 
el cónyuge presente . 

Art . 657. Si duran te la ausencia de un cónyuge se au-
sen ta re el otro, se p rocederá respecto de los bienes de 
éste conforme á lo dispuesto en el capítulo anter ior . 

Art . 658. Si la ausencia de los cónyuges fue re simul-
tánea , se ha rá la separación de bienes conforme se pre-
viene en este capítulo, y se en t r ega rán á los herederos 
los que respec t ivamente les correspondan, conforme al 
capítulo anter ior . 

CAPITULO V. 

De la presunción de la muerte del ausente. 

Art. 659. Cuando hayan t r anscur r ido treinta años des-
de la declaración de ausencia, el juez, á instancia de la 
pa r t e in teresada, dec l a ra rá la presunción de muerte . 

Art . 660. Hecha esta declaración, se abr i rá ' e l tes ta-
mento del ausente , si no estuviere ya publicado confor-
me al ar t . 629: los poseedores provisionales darán cuen-
t a de su adminis t ración, en los términos prevenidos en 
el a r t . 644, y los herederos y demás in teresados en t ra-
rán en la posesión definitiva de los bienes sin g a r a n t í a 
a lguna . L a que según la ley se hub ie re dado, queda rá 
cancelada. 

Art . 661. Si se l lega á probar la muer te del ausente, 
la herencia se def iere á los que debieron heredar le al 
t iempo de ella; pero el poseedor ó poseedores de los bie-
nes heredi tar ios , al rest i tuir los se r e se rva rán la mitad 
de los f ru tos correspondientes á la época de la posesión 
provisional, y todos ellos desde que obtuvieron la pose-
sión definitiva. 

Ar t . 662. Si el ausente se p re sen ta re ó se p r o b a r . 
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existencia, después de o to rgada la posesión definitiva 
r e c o b r a r á sus bienes en el es tado en que se hallen el 
precio de los ena jenados , ó los que se hubieren adquiri-
do con el mismo precio; pero no podrá r ec l amar frutos 
111 r en tas . 

Art 663. Cuando hecha la declaración de ausencia ó 
la de presunción de muer te de una persona, se hubiesen 
apl icado sus bienes á los que por t e s tamento ó sin él se 
tuvieren por herederos , y después se presentaren otros 
pre tendiendo que ellos deben ser prefer idos en la heren-
cia, y así se dec l a r a r e por sentencia que cause ejecuto-
ria, la e n t r e g a de bienes se ha rá á éstos en los mismos 
términos en que, según los ar ts . 647 y 662, debiera ha-
cerse al ausen te si se p resen ta ra . 

Ar t . 664. Los poseedores defini t ivos darán cuenta al 
ausente y á sus herederos . E l plazo legal co r re rá desde 
el día en que el pr imero se p resen te por sí ó por apode-
rado legít imo, ó desde aque l en que por sentencia que 
cause e jecutor ia , se haya defer ido la herencia. 

Ar t . 6b5. La posesión defini t iva termina: 
I. Con el r eg re so del a u s e n t e : 

II. Con la noticia c ie r ta de su existencia: 
I l f . Con la ce r t idumbre de su m u e r t e : 
IV. Con la sentencia que cause e jecutor ia en el caso 

del a r t . 663. 
Art . 666. E n el caso segundo del ar t ículo anter ior , los 

poseedores definit ivos se rán considerados como provi-
s ionales desde el día en que se t enga noticia cierta de 
la existencia del ausente . 

Art. 667. L a sentencia que declare la presunción de 
muer te de un ausen te casado , pone término á la comuni-
dad de bienes. 

Art . 668. En el caso previs to por el a r t . 653, el cónyu-
ge sólo tendrá derecho á al imentos. 

CAPITULO VI. 

De los efectos de la ausencia respecto de los derechos 
eventuales del ausente. 

Art . .669. Cualquiera que rec lame un derecho referen-
te á una persona cuya existencia no es.té reconocida, de-
berá p roba r que és ta persona vivía en el t iempo en que 
e ra necesar ia su existencia pa ra adquirir aquel derecho. 

Art . 670. Si se def iere una herencia , á la que sea lla-
mado un individuo declarado ausente, en t ra rán sólo en 
ella los que debían ser coherederos de aquel ó suceder 
por su falta; pero deberán hacer inventar io en fo rma de 
los bienes que reciban. 

Art . 671. En este caso los coherederos ó sucesores se 
cons iderarán como poseedores provisionales ó definiti-
vos de los bienes que por la herencia debían correspon-
der al ausente , según la época en que la herencia se de-
f iera . 

Art . 672. Lo resuel to en los dos art ículos anteriores,-
debe entenderse sin perjuicio de l as acciones de petición 
de herencia y de otros derechos que podrán e jerc i ta r el 
ausente, sus representan tes , acreedores ó legatar ios , y 
que no se ext inguirán sino por el lapso del t iempo f i jado 
p a r a la prescripción. 

Art . 673. Los que hayan ent rado en la herencia ha r án 
suyos los f ru tos percibidos de buena fe, mient ras que el 
ausen te no comparezca , ó que sus acciones no sean ejer-
ci tadas por sus representan tes , ó los que por contra to 
ó cualquiera o t ra causa t e n g a n con él re laciones jurí-
dicas. 



CAPITULO VIL 

Disposiciones generales. 

Art . 674. El represen tan te y los poseedores provisio-
na les y definitivos, en sus respectivos casos, t ienen la le-
g í t ima procuración del ausente en juicio y fuera de él. 

Ar t 675. Todos los ac tos queejecuten dent ro de la ór-
bi ta de sus facul tades legales , son válidos y obligan al 
ausente . 

Art . 676. Por causa de ausencia no se suspenden los 
términos que f i ja la ley pa ra la prescripción. 

A r t . 677. El ausente y sus herederos tienen acción pa-
ra rec lamar los daños y perjuicios que el representante 
ó los poseedores hayan causado por exceso de sus facul-
tades , culpa ó negl igencia . 

Ar t . 678. E l Ministerio público ve l a rá por los intere-
ses del ausente, y será oído en todos los juicios que ten-
g a n relación con él y en las declaraciones de ausencia y 
presunción de muer te . 

A r t . 679. El juez competente p a r a todos los negocios 
re la t ivos á ausencia, es el del último domicilio del au-
sente; y si éste se ignora , el del l uga r donde se halle la 
m a y o r par te de los bienes. 

L I B R O S E G U N D O . 

De los b ' e n e s , la propiedad y s u s d i fe ren tes 
modif icaciones . 

TITULO PRIMERO. 

D I S P O S I C I O N E S P R E L I M I N A R E S . 

Art . 680. Pueden ser objeto de apropiación todas las 
cosas que no están excluidas del comercio. 

Art . 681. Las cosas pueden es ta r fue ra del comercio, 
por su na tura leza ó por disposición de la ley. 

Art . 682. Están fue ra del comercio por su na tura leza 
las que no pueden ser poseídas por a lgún individuo ex-
clusivamente: y por disposición de la ley las que ella de-
c la ra i rreducibles á propiedad par t icular . 

TITULO SEGUNDO. 

D E L A D I V I S I O N D E L O S B I E N E S . 

Art . 683. L a s cosas que pueden ser objeto de propie-
dad, son bienes muebles ó inmuebles. 
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Art . 684. Son bienes inmuebles : 
I. Las t i e r ras y los edificios y demás construcciones 

que no pueden t r anspo r t a r s e : 
II. Las p lan tas y á rbo l e s mien t ras estuvieren unidos 

a la t ier ra ; y los f ru tos pendientes en los mismos árbo-
les y plantas , mien t ra s no sean sepa rados de ellos por 
cosechas ó cor tes r e g u l a r e s : 

III Todo lo que esté unido á un edificio de una ma-
nera fi ja, de modo que no pueda s e p a r a r s e sin deterio-
ro i r r epa rab le del mismo edificio ó del objeto á él ad-
herido; 

e s t a t u a s co locadas en nichos construidos en 
el edificio exclus ivamente p a r a ellas: 

V. Cualquier objeto ar t í s t ico incrus tado en el edifi-
cio: 

VI. Los es tanques de peces, los pa lomares , l a s col-
menas y los demás v iveros de animales: 

VII. L a s máquinas , vasos , ins t rumentos , utensilios y 
animales dest inados por el propie tar io de una f inca pa-
ra el uso propio de la industr ia que en ella se ejerciere" 
y l as cañer ías de cua lqu ie ra especie que s irven, y a pa-
r a conducir el a g u a á la f inca, ya p a r a ex t rae r la de ella: 

VIII. Los animales que fo rman el pie de cr ía en los 
predios rúst icos des t inados total ó parc ia lmente al ra-
mo de ganade r í a : 

IX. Las se rv idumbres y demás derechos rea les sobre 
inmuebles . 

Art . 685. L a s cosas á que se re f ie ren l as f racs . III, 
IV y X del ar t iculo an te r ior , serán consideradas como 
muebles cuando el mismo dueño las s epa re del edificio-
salvo el caso de que en el va lor de és te se h a y a compu-
tado el de aquel las pa ra const i tuir a lgún derecho real á 
t avo r de un te rcero . 

C A P I T U L O I. 

De los bienes inmuebles. 

CAPITULO II. 

De los bienes muebles. 

Art. 686. Los bienes son muebles, ó por su na tura le -
za ó por determinación de la ley. 

Art . 687. Son muebles por su na tura leza los cuerpos 
que pueden t r a s l ada r se de un lugar á otro, ya se mue-
van por sí mismos, ya por efecto de una fuerza exterior . 

Art. 688. Son bienes muebles por determinación de la 
ley las obl igaciones y los derechos ó acciones que tie-
nen por objeto cosas muebles ó cant idades exigibles en 
virtud de acción personal . 

Ar t . 689. Por igual razón se reputan muebles las ac-
ciones que cada socio tiene en las compañías de comer-
cio ó de industr ia, aun cuando á éstas per tenezcan a lgu-
nos bienes inmuebles. 

Art . 690. Son igua lmente bienes muebles por deter-
minación de la ley las r en tas perpe tuas y las vitalicias, 
sea que g rav i t en sobre el tesoro público, ó sobre pro-
piedades pr ivadas , ó que estén ga ran t idas por simple 
obligación personal . 

Art . 691. L a s embarcac iones de todo género son bie-
nes muebles. 

Ar t . 692. L o s mater ia les procedentes de la demolición 
de un edificio, y los que se hubieren acopiado p a r a cons-
t rui r a lguno nuevo, serán muebles, mien t ras 110 se ha -
yan empleado en la fabr icación; así como los abonos pa-
ra las t ie r ras , mient ras no ge hayan apl icado á s u objeto. 

Art . 693. E n genera l son bienes muebles todos los de-
m á s no comprendidos en el a r t . 684. 

Ar t . 694. Cuando en la disposición de la ley ó en los 
actos y cont ra tos se use de las pa l ab ras bienes muebles, 
se comprenderán bajo e sa denominación los enumera-
dos en los ar ts . 687 á 693. 

Art . 695. Cuando se use de las p a l a b r a s muebles ó bie-
nes muebles de una casa, no se comprende rán en el las 



sino el a j u a r y utensi l ios que sirven exclusiva y propia-
mente p a r a el uso y t r a to ordinario de una familia, se-
gún las c i rcuns tanc ias de las personas . 

Art . 696. Cuando por la redacción de un testamento 
ó de un convenio se descubra que el tes tador ó las par-
tes c o n t r a t a n t e s han dado á las pa l ab ras muebles ó bie-
nes muebles una signif icación diversa de la f i jada en los 
dos ar t ículos an te r io res , se e s t a r á á lo dispuesto en el 
t e s tamento ó convenio . 

CAPITULO III . 

De los bienes considerados según las personas á 
quienes pertenecen. 

Art . 697. L o s b ienes son de propiedad pública ó pri-
vada . 

Art . 698. Son b ienes de propiedad pública los que per-
tenecen á la Fede rac ión , á los Es tados y á los Munici-
pios. 

Ar t . 699. L o s bienes de propiedad pública se regirán 
por las d isposic iones de este Código, en cuanto no esté 
de te rminado por leyes especiales, quedando sujetos en 
todo caso á l as r e g l a s que en él se establecen pa ra la 
prescr ipc ión . 

Ar t . 700. Son b ienes de propiedad pr ivada todas las 
cosas cuyo dominio pertenece lega lmente á los particu-
lares , y de l as que no puede ap rovecha r se ninguno sin 
consen t imien to del dueño. 

Art . 701. L a s corporac iones no son capaces de adqui-
r i r propiedad sino en los términos f i jados en el ar t 27 
de la Const i tución y por las leyes especiales de la ma-
te r ia . 1 

Ar t . 702. L o s b ienes de propiedad pública se dividen 
en b ienes de uso común y bienes propios. 

1 T é n g a s e p r e s e n t e la re forma h e c h a al art . 27 d e la Constitución 
en el D e c r e t o de 14 d e M a y o d e 1901. 

Art . 703. Son bienes de uso común aquellos de que 
pueden aprovecharse todos los habi tan tes con las res-
tricciones es tablecidas por la ley ó por los r eg lamen tos 
administrat ivos. 

Ar t 704. Los que estorben el uso común de los bienes 
públicos, quedan suj3tos á las penas establecidas; á pa-
g a r todo el daño y perjuicios causados, y á la pérdida 
de las obras que hubieren ejecutado. 

Art . 705. Son propios los bienes que, conforme á las 
leyes están exclusivamente dest inados á cubri r los g a s -
tos públicos de las ciudades ó de los pueblos. 

Ar t 706. Ninguno puede usar ni ap rovecharse de los 
bienes propios, sin concesión especial de la autor idad. 
L a infracción de este art ículo se rá considerada y casti- ' 
g a d a conforme á las prescripciones del Código Pena l ó 
de los reg lamentos de policía en su caso. 

Art . 707. Cuando conforme á la ley pueda ena jena r se 
y se ena jene una vía pública, los propie tar ios de los pre-
dios colindantes goza rán del derecho del tanto en la par -
te que les corresponda , á cuyo efecto se les d a r á aviso 
de la enajenación. E l derecho que este art ículo conce-
de deberá e jerc i tarse precisamente dentro de los ocho 
días siguientes al aviso. Cuando éste 110 se haya dado, 
los colindantes podrán pedir la rescisión del contra to 
dent ro de seis meses contados desde su celebración. 

Art . 708. Todo lo relat ivo á la ocupación y ena jena-
miento de ter renos baldíos, se a r r e g l a r á á l o q u e d i s p o n -
g a la ley o rgán ica de la f rac . X X I V del ar t . 72 de la 
Constitución. 1 

i Sobre terrenos baldíos debe consul tarse el D e c r e t o de 26 de 
M a r z o de 1894, la l ey de 27 de N o v i e m b r e de 1896 y el reg lamento 
de 6 de Sept iembre de 1897. 



CAPITULO IV. 

De los bienes mostrencos. 

Art . 709. Pueden las cosas ca rece r de dueño, ó por-
que éste las h a y a perdido por casual idad, ó porque las 
haya abandonado intencionalmente. 

Ar t . 710. E l que hal lare una cosa perdida ó abando-
nada, debe rá en t r ega r l a dentro de veint icuatro horas á 

' l a au tor idad política ó municipal del lugar , ó l a m á s cer-
cana si el ha l lazgo se verif icó en despoblado. 

Ar t . 711. L a autor idad dispondrá desde luego que la 
cosa ha l lada se tase por peri tos , y la depos i ta rá en el 
Montepío ó en poder de persona segura , exigiendo for-
mal y c i rcuns tanciado recibo. 

Ar t . 712. Si el valor de la cosa no pa sa r e de diez pe-
;i j a r án avisos en los l uga re s públicos y se inser-

t a r á n en los pr incipales periódicos t res veces durante 
un mes. 

Art . 713. Si el valor de la cosa p a s a r e de diez pesos 
y no l l ega re á cincuenta, los avisos se f i j a rán y publi-
ca rán cua t ro veces du ran te dos meses. 

Ar t . 714. Si el valor fuere de c incuenta á cien pesos, 
los avisos se f i j a rán y publ icarán seis veces durante 
t res meses. 

Ar t . 715. Si el valor pa sa r e de cien pesos, los avisos 
se f i ja rán y publ icarán ocho veces du ran te seis meses. 

Art . 716. Si la cosa ha l lada fue re de l as que no pue-
den conservarse , la autor idad dispondrá desde luego su 
ven ta y m a n d a r á depos i ta r su precio. 

Ar t . 717. Si fuere a lgún animal , cuyo precio no lle-
g u e á c incuenta pesos, la venta Se ve r i f i ca rá al fin del 
p r imer mes; si no l lega á cien, se h a r á á los dos meses; 
y si pasa de cien pesos, la venta se h a r á á los t res me-
ses, depos i tándose su va lor en todo caso. 

Art . 718. Si duran te los plazos des ignados en los ar-
t ículos 712 á 715, se p r e s e n t a r e a lguno rec lamando la 

cosa, la autoridad política remi t i rá todos los datos del 
caso al juez competente, según el valor de la cosa, an te 
quien el r ec lamante p r o b a r á su acción con audiencia 
del Ministerio Público. 

Art. 719. Si el r ec l aman te es declarado dueño, se le 
e n t r e g a r á la cosa ó su precio con deducción de los 
gas tos . 

Art. 720. Si el r ec lamante no es declarado dueño, ó si 
pasados los plazos citados en el ar t . 718, nadie rec lama 
la propiedad de la cosa, és ta se venderá , dándose una 
cua r t a pa r t e al que la halló, y dest inándose las t res 
cuar tas par tes res tan tes al establecimiento de benefi-
cencia que des igne el gobierno. 

Art . 721. Aun cuando por a lguna circunstancia espe-
cial fue re necesario, á juicio del gobierno, la conserva-
ción de la cosa, el que halló ésta recibirá la cuar ta par-
t e del precio. 

Ar t . 722. E l que t enga noticia de ha l la r se abandona-
da a lguna cosa inmueble y quiera adquirir, la pa r t e que 
conforme á la ley le corresponda , deberá hacer el de-
nuncio an te la autor idad política del l uga r donde aqué-
lla esté ubicada. 

Art . 723. En este caso se obse rva rán las disposicio-
nes re la t ivas de es te capítulo, excepto las de los ar t ícu-
los 711 y 718, y el denunciante recibirá la cuar ta pa r t e 
del precio. El ava lúo por per i tos y la publicación de 
avisos se harán á costa del denunciante , / no se acor-
d a r á el depósito de la finca sino cuando t ranscurr idos 
los términos l ega les no se hubiere presentado rec lama-
ción a lguna , ó cuando judicialmente hubiere sido decla-
r a d a abandonada la cosa. Si se p resen ta re a lguno re-
c lamando la cosa ra íz denunciada como abandonada , la 
autor idad política d a r á á conocer al denunciante la re-
clamación, y si és te insistiere en su denuncia, se remi-
t i rán todos los da tos del caso al juez competente, an te 
quien el denunciante p r o b a r á en juicio contradictor io 
con el rec lamante , el hecho de es ta r abandonada la co-
sa. Si no lo probare , se rá condenado al pago de las 
costas, daños y per juic ios . 

Art . 724. Todas las di l igencias que en estos casos 
p rac t i ca re la autor idad política, se rán g ra tu i t a s . 



Art . 725. E l dueño, y en su caso la hac ienda pública, 
p a g a r á n el honorar io de los peritos, la inserción de los 
avisos en los periódicos, la mantención de los anima-
les, el sueldo del depositario de cosas inmuebles, los de-
m á s gas tos que sean necesar ios pa ra la conservación de 
la cosa, y los que puedan causarse en las cuestiones ju-
diciales, salvo lo dispuesto en el ar t . 723. 

Art . 726. Todas las ventas se harán en almoneda pú-
blica. 

Art . 727. El que se apodere de una cosa mueble ó in-
mueble, sin cumplir con lo prevenido en los a r t s . 710 y 
722, p a g a r á una multa de cinco á cincuenta pesos, sin 
perjuicio de las penas que merezca como detentador. 

Art . 728. L a s ocupaciones de las embarciones, de su 
c a r g a y de los objetos que el m a r a r r o j a á las playas ó 
que se r ecogen en a l ta mar , se r ige por el Código de 
Comercio. 

TITULO TERCERO. 

D E L A P R O P I E D A D . 

CAPITULO I. 

De la propiedad en general. 

Art . 729. L a propiedad es el derecho de g o z a r y dis-
poner de una cosa, sin más l imitaciones que las que lijan 
las leyes. 

Ar t . 730. L a propiedad es inviolable; no puede ser 
ocupada sino por causa de utilidad pública y previa in-
demnizac ión . 

Art . 731. El propie ta r io de un t e r reno es dueño de su 
superf ic ie y de lo que está debajo de ella. P o r lo mismo, 
p o d r á usar lo y hace r en él todas las obras , plantaciones 
ó excavac iones que quiera , sa lvas las res t r icciones es-

tablecidas en el título de la serv idumbre , y con sujeción 
á lo dispuesto en la legislación especial de minas y en 
los reg lamentos de policía 

Art. 732. Todo propietar io tiene derecho de pedir al 
que lo sea de las heredades cont iguas, al apeo, deslinde 
ó amojonamiento de las que respect ivamente le perte-
necen, si antes no se ha hecho el deslinde ó si ha borra-
do el lindero por el t iempo. 

Art. 733. Los que por cualquier título legal tienen el 
dominio común de una cosa, no pueden ser obligados á 
conservar lo indiviso, sino en ios casos en que por la 
misma natura leza de la cosa ó por determinación de la 
ley, el dominio es indivisible. 

Ar t . 734. Si el dominio no es indivisible, pero la cosa 
no admite cómoda división y los par t íc ipes no se con-
vienen en que sea ad judicada á a lguno de ellos, se pro-
cederá á su ven ta y á la repar t ic ión de su precio ent re 
los interesados. 

Art . 735. La división de bienes inmuebles es nula si 
no se hace con las mismas formal idades que p a r a su 
ven ta exigen los a r t s . 2921 y 2924. 

CAPITULO II. 

De la apropiación de los animales. 

Art . 736. Los animales sin m a r c a a j e n a que se en-
cuentren en las t i e r ras ó propiedades , se presumen pro-
pios del dueño de éstas mien t ras no se pruebe lo contra-
rio, á no ser que el propietar io de l as t i e r ras no t enga 
cría de la r aza á que los animales per tenezcan. 

Ar t . 737. Los animales sin m a r c a que se encuentren 
en t i e r ras de propiedad par t icular que exploten en co-
mún varios, se presumen del dueño de la cr ía de la mis-
ma especie y dé la misma r a z a en ellas es tablecidas , 
mient ras no se pruebe lo cont rar io . Si dos ó más fueren 
dueños de cría de la misma especie y r aza , mient ras no 
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haya p rueba de que los an imales per tenecen á alguno 
de ellos, se r e p u t a r á n de propiedad común. 

Ar t . 738. El derecho de caza y el de aprop ia r se los 
produc tos de ésta , son en te ramen te l ibres en te r reno 
público. 

Art . 739. En te r reno de propiedad par t icular , no pue-
de e je rc i ta rse el derecho á que se re f ie re el art ículo an-
terior, y a sea comenzando en él la caza, ya sea conti-
nuando la comenzada en t e r reno público, sino con per-
miso del dueño. 

Art . 740 El ejercicio del derecho de caza r se regi-
r á por los r eg lamen tos de policía y por las siguientes 
bases . 

Art . 741. El cazador se hace dueño del animal que 
caza, por el acto de a p o d e r a r s e de él, salvo lo dispues-
to en el a r t . 743. 

Art . 742. Se considera cogido el animal que h a sido 
muer to por el cazador du ran te el acto venatorio, y tam-
bién el que está preso en sus redes . 

Ar t . 743. Si la pieza her ida muriese en t e r reno ajeno, 
el propietar io , ó quien le represente , deberá en t rega r l a 
al cazador ó permi t i r que ént re á buscar la . 

Art . 744. El propie tar io que inf r in ja el ar t ículo ante-
r ior , p a g a r á el valor de la pieza; y el cazador perderá 
és ta si en t r a á buscar la sin permiso de aquél . 

Ar t 745. En todo caso es responsable el cazador de 
los daños que cause . 

Ar t . 746. Cuando h a y a m á s de un cazador , serán to-
dos responsables so l idar iamente . 

Art- 747. El hecho de en t r a r los per ros de caza en te-
r r eno a jeno , independientemente de la voluntad del ca-
zador , sólo obl iga á éste á la m e r a r epa rac ión d é l o s 
daños causados . 

Art . 748. L a acción p a r a pedir la reparac ión prescri-
be á los t re inta d ías contados desde aquel en que se 
causó el daño. 

Ar t . 749. E s lícito á los l ab radores dest ruir en cual-
quier t iempo los an imales b rav ios que per judiquen sus 
cemente ras y p lantaciones . 

Art 750. E l mismo derecho tienen respecto á las aves 
domést icas , en los campos en que hubiere t i e r ras sem-

b r a d a s de cerea les ú otros f ru tos pendientes, á que pu-
dieran per jud ica r aquel las aves . 

Art . 751. Se prohibe abso lu tamente destr uir en pre-
dios a jenos los nidos, huevos y c r ías de aves de cual-
quiera especie. 

Art. 752 L a pesca y el buseo de perlas son enteramen-
te l ibres en las a g u a s públ icas y de uso común, salvo 
lo que dispongan los r eg lamen tos adminis t ra t ivos 
„ - r ^ " E i d e r e c h 0 d e P e s c a e n « g u a s par t icu lares 
per tenece exclusivamente á los dueños de los predios 
en que aquel las corren. 

Art . 754. Es lícito á cualquiera aprop ia r se los anima-
les bravios, conforme á los reg lamentos de policía. 

Art. 75o Es licito á cualquiera apropiarse los en jam-
bres que no hayan sido encer rados en colmenas, ó que 
habiéndolo es tado, las han abandonado. 

Art 756. No se entiende que las abe jas han abando-
nado la colmena, cuando se han posado en predio pro-
pío del dueño o éste las pers igue l levándolas á la vis ta . 

Art. 7o/. Los an imales feroces que se escaparen del 
encierro en que los t engan sus dueños, podrán ser des-
truidos u ocupados por cualquiera. 

Art . 758 La ocupación de los animales domésticos se 
r ige por las disposiciones contenidas en el título de los 
bienes most rencos . 

C A P I T U L O I I I . 

De los tesoros. 

Art . 759. El tesoro oculto per tenece al que lo descu-
bre en sitio de su propiedad. 

Art. 760. Si el sitio fuere de propiedad pública ó per te-
neciere a -a guna persona par t icular que no sea el mis-
mo descubridor , se apl icará á éste u n í mitad del tesoro 
y la o t ra al propie tar io del sitio. 

Art . 761. Cuando los objetos descubiertos fueren in-
te resan tes p a r a las ciencias ó para las ar tes , se aplica-



r á n á l a nación por su justo precio, el cual se dis t r ibui-
r á c o n f o r m e á lo dispuesto en los a r t s . 7W. 

Ar t 762. P a r a que el que de scub ra un t e s o r o en suelo 
a j eno g o c e el derecho que va dec la rado , es n e c e s a r i o 
que el descubr imien to sea casua l . 
q Ar t . 763. Nadie de propia au to r idad P ^ « ' ® 
no ó edificio a jeno, hace r e x c a v a c i ó n , h o r a # c i ó n u o b r a 
a l g u n a p a r a busca r un tesoro . o „ ; ,_ 

Ar t . 764. El tesoro que se d e s c u b r i e r e en t e r g g o a j e 
no por o b r a s p rac t i cadas sin consent imiento d e su d u e 
ño, pe r t enece í n t e g r a m e n t e á és te . s h i r i e r e 

Árt . 765. El que sin consen t imien to del dueño h ic i e re 
en t e r r e n o a j eno o b r a s p a r a descubr i r un t e s o r o e s t a r á 
ob l igado en todo caso á p a g a r l o s danos y per , , icios, > 
a d e m á s á r epone r á su costa l a s cosas en su p r i m e ^ e s -
t ado ; p e r d e r á también el de recho de inqui l inato ^ lo 
tuv ie re en el fondo, a u n q u e no es té fenecido el t e rmino 
del a r r e n d a m i e n t o , cuando as í lo pidiere el 

Ar t . 766. Si el t esoro se b u s c a r e con consen t imien to 
del dueño del fundo , se o b s e r v a r á n l as e s t ipu lac iones 
que se hub ie ren hecho p a r a la d is t r ibuc ión y si no las 
h u b i e r e , los g a s t o s y lo descub ie r to se d i s t r ibu i rán po r 

A r t 767. Cuando uno tuv ie re la p rop iedad y el o t ro el 
u s u f r u c t o de una f inca en que se h a y a e n c o n t r a d o un 
t e so ro , si el que lo encon t ró fué el mismo u s u f r u c t u a r i o 
a pa r e q u e le c o r r e s p o n d a se d e t e r m i n a r a s e g ú n a s 

r e - l a s que quedan es tab lec idas pa r a el de scub r ido r ex-
t r a ñ o . Si e l descubr idor no es el dueño, n i el u s u f r u c -
t u a r i o , el t e so ro se r e p a r t i r á e n t r e el dueño y el descu-
b r ido r con exclusión del u s u f r u c t u a n o obse rva , , dose 
en es te caso lo dispuesto en los a r t s . /64 76o y Ttó. 

Art 768. Si el p rop ie t a r io mismo e n c u e n t r a el t e s o r o 
en la f inca ó t e r r eno cuyo u s u f r u c t o p e r t e n e c e a o t r a 
p e r s o n a , no t end rá é s t a p a r t e a l g u n a e n el t e s o r o , p e r o 
¡ í d e r e c h o p a r a ex ig i r del p rop ie t a r io « n a indemniza -
ción por los daños y per ju ic ios que le o r i g i n e la in te-
r rupc ión del u s u f r u c t o en la p a r t e o c u p a d a ó demol ida 
p a r a b u s c a r el tesoro: la indemnizac ión se p a g a r a aun 
r u a n d o no se h a y a e n c o n t r a d o el t e so ro . 

Ar t . 769. P a r a los e fec tos de los a r t í cu los que p rece -

den, se en t iende por t e s o r o el depós i to ocul to de d ine ro , 
a l h a j a s ú o t ros ob je tos prec iosos , c u y a l eg í t ima proce-
denc ia no cons te . N u n c a un t e so ro se c o n s i d e r a r á como 
f r u t o de u n a f inca. 

Ar t . 770. Si el t e so ro es e n c o n t r a d o en t e r r e n o dado 
en enf i teus is . el en f i t eu t a s e r á cons ide rado como usu-
f r u c t u a r i o p a r a los e f ec tos de los a r t í cu los que prece-
den. 

C A P I T U L O IV. 

De las 7iiinas• 

A r t . 771. El denuncio , la ad jud icac ión , el l a b o r e o y 
todo lo conce rn i en te á minas , se r i g e por la o r d e n a n z a 
especia l de mine r í a y d e m á s l eyes r e l a t i v a s . ' 

C A P I T U L O V. 

De los montes, pastos y arboledas. 

Art . 772. Todo lo r e l a t ivo al c o r t e de m a d e r a s y con-
se rvac ión de los mon tes , pas tos y a r b o l e d a s , se r i g e po r 
o r d e n a n z a s espec ia les . 2 

1 T o d a s l a s disposic iones -relativas se hal lan c o m p r e n d i d a s en el 
C ó d i g o de Miner ía publ icado por esta casa. 

2 Sobre explotac ión de bosques y terrenos nacionales, véase el 
r e g l a m e n t o de i ° de Octubre de 1894. 



C A P I T U L O VI. 

Del derecho de accesión. 

Art . 773. La propiedad de los bienes da derecho á to-
do lo que ellos producen, ó se les une ó incorpora natu-
ral ó ar t i f icialmente. E s t e derecho se l lama de accesión. 

Ar t . 774. E n virtud de él per tenecen al propietario: 
I. Los f ru tos na tura les : 

II. Los f ru tos industr ia les : 
III . Los f ru tos civiles. 
Art . 775. Son f ru tos na tu r a l e s las producciones espon-

táneas de la t ier ra ; l a s cr ías , pieles y demás productos 
de los animales . 

Ar t . 776. L a s cr ías de los animales per tenecen al due-
ño de la m a d r e y no al del padre, salvo convenio ante-
rior en contrar io . 

Ar t . 777. Son f ru tos industr ia les los que producen las 
heredades ó f incas de cualquiera especie, á beneficio 
del cultivo ó t r aba jo . 

Art. 778. No se r epu tan f ru tos na tura les ó industr ia-
les, sino desde que es tán manif ies tos ó nacidos. 

Art . 779. P a r a que los an imales se consideren frutos, 
ba s t a que es tén en el v ient re de la madre , aunque no 
hayan nacido. 

Art . 780. Son f ru tos civiles los a lqui leres de los bie-
nes muebles; las r en tas de los inmuebles; los rédi tos de 
los capitales, y todos aquel los que no siendo producidos 
por la misma cosa d i rec tamente , vienen de ella por con-
trato, por últ ima voluntad ó por la ley. 

Ar t 781. Todo lo que se une ó incorpora á una cosa; 
lo edificado, plantado y sembrando, y lo r e p a r a d o ó me-
jorado en t e r reno ó f inca de a j ena propiedad, per tenece 
al dueño de te r reno ó finca, con sujeción á lo que se dis-
pone en los ar t ículos s iguientes . 

Ar t . 782. Todas las obras , s iembras y plantaciones, 
así como las me jo ras y reparac iones e jecu tadas en un 

terreno, se presumen hechas por el propietar io y á su 
costa, mien t ra s no se prueba lo cont rar io . 

Art . 783. E l propie tar io de árbol ó arbus to cont iguo 
al predio de otro, t iene derecho de exigir de éste que le 
permi ta hacer la recolección de los f ru tos que no se pue-
dan r ecoge r de su lado, s iempre que no se h a y a usado 
ó 110 se use del derecho que conceden los arts. 1019 y 1020; 
pero el dueño del árbol ó arbusto, es responsable de 
cualquier daño que cause con motivo de la recolección. 

Art . 784. Los f ru tos del á rbol ó del a rbus to común, y 
los g a s t o s de su cultivo, se rán repar t idos por pa r t e s 
iguales ent re los propietar ios. 

Art . 785. El que sembrare , p lantare ó edif icare en fin-
ca propia, con semillas, p lantas ó mater ia les a jenos ,ad-
quiere la propiedad de unos y otros; pero con la obl iga-
ción de p a g a r l o s en todo caso, y de resarc i r daños y 
perjuicios si ha procedido de mala fe. 

Art . 786. El dueño de las semillas, p lantas ó mater ia-
les, nunca t endrá derecho de pedir que se le devuelvan 
des t ruyéndose la obra ó plantación: pero si las p lantas 
no han echado ra íces y pueden sacarse , el dueño de 
ellas t iene derecho de pedir que así se haga . 

Art . 787. Cuando las semillas ó los mater ia les no es-
tén aún apl icados á su objeto, ni confundidos con otros, 
pueden vindicarse por el dueño. 

Art . 788. El dueño del t e r reno en que se edif icare, 
s embra re ó p lan ta re de buena fe, tendrá derecho de ha-
cer suya la obra , s iembra ó plantación, previa la indem-
nización prescr i ta en el ar t . 785, ó de obl igar al que edi-
ficó ó plantó, á p a g a r l e el precio del t e r reno , y al que 
sembró, solamente su ren ta . 

Art . 789. E l que edifica, p lanta ó s iembra de mala fe 
en t e r r eno ajeno, p ierde lo edificado, plantado ó sem-
brado, sin que t enga derecho de rec lamar indemniza-
ción a lguna del dueño del suelo ni de re tener la cosa. 

Art . 790. El dueño del t e r reno en que se haya edifi-
cado con mala fe, podrá pedir la demolición de la obra 
y la reposición de las cosas á su estado primitivo, á cos-
ta del edif icador. 

Art . 791. Cuando h a y a mala fe , no sólo por pa r t e del 
que edif icare, sino por pa r t e del dueño, se entenderá 



compensada es ta c i rcunstancia , y se a r r e g l a r á n los de-
rechos de uno y otro, conforme á lo resuel to p a r a el ca-
so de haberse procedido de buena fe. 

Art . 792. Se ent iende que hay mala fe de pa r t e del edi-
f icador , p lantador ó sembrador , cuando hace la edifica-
ción, plantación ó s iembra , ó permite , sin r ec lamar , que 
con ma te r i a l suyo las h a g a otro en t e r reno que sabe 
es a jeno, no pidiendo previamente al dueño su consen-
timiento por escr i to . 

Art . 798. Se ent iende haber mala fe por pa r t e del due-
ño, s iempre que á su vista ó ciencia y paciencia, se hi-
cieren el edificio, la s iembra ó la plantación. 

Ar t . 794. Si los mater ia les , p lantas ó semillas, per te-
necen á un tercero , que no ha procedido de mala fe, el 
dueño del t e r reno es responsable subs id iar iamente del 
valor de aquellos ob je tos , s iempre que c o n c u r r a n l a s d o s 
c i rcunstancias s iguientes: 

I . Que el que de mala fe empleó los mater ia les , plan-
tas ó semillas, no t enga bienes con que responder de su 
valor: 

II. Que lo edificado, p lantado ó sembrado, ap roveche 
al dueño. 

Ar t . 795. No t endrá l uga r lo dispuesto en el a r t ículo 
anter ior , si el propietar io usa del derecho que le conce-
de el a r t . 790. 

Art . 796. Per tenece á los dueños de l as he redades con-
f inantes con las r i be ra s de los ríos, el ac recen tamien to 
que aquel las reciben paula t ina é insensiblemente por 
efecto de la corr iente de las a g u a s . 

Art . 797 Los dueños de las he redades conf inan tescon 
las l a g u n a s ó es tanques , no adquieren el t e r reno descu-
bier to por la diminución na tu ra l de las aguas , ni pier-
den el que és tas inunden con las crec idas ex t raord ina-
r ias . 

Ar t . 798. Cuando la fue rza del río a r r a n c a una por -
ción considerable ó reconocible de un campo r ibereño 
y la lleva hac ia otro inferior , ó á la r i b e r a opuesta , el 
p ropie ta r io de la porción a r r ancada , puede r ec l amar su 
propiedad, haciéndolo dent ro de dos años contados des-
de el acaecimiento; pasado este plazo perderá su dere-
cho de propiedad, á menos que el propie tar io del campo 

á que se unió la porción a r r a n c a d a , no haya aún toma-
do posesión de ella. 

Ar t . 799. Si la fue rza del río a r r a n c a solamente árbo-
les, el propietario de ellos conserva el derecho de recla-
mar los y l levarlos á su heredad en el mismo periodo de 
dos años; pero no puede usar los derechos de propieta-
rio de ellos en el campo ajeno en que se encuentren . 

Art . 800. Cuando un r ío var ía su curso, los dueños de 
los campos ó heredades nuevamen te cubier tos por las 
aguas , pierden el espacio que ocupa el río; y los propie-
ta r ios r ibereños del álveo abandonado, adquieren la par-
te que queda á su f rente , has ta la mitad del álveo ó cau-
ce del río. 

Art . 801. L a s islas que se fo rmen en los m a r e s adya-
centes á las costas del Ter r i to r io de la B a j a California, 
son de dominio público, y n inguno puede adquirir pro-
piedad en ellas, sino por concesión del Gobierno. 

Art . 802. Lo dispuesto en el ar t ículo anter ior es tam-
bién aplicable á las ' i s las que se fo rman en los r íos na-
vegables , y aun en los flotables, que son aquellos en que 
se n a v e g a por s i rga ó balsas. 

Art . 803. Las islas que se fo rman en los ríos no nave-
gab les ó flotables, per tenecen á los propie tar ios de am-
b a s r iberas , proporc ionalmente á la extensión del fren-
te de cada heredad, á lo l a r g o del río, t i rando una l ínea 
divisoria por medio del álveo. 

Ar t . 804. Cuando la corr iente del río se divide en dos 
b razos ó ramales , de jando ais lada una heredad ó par te 
de ella, el dueño no pierde su propiedad sino en la par -
te ocupada por l as aguas , aunque el río dividido sea na-
vegable . 

Ar t . 805. Cuando dos cosas muebles, per tenecientes 
á dueños distintos, se unen de tal m a n e r a que vienen á 
fo rmar una sola, sin que in t e rvenga mala fe, el propie-
tar io de la pr incipal adquiere la accesor ia , pagando su 
va lor . 

Ar t . S06. Se reputa pr incipal en t re dos cosas incorpo-
radas , la de mayor valor . 

Art 807. Si no pudiere hace r se la calificación confor-
me la reg la es tablecida en el art ículo que precede, se 
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y en este último caso las cosas no son separab les sin de-
tr imento, cada propie tar io adqui r i rá un derecho propor-
cional á la pa r t e que le corresponda, a tendido el valor 
de las cosas mezc ladas ó confundidas . 

Ar t . 816. Si por voluntad de uno solo, pero con bue-
n a fe, se mezclan ó confunden dos cosas de igual ó di-
fe ren te especie, los derechos de los propie tar ios se a r r e -
g l a r á n por lo dispuesto en el art ículo anter ior; á n o ser 
que el dueño de la cosa mezclada sin su consentimien-
to, p r e f i é r a l a indemnización de daños y perjuicios . 

Art . 817. E l que de mala f e hace la mezcla ó confu-
sión, pierde la cosa mezclada ó confundida, que f u e r e 
de su propiedad, y queda, además, obligado á la indem-
nización de Jps perjuicios causados al dueño de la cosa 
ó cosas con que hizo la mezcla . 

Ar t . 818. E l que de buena fe empleó mater ia a j ena en 
todo ó en par te , p a r a f o r m a r una cosa de nueva especie, 
ha rá suya la obra, s iempre que el méri to art ís t ico de és-
ta exceda en precio á la mater ia , cuyo valor indemniza-
r á al dueño. 

Ar t . 819. Cuando el mérito artístico de la obra sea in-
fer ior en precio á la mater ia , el dueño de és ta h a r á suya 
la nueva especie, y tendrá derecho, además, pa ra recla-
m a r indemnización de daños y perjuicios, descontándo-
se del monto de éstos el valor de la obra á tasación de 
peri tos. 

Ar t . 820. Si la especificación se hizo de mala fe, el 
dueño de la ma te r i a empleada tiene el derecho de que-
darse con la obra, sin p a g a r nada al que la hizo, ó de exi-
gir de éste que le p a g u e el valor de la ma te r i a y le in-
demnice de los perjuicios que se le hayan seguido. 

Ar t . 821. L a mala fe en los casos de mezcla ó confu-
sión, se cal i f icará conforme á lo dispuesto en los a r t s . 
792 y 793. 



TITULO CUARTO. 

D E L A P O S E S I Ó N . 

Art. 822. Posesión es la tenencia de una cosa ó el go-
ce de un derecho por noso t ros mismos ó por otro en 
nuestro nombre . 

Art . 823. L a posesión, como medio de adquir i r , es de 
buena ó de mala fe. 

Art . 824. Son capaces de poseer los que lo son de ad-
quirir. 

Los incapaci tados, conforme á derecho, poseen por 
medio de sus legít imos represen tan tes . 

Art . 825. E l poseedor tiene á su favor la presunción 
de poseer por sí mismo. 

Art 826. E l que posee en nombre de otro, no es po-
seedor en derecho. 

Art . 827. Se presume que el que comenzó á poseer 
en nombre de otro, continúa poseyendo con igua l ca-
rác ter . 

Art , 828. L a posesión da al que la tiene, presunción 
de propietar io , pa ra todos los efectos legales. 

Art . 829. El poseedor actual , que pruebe haber po-
seído en t iempo anter ior , t iene á su f avo r la presunción 
de habe r poseído en el intermedio. 

Ar t . 830. E s poseedor de buena fe el que tiene ó fun-
dadamen te cree tener título bas t an te p a r a t rans fe r i r el 
dominio. 

Art . 831. Lo es también el que ignora los vicios del 
t í tulo. L a ignoranc ia se presume en este caso. 

Ar t . 832. E s poseedor de mala fe el que posee, sabien-
do que no tiene título; el que sin fundamento cree que lo 
t iene, y el que s abe que el título es insuficiente ó vi-
cioso. 

Art. 833. E l poseedor tiene á su favor la presunción 
de poseer de buena fe, salvo lo dispuesto en el a r t . 861. 

Ar t . 834. El poseedor de buena fe hace suyos los fru-
tos percibidos, mient ras su buena fe no es in ter rumpida . 

Art . 835. La buena fe se in te r rumpe por los misinos 
medios que la prescripción, conforme á lo que se previe-
ne en el ar t . 1117. 

Ar t . 836. Por la suspensión de la buena fe el poseedor 
no pierde el derecho de percibir los frutos, sino en los 
ca sosexp re samen tede t e rminadosen las leyes: pero que-
da ob l igadoá devolver los que desde entonces haya per-
cibido, ó su precio, si por sentencia i r revocable se de-
clara que poseyó de mala fe. 

Ar t 837. Se entienden percibidos los f ru tos na tu ra le s 
ó industr iales desde que se alzan ó sepa ran . Los f ru tos 
civiles se producen día por di 1, y per tenecen al posee-
dor en es ta proporción, luego que son debidos, aunque 
no los haya recibido. 

Ar t . 838. El poseedor de buena fe tiene derecho al 
abono de los gas tos hechos por él p a r a la producción de 
los f ru tos na tu ra le s é industr iales , que no hace suyos 
por es tar aún pendientes ál t iempo de in te r rumpi rse la 
posesión. 

Art. 839. Tiene también derecho al interés legal del 
importe de los g a s t o s desde el día en que respecti vamen-
te s e hayan hecho, has ta aquel en que se ver i f ique el 
pago . 

Art . 840. El poseedor de mala fe, s iempre que haya 
adquirido la tenencia por roba, es tá obligado á res t i tu i r 
todos los f ru tos que haya producido la cosa y los que 
haya dejado de producir por omisión culpable del mis-
mo poseedor en el cultivo ordinar io de la f inca . 

Ar t . 841. E l poseedor de mala fe, que haya adquir ido 
la tenencia por título t rans la t ivo de dominio, sólo e s t a r á 
obl igado á rest i tuir los f ru tos que haya percibido; y 110 
t end rá responsabil idad a lguna por los que la finca ó la 
cosa hubieran debido producir , si no es que haya adqui-
r ido á sabiendas la cosa e n a j e n a d a por fue rza ó miedo, 
ó contra las prescr ipciones de este Código; pues en es-
tos casos el poseedor de mala fe se cons iderará igual al 
que adquiere la cosa por robo. 

Ar t . 842. A todo poseedor deben a b o n á r s e l o s g a s t o s 



necesarios; pero sólo el de buena fe tiene derecho de re-
tener la cosa mient ras se hace el pago . 

Ar t . 843. Los g a s t o s útiles deben abonar se al posee-
dor de buena fe, quien tiene también derecho de re t ene r 
la cosa mien t ras se hace el pago . 

Art . 844. El poseedor de mala fe puede re t i r a r las me-
jo ras útiles si el dueño 110 se las p a g a y pueden sepa ra r -
se sin detr imento de la cosa me jo rada . 

Art . 845. Los gas tos voluntar ios no son abonables á 
ningún poseedor, pero el de buena fe puede re t i r a r esas 
mejoras , si no se causa det r imento á la cosa mejorada , 
ó r epa rando el que se cause, á juicio de peri tos. 

Art . 846. Son gas tos necesar ios los que es tán pres-
critos por la ley, y aquellos sin los que la cosa se pierde 
ó desmejora . 

Ar t . 847. Son g a s t o s úti les aquellos que, sin ser nece-
sar ios , aumentan el precio ó producto de la cosa. 

Art . 848. Son g a s t o s voluntar ios los que sirven sólo 
al ornato de la cosa, ó al p lacer ó comodidad del po-
seedor . r 

Art . 849. El poseedor debe jus t i f icar el impor te de los 
g a s t o s á que tenga derecho: en caso de duda, se t a s a r á n 
aquel los por medio de peritos. 

Ar t . 850, Cuando el poseedor hubiere de ser indemni-
zado por gas tos , y haya percibido a lgunos f ru tos á que 
no tenia derecho, hab rá l uga r á compensación. 

A r t . 801. Las m e j o r a s ó aumentos de valor provenien-
te de la na tura leza ó del t iempo, per tenecen s iempre al 
propietar io. y 

Art . 852. El poseedor de buena fe no responde del de-
ter ioro ó pérdida de la cosa poseída, aunque havan ocu-
r r ido por hecho propio; pero sí responde de la ut i l idad 
qUA Q-oSmr? h a y a o b t e n i d o d e la pérdida ó deter ioro 

,A , r . t : E l poseedor de mala fe r e sponde de toda 
perdida ó deter ioro que h a y a sobrevenido por su culpa 
ó por caso fortuito, á no se r que p ruebe que éste se ha-
bía verif icado aunque la cosa hubiere estado poseída 
por su dueño. 

Art . 854. Tampoco re sponde de la pérd ida sobreve-
Sempo é i n e v i t a b l e m e n t e Por el solo curso del 

Ar t 855. L a posesión se pierde: 
I. Por abandono de ella: 

II. Por cesión á t í tulo oneroso ó gra tu i to : 
III. Por la destrucción ó pérdida de la cosa, ó por que-

dar és ta fue ra del comercio. 
Art . 856. Se pierde también la posesión cuando otro 

posee la cosa por m á s de un año, que se contará desde 
el día en que comenzó públ icamente la nueva posesión, 
ó desde aquel en que llegó á noticia del que antes la te-
nía, si comenzó ocul tamente . 

Art. 857. El poseedor tiene derecho de ser mantenido 
en su posesión s iempre que fue re per turbado en ella 

Art . 858. El poseedor tiene derecho de ser resti tuido 
á su posesión, si lo requiere dent ro de un año contado 
conforme á lo dispuesto en el a r t 856. 

Ar t . 859. Si la posesión es de menos de un año, nadie 
puede ser mantenido, ni res t i tuido judicialmente, sino 
contra aquellos cuya posesión no sea mejor . 

Art . 860. Es mejor que cualquiera o t ra la posesión 
acredi tada con título legítimo: á fa l ta de éste ó siendo 
igua les los tí tulos, pref ie re la más an t igua : si fueren du-
dosas ambas posesiones, la cosa que se l i t igue se pon-
d rá en depósito. 

Art. 861. Se presume s iempre de mala fe al que des-
poja á otro v io lentamente de la posesión en que se halla. 

Art . 862. Se reputa como nunca per turbado ó despo-
jado al que judicialmente f u é mantenido en la posesión 
ó rest i tuido á ella. 

Ar t . 863. E l que lega lmente ha sido mantenido en la 
posesión ó resti tuido á ella, t iene derecho de ser indem-
nizado de los per juic ios que se le hayan seguido. 

Ar t 864. En .los casos comprendidos en los ar ts . 825, 
82/, 828, 829,831,833 y 861,1a presunción subsist i rá mien-
t r a s no se pruebe lo contrar io . • 



TITULO QUINTO. 

D E L U S U F R U C T O , D E L USO Y D E LA H A B I T A C I Ó N . 

CAPITULO I. 

Del usufructo en general. 

Art . 865 El usuf ruc to es el derecho de d i s f ru ta r de los 
bienes a jenos, sin a l t e r a r su fo rma ni substancia . 

Ar t . 866. El usuf ruc to se consti tuye por la ley, por ac-
to entre vivos ó úl t ima voluntad, y por la prescr ipción. 

Art . 867. Puede const i tuirse el usuf ruc to á favor de 
una ó muchas personas , s imultánea ó suces ivamente . 

Ar t . 868. Si Se const i tuye á favor de va r i a s personas 
s imul táneamente , sea por herencia, sea por cont ra to , ce-
sando el derecho de una de las personas , el usuf ruc to 
ac r ece á las demás . 

Art . 869. Si se consti tuye sucesivamente, el usuf ruc to 
no tendrá lugar sino en f avo r de las personas que exis-
tan al t iempo de comenzar el derecho del pr imer usu-
f ruc tua r io . 

Ar t . 870. Las corporac iones civi'.es que no pueden ad-
quirir ó admin i s t ra r bienes raíces, tampoco pueden te-
ne r usuf ruc to consti tuido sobre bienes de esta clase. 

Ar t . 871. El usuf ruc to puede const i tuirse desde ó has-
ta cierto día, pu ramen te y ba jo condición. 

Ar t . 872 Es vitalicio el usufructo si en el t í tulo cons-
t i tut ivo TÍO se expresa lo contrar io . 

Ar t . 873. Los ac reedores del usuf ruc tua r io pueden 
e m b a r g a r los productos del usufructo, y oponerse á to-
da cesión ó renuncia de éste, s iempre que se h a g a en 
f r a u d e de sus derechos . 

Art . 871. Los derechos y obl igaciones del usuf ruc tua-
rio y del propie tar io , se a r r e g l a n en todo caso por el tí-
tulo const i tut ivo del usuf ruc to . 

CAPITULO II. 

De los derechos del usufructuario. 

Art . 875. El usuf ruc tua r io t iene derecho de e jerc i ta r 
todas las acciones y excepciones reales , personales ó 
posesorias , y de ser considerado como pa r t e en todo li-
t igio, aunque sea seguido por el propietar io , s iempre que 
en él se interese el usuf ruc to . 

Art . 876. El usuf ruc tua r io t iene derecho de percibir 
todos los f ru tos natura les , industr ia les y civiles de los 
bienes usuf ruc tuados . 

Art . 877. Los f ru to s na tu ra le s ó industr ia les pendien-
tes al t iempo de comenzar el usuf ruc to , per tenecerán al 
usufruc tuar io . Los pendientes al t iempo de ext inguirse 
el usufructo , per tenecen al propietar io . Ni éste ni el usu-
f ruc tua r io tienen que hacerse abono a lguno por razón de 
labores, semillas ú otros gas tos semejantes . Lo dispues-
to en este ar t ículo no per judica á los apa rce ros ó a r ren-
da ta r ios que t engan derecho de percibir a lguna porción 
de frutos, al t iempo de comenzar ó ext inguirse el usu-
f ruc to . 

Art. 878 Los f ru tos civiles per tenecen al usuf ruc tua-
rio á proporción del t iempo que dure el usufructo , aun 
cuando no estén cobrados. 

Art . 879. No corresponden al usuf ruc tua r io los pro-
ductos de las minas que se adquie ran por denuncia y se 
hallen en estado de laboreo, á no ser que expresamente 
se le concedan en el título consti tutivo del usufructo , ó 
que éste sea un ive r sa l ; pero si el usuf ruc tuar io descu-
br ie re y denunciare mina du ran te el usufructo , la h a r á 
en te ramente suya, p rev ia indemnización del t e r reno y 
conforme á las Ordenanzas de minas. 

Art . 880. Si f u e r e un tercero ó el mismo propietar io 
el que descubr iere ó denunciare la mina, el pago de la 
indemnización del t e r r eno se h a r á al usuf ruc tuar io con 

Ood. GiT. -» 



a r r eg lo á lo dispuesto p a r a el caso de invención de un 
tesoro , en el a r t . 768. 

Art . 881. Igua lmen te cor responde al usuf ruc tua r io el 
f ru to de los aumentos que reciban la cosas por acce-
sión, y el goce de las serv idumbres que t engan á su fa-
vor; y gene ra lmen te los o t ros derechos inherentes á las 
minas. 

Ar t . 882. E l usuf ruc tuar io no puede g o z a r por sí mis-
mo de la cosa usuf ruc tuada ; a r r e n d a r l a á otro, enaje-
nar , a r r e n d a r y g r a v a r el ejercicio de su derecho deusu-
fructo , aunque sea á título gra tu i to ; pero todos los con-
t r a tos que celebre como ta l usuf ruc tuar io , t e r m i n a r á 
con el usufructo . 

Ar t . 883. E l usuf ruc tua r io no puede consti tuir servi-
dumbres pe rpe tuas sobre la f inca que usuf ruc túa : las 
que const i tuya l ega lmente cesa rán al t e rmina r el usu-
f ruc to . 
, Art . 884. Si el usuf ruc to se consti tuye sobre capitales 
impuestos á réditos, el usuf ruc tuar io sólo hace suyos és-
tos y no aquellos; y aun cuando el capi tal se redima, de-
be volverse á imponer á sat isfacción del usuf ruc tuar io y 
propietar io . 

Art . 885. Si todas ó a lgunas de las cosas en que se 
const i tuye el usuf ruc to , se g a s t a n ó de ter ioran lentamen-
te con el uso, el usuf ruc tua r io t iene derecho de servir-
se de ellas como buen p a d r e de familia, p a r a los usos á 
que se hal lan dest inadas; y sólo es tá obl igado á devol-
ver las , al ext inguirse el usufructo , en el estado en que 
se hallen; pero es responsable del pago del de ter ioro so-
brevenido por su dolo, culpa ó negl igencia . 

Art . 886. El usuf ruc tua r io de un monte d is f ru ta de to-
dos los productos de que éste sea susceptible, según su 
na tu ra leza . 

Ar t . 887. Si el monte fue re t a l a r ó de m a d e r a s de cons-
trucción, podrá el usuf ruc tuar io hacer en él las ta las ó 
cor tes ordinar ios que har ía el dueño; acomodándose en 
el modo, porción y épocas, á las ordenanzas 'especia les 
ó á las cos tumbres constantes del país. 

Art. 888. En los demás casos, el usuf ruc tuar io no po-
d r á co r t a r á rboles por el pie, como no sea p a r a reponer 

4 r e p a r a r a l g u n a de Jas cosas usuf ruc tuadas ; y en este 

caso ac red i t a rá p rev iamente al propie tar io la necesidad 
de la obra. 

Art . 889. El usuf ruc tuar io puede usar de los viveros, 
sin perjuicio de su conservación y s egún las cos tumbres 
del país. 

Ar t . 890. E l usuf ruc tua r io puede hace r mejoras úti les 
y pu ramen te voluntar ias ; pero no t iene derecho de re-
c l amar su pago, aunque sí puede re t i ra r las , s iempre que 
sea posible hacerlo sin det r imento d^ la cosa en que es-
té constituido el usufructo . 

Art . 891. El propie tar io de b ienes en que otro t e n g a 
el usufructo , puede ena jenar los con la condición de que 
se conserve el usufructo , y no de otro modo. 

Art. 892. E l usuf ruc tua r io goza del derecho del tanto 

CAPITULO III. 

De las obligaciones del usufructuario. 

Art . 893- El usufructuar io , an te s de en t ra r en el go-
ce de los bienes, e s t á obligado: 

I. A f o r m a r á sus expensas, con citación del dueño, 
un inventar io de todos ellos, haciendo t a s a r los muebles 
y cons tar el estado en que se hal len los inmuebles: 

II. A dar la correspondiente f ianza de que cu idará de 
las cosas como buen padre de familia, y las res t i tu i rá al 
propietar io con sus accesiones ,a l ex t íngu i r see lusuf ruc -
to, no empeoradas ni de te r io radas por su negl igencia ; 
salvo lo dispuesto en el a r t . 381. 

Ar t . 894. E l donador que se r e se rva el usuf ruc to de 
los bienes donados, es tá dispensado de da r la f ianza re-
quer ida si 110 se ha obl igado expresamente á ello. 

Art . 895. El que se r e se rva la propiedad, puede dis-
pensar al usufruc tuar io de la obligación de a f i anzar . 

Ar t . 896. Si el usuf ruc to fué consti tuido por contra to , 
y el que contra tó queda re de propie tar io y no exigiere 
en el con t ra to la f ianza, no e s t a rá obl igado el u su f ruc -



tuar io á dar la ; pero si queda re de propie tar io un terce-
ro, éste podrá pedirla aunque no se haya estipulado en 
el cont ra to . 

Ar t . 897. Si el usuf ruc to se consti tuye por t í tulo one-
roso y el usuf ruc tuar io no pres ta la correspondiente fian-
za, el propie tar io tiene el derecho de in terveni r la admi-
nistración de los bienes p a r a p rocu ra r su conservación, 
su je tándose á las condiciones prescr i tas en el ar t . 932, 
y percibiendo la re t r ibución que en él se le concede. 

Art . 898. El usuf ruc tuar io , dada la f ianza, t endrá de-
recho á todos los f ru to s de la cosa, desde el día en que, 
conforme al título consti tutivo del usufructo , debió co-
menzar á percibirlos. 

Art. 899. E n los casos seña lados por el ar t . 882, el usu-
f ruc tuar io es responsable del menoscabo que t engan los 
bienes por culpa ó negl igencia de la p e r s o n a q u e l e s u b s -
t i tuya. 

Art . 900. Si el usuf ruc to se consti tuye sobre ganados , 
el usuf ruc tuar io es tá ob l igado á reemplazar con las cr ías 
las cabezas que fal ten por cualquiera causa. 

Art . 901. Si el ganado en que se consti tuyó el usufruc-
to perece del todo sin cu lpa del usuf ruc tuar io , por efec-
to de una epizootia ó de a lgún otro acontecimiento no co-
mún, el usuf ruc tuar io cumple con e n t r e g a r al dueño los 
despojos que se hayan sa lvado de esa desgrac ia . 

Art . 902. Si el r ebaño perece en par te y sin culpa del 
usufructuar io , continúa el usuf ruc to en la pa r t e que 
queda. 

Art . 903. E l u su f ruc tua r io de árboles f ru ta les está 
obl igado á la rep lan tac ión de los pies muer tos na tura l -
mente. 

Art. 904. Si el usuf ruc to se ha consti tuido á t i tule g r a -
tuito, el usuf ruc tuar io e s t á obligado á hacer las r epara -
ciones indispensables p a r a mantener la cosa en el estado 
en que se encont raba cuando la recibió. 

Art . 905. El u su f ruc tua r io no es tá obl igado á hacer 
dichas reparac iones , si la necesidad de és tas proviene 
de vejez, vicio intr ínseco y deter ioro g r a v e de la cosa, 
an ter ior á la consti tución del usufructo . 

Art. 906. Si el usuf ruc tua r io quiere hacer las r epa ra -
ciones re fe r idas , debe obtener an tes el consentimiento 

del dueño; y en n ingún caso tiene derecho de exigir in-
demnización de n inguna especie. 

Art . 907. El propietar io , en el caso del a r t . 905, tam-
poco está obl igado á hacer las reparac iones ; y si las ha-
ce, no t iene derecho de exigir indemnización. 

Art . 908. Si el usuf ruc to se ha consti tuido á título one-
roso, el propie tar io tiene obligación de hacer todas las 
reparac iones convenientes pa ra que la cosa, duran te el 
t iempo est ipulado en el conven io ,puedaproduc i r los f ru -
tos que o rd inar iamente se obten 'an de ella al t iempo de 
la e n t r e g a . 

Ar t . 909. Si el usuf ruc tuar io quiere hacer en este ca-
so l as r eparac iones , deberá da r aviso al propietar io , y 
previo este requisito, t endrá derecho pa ra cobrar su im-
porte al fin del usufructo . 

Art . 910. L a omisión del aviso oportuno al propieta-
rio, hace responsable al usuf ruc tua r io de ladest rucción, 
pérdida ó menoscabo de la cosa por fa l ta de las r epa ra -
ciones, y le pr iva del derecho de pedir indemnización si 
él las hace. 

Art . 911. Toda diminución de los f ru tos que proven-
ga de imposición de contribuciones ó c a r g a s ordinar ias 
sobre la f inca ó cosa usuf ruc tuada , es de cuenta del usu-
f ructuar io . 

Ar t . 912. L a diminución que por las propias causas se 
verif ique, no en los f ru to s sino en la misma finca ó co-
sa usu f ruc tuada , se rá de cuenta del propietario; y si és-
te p a r a conservar ín t eg ra la cosa hace el pago, t iene de-
recho de que se le abonen los in tereses de la suma pa-
g a d a por todo el t iempo que el usufruc tuar io continúe 
gozando de la cosa. 

Art. 913. Si el usuf ruc tuar io hace el pago de la can-
tidad no t iene derecho de cobrar intereses, quedando 
compensados éstos con los f ru tos que recibe. 

Ar t . 914. E l que por sucesión adquiere el usufructo 
universal , es tá obl igado á p a g a r por entero el legado de 
renta vitalicia ó pensión de alimentos. 

Ar t 915. El que por el mismo título adquiera una par-
te al ícuota, p a g a r á el legado ó la pensión en proporción 
á su cuota . 

Art . 916. E l usuf ruc tua r io par t icular de una finca lii-



potecada , no es tá obligado á p a g a r las deudas p a r a cu-
ya segur idad se consti tuyó la hipoteca. 

Ar t . 917. Si la f inca se e m b a r g a ó se vende judicial-
mente pa ra el pago de la deuda, el propie tar io respon-
de al usuf ruc tuar io de lo que pierda por este motivo, si 
no se ha dispuesto ot ra cosa al consti tuir el usuf ruc to . 

Art . 918. Si el usuf ruc to es de .alguna herencia ó de 
una pa r t e a l ícuota de ella, el usufruc tuar io pod rá anti-
c ipar las sumas que pa ra el pago de las deudas heredi-
ta r ias correspondan á los bienes usuf ruc tuados , y ten-
d rá derecho de exigir del propietar io su rest i tución sin 
interés, al ext inguir el usuf ruc to . 

Art . 919. Si el usu l ruc tuar io se n e g a r e á hacer la an-
t icipación de que habla el ar t ículo que precede, el pro-
pietario podrá hace r que se venda la pa r t e de bienes que 
bas te p a r a el p a g o de la cantidad que aquél debía sat is-
facer , según la reg la es tablecida en dicho art ículo. 

Art . 920. Si el p ropie ta r io hiciere la ant icipación por 
su cuenta, el usuf ruc tua r io p a g a r á el interés del d inero , 
según la reg la es tablecida en el ar t . 912. 

Ar t . 921. Si los derechos del propietar io son per tur -
bados por un te rcero , sea del modo y por el motivo que 
fuere , el usuf ruc tuar io es tá obl igado á ponerlo en cono-
cimiento de aquél; y si 110 lo hace es responsable de los 
daños que resul ten, como si hubiesen sido ocas ionados 
por su culpa. 

Ar t . 922. Los gas tos , costas y condenas de los pleitos 
sostenidos sobre el usufructo , son de cuenta del propie-
tar io, si el usuf ruc to se ha consti tuido por título g ra tu i to . 

Art . 923. Si el pleito in teresa al mismo tiempo al due-
ño y al usuf ruc tuar io , contr ibuirán á los g a s t o s en pro-
porción á sus derechos respectivos, si el usuf ruc to se 
consti tuyó á t í tulo gra tu i to ; pero el usuf ruc tuar io en nin-
gún caso e s t a rá obl igado á responder por más de lo que 
produce el usuf ruc to . 

A r t . 924. Si el usuf ruc tuar io , sin citación del propie-
tar io , ó éste sin la de aquel , ha seguido un pleito, la sen-
tencia favorab le aprovecha ai no citado, y la a d v e r s a 
no le per judica . 

C A P I T U L O IV. 

De los modos de extinguirse el usufructo. 

Art. 925. El usuf ruc to se extingue: 
I. P o r mue r t e del usuf ruc tuar io : 

II. Por vencimiento del plazo por el cual se consti-
tuyó: 

III. P o r cumplirse la condición impues ta en el t í tulo 
constitutivo p a r a la cesación de este derecho: 

IV. Por la reunión del usufructo y de la propiedad en 
una misma persona; mas si la reunión se verif ica en una 
sola cosa ó pa r t e de lo usufructuado, en lo demás sub-
sistirá el usufructo: 

V. Por prescripción, conforme á lo prevenido respec-
to á los derechos reales: 

VI. P o r la renuncia del usuf ruc tuar io , salvo lo dis-
puesto respecto de las renuncias hechas en f r aude dé los 
accreedores : 

V i l . Por la pérdida total de la cosa que era objeto del 
usufructo. Si la destrucción no es total , el derecho con-
tinúa sobre lo que de la cosa haya quedado: 

VIII. Por la cesación del derecho del que consti tuyó 
el usufructo, cuando teniendo un dominio revocable lle-
g a el caso de la revocación: 

IX. Por no da r f ianza el usuf ruc tua r io por título g r a -
tuito, si el dueño no le ha eximido de esa obligación.. 

Ar t . 926. E l usuf ruc to consti tuido á favor de socie-
dades que puedan adquir i r y adminis t rar bienes raíces , 
sólo d u r a r á t re in ta años; cesando antes , en el caso de 
que se disuelvan dichas sociedades. 

Ar t . 927. E l usuf ruc to concedido por el t iempo que 
t a rda un t e rce ro en l legar á c ier ta edad, dura el núme-
ro de años pref i jados, aunque el te rcero muera antes. 

Art . 928. Si el usuf ruc to es tá consti tuido sobre un edi-
ficio, y éste se a r r u i n a en un incendio, ó por vejez, ó por 
a lgún otro accidente, el usuf ruc tuar io no tiene derecho 



de goza r del solar ni de los materiales; mas si estuviere 
consti tuido sobre una hacienda, quinta ó rancho de que 
sólo forme par te el edificio a r ru inado, el usufructuar io 
podrá cont inuar usuf ruc tuando el solar y los materiales . 

Art 929. Si el edificio es reconst ruido por el dueño ó 
por el usufructuar io , se e s t a r á á lo dispuesto en los arts. 
906, 907, 908 y 909. 

Ar t . 930. E l impedimento tempora l por caso fortuito 
ó fue rza mayor , no ext ingue el usuf ruc to , ni da derecho 
de exigir indemnización del propietar io . 

Art. 931. E l t iempo del impedimento se tendrá por co-
rr ido p a r a el usufructuar io , de quien se rán los frutos 
que duran te él pueda producir la cosa. 

Ar t . 932. E l usuf ruc to no se ext ingue por el mal uso 
que h a g a el usuf ruc tua r io de la cosa usuf ruc tuada ; pero 
si el abuso es g rave , el propietar io puede pedir que se 
le ponga en posesión de los bienes, obl igándose ba jo de 
f ianza á p a g a r anualmente al usuf ruc tuar io el producto 
líquido de los mismos, por el t iempo que dure el usufruc-
to, deducido el premio de administración que el juez le 
acuerde . 

Ar t . 933. Terminado el usufructo, . los contra tos que 
respecto de él haya ce lebrado el usufructuar io , no obli-
gan al propietar io , y éste e n t r a r á en posesión de la co-
sa, sin que contra él t e n g a n derecho los que cont ra ta ron 
con el usufructuar io , p a r a pedirle indemnización por la 
disolución de sus contratos , ni por l as est ipulaciones de 
éstos, que sólo pueden hacer valer contra el usufructua-
rio y sus herederos , salvo lo dispuesto en el art- 877. 

CAPITULO V. 

Del uso y de la habitación. 

Art . 934. Los derechos y obl igaciones del usuario y 
del que tiene el goce de habitación se a r r e g l a n por los 
t í tulos respect ivos, y en su defecto por las disposicio-
nes s iguientes. 

Art 935. L a s disposiciones de los ar t . 877, 893 y 921 
á 932, son aplicables á los derechos de uso y habitación. 

Art . 936. El uso da derecho p a r a percibir de los fru-
tos de una cosa a j ena los que basten á las necesidades 
del usuar io y su familia, aunque és ta se aumente. 

Ar t 937. E l que t iene derecho de habitación, puede 
habi ta r en todas las piezas que es tán des t inadas á este 
efecto; pero no usar de las demás par tes del edificio ni 
coger los f ru tos de él. Puede, además, recibir á o t ras 
personas en su compañía. 

Art . 938. El usuar io y el que tiene el derecho de ha-
bitación en un edificio, no pueden ena jenar ni a r r enda r 
en todo ni en pa r t e su derecho á otro; ni estos derechos 
pueden ser embargados por sus acreedores . 

Art . 939. E l que tiene derecho de uso sobre un gana -
do, puede ap rovecharse de las cr ías , leche y lana , en 
cuanto bas te p a r a su consumo y el de su famil ia . 

Art . 940. Si el usuario consume todos los f ru tos de los 
bienes, ó el que tiene el derecho de habitación ocupa to-
das las piezas de la casa , quedan obligados á todos los 
gas tos de cultivo, reparac iones y pago de contribucio-
nes, lo mismo que el usufructuar io ; pero si el pr imero 
sólo consume par te de los f ru tos , ó el segundo ocupa só-
lo par te de la casa, no deben contribuir en nada , siem-
pre que al propietar io le quede una pa r t e de f ru tos ó 
aprovechamientos bas tan te p a r a cubri r los gas tos y 
ca rgas . 

Ar t . 941. Si los f ru tos que quedan al propietar io no 
a lcanzan á cubri r los gas tos y ca rgas , la pa r t e que fal te 
se rá cubierta por el usuar io ó por el que tiene derecho 
á la habitación. 



T I T U L O S E X T O . 

D E L A S S E R V I D U M B R E S . 

CAPITULO I. 

Disposiciones comunes á todas las servidumbres 

Art . 942. L a serv idumbre es un g r a v a m e n impuesto 
sobre una f inca ó heredad, en provecho <5 p a r a servicio 
de otra, per tenec ien te á distinto dueño. L a finca <3 he-
redad en cuyo f avo r está constituida la servidumbre, se 
l lama predio dominante; la finca ó heredad que la sufre 
predio s i rviente . 

Art. 943. L a se rv idumbre consiste en no hacer ó en 
to lerar . P a r a que al dueño del predio s i rviente pueda 
exigirse la ejecución de un hecho, es necesar io que esté 
expresamente de terminado por la ley ó en el acto en que 
se consti tuyó la servidumbre . 

Art. 944. L a s serv idumbres se consti tuyen p a r a la 
subsis tencia ó comodidad de un edificio, ó del objeto á 
que este se dest ina, ó p a r a la comodidad y usos de un 
objeto ag r í co la : las p r imeras se l l aman u rbanas , y las 
segundas rús t icas , sin consideración á que la f inca esté 
en poblado ó en el campo. 

Ar t . 945. L a s servidumbres son cont inuas ó disconti-
nuas; a p a r e n t e s ó no aparen tes . 

Art . 946. Son continuas aquellas cuyo uso es ó puede 
ser incesante sin la intervención de n ingún hecho del 
hombre, como son la servidumbre de luces y o t ras de la 
misma especie . 
A ^ - . 9 4 7 , S o n discontinuas aquel las cuyo uso necesita 

a lgan hecho ac tua l del hombre, como son las de senda, 
car r i l y o t r a s de es ta clase. 

Ar t . 948. Son apa ren tes las que se anuncian por obras 

ó s ignos exteriores, dispuestos p a r a su uso y aprovecha-
miento, como un puente, una ventana , un cauce ú otros 
semejantes . 

Art . 949. Son no apa ren tes las que no presentan signo 
exterior de su existencia; como el g r a v a m e n de no edi-
f icar en cierto l uga r , el de no l evan ta r un edificio sino 
á una a l tu ra de te rminada , y o t ras semejantes . 

Art . 950. L a s serv idumbres son inseparables de la fin-
ca á que activa ó pas ivamente per tenecen. 

Art . 951. Si las f incas mudan de dueño, la servidum-
b r e continúa, y a activa, ya pas ivamente , en el predio ú 
objeto en que es taba consti tuida, has ta que lega lmente 
se ext inga . 

Ar t . 952. Las serv idumbres son indivisibles. Si el pre-
dio sirviente se divide ent re muchos dueños, la servi-
dumbre no se modifica, y cada uno de ellos t iene que to-
l e ra r l a en la pa r t e que le corresponde. Si es el predio 
dominante el que se divide en t re muchos, cada porcio-
nero puede usar por entero la servidumbre, no var iando 
el l uga r de su uso ni a g r a v á n d o l a de o t ra manera . 

Art . 953. L a s serv idumbres provienen del contra to ó 
últ ima voluntad de los propietarios, y de la ley, y a sea 
que las establezca expresamente , y a sea que las autori-
ce en virtud de la prescripción. 

Art . 954. Todo propie tar io t iene derecho de ce r ra r y 
cercar su propiedad en todo ó en parte , á su costa , del 
modo que lo est ime conveniente; sa lvas las serv idumbres 
de uso público ó par t icular , que debiere por justo titulo, 
incluso el de la prescripción. 

CAPITULO II. 

De las servidumbres legales en general. 

Art . 955. Serv idumbre legal es la que existe sin nece-
sidad de convenio ni prescr ipción, y que como conse-
cuenc ia na tu ra l de la respect iva posición de los predios 



reconoce la ley, y a en utilidad públ ica ó comunal , ya en 
beneficio de los par t icu lares . 

Art . 956. Lo dispuesto en el capítulo XI de este título 
con excepción de los ar ts . 1040 y 1043, es aplicable á las 
serv idumbres legales en todos casos en que respecto de 
i l l a s no esté establecido a lgún precepto especial. 

CAPITULO III. 

De la servidumbre legal de aguas. 

Art . 957. Los predios infer iores es tán suje tos á reci-
bir las a g u a s que n a t u r a l m e n t e y sin obra del hombre, 
caen de los superiores , así como la piedra ó t i e r ra que 
a r r a s t r a n en su curso. 

Ar t . 958. Ni el dueño del predio inferior puede hacer 
obras que impidan dicha se rv idumbre , ni el del superior 
obras que la a g r a v e n . 

Art . 959. El dueño de un predio en que existan obras 
defensivas pa ra contener el agua , ó en que por la varia-
ción del curso de és ta sea necesar io construir nuevas, 
es tá obligado á su elección, ó á hacer las reparaciones 
ó construcciones, ó á t o l e r a r que sin perjuicio suyo las 
h a g a n los dueños de los predios que experimenten ó es-
tén inminentemente expuestos á exper imentar daño, á 
menos que las leyes especiales de policía l e i m p c n g í n 
la obligación de hace r las obras . 

Ar t . 960. Lo dispuesto en el ar t ículo anter ior es apli-
cable al caso en que sea necesar io de sembaraza r algún 
predio de las mate r ias cuya acumulación ó caída impi-
da el curso del a g u a con daño ó pel igro de tercero. 

Ar t . 961. Todos los propie ta r ios que par t ic ipan del 
beneficio proveniente de las ob ras de que t r a t an los ar-
tículos an ter iores , es tán obl igados á contr ibuir al gasto 
de su ejecución en proporc ión á su interés y á juicio de 
peri tos. Los que por su culpa hubieren ocasionado el 
daño, serán responsables de los gas tos . 

Art . 962. El dueño del predio en que haj ' una í»entc 
natural , ó que h a hecho construir u n p o z o b r o t a n e a 
jibe ó p r e sa p a r a detener las a g u a s pluviales de su pro 
pió fundo, puede usa r y disponer de su a g u a Ubremente^ 

Ar t 963 Si hay a g u a s sobran tes que pasen á predio 
ajeno,' puede adquiriese la propiedad dee l l a , . po r - e l^ t e -
ño del fundo que las recibe, por el trascurso• de£iez anos, 
que se con ta rán desde que el dueño de dicho p r e d i o h a 
y a construido obras des t inadas a facil i tar la caída ó el 

curso de l as aguas . . 
Art . 964. Lo dispuesto en el art ículo anter ior no pri-

va al dueño de la fuente, alj ibe ó p resa de la facultad 
de s aca r todo el aprovechamiento posible de sus aguas , 
dent ro de los l ímites de su propiedad. 

Ar t 965. L a propiedad que sobre las a g u a s per tene-
ce al Estado, no per judica los derechos que sobre ellas 
hayan adquir ido las corporac iones ó par t icu lares por 
título legít imo, según lo que se establece en las leyes 
especiales sobre bienes de propiedad públ ica . E l ejerci-
cio de la propiedad de las a g u a s está sujeto a lo que se 
dispone en el ar t ículo siguiente. ' , 

Ar t 966. Nadie puede usar del a g u a de los n o s ni de 
sus r iberas , de modo que per judiquen la navegac ión , ni 
hacer ob ras que impidan el l ibre paso de los ba rcos ó 
balsas, ó el uso de o t ros medios de t ranspor te fluvial, 
sin que p a r a ello va lga la prescripción ni otro titulo 
El que, conforme al ar t ículo anter ior , este usando del 
a g u a de un río, cualquiera que sea su titulo, no podra 
impedir el uso de la que sea necesar ia p a r a el abas to 
de las personas de una población, posesión ó f inca rus -
tica, ni oponerse á las obras indispensables p a r a satis-
facer e s ta necesidad del modo menos gravoso p a r a el 
propietario; pero tendrá derecho á indemnización, sal-
vo que los habi tantes hubiesen adquirido el uso del a g u a 
por prescripción ó por otro título legal . 

Art . 967. Las disposiciones de este Código acerca de 
las se rv idumbres de aguas , no innovan de modo a lgu-

1 L a s l e y e s sobre concesiones de a g u a s son de 5 de Junio de 1888 

y 6 de Junio de 1894.. 



no los derechos adquir idos lega lmente has ta aho ra so-
bre ellas. 

Art . 968. E l propie tar io de las a g u a s no podrá des-
viar su curso de modo que causen daño á un tercero, 
porque rebosen ó por otro motivo. 

Ar t . 969. Si a lguno hiciere pozo en su propiedad, aun-
que por esto disminuya el a g u a del ab ie r to en fundo aje-
no. 110 e s t á obl igado á indemnizar . 

Art 970, Todo el que quiera usa r a g u a de que pueda 
disponer, t iene derecho de hacer la p a s a r por los fundos 
intermedios, con obligación de indemnizar á sus dueños, 
así como también á los de los predios infer iores , sobre 
los que se f i l t ren ó ca igan las a g u a s . 

Art . 971. Se exceptúan de la se rv idumbre que esta-
blece el art ículo anter ior , los edificios, sus patios, jar-
dines y demás dependencias. 

Ar t . 972. El que haya de usa r el de recho de hacer pa-
sar aguas , de que t r a t a el a r t . 970, es tá obl igado á cons-
t rui r el cana l necesar io en los predios intermedios, aun-
que h a y a en ellos cana les p a r a el uso de o t ras aguas . 

Ar t . 973. E l que t iene en su predio un canal p a r a el 
curso de a g u a s que le per tenecen, puede impedir la aper-
tu ra de otro nuevo, ofreciendo da r pa so por aquel, con 
tal de que no cause perjuicio al r ec lamante . 

Art . 974. También se deberá conceder el paso de las 
a g u a s al t r avés de los canales y acueductos , del modo 
m á s conveniente, con ta l de que el curso de l as a g u a s 
que se conducen por éstos, y su volumen, no su f ran al-
teración, ni l a s de ambos acueductos se mezclen. 

Art . 975. E n el caso del a r t . 970, si fue re necesar io 
hacer pasa r el acueducto por un camino, río ó to r ren te 
públicos, debe rá indispensable y p rev iamente obtener-
se el permiso de la autor idad ba jo cuya inspección es-
tén el camino, río ó to r r en te . 

Art . 976. L a autor idad sólo concede rá el permiso con 
en te ra sujeción á los reg lamentos de policía, y obligan-
do al dueño del a g u a á que la h a g a pasa r , sin que por 
el t ráns i to se impida, es t reche ni de te r io re el camino, 
ni se embarace ó es torbe el curso del r ío ó to r ren te . 

Art . 977. El que, sin dicho permiso previo, p a s a r e el 
¿igua 6 la d e r r a m a r e sobre el camino, q u e d a r á obliga-

do á reponer las cosas á su estado ant iguo, y á indem-
nizar el daño que á cualquiera se cause, sin perjuicio 
de las penas impuestas por los reg lamentos de policía. 

Art. 978. E l que p re tenda usa r del derecho consigna-
do en el a r t . 970, debe previamente: 

I. Jus t i f icar que puede disponer del a g u a que preten-
de conducir: 

II. Acred i t a r que el paso que solicita es el más con-
veniente p a r a el uso á que dest ina el agua: 

III. Acred i ta r que dicho paso es el menos oneroso 
pa ra los predios por donde debe pasa r el agua: 

IV. P a g a r el va lor del te r reno que ha de ocupar el 
canal , según est imación de peri tos, y un diez por cien-
to más: 

V. Resarc i r los daños inmediatos, con inclusión del 
que resul te por dividirse en dos ó más par tes el predio 
sirviente, y de cualquiera otro deterioro. 

Ar t . 979. En el caso á que se re f ie re la prescripción 
del a r t . 973, el que p re tenda el paso de aguas , deberá 
paga r , en proporción á la cantidad de éstas , el valor del 
t e r reno ocupado por el canal en que se introducen, y los 
gas tos necesar ios p a r a su conservación; sin perjuicio 
de la indemnización debida por el t e r reno que sea nece-
sario ocupar de nuevo, y por los otros gas tos que oca-
sione el paso que se le concede. 

Art . 980. La cant idad de a g u a que puede hacerse pa-
sar por un acueducto establecido en predio ajeno, no 
tendrá o t ra limitación que la que resul te de la capaci-
dad, que por las dimensiones convenidas se haya fi jado 
al mismo acueducto. 

Art , 981. Si el que d is f ru ta del acueducto neces i tare 
ampliarlo, deberá cos tear las obras necesar ias y p a g a r 
el t e r reno que nuevamente ocupe y los daños que cau-
se, conforme á lo dispuesto en los números IV y V del 
ar t . 978. 

Art . 982. L a se rv idumbre legal establecida por el a r t . 
970, t r a e consigo el derecho de t ránsi to pa ra las perso-
nas y animales y el de conducción de los mater ia les ne-
cesar ios p a r a el uso y reparac ión del acueducto, así co-
» 0 pa ra el cuidado del a g u a que por él se conduce; ob-



se rvándose respecto de ello, lo dispuesto en los arts. 
990 á 995. 

Art . 983. Las disposiciones concernientes al paso de 
las aguas , son apl icables al caso en que el poseedor de 
uii t e r r eno pantanoso quiera desecar lo ó dar sal ida por 
medio de cauces á las a g u a s e s t ancadas . 

Art . 984. L a s concesiones de a g u a s que se hicieren 
por au tor idad competente, se p re sume que son o to rga-
das sin perjuicio de otros derechos an te r io rmen te adqui-
ridos. 

Art . 985. Todo el que se ap roveche de un acueducto, 
ya pase por campo propio, y a por a j eno , debe cons t ru i r 
y conservar los puentes, canales , acueductos sub te r rá -
neos y demás obras necesar ias , p a r a que no se perjudi-
que el de recho de otro. 

Art . 986. Si los que se ap rovecha ren fueren varios, 
la obl igación r e c a e r á sobre todos á proporción de su 
aprovechamiento , si no hubiere prescripción ó conve-
nio en cont ra r io . 

Art . 987. Lo dispuesto en los dos ar t ículos an te r io res 
comprende la limpia, construcciones y reparac iones pa-
ra que el curso del a g u a no se in te r rumpa . 

CAPITULO IV. 

De la servidumbre legal de paso. 

Art . 988. El propie tar io de una finca ó he redad en-
c lavada ent re o t r a s a jenas , sin sal ida á la vía pública, 
t iene derecho de exigir paso pa ra el aprovechamien to 
de aquel las , por las heredades vecinas; sin que sus res-
pectivos dueños puedan rec lamar le o t ra cosa que una 
indemnización equivalente al perjuicio que les ocasio-
ne este g r a v a m e n . 

Art. 989. La acción p a r a r ec l amar es ta indemnización 
es prescript ible; pero aunque prescr iba , no cesa por e§» 
te motivo el paso obtenido. 

Ar t . 990. El dueño del predio s i rviente tiene derecho 
de señalar el l uga r en donde ha de const i tuirse la servi-
dumbre de paso. 

Art . 991. Si el juez calif ica el lugar señalado, de im-
pract icable ó de muy g ravoso al predio dominante, el 
dueño del s i rviente debe señalar otro. 

Art. 992. Si este l u g a r es calificado de la misma ma-
nera que el pr imero, el juez seña la rá el que c rea m á s 
conveniente, p rocu rando conciliar los intereses de los 
dos predios. 

Ar t . 993. Si hub ie re varios predios por donde pueda 
da r se el paso á la vía pública, el obligado á la servidum-
bre será aquel por donde fuere m á s cor ta la dis tancia . 
Si ésta fue re igual, el juez des ignará cuál de los predios 
ha de dar el paso. 

Art . 994. En la servidumbre de paso, el ancho de és-
te será el que bas te á las necesidades del predio domi-
nante, á juicio del juez; no pudiendo exceder de cinco 
metros ni ba ja r de dos, sino por convenio de los in tere-
sados. 

Ar t . 995. En caso de que hubiere habido antes comu-
nicación entre la f inca ó heredad y a lguna vía pública, 
el paso sólo se podrá exigir á la heredad ó f inca por 
donde úl t imamente lo hubo. 

CAPITULO V. 

De la servidumbre legal de medianería-

Art . 996. Cuando hay constancia que demues t re quién 
fabr icó la pared que divide los predios, el que la costeó 
es dueño exclusivo de ella; si consta que se fabr icó por 
los colindantes, ó no consta quién la fabr icó , es media-
nera . 

Ar t . 997. Se p re sume la medianer ía mient ras no haya 
signo exterior que d e m u e s t r e la contrar io : 

Cód.Civ.—10 



I. E n l as p a r e d e s d iv i so r i a s de los edif ic ios cont iguos, 
h a s t a el pun to c o m ú n de e levac ión: 

II . E n l as p a r e d e s d iv i so r i a s de los j a r d i n e s ó cor ra -
les, s i t uados en p o b l a d o ó en el campo: 

I I I E n l as ce rcas , v a l l a d o s y se tos v ivos que dividen 
los p red ios rús t i cos . S i l a s cons t rucc iones no t ienen una 
m i s m a a l t u r a , sólo h a y p resunc ión de m e d i a n e r í a has ta 
la a l t u r a de 1a cons t rucc ión m e n o s e l evada . 

Art . 998. Hay s igno c o n t r a r i o á la m e d i a n e r í a : 
I . Cuando h a y v e n t a n a s ó huecos a b i e r t o s en l as pa-

r e d e s d iv i sor ias de los edificios: 
I I . Cuando c o n o c i d a m e n t e t oda la p a r e d , va l lado , cer-

c a ó se to e s t án cons t ru idos s o b r e el t e r r e n o de u n a de 
l as f incas , y no .por mi t ad e n t r e una y o t r a de l a s dos 
con t iguas : 

I I I . Cuando la p a r e d s o p o r t a l a s c a r g a s de c a r r e r a s , 
pasos y a r m a d u r a s de u n a de l as poses iones y no de la 
con t igua : . 

IV . Cuando la p a r e d d iv isor ia e n t r e pa t ios , j a rd ines 
y o t r a s h e r e d a d e s , e s t á c o n s t r u i d a de modo que la a r -
ba rd i l l a c a e hac i a u n a so la de l a s p rop iedades : 

V . Cuando la pa red d iv isor ia , cons t ru ida de manipos -
t e r í a p r e s e n t a p i e d r a s l l a m a d a s p a s a d e r a s , que de dis-
t anc i a en d i s t anc ia sa len f u e r a de la supe r f i c i e sólo por 
un lado de la pa red y no po r el otro: 

VI . Cuando la p a r e d f u e r e d iv isor ia e n t r e un edificio 
del cual f o r m e pa r te , y un ja rd ín , c a m p o , c o r r a l ó sitio 
sin edif icio: 

VI I . Cuando u n a h e r e d a d se hal le c e r r a d a ó delendi-
d a po r va l lados , c e r c a s ó se tos v ivos y l a s c o n t i g u a s no 
lo es tén: 

V I I I . C u a n d o la c e r c a que e n c i e r r a c o m p l e t a m e n t e 
u n a h e r e d a d , es de d i s t in ta espec ie de la que t i ene la ve-
c ina en sus lados c o n t i g u o s á la p r i m e r a . 

Ar t . 999. E n g e n e r a l se p r e s u m e que en los casos se-
ñ a l a d o s en el a r t í cu lo an t e r i o r , la p rop i edad de l as pa-
redes , ce rcas , va l lados ó setos, p e r t e n e c e exc lus ivamen-
t e al dueño de la f inca ó h e r e d a d que t i ene á su favor 
es tos s ignos ex te r io res . 

A r t . 1000. L a s z a n j a s ó a c e q u i a s a b i e r t a s e n t r e l a s 

h e r e d a d e s , s e p r e s u m e n t amb ién m e d i a n e r a s si no h a y 
ti tulo ó s igno que d e m u e s t r e lo con t ra r io . 

Ar t . 1001. H a y s igno c o n t r a r i o á la med iane r í a , cuan-
do la t i e r r a ó b roza s a c a d a de l a z a n j a ó acequ i a p a r a 
a b r i r l a ó l impia r la , se hal le sólo de un lado- en es te ca-
so, se p r e s u m e que l a p rop iedad de l a z a n j a ó acequ i a 
es e x c l u s i v a m e n t e del dueño de la h e r e d a d que t iene á 
su t a v o r es te s igno ex te r io r . 

A r t . 1002. L a p resunc ión que e s t ab lece el a r t í cu lo an -
te r io r , c e sa c u a n d o la incl inación del t e r r e n o obliVa á 
e c h a r la t i e r r a de un solo lado . 

A r t . 1003. L o s d u e ñ o s de los p red ios e s t án o b l i g a d o s 
a cu ida r de q u e no se de te r io ren l a pa red , z a n j a ó se to 
med iane ros ; y si por el hecho de a l g u n o de sus depen-
dientes ó an ima les , ó por cua lqu i e r a o t r a c ausa que de-
p e n d a de ellos, se de t e r i o r an , deben reponer los ; pa<r a n -

a ? P e r J ' u i c i o s se hub i e r en c a u s a d o 
Ar t . 1004. L a r e p a r a c i ó n y cons t rucc ión de las pa re -

des m e d i a n e r a s , y el m a n t e n i m i e n t o de los va l l ados se-
tos vivos, z a n j a s ó acequias , t ambién med iane ros , se 
c o s t e a r a n p r o p o r c i o n a l m e n t e por todos los dueños que 
t e n g a n á su f avo r e s t a m e d i a n e r í a . 

A r t . > 005. E l p rop ie t a r io que qu i e r a l i b e r t a r s e de l a s 
ob l igac iones que impone el a r t í cu lo an te r io r , pod rá ha-
cerlo, r e n u n c i a n d o á l a m e d i a n e r í a , sa lvo el caso en que 
la pa red m e d i a n e r a s o s t e n g a un edificio suyo 

Art . 1006. E l p rop ie t a r io de un edificio que se a p o y a 
en una pared m e d i a n e r a , puede , a l de r r iba r lo , r e n u n c i a r 
ó no á la m e d i a n e r í a . E n el p r i m e r caso, s e r á n de su 
cuen t a todos los g a s t o s n e c e s a r i o s p a r a ev i t a r ó r e p a -
r a r los danos que c a u s e l a demolic ión. E n el seo-undo 
a d e m a s de e s t a obl igac ión , q u e d a su j e to á l a s q u e le im-
ponen los a r t s . 1003 y 1004. 

A r t . 1007. El p r o p i e t a r i o de u n a f inca con t igua á u n a 
pa red d iv isor ia , no m e d i a n e r a , sólo puede da r l e e s te 
c a r á c t e r en todo ó en p a r t e , po r c o n t r a t o con el dueño 
de ella. 

Ar t . 1008. Todo p rop ie t a r io p u e d e a l z a r l a pa red me-
d i a n e r a , hac iéndo lo á sus e x p e n s a s é indemnizando de 
los pe r ju ic ios q u e se ocas ionen po r l a obra , a u n q u e se m 
t e m p o r a l e s . 



Art 1009. Serán igua lmente de su cuenta todas las 
obras de conservación de la pared en la pa r t e en que 
és ta h a y a aumentado en a l tu ra ó espesor , y las que en 
la par te medianera sean necesar ias , s i empre que el de-
ter ioro p revenga de la mayor a l tu ra ó espesor que se 
h T t d 1 0 1 0 á Si T p í r e d med iane ra no puede resist i r la 
mayor elevación, el propietar io que quie ra levantarla 
tendrá la obligación de recons t ru i r la * » cor ta , y «. 
fue re necesar io dar le mayor espesor , debe rá darlo de 

S U Art e l lÓ l l . En los casos señalados por los a r t s . 1008 y 
1010, la pared cont inúa medianera has ta la a l t u ra en que 
lo e r a an t iguamente , aun cuando h a y a sido edif icada de 
nuevo á expensas de uno solo, y desde el punto d o n d e 

comenzó la mayor a l tura , es propia exclusivamente del 
que la edificó. . , 

Ar t 1012. L o s demás propietar ios que no hayan con-
tr ibuido á dar mayor elevación ó espesor á la pared, po-
drán , sin embargo , adquir i r en la pa r t e nuevamente ele-
v a d a los derechos de medianer ía , pagando proporcio-
na lmen te el valor de la obra y la mitad del valor del 
t e r reno sobre que se hubiere dado mayor espesor . 

Ar t . 1013. Cada propietar io de una pared medianera 
podrá usa r de ella en proporción al derecho que t enga 
en la mancomunidad: podrá por tan to edif icar , apoyan-
do su obra en la pared medianera ó introduciendo v igas 
ha s t a la mitad de su espesor, pero sin impedir el uso co-
mún y respectivo de los demás medianeros . E n caso de 
resis tencia por pa r t e de los propietar ios , se a r r e g l a r á n 
por medio de peri tos las condiciones necesa r i as p a r a que 
la nueva obra no per judique los derechos de aquellos. 

Art . 1014. Cuando los diferentes pisos de una casape r -
tenecieren á distintos propietar ios , si los t í tulos de pro^ 
piedad no a r r e g l a n los términos en que deben contri-
buir á las obras necesar ias , se g u a r d a r á n las r e g l a s si-
guientes: , 

I . L a s paredes maes t ras , el te jado ó azo tea , y las de-
más cosas de uso común, es ta rán á c a r g o de todos los 
propie tar ios en proporción al valor de su piso: 

II. Cada propie tar io cos tea rá el suelo de su piso: 

III. El pavimento del portal , pue r t a de ent rada , pat io 
común y obras de policía comunes á todos, se cos tea rán 
á p r o r r a t a por todos los propietar ios: 

IV. L a escalera que conduce al piso primero, se cos-
t e a r á á p r o r r a t a ent re todos, excepto el dueño del piso 
bajo: la que desde el piso pr imero conduce al segundo, 
se cos teará por todos, excepto por los dueños del piso 
ba jo y primero, y así sucesivamente . 

CAPITULO VI. 

De la distancia que, conforme á la ley. se requiere 
para ciertas construcciones y plantaciones. 

Art . 1015. Nadie puede edif icar ni p lan tar ce rca de 
las p lazas fuer tes , fo r t a l ezas y edificios públicos, sino 
su je tándose á l a s condiciones exigidas en los reg lamen-
tos especiales de la mate r ia . 

Art. 1016. Las se rv idumbres es tablecidas por utilidad 
pública ó comunal , p a r a man tene r expedita la navega-
ción de los ríos y la construcción ó reparac ión de las 
vías públicas, y p a r a las demás obras comunales de es-
ta clase, se a r r eg l an y resuelven por leyes y reg lamen-
tos especiales, y á fa l ta de éstos por las r eg las es table-
cidas en este Código. 

Art . 1017. Nadie puede construir ce rca de una pared 
a jena ó medianera , pozos, c loacas, acueductos, hornos, 
f r a g u a s , chimeneas, establos, depósitos de ma te r i a s co-
r ros ivas , máquinas de vapor ú o t ras fábr icas des t inadas 
á usos que pueden ser pel igrosos ó nocivos, sin g u a r d a r 
l as distancias prescr i tas por los reglamentos , ó sin cons-
t rui r las obras de r e sgua rdo necesar ias , y con sujeción 
en el modo, á cuantas condiciones se p revengan en los 
mismos reglamentos , ó que, en fa l ta de ellos, se deter-
minen por juicio pericial . 

Art . 1018. Nadie puede p lan ta r árboles cerca de una 
heredad a jena , sino á la distancia de dos metros de la 



l ínea divisoria, si la p lantación se hace de árboles g ran -
des, y de un metro si la plantación es de a rbus tos ó ar-
boles pequeños. 

Ar t . 1019. Todo propie ta r io podrá pedir que se a r r a n -
quen los á rboles p lantados á menor distancia de la se-
ña lada en el ar t ículo que precede; y aun cuando sea ma-
yor , si es evidente el daño que le causan . 

Ar t . 1020. Si las r a m a s de a lgunos árboles se extien-
den sobre a lguna heredad, ja rd ines ó pat ios vecinos, el 
dueño de éstos tendrá derecho de r ec l amar que se cor-
ten en cuanto se ext iendan sobre sus propiedades: y si 
fueren las ra íces de los á rbo les vecinos las que se ex-
tendiesen en el suelo de otro, aquel en cuyo suelo se in-
t roduzcan podrá hacer las co r t a r por sí mismo dent ro de 
su heredad, pero con previo aviso al vecino. 

Ar t . 1021. Los árboles existentes en cerca medianera 
ó que señalen l indero, son también medianeros, y no pue-
den ser cor tados ni subst i tuidos con otros, sino de con-
sentimiento de ambos propie tar ios , ó por decisión judi-
cial pronunciada en juicio contradictor io , en caso de 
desacuerdo de los propie ta r ios . 

C A P I T U L O VIL 

De las luces y vistas que, conforme á la ley, pueden 
tenerse en la propiedad del vecino. 

Art . 1022. Ningún medianero puede, sin consentimien-
to del otro, abr i r ven tana ni hueco a lguno en pared me-
dianera . 

Art . 1023. El dueño de una pared 110 medianera , con-
t igua á finca a jena , puede ab r i r en ella ven tanas ó hue-
cos pa ra recibir luces á una a l tu ra tal, que la par te in-
fer ior de la ventana diste del suelo de la vivienda á que 
da luz, t res metros á lo menos , y en todo caso con re ja 
de hierro remet ida en la pa red , y con red de a l ambre 
puyas mallas t engan t res cent ímetros á lo más. 

Art . 1024. Sin e m b a r g o de lo dispuesto en el a r t ículo 
anter ior , el dueño de la f inca ó propiedad cont igua á la 
pared en que estuviesen ab ie r tas las ventanas ó huecos, 
podrá construir pared cont igua á ella, y si adquiere la 
medianer ía , apoyar se e n l a misma pared medianera , 
aunque de uno ú otro modo cubra los huecos ó ven tanas . 

Art . 1025. No se pueden tener ven tanas p a r a asomar-
se, ni balcones ú otros semejantes voladizos sobre la. 
propiedad del vecino, pro longándolos m á s allá del lími-
te que separe las heredades . Tampoco pueden tens rse 
vis tas de costado ú oblicuas sobre la misma propiedad, 
si no hay seis decímetros de distancia. 

Art . 1026. L a dis tancia de que habla el ar t ículo ante-
r ior , se mide desde la l ínea de separac ión de las dos pro-
piedades. 

CAPITULO VIII. 

De la servidumbre legal de desagüe. 

Art . 1027. El propie tar io de un edificio está obligado 
á construir sus te jados y azoteas de tal manera , que las 
a g u a s pluviales no ca igan sobre suelo ó edificio vecino. 

Art. 1028. Cuando un predio rústico ó urbano se en-
cuentre enclavado ent re otros, de m a n e r a que no t enga 
comunicación directa con algún camino, canal ó calle 
públicos, e s t a rán obl igados los dueños de los predios cir-
cunvecinos á permit i r por en t r e éstos el desagüe del cen-
t ra l . L a s dimensiones y dirección del conducto de des-
agüe se f i ja rán por el juez, previo informe de per i tos y 
audiencia de los interesados, observándose en cuanto 
fue re posible las r eg las dadas p a r a la serv idumbre de 
paso. 



CAPITULO IX. 

De las servidumbres voluntarias en general. 

Art . 1029. Todo propietar io de una f inca ó heredad 
puede establecer en ella cuantas serv idumbres t enga por 
conveniente, y en el modo y f o r m a que mejor le parecie-
re . s iempre que no sean cont ra r ias al orden público. 

Ar t . 1030. L a constitución de servidumbre se r e p u t a 
como enajenación en par te de la propiedad del predio 
sirviente; por lo mismo, los que no pueden ena j ena r sus 
cosas sino con cier tas solemnidades ó condiciones, no 
pueden sin ellas imponer se rv idumbre sob re l a smismas . 

Ar t . 1031. Si fueren varios los propie tar ios de un pre-
dio, no se podrá imponer serv idumbre sino con consen-
timiento de todos. 

Ar t . 1032. Si siendo varios los propietarios, uno solo 
de ellos adquiere una serv idumbre sobre otro predio, á 
favor del común, de ella podrán ap rovecharse todos los 
propietar ios; quedando obl igados á los g r a v á m e n e s na-
tu ra les que t r a iga consigo y á los pactos con que se ha -
y a adquir ido. 

CAPITULO X. 

Cómo se adquieren las servidumbres voluntarias. 

Art . 1033. Las serv idumbres cont inuas y apa ren t e s se 
adquie ren por cualquier título legal, inclusa la prescrip-
ción. r 

Art . 1034. L a s servidumbres continuas no aparen tes , 
y l as discontinuas, sean ó no aparentes , no podrán ad-
quir i rse por prescripción, sino por otro título legal . 

Art . 1035 Al que pre tende tener derecho á una servi-
dumbre, toca probar , aunque esté en posesión de ella, 
el título en virtud del cual la goza . 

Ar t . 1036. L a fa l ta de título const i tut ivo de las servi-
dumbres que no pueden adquir i rse por prescripción, úni-
camente se puede suplir por confesión judicial ó recono-
cimiento hecho en escr i tura pública por el dueño del pre-
dio sirviente, ó por sentencia e jecutor iada que declare 
existir la servidumbre. 

Art . 1037. L a existencia de un signo aparen te de ser-
v idumbre entre dos f incas, establecido ó conservado por 
el propietar io de ambas , se considera como título p a r a 
que la servidumbre con t inúeac t ivay pasivamente, cuan-
do las f incas pasan á propiedad de diferentes dueños, á 
no ser que al t iempo de dividirse la propiedad se expre-
se lo contrar io en el título de enajenación de cualquie-
ra de ellas. 

Art . 1038. Al const i tuirse una se rv idumbre se entien-
den concedidos todos los medios necesar ios para su uso; 
y ext inguida aquella, cesan también estos derechos ac-
cesorios. 

Art . 1039. Lo dispuesto en la par te final del ar t ículo 
anter ior , no comprende aquellos medios que se han ob-
tenido por un título independiente de la serv idumbre 

CAPITULO XI. 

Derechos y obligaciones de los propietarios de los pre-
dios entre los que está constituida alguna servidum-
bre voluntaria. 

Art . 1040. El uso y la extensión de las se rv idumbres 
establecidas por la voluntad del propietario, se a r r e g l a -
rán por los términos del título en.que t engan su or igen, 
ó en su defecto, por las disposiciones siguientes. 

Ar t . 1041. El dueño del predio dominante puede hacer 
á su costa todas las ob ras necesar ias pa ra el uso y con-
servación de la servidi}mb|-e, 



Art . 1042. E s t á obl igado también á hacer á su costa 
las ob ras que fueren necesa r i as p a r a que al dueño del 
predio s i rviente no se cause por la se rv idumbre más 
g r a v a m e n que el consiguiente á ella; y si por su descui-
do ú omisión se causa re o t ro daño, e s t a r á obl igado á la 
indemnización. 

Art . 1043. Si el dueño del predio sirviente se hubiere 
obl igado en el título consti tutivo de la se rv idumbre á ha-
cer a lguna cosa ó costear a l g u n a obra , se l i b ra rá de es-
ta obligación abandonando su predio al dueño del domi-
nante . 

Ar t . 1044. E l dueño del predio sirviente no podrá me-
noscabar de modo a lguno, la se rv idumbre consti tuida 
sobre ést.e. 

Art . 1045. E l dueño del predio sirviente, si el l uga r 
pr imit ivamente des ignado p a r a el uso de la servidum-
bre l legase á p resen ta r le g r a v e s inconvenientes, podrá 
of recer otro que sea cómodo al dueño del predio domi-
nante ; quien no podrá rehusar lo , si no se per judica . 

Ar t . 1046. El dueño del predio s i rviente puede ejecu-
tar l a s ob ras que h a g a n menos g r a v o s a la servidumbre, 
si de ellas no resu l ta perjuicio a lguno Jal predio domi-
nante . 

Art . 1047. Si de la conservación de dichas obras se si-
gu ie re a lgún perjuicio al predio dominante, el dueño del 
sirviente e s t a r á obl igado á res tab lecer las cosas en su 
ant iguo estado y á indemnizar de los daños y perjuicios. 

Ar t . 1048. Si el dueño del predio dominante se opone 
á las obras de que t r a t a el a r t . 1046, el juez decidirá pre-
vio in forme de peritos. 

Ar t . 1049. Cualquiera duda sobre el uso y extensión 
de la serv idumbre , se decidirá en el sentido menos g r a -
voso pa ra el predio sirviente, sin imposibil i tar ó hacer 
muy difícil el uso de la se rv idumbre . 

Art . 1050. Si el predio dominante se dividiere en t r e 
diversos propietar ios , la se rv idumbre quedará á favor 
de todos y cada uno, sin que pueda a l t e ra r se la f o r m a de 
ella, en perjuicio del sirviente. Mas si la se rv idumbre 
e s t aba es tablecida á favor de una sola de las pa r t e s del 
dominante, sólo el dueño de es ta pa r t t podrá cont inuar 
d is f ru tándola . 

CAPITULO XII. 

De la extinción de las servidumbres voluntarias 
y legales. 

Art . 1051. L a s servidumbres voluntar ias s e extin-
guen: 

I. P o r reuni r se en una misma persona la propiedad 
de ambos predios dominante y sirviente; y no reviven 
por una nueva separación, salvo lo dispuesto en el a r t . 
1037; pero si el acto de reunión era resoluble por su na-
tura leza , y l lega el caso de la resolución, renacen todas 
las se rv idumbres como es taban antes de la reunión: 

II. Por el no uso. 
Cuando la serv idumbre fue re cont .nua y apa ren te por 

el no uso de cinco años si hubiere buena fe, y de diez si 
no la hubiere, contados desde el día en que dejó de exis-
tir el s igno apa ren te de la servidumbre . 

Cuando fuere discontinua ó no aparen te , por el no uso 
de diez años si hub ie re buena fe, y de quince si no la hu-
biere, contados desde el día en que dejó de usa r se por 
habe r ejecutado el dueño del fundo sirviente acto con-
t r a r io á la serv idumbre , ó por haber prohibido que se 
usara de ella. Si no hubo acto contrar io ó prohibición, 
aunque no se haya usado de la servidumbre, ó si hubo 
tales actos, pero continúa el uso, no corre el t iempo de 
la prescripción: 

III. Cuando los predios l legaren sin culpa del dueño 
del s i rviente á tal estado, que no pueda usa r se la servi-
dumbre . Si en lo sucesivo los predios se res tablecen de 
m a n e r a que pueda usa r se de la servidumbre, revivirá 
és ta , á no ser que desde el día en que pudo volverse á 
usar , .haya t ranscurr ido el t iempo suficiente p a r a la pres-
cripción: 

IV. P o r la remisión g ra tu i t a ú onerosa, hecha por el 
dueño del predio dominante: 

V. Cuando const i tuida en virtud de un derecho revo-



cable, se vence el plazo, se cumple la condición ó sobre-
viene la c i rcunstancia que debe poner término á aquél. 

Ar t . 1052. E l modo de usar la serv idumbre puede pres-
cr ib i rse en el t iempo y de la m a n e r a que la se rv idumbre 
misma. 

Ar t . 1053. Si el predio dominante per tenece á var ios 
dueños pro-indiviso, el uso de uno de ellos aprovecha á 
los demás pa ra impedir la prescripción. 

Ar t . 1054. Si en t re los propie tar ios hubiere a lguno 
cont ra quien por leyes especiales no pueda cor rer la 
prescr ipción, és ta no co r re rá cont ra los demás. 

Art . 1055. L a s serv idumbres legales es tablecidas en 
util idad pública ó comunal se pierden por el no uso de 
diez años, si se p rueba que duran te este t iempo se h a ad-
quirido, por el que d i s f ru taba aquellas, o t ra servidum-
bre de la misma na tu ra l eza por distinto luga r . 

Art . 1056. Si los predios ent re los que es tá const i tuida 
una se rv idumbre legal , pasan á poder de un mismo due-
ño, de ja de existir la servidumbre; pero sepa radas nue-
v a m e n t e las propiedades, revive aquella, aun cuando no 
se h a y a conservado ningún signo aparente . 

Art . 1057. L a se rv idumbre legal de luces y v is tas pue-
de perderse por el no uso en los términos que establece 
la f r a c . II del ar t . 1051, con las distinciones s iguientes: 

I. Si el dueño del predio dominante c ie r ra el hueco ó 
ven t ana vo lun ta r iamente de una m a n e r a tal , que por l as 
c i rcuns tanc ias se v e n g a en conocimiento de que es de-
fini t iva, p e r d e r á el derecho de volver á abrir los: 

II. Si la ven t ana ó hueco han sido cubier tos por el 
dueño del predio s i rviente en virtud del derecho que le 
concede el ar t . 1024, puede el dueño del dominante ab r i r 
la ven t ana por otro l uga r que esté libre; y si se destru-
ye la obra que obs t ru ía la p r imera ventana , r e c o b r a r á 
desde luego el uso de ella. 

Ar t . 1058. E l dueño de un predio sujeto á una servi-
d u m b r e legal , puede por medio de convenio l ibrarse de 
ella con las res t r icc iones siguientes: 

I. Si la s e rv idumbre es tá consti tuida á favor de todo 
un municipio ó población, no sur t i rá el convenio efecto 
a lguno respec to de toda la población, si no se h a cele-
b rado in terviniendo el Síndico del Ayuntamiento; pero 

sí produci rá acción cont ra cada uno de los par t i cu la res 
que h a y a renunciado á dicha servidumbre: 

II. Si la serv idumbre es de uso público, como la cons-
tituida en las m á r g e n e s de los predios r ibereños , el con-
venio es nulo en todo caso: 

III. Si la se rv idumbre es de luces ó de vistas, el con-
venio en vir tud del cual se renuncie á ella, se r e p u t a r á 
como una nueva se rv idumbre de no hacer por par te del 
que antes d i s f ru taba las luces ó vistas; y se cons iderará 
como dominante al predio que antes era sirviente, y vi-
ceversa : 

IV. Si la serv idumbre es de paso ó de desagüe, el con-
venio se en tenderá ce lebrado con la condición de que lo 
aprueben los dueños de los predios circunvecinos, ó por 
lo menos el del predio por donde nuevamente se consti-
tuya la servidumbre: 

V. La renuncia de la se rv idumbre l ega l de desagüe 
sólo se rá válida cuando no se oponga á los r eg lamen tos 
de policía. 

TITULO SEPTIMO. 

T>E L A P R E S C R I P C I Ó N . 

CAPITULO I. 

De la prescripción en general. 

Art . 1059. Prescr ipc ión es un medio de adquir i r el do-
minio de una cosa ó de l ib ra rse de una c a r g a ú obliga-
ción, mediante el t r anscurso de cierto t iempo y ba jo las 
condiciones es tablecidas por la ley. 

Art 1060. L a adquisición de cosas ó derechos en vir-
tud de la posesión, se l lama prescripción positiva: la exo-
nerac ión de obligaciones, por no exigirse su cumplimien-
to, se l lama prescr ipc ión nega t iva . 
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c i rcuns tanc ias se v e n g a en conocimiento de que es de-
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dueño del predio s i rviente en virtud del derecho que le 
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I. Si la s e rv idumbre es tá consti tuida á favor de todo 
un municipio ó población, no sur t i rá el convenio efecto 
a lguno respec to de toda la población, si no se h a cele-
b rado in terviniendo el Síndico del Ayuntamiento; pero 

sí produci rá acción cont ra cada uno de los par t i cu la res 
que h a y a renunciado á dicha servidumbre: 

II. Si la serv idumbre es de uso público, como la cons-
tituida en las m á r g e n e s de los predios r ibereños , el con-
venio es nulo en todo caso: 

III. Si la se rv idumbre es de luces ó de vistas, el con-
venio en vir tud del cual se renuncie á ella, se r e p u t a r á 
como una nueva se rv idumbre de no hacer por par te del 
que antes d i s f ru taba las luces ó vistas; y se cons iderará 
como dominante al predio que antes era sirviente, y vi-
ceversa : 

IV. Si la serv idumbre es de paso ó de desagüe, el con-
venio se en tenderá ce lebrado con la condición de que lo 
aprueben los dueños de los predios circunvecinos, ó por 
lo menos el del predio por donde nuevamente se consti-
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sólo se rá válida cuando no se oponga á los r eg lamen tos 
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De la prescripción en general. 

Art . 1059. Prescr ipc ión es un medio de adquir i r el do-
minio de una cosa ó de l ib ra rse de una c a r g a ú obliga-
ción, mediante el t r anscurso de cierto t iempo y ba jo las 
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Art 1060. L a adquisición de cosas ó derechos en vir-
tud de la posesión, se l lama prescripción positiva: la exo-
nerac ión de obligaciones, por no exigirse su cumplimien-
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Art . 1061. Sólo pueden prescr ib i rse las cosas, dere-
chos y obligaciones que están en el comercio, salvas las 
excepciones es tablecidas por la ley. 

Ar t . 1062. Pueden adqui r i r por prescripción positiva1 

todos los que son capaces de adquir i r por cualquier otro 
titulo: los menores y d e m á s incapaci tados pueden hacer-
lo por medio de sus legí t imos representantes . 

Art . 1063. L a prescr ipción nega t iva ap rovecha á to-
P ° , r s í , m i s

1
m 0 s n o P u eden obligarse. 

Art . 1064. E l derecho de adquirir por prescripción po-
sitiva, no puede r enunc i a r s e ant ic ipadamente . 

Ar t . 1065. E l derecho de l ibrarse de una obliVación 
por prescripción nega t iva puede renunciarse; pero la re-
nuncia sólo p roduc i rá el efecto de duplicar los plazos 
con tal que duplicados no excedan en ningún caso de 
veinte anos Los plazos se contarán desde el día en que 
se haya hecho la renunc ia . 4 

Art . 1066. Puede r enunc ia r se la prescripción que ha 
comenzado a cor rer y la y a consumada; pero en estos 
casos la renuncia deberá cons iderarse como una vertía-
s e L Í T S - V ° S d e r e c . h o s <!ue en cada uno de ellos 
se hayan adquirido y se s u j e t a r á á las r e g l a s estableci-
das p a r a ese cont ra to . 

* , A / , - ; Í 0 6 7 - ! r a r e n u " c i a d e >a prescripción es expresa 
ó taci ta , siendo es ta la últ ima que resu l ta de un hecho 
qUA \ m ?n«« a e ' a b a n d o n o del derecho adquir ido 

Art . 1068. E l que no puede ena jenar , no puede renun-
a a ? n ^ C r í p C , ó n Pendiente ni la consumada . 
Ar t . 1069. Los ac reedores y todos los que tuvieren 

legi t imo interés en que la prescripción subsista, pueden 
hacer la valer , aunque el deudor ó el propie tar io hayan 
renunciado los derechos en su vir tud adquir idos. * 

Art. 10/0. El que posee en nombre de otro, no puede 
, a d r r r p 0 r p r

u
e s c " p c i ó n J a cosa poseída á ño se r que 

^ 0 7 ? S ! r d 1 d o I a c a u s a d e l a posesión? 
Art. 1071. Se dice l ega lmen te mudada la causa de la 

posesión cuando el que poseía á nombre de otro co 
bmrenron1nP°S e e r d e b U e D a f e y C O n Í u s t o título en ¿om-
sYnoPH °H ' ? C n 6 S t e C a s 0 l a Prescripción no corre 

Art 107? Q d l a e - q U e 8 6 h a y a m u d a d < > la causa . Art . W7¿. Si v a n a s pe r sonas poseen en común algu-

na cosa, no puede n inguna de ellas prescribir contra 
sus copropie tar ios ó coposeedores; pero sí puede pres-
cribir cont ra un exlraño, y en este caso la prescripción 
aprovecha á todos los part ícipes. 

Art- 1073. L a excepción que por prescripción adquie-
r a un codeudor solidario, no aprovechará á los demás 
sino cuando el t iempo exigido por la ley haya debido 
correr del mismo modo para todos ellos. 

Ar t . 1074. En el caso previsto por el art ículo que pre-
cede, el acreedor sólo podrá exigir á los deudores que 
no prescr ibieren el valor de la obligación, deducida la 
pa r t e que corresponde al deudor que prescribió. 

Art . 1075. L a prescripción adquir ida por el deudor 
principal ap rovecha siempre á sus f iadores. 

Art. 1076. L a Unión, el Distrito y la California, en 
sus casos, así como los Ayuntamientos, y todos los es-
tablecimientos públicos y personas morales , se consi-
d e r a r á n como par t icu lares p a r a la prescripción de sus 
bienes, derechos y acciones que sean susceptibles de pro-
piedad pr ivada . 

Art. 1077. E l que prescr ibe puede completar el tér-
mino necesar io p a r a su prescripción, reuniendo al tiem-
po que se h a y a poseído, el que poseyó la persona que le 
trasmitió la cosa, con ta l de que ambas posesiones ten-
gan los requisi tos legales . . 

Art. 1078. L a s disposiciones de este título, re la t ivas 
al t iempo y demás requisitos necesar ios pa ra la pres-
cripción, sólo de jarán de obse rvarse en los casos en que 
la ley p revenga expresamente otra cosa. 

CAPITULO II. 

Reglas para la prescripción positiva. 

Art. 1079. L a posesión necesar ia pa ra prescribir , de-
be ser: 

I. Fundada en justo título: 



II. De buena fe: 
III. Pacífica: 
IV. Continua: 
V. Pública. 

Art . 1080. Se l lama justo título el que es ó fundada-
mente se cree bas tante pa ra t rans fe r i r el dominio. 

Art. 1081. El que a lega la prescripción debe probar 
la existencia del título en que funda su derecho. 

Art. 1082. La buena fe sólo es necesar ia en el mo-
mento de la adquisición. 

Art 1083. Posesión pacífica es la que se adqu ie re sin 
violencia: sólo después de que jur íd icamente se declare 
haber cesado ésta, comienza la posesión útil. 

Art . 1084. Posesión continua es la que no se ha inte-
rrumpido de alguno de los modos enumerados en el cap. 
VII de este título. 

Art . 1085. Posesión pública es la que se d i s f ru ta de 
m a n e r a que puede ser conocida de los que t ienen inte-
rés en interrumpir la . 

CAPITULO III. 

De la prescripción de las cosas inmuebles. 

Art . 1086. Todos los bienes inmuebles se p rescr iben 
con buena fe en diez años y con mala fe en veinte, sal-
vo lo dispuesto en el a r t . 1070. 

Art . 1087. En los mismos plazos y con las mi smas 
condiciones que establece el art ículo anter ior , se ad-
quieren por prescripción los derechos y acciones rea les , 
inclusas las servidumbres voluntarias . 

V 

CAPITULO IV. 

De la prescripción de las cosas muebles. 

Art . 1088. L a s cosas muebles se prescr iben en t res 
años si la posesión es continua, pacífica y acompañada 
de justo título y buena fe; ó en diez años, independien-
temente de la buena fe y justo tí tulo. 

Art . 1089. P a r a la prescripción de que t r a t a este ca-
pítulo, el justo título y la buena fe se presumen siem-
pre. 

Ar t . 1090. Si la cosa mueble hubiere sido perdida por 
su dueño ó adquir ida por medio de un delito, y hubiere 
pasado á t e rce ro de buena fe, sólo prescr ib i rá á favor 
de éste pasados cuat ro años. 

CAPITULO V. 

De la prescripción negativa. 

Art . 1091. L a prescr ipción nega t iva se verifica, haya 
ó no buena fe, por el solo lapso de veinte años conta-
dos desde que la obligación pudo exigirse conforme á 
derecho. 

Art . 1092. L a obligación de dar al imentos, de que t ra-
ta el capítulo IV, t í tulo V del l ibro I, es imprescripti-

Art . 1093. Prescr ibe en dos años l a acción pa ra exi-
g i r Ta devolución de un vale ó escrito pr ivado, en que 
una persona confiesa habe r recibido de ot ra una sum% 
pres tada cuando rea lmente no la haya: recibido. Los dos 
años;.s.e. con ta rán .desde la-.fg"cba>d.el.deeumen$o,.: u A 

Ar t 1094. Opuesta la excepción a n t e v é ¿ 4 í d Í 4 8 í ¿ & 
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incumbe al ac reedor la p rueba de la en t rega ; pero si el 
deudor no r ec l ama és ta dentro de dos años, se presume 
lega lmente hecha , sin que se admi ta prueba a lguna en 
contrar io . 

Art. 1095. P resc r iben en t res años: 
I. Los honora r ios de los abogados , á rb i t ros , arbi tra-

dores, notar ios , p rocuradores y agen te s judiciales: 
II. Los de los directores de casas de educación y pro-

fesores par t i cu la res de cualquiera ciencia ó ar te: 
III. Los de los médicos, c i rujanos, f lebotomianos y 

mat ronas : 
IV. Los sueldos, salar ios , jornales ú o t ras retribucio-

nes por la pres tac ión de cualquier servicio personal : 
V. L a acción de cualesquiera comerciantes ó merca-

deres, pa ra cobra r el precio de objetos vendidos á per-
sonas que no fue ren revendedoras : 

VI. L a de los a r t e sanos p a r a cobrar el precio de su 
t r aba jo : 

VII . L a de los dueños de las casas de huéspedes pa-
r a cobrar el impor te del hospeda je y la de éstos y la de 
los fondis tas p a r a cobrar el precio de los al imentos que 
ministren: 

VIII. L a responsabi l idad civil por injur ias , ya sean 
hechas de p a l a b r a ó por escrito, y la que nace del da-
ño causado por pe r sonas ó animales, y que la ley impo-
ne al r ep re sen tan te de aquel las ó al dueño de éstos. 

Art . 1096. E n los casos enumerados en la p r imera 
f racc ión del ar t ículo anter ior , la prescripción corre des-
de el d ía en que terminó el negocio, ó desde aquel en que 
cesaron los in te resados en el patrocinio ó procuración. 

Art . 1097. E n los casos de la f r ac . II, cor re desde el 
día en que debió p a g a r s e el honorar io ó pensión. 

Art . 1098. E n los casos de la f rac . III, cor re desde el 
día en que se pres tó el servicio ó desde aquel en que ce-
só la asis tencia. 

Ar t . 1099. E n los casos de las fracs . IV y VI, corre 
desde el día en que cesó el servicio ó se en t regó el 
objeto. 

Art . 1100. En los casos de la f rac . V, corre desde el 
día en que fueron en t regados los efectos, si la venta no 
sé hizo á plazo. 

Art . 1101. E n los casos de la frac. VII, cor re desde el 
día en que debió ser pagado el hospedaje , ó desde aquel 
en que se minis t raron los alimentos. 

Ar t . 1102. En los casos de la frac. VIII , cor re desde 
el día en que se recibió ó fué conocida la injuria, ó des-
de aquel en que se causó el daño. 

Art . 1103. L a s pensiones enfi téut icas ó censuales, las 
rentas , los a lqui leres y cualesquiera o t ras pres tac iones 
no cobradas á su vencimiento, quedarán prescr i tas en 
cinco años contados desde el vencimiento de cada una 
de ellas, ya se h a g a el cobro en virtud de acción rea l ó 
de acción personal . 

Art . 1104. L a prescripción de las pensiones á que se 
r e f i e re el art ículo anter ior , no perjudica el derecho que 
se t enga pa ra cobra r las fu turas , mien t ras este mismo 
derecho no esté prescri to. 

Art . 1105. Respecto de las obligaciones con pensión 
ó renta, el t iempo de la prescripción del capital comien-
za a co r re r desde el día del último pago, si no se ha fi-
jado plazo pa ra la devolución; en caso contrario, desde 
el vencimiento del plazo. 

Art. 1106. L a obligación de devolver el capi tal en el 
censo consignativo, prescr ibe en veinte años contados 
desde el día en que haya sido lega lmente exigible con-
forme lo dispuesto en el título de censos. 

Ar t . 1107. En el censo enfitéutico el dueño no puede 
prescr ibir el dominio útil cont ra el enfi teuta, ni éste el 
dominio directo cont ra aquél, sino por el lapso de diez 
años contados desde que se mude la causa de la pose-
sión. ' 

Ar t . 1108. L a prescripción de la obligación de da r 
cuentas comienza á co r re r desde el día en que el obli-
gado te rmina su administración y la del result-ido li-
quido de aquellas, desde el día en que la l iquidación es 
a p r o b a d a por los in teresados ó por sentencia que cau-
se e jecutor ia . 



CAPITULO VI. 

De la suspensión de la prescripción. 

Art . 1109. L a prescripción puede comenzar y correr 
cont ra cualquiera persona, sa lvas las s iguientes restric-
ciones. 

Ar t . 1110. L a prescripción no puede comenzar ni co-
r r e r cont ra los menores y los incapaci tados por fal ta de 
intel igencia, sino cuando se haya discernido su tutela 
conforme á las leyes. 

Art . 1111. L a s prescr ipciones ha s t a de diez años sólo 
corren cont ra el menor , si han comenzado á cor rer con-
t r a la persona á quien aquel hereda, ó de quien ha ha-
bido la cosa por otro título legal . 

Art . 1112. Dichas prescripciones no corren con t r a el 
menor , si han comenzado d i rec tamente en su cont ra du-
ran te la menor edad. 

Art . 1113. L a s prescripciones de más de diez años co-
r ren cont ra el mayor de diez y ocho. 

Art. 1114. Cont ra los incapaci tados por fal ta de in-
tel igencia no co r re n inguna prescripción, á no ser que 
h a y a comenzado con t r a sus causantes , ó cont ra ellos 
mismos antes de su impedimento. 

Art . 1115. L a prescripción no puede comenzar ni co-
r r e r : 

I. E n t r e ascendientes y descendientes, duran te la pa-
t r ia potestad, respecto de los bienes á que los segundos 
t engan derecho conforme á la ley: 

II. E n t r e los consortes: 
III. E n t r e los menores ó incapaci tados y sus tu to res 

ó curadores , mien t ras dura la tutela: 
. IV. Contra los ausen tes del Distr i to y de la Cal i for-

nia en servicio público: 
V. Contra los mil i tares en servicio act ivo en t iempo 

de g u e r r a , tan to fue ra como dentro del Distr i to y de la 
California. 

Art . 1116. Tampoco puede comenzar ni co r re r la pres -
cripción ent re un tercero y una m u j e r casada: 

I. Respecto de los bienes dótales, á no ser que haya 
comenzado antes del matr imonio: 

I I . Respecto de los bienes inmuebles del haber mat r i -
monial, ena jenados por el mar ido, sin el consentimien-
to de la mujer ; pero sólo en la pa r t e que á és ta corres-
ponda en ellos: 

III. En los casos en que la acción de la muje r contra 
t e rce ra persona t enga revers ión cont ra el mar ido . 

CAPITULO VII . 

De la interrupción de la prescripción. 

Art . 1117. L a prescr ipción se in te r rumpe: 
I. Si el poseedor es pr ivado de la posesión de la co-

sa ó del goce del derecho duran te un año: 
II. Por demanda judicial, not i f icada al poseedor ó a! 

deudor en su caso, ó por embargo : salvo si el ac reedor 
desist iere de la acción in tentada ó el reo fue re absuel-
to de la demanda , ó el acto judicial fuere nulo por fal ta 
de solemnidad. 

III. Por cita p a r a un acto prejudicial ó a seguramien-
to de bienes hecho en virtud de providencia precauto-
ria , desde el día en que ocurran estos actos si el actor 
en tab la su acción en juicio contencioso dentro del térmi-
no fi jado pa ra cada caso en el Código de Procedimien-
tos Civiles, ó en su defecto, dent ro de un mes. P a r a los 
efectos de esta f racción y de la anter ior , ni las notifica-
ciones ó citaciones, ni el secues t ro de bienes es necesa-
rio que se pract iquen dent ro del t é rmino p a r a la pres-
cripción, y sur ten sus efectos aun cuando se prac t iquen 
fuera de él, si la promoción se hubiere hecho en t iempo 
y no hubiere cu lpa ni omisión del actor: 



IV. Si la pe r sona á cuyo favor co r re la prescripción 
reconoce expresamente , de pa lab ra ó por escrito, ó tá-
c i tamente por hechos indudables, el derecho de la per-
sona contra quien prescr ibe. 

Art. 1118. L a s causas que in ter rumpen la prescripción 
respecto de uno de los deudores solidarios, la interrum-
pen también respecto de los otros . 

Art . 1119. Si el acreedor , consintiendo en la división 
de la deuda respecto de uno de los deudores solidarios, 
sólo exigiere de él la pa r t e que le corresponda, no se-
tendrá por in te r rumpida la prescripción respecto de los 
demás-

Ar t . 1120. L o dispuesto en los dos ar t ículos anterio-
res, es aplicable á los herederos del deudor, sea ó no so-
l idario. 

Art. 1121. L a interrupción de la prescripción contra 
el deudor principal produce los mismos efectos contra 
su f iador. 

Art . 1122. P a r a que la prescripción de una obligación 
se in t e r rumpa respecto de todos los deudores no solida-
rios, se requiere el reconocimiento ó citación de todos. 

Art . 1123. L a in terrupción de la prescripción á favor 
de a lguno de los ac reedores solidarios aprovecha á todos. 

Art . 1124. El efecto de la interrupción es inuti l izar, pa-
r a la prescripción, todo el t iempo corr ido antes de ella. 

CAPITULO VIII. 

De la manera de contar el tiempo para la prescripción 

Art. 1125. E l t iempo p a r a la prescripción se cuenta 
por años y no de momento á momento , excepto en los 
casos en que así lo determine la ley expresamente . 

Art . 1126. Los meses se r egu la rán con el número de 
días que les cor respondan . 

Ar t . 1127. Cuando la prescripción se cuente por días, 

se en tenderán éstos de veint icuat ro ho ras na tura les , con-
t adas de doce á doce de la noche. 

Art . 1128. E l día en que comienza la prescr ipc ión ' se 
cuenta s iempre entero, aunque¡no lo sea; pero aquel en 
que la prescripción termina, debe ser completo. 

Art . 1129. Cuando el últ imo día sea fer iado, no se ten-
drá por comple ta la prescripción,1 'sino cumplido el pri-
mero que s iga , si f u e r e útil. 

TITULO OCTAVO. 

D E L TRABAJO. 

C A P I T U L O I . 

Disposiciones preliminares. 

Art . 1130. Todo hombre es libre p a r a ab raza r la p ro-
fesión, industr ia ó t r a b a j o que le acomode, siendo útil 
y honesto , y pa ra ap rovecha r se de sus productos. Ni uno 
ni otro se le podrá impedir s ino por sentencia judicial, 
cuando a taque los derechos de tercero , ó por resolución 
gube rna t iva , d ic tada en los términos que m a r c a la ley 
cuando ofenda los de la sociedad. 1 ' 

Ar t . 1131. L a propiedad de los productos del t r a b a j o 
y de la industr ia, se r ige por las leyes re la t ivas á la pro-
piedad común, á excepción de los casos pa ra los que es-
te Código es tablezca r e g l a s especiales. 

1 V é a s e el C ó d i g o q u e s o b r e M a r c a s y P a t e n t e s t iene p u b l i c a d o 
la casa d e H e r r e r o H e r m a n o s . 



IV. Si la pe r sona á cuyo favor co r re la prescripción 
reconoce expresamente , de pa lab ra ó por escrito, ó tá-
c i tamente por hechos indudables, el derecho de la per-
sona contra quien prescr ibe. 

Art. 1118. L a s causas que in ter rumpen la prescripción 
respecto de uno de los deudores solidarios, la interrum-
pen también respecto de los otros . 

Art . 1119. Si el acreedor , consintiendo en la división 
de la deuda respecto de uno de los deudores solidarios, 
sólo exigiere de él la pa r t e que le corresponda, no se-
tendrá por in te r rumpida la prescripción respecto de los 
demás-

Ar t . 1120. L o dispuesto en los dos ar t ículos anterio-
res, es aplicable á los herederos del deudor, sea ó no so-
l idario. 

Art. 1121. L a interrupción de la prescripción contra 
el deudor principal produce los mismos efectos contra 
su f iador. 

Art . 1122. P a r a que la prescripción de una obligación 
se in t e r rumpa respecto de todos los deudores no solida-
rios, se requiere el reconocimiento ó citación de todos. 

Art . 1123. L a in terrupción de la prescripción á favor 
de a lguno de los ac reedores solidarios aprovecha á todos. 

Art . 1124. El efecto de la interrupción es inuti l izar, pa-
r a la prescripción, todo el t iempo corr ido antes de ella. 

CAPITULO VIII. 

De la manera de contar el tiempo para la prescripción 

Art. 1125. E l t iempo p a r a la prescripción se cuenta 
por años y no de momento á momento , excepto en los 
casos en que así lo determine la ley expresamente . 

Art . 1126. Los meses se r egu la rán con el número de 
días que les cor respondan . 

Ar t . 1127. Cuando la prescripción se cuente por días, 

se en tenderán éstos de veint icuat ro ho ras na tura les , con-
t adas de doce á doce de la noche. 

Art . 1128. E l día en que comienza la prescr ipc ión ' se 
cuenta s iempre entero, aunque¡no lo sea; pero aquel en 
que la prescripción termina, debe ser completo. 

Art . 1129. Cuando el últ imo día sea fer iado, no se ten-
drá por comple ta la prescripción,1 'sino cumplido el pri-
mero que s iga , si f u e r e útil. 

TITULO OCTAVO. 

D E L TRABAJO. 

C A P I T U L O I . 

Disposiciones preliminares. 

Art . 1130. Todo hombre es libre p a r a ab raza r la p ro-
fesión, industr ia ó t r a b a j o que le acomode, siendo útil 
y honesto , y pa ra ap rovecha r se de sus productos. Ni uno 
ni otro se le podrá impedir s ino por sentencia judicial, 
cuando a taque los derechos de tercero , ó por resolución 
gube rna t iva , d ic tada en los términos que m a r c a la ley 
cuando ofenda los de la sociedad. 1 ' 

Ar t . 1131. L a propiedad de los productos del t r a b a j o 
y de la industr ia, se r ige por las leyes re la t ivas á la pro-
piedad común, á excepción de los casos pa ra los que es-
te Código es tablezca r e g l a s especiales. 

1 V é a s e el C ó d i g o q u e s o b r e M a r c a s y P a t e n t e s t iene p u b l i c a d o 
la casa d e H e r r e r o H e r m a n o s . 



CAPITULO II. 

De la propiedad literaria. 

Art . 1132. Los habitantes de la Repúbl ica t ienen de-
recho exclusivo de publicar y reproduci r cuan tas veces 
lo crean conveniente, el todo ó pa r t e de sus ob ras ori-
ginales, por copias manuscri tas , por la impren ta , por la 
l i tograf ía ó por cualquiera otro medio semejante 

Ar t . 1133. En la publicación se obse rva ra lo depues-
to por la ley que ar regle el ejercicio de la l ibertad de 
imprenta t I I M 

Art . 1134. E l derecho que reconoce el a r t . l l á ¿ , com-
prende las lecciones orales y escri tas, y cualquiera otro 
discurso pronunciado en público. . 

Ar t . 1135. Los alegatos y los discursos pronunciados en 
las Asambleas políticas, sólo están comprendidos en el 
citado a r t . 1132, para el caso de que se p re tenda fo rmar 
colección de ellos. , 

Art . 1136. L a o b r a manusc r i t a e s t á comprendida en 
todas las disposiciones de este título. 

Ar t . 1137. Las cartas pa r t i cu la res no pueden ser pu-
bl icadas sin consentimiento de ambos corresponsa les ó 
de sus herederos , á excepción del caso en que la publi-
cación sea necesaria p a r a la p rueba ó defensa de algún, 
derecho, ó cuando lo exi jan el interés público ó el ade-
lan tamiento de las ciencias. . 

Ar t . 1138. El autor d i s f ru ta rá el derecho de propiedad 
l i terar ia duran te su vida: por su muer te p a s a r a a sushe-
rederos conforme á las leyes. 

Art 1139. E l autor y sus herederos pueden ena jenar 
es ta propiedad como cualquiera otra; y el cesionario ad-
quiere tod'. s los derechos del autor , según las condicio-
nes del cont ra to . 

Art . 1140. Si la cesión se hace por un t iempo menor 
que el que pa ra ciertos casos señala este Código a ladu-

ración de la propiedad, pasado ese t iempo, el cedente 
r ecobra todos sus derechos . 
' Art. 1141. L a cesión que se hace por m á s t iempo del 
que debe du ra r la propiedad, es nula en cuanto al exceso. 

Art . 1142. Respecto de las obras póstumas, los here-
deros ó cesionarios tendrán los mismos derechos que el 
au tor . 

Art . 1143. El editor de una obra póstuma, cuyo au tor 
sea conocido, si no es heredero ni cesionario de aquel, 
t endrá propiedad du ran te t re in ta años. 

Art . 1144. L a s obras anónimas y seudónimas queda-
rán comprendidas en las r eg las que establece este ca-
pítulo, luego que el autor , sus herederos ó representan-
tes prueben legalmente su derecho á la propiedad. 

Ar t . 1145. Si el au tor ha cedido la propiedad de una 
obra , y después hace en és ta var iac iones sustanciales, 
el cesionario no t iene derecho de impedir que el au tor 
ó sus herederos publiquen ó ena jenen la obra cor reg ida . 

Art . 1146. E l juez, p a r a decidir en el caso previs to por 
el ar t ículo anter ior , oirá el d ic tamen de un peri to nom-
brado por cada par te ; pudiendo, además , consul tar con 
las personas ó corporac iones que c rea conveniente. 

Ar t . 1147. L a s academias y demás establecimientos 
científicos ó l i terarios, t ienen propiedad en las ob ras que 
publiquen, duran te veinticinco años. 

Art . 1148. Cuando una enciclopedia, un diccionario, 
un periódico ó cualquiera ot ra o b r a f u e r e c o m p u e s t a p o r 
va r ios individuos cuyos nombres sean conocidos, sin que 
se pueda señalar la pa r t e de que cada uno de ellos sea 
au to r , la propiedad será de todos, observándose respec-
to del ejercicio de ella, lo dispuesto en los a r t s . 1251 y 
1252. 

Art . 1149. En el caso previs to por el ar t ículo anter ior , 
muer to sin he rederos ni cesionarios uno de los autores , 
su derecho ac rece rá á los demás. 

Art . 1150- Cuando en una obra de las des ignadas en 
el ar t . 1148, sean conocidos ó pueda p roba r se quiénes 
son los au to res de de te rminadas partes , c a d a u n o d i s f r u -
t a r á de su propiedad conforme á derecho; mas la obra 
completa no podrá publ icarse de nuevo, sin consenti-
miento de la mayor ía . 



Art . 1151. Si la obra compuesta por va r ios individuos, 
fue re emprendida ó publicada por una sola persona ó 
por una corporación, éstas tendrán la propiedad detoda 
la obra , salvo el derecho de cada au to r p a r a publicar 
de nuevo sus composiciones, ya sueltas, ya formando co-
lección. 

Ar t . 1152. En el caso del art ículo que precede, el edi-
tor no podrá publ icar sue l tas dichas composiciones sin 
consentimiento de sus autores . 

Art . 1153. E n los periódicos políticos no hay propie-
dad m á s que respecto de los ar t ículos científicos, litera-
rios ó art íst icos, sean or ig inales ó t raducidos; pero el 
que publique cualquiera f racción de la pa r t e libre, debe-
r á c i tar el título y número del periódico de donde aque-
lla fué copiada. 

Ar t . 1154. El au to r t iene derecho de r e se rva r se la fa-
cultad de publ icar t raducciones de sus obras; pero en 
este caso debe dec la ra r si la r e se rva se l imita á deter-
minado idioma ó si los comprende todos. 

Art . 1155. Si el au tor no ha hecho esa r e se rva ó si ha 
o torgado la facul tad de t raduci r la obra, el t r aduc tor ten-
drá todos los derechos del au tor respecto de su traduc-
ción; mas no podrá impedir o t ras t raducciones , á no ser 
que el au tor le h a y a concedido también esa facultad. 

Ar t . 1156. Los au to re s que no res idan en el territorio 
nacional, y publiquen a lguna obra fue ra de la Repúbli-
ca, t endrán los derechos que concede el art . 1154, duran-
te diez años . 

Art . 1157. Si el t r aduc to r r ec lama cont ra una nueva 
t raducción, a l egando ser és ta una reproducción de la 
pr imera y no un nuevo t r a b a j o hecho sobre el original, 
el juez, p a r a fa l lar , o b r a r á conforme es tá prevenido en 
el ar t . 1146. 

Art . 1158. Nadie podrá reproducir una obra a j ena con 
pretexto de anotar la , comentar la , adic ionar la ó mejorar 
la edición, sin permiso de su autor . El que lo fuere de 
adiciones ó anotac iones á una obra a j ena , podrá , no obs-
tante , da r l a s á luz por separado; en cuyo caso se rá con-
siderado como propie tar io de ellas. 

Ar t . 1159. El permiso del au tor es igua lmente nece-
sario p a r a hace r un ext rac to ó compendio de su obra. 

Sin embargo , si el ext rac to ó compendio fue re de tal mé-
rito ó importancia , que const i tuyere una obra nueva ó 
proporc ionare una utilidad gene ra l , podrá au tor iza r el 
Gobierno su impresión, oyendo previamente á los inte-
resados y á dos peri tos por cada par te . 

Art . 1160. En el caso del ar t ículo que precede, el au-
tor ó propietar io de la obra primitiva tendrá derecho á 
una indemnización, que se g r a d u a r á desde un quince 
has ta un t re inta por ciento de los productos líquidos del 
compendio, en cuan ta s ediciones se hagan de él. 

Art . 1161. E l editor que no fue re heredero ni cesio-
nar io del dueño de la obra ó de la t raducción, no tendrá 
más derechos que los que le concede el convenio que con 
aquellos hubiere ce lebrado. 

Art . 1162. El editor de una obra que esté ya ba jo el 
dominio público, sólo t endrá la propiedad el t iempo que 
t a rde en publicar su edición y un año más . Es t e derecho 
no se extiende á impedir las ediciones hechas fue ra de 
la Repúbl ica . 

Art . 1163. E l editor de una obra anónima ó seudónima, 
tendrá los derechos de autor ; salvo lo dispuesto en el 
ar t . 1144. 

Art . 1164. En el caso previs to por dicho artículo, el 
propie tar io r e c o b r a r á todos sus derechos , y el editor lo 
tendrá expedito p a r a disponer de los e jemplares existen-
tes ó pa ra cobra r su precio; pero si se prueba que obró 
de mala fe, se p rocede rá conforme á lo dispuesto por las 
leyes p a r a este caso. 

Ar t . 1165. E l que por p r ime ra vez publique a lgún có-
dice de que sea legí t imo poseedor, t endrá propiedad en 
la edición duran te su vida. 

Art. 1166. L a s leyes, las demás disposiciones g u b e r -
nat ivas y las sentencias de los tr ibunales, pueden ser pu-
bl icadas por cualquiera luego que lo hayan sido oficial-
mente, su je tándose el editor al texto auténtico; pero no 
puede fo rmarse colección de ellas sin consentimiento del 
Gobierno gene ra l respecto de las leyes federales , y del 
de los Es tados respecto de las de cada uno de ellos. 

Art. 1167. El término que en a lgunos casos se señala 
pa ra la duración de la propiedad, se contará desde la fe-
cha de la obra; y si no consta, desde el pr imero de E n e 



ro del año s iguiente á aquel en que se hubiere publica-
do la obra ó el último volumen, cuaderno ó en t rega que 
la complete. 

CAPITULO III. 

De la propiedad dramática. 

Art. 1168. Los au tores dramát icos , además del dere-
cho exclusivo que tienen respecto de la publicación y re-
producción de sus obras , lo tienen también exclusivo, 
respecto de la representación. 

Ar t . 1169. El autor d i s f ru ta rá de este derecho duran-
te su vida: por su muer te , pasa rá á sus herederos , quie-
nes lo disfrutarán duran te t re in ta años. 

Art. 1170. Los cesionarios no d i s f ru ta rán del derecho 
refer ido, sino duran te la vida del autor y t re in ta años 
después. 

Art . 1171. Pasados los términos establecidos enlosar-
tículos anteriores, las obras en t ra rán en el dominio pú-
blico respecto al derecho de ser represen tadas . 

Ar t 1172. No puede ser e m b a r g a d a por los acreedo-
res de una empresa , la par te que cor responde á los au-
tores en los productos de las representac iones dramá-
ticas. 

Art . 1173. El au tor puede con t ra t a r la representación 
de su obra por la cantidad y con las condiciones que le 
pa rezcan convenientes, y l imitándola á cier to plazo, á 
población señalada ó á determinados teatros-

Ar t . 1174. El au tor puede hacer en su obra las altera-
ciones y enmiendas que juzgue convenientes; pero no 
puede a l terar n inguna par te esencial sin consentimien-
to de la empresa. 

Art . 1175. E s t a no comunicará ba jo n ingún pretexto 
la o b r a que estuviere manuscr i ta á n inguna persona 
e x t r a ñ a al teatro, sin expreso consent imiento del autor. 

Ar t . 1176. Con t ra t ada la representac ión de una obra 

dramát ica , no puede el au tor ceder la á ot ra empresa 
sino en los términos que lo permite el contrato; ni escri-
bir y da r á la escena una imitación de la obra. 

Art . 1177. Si la obra no fue re representada en el t iem-
po y con las condiciones convenidas, el autor podrá re-
t i r a r l a l ibremente . 

Ar t . 1178. Si en el cont ra to no se fi jó t iempo p a r a la 
representac ión , la obra podrá ser r e t i r ada si ha t rascu-
rr ido un año desde la fecha del contrato, sin que hayá 
sido represen tada . 

Art . 1179. Lo mismo podrá hacerse si la empresa de-
ja de represen ta r la obra du ran te cinco años sin jus ta 
causa . 

Art . 1180. E n los casos de que t r a t an los t res art ícu-
los anter iores , el au tor no es tá obl igado á devolver las 
can t idades que haya recibido. 

Art . 1181. L a s ob ras p ó s t u m a s no pueden represen ta r -
se sin consentimiento de los herederos ó cesionarios, 
quienes tendrán los derechos que les conceden los ar ts . 
1169 y 1170. 

Art . 1182. El editor de una obra pós tuma en los tér-
minos establecidos en el ar t . 1143, sólo tendrá la pro-
piedad d ramá t i ca duran te veinte años. 

Art . 1183. E l editor de una obra anónima ó seudóni-
m a tendrá la propiedad dramát ica duran te t re inta años; 
pero si el autor , sus herederos ó cesionarios, acredi ta-
ren lega lmente sus derechos, r ecobra rán la propiedad; 
cesando en consecuencia los convenios que respecto de 
la representac ión se hay-an ce lebrado. 

Art . 1184. Si una obra d ramát ica es compuesta por 
va r ios individuos, cada uno de ellos tiene derecho de 
permi t i r la representac ión , salvo pacto en contrar io ó 
cuando se a legue jus ta causa, que se rá calif icada por 
la autor idad política, previo informe de peri tos. 

Ar t . 1185. E n el caso del art ículo anter ior , los he re -
deros y cesionarios tendrán el mismo derecho; pero si 
fueren var ios , su opinión, decidida en los términos que 
previene el ar t . 1251, sólo se cons iderará como voto del 
au tor á quien representan . 
•-, Art.. 1186. En el migmo caso, nwer to .uno 'de los a u t ó : 
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ce á los otros; mas los productos que en las represen ta -
ciones debían corresponder al difunto, s e des t inarán al 
fomento de los tea t ros . 

Art . 1187. La cesión del derecho de publicar una obra 
dramát ica , no impor ta la del derecho de r ep re sen t a r l a , 
si no se expresa. 

Art . 1188. Son aplicables al t r aduc to r todas las dis-
posiciones re la t ivas al autor . 

Art . 1189. En los casos en que se señala per íodo fijo 
á la propiedad dramát ica , el plazo se con ta rá desde la 
p r imera representac ión . 

Art . 1190. Todo lo dispuesto en los a r t s . 1139, 1140, 
1141, 1142, 1154, 1155, 1156 y 1157, respec to d é l a publi-
cación de una ob ra , se obse rva rá respec to de su repre-
sentación. 

CAPITULO IV. 

De La propiedad artística. 

Art. 1191. Tienen derecho exclusivo á la reproduc-
ción de sus obras originales: 

I . Los au to res de car tas geográ f i ca s , topográf icas , 
científicas, arqui tectónicas , etc., y los de planos, dibu-
jos y diseños de cualquiera clase: 

IT. Los arqui tectos: 
III. Los pintores, g rabadores , l i tógrafos y fo tógra -

f o s , , 
IV. T.os escultores, t an to respecto de la obra ya con-

cluida, como de los modelos y moldes: 
V. Los míisicos: 

VI. Los ca l ígrafos . 
Art . 1192. L a propiedad ar t ís t ica se rige, en cuanto á 

la reproducción de la obra, por los ar ts . 1136,1138, 1151, 
1158 á 1164 y 1167, en sus respect ivos casos, y en cuan-
to sean aplicables á las ar tes . 

Art. 1193. Las composiciones musicales en cuanto á 
la ejecución, se r igen por los a r t s . 1168 á 1187 y 1189, 

Art. 1194. P a r a los efectos legales , se considera au-
tor de la letra el que lo es de la música. El autor de la 
le t ra a s e g u r a r á sus derechos con el de la música me-
diante convenio escrito. 

Art . 1195. L a propiedad de l a s composiciones musi-
cales comprende el derecho exclusivo del au to r pa ra 
ce lebrar a r r e g l o s sobre los motivos ó temas de la obra 
original . 

Art . 1196. Todos los que disf rutan de la propiedad 
art ís t ica, pueden reproducir ó au tor izar la reproducción 
total ó parc ia l de sus ob ra s por un a r t e ó por un proce-
dimiento semejan te ó distinto y en la misma ó diferen-
te escala. 

Art . 1197. E l reproductor legít imo tendrá los dere-
chos de autor en los té rminos que es tablezca el con-
t ra to . 

Art . 1198. E l que adquiere la propiedad de una obra 
de a r te , no adquiere el derecho de reproduci r la si no se 
expresa así en el contrato. 

Art . 1199. El a r t i s t a que e j ecu t a ' una obra mandada 
hacer por de te rminada persona, pierde el derecho de 
reproducir la por un a r te semejante . 

Art . 1200. L a posesión de un modelo de escul tura es 
presunción del derecho de reproducción, mient ras no se 
p rueba lo contrar io . 

CAPITULO V. 

Reglas para declarar la falsificación. 

Art . 1201. Hay falsif icación cuando fa l ta el consenti-
miento del legít imo propietar io: 

I. P a r a publicar las obras , discursos, lecciones y ar-
tículos originales , comprendidos en el capítulo II de este 
título: 

II. P a r a publicar t raducciones de dichas obras: 
III. P a r a representar las dramát icas y ejecutar las 

musicales: 



IV. P a r a publ icar y reproduci r las ar t í s t icas , sea por 
igual ó por distinto procedimiento del que se empleó en 
la o b r a original: 

V . P a r a omitir el nombre del au tor ó el del t raduc-
tor: 

VI. P a r a cambiar el título de la obra y suprimir ó va-
r i a r cualquiera pa r t e de ella: 

VIL P a r a publicar mayor número de e jempla res que 
el convenido, según el art . 1247: 

VIII . P a r a reproduci r una obra de a rqu i t ec tu ra p a r a 
lo cual sea necesar io pene t ra r en las casas par t icula-
res: 

IX. P a r a publicar y e jecutar una pieza de música 
f o r m a d a de ex t rac tos de otras: 

X. P a r a a r r e g l a r una composición musical p a r a ins-
t rumentos aislados. 

Art . 1202. Hay también falsificación cuando se publi-
can, reproducen ó rep resen tan las obras con in f racc ión 
de las condiciones ó fue ra del t iempo que p a r a cier tos 
casos señalan los ar t ículos anter iores . 

Ar t . 1203. Es falsificación el anuncio de una o b r a 
d r a m á t i c a ó musical , aunque és ta no l legue á ser repre-
sen tada , ya sea que aquel contenga ó no el nombre del 
au to r ó t raductor , s iempre que se haya hecho sin con-
sent imiento del propietar io . 

Art . 1204. Lo es también el comercio .de ob ras falsi-
f icadas, ya en la República, ya en cualquiera ot ra par te . 

Ar t . 1205. Lo es asimismo la publicación de una obra 
con t r a lo dispuesto en la ley que a r r e g l a la l ibertad de 
impren ta . 

Art . 1206. Por último, es falsificación cualquiéra pu-
blicación ó reproducción que no esté l i te ra lmente com-
prendida en el a r t ículo siguiente. 

Art . 1207. No es falsificación: 
I. L a citación l i teral ó la inserción de t rozos ó pasa-

jes de obras publicadas: 
II. L a reproducción ó el extracto de art ículos de re-r 

vis tas , diccionarios, periódicos y o t ras obras de es ta 
c lase , .s iempre;que se exprese la obra de donde se han 
to.maáo.vy:.<i.ue ia.-.pftyte.r^roduGj.d.a njp..sgíi .excesiva, á 
juicio de peri tos: 

III . L a reproducción de poesías, memorias , discursos 
etc., en l as ob ras de crí t ica l i teraria, de historia de la' 
l i t e ra tu ra en los periódicos y en los libros dest inados 
al uso de los es tablecimientos de educación: 

IV. L a publicación de una colección de composicio-
nes l i te rar ias ex t ra ídas de o t r a s obras : 

V. L a de adiciones ó r e f o r m a s de una obra a j ena he-
cha separadamente : 

VI. L a de ob ras de au tor muer to sin herederos ni ce-
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VII . L a de obras anónimas y seudónimas, con las res-

tr icciones que expresan los ar ts . 1144 y 1164-
VIII. L a representac ión de un d rama ó la ejecución 

de una obra musical , sea en todo, sea en parte , cuando 
se verif ica sin a p a r a t o escénico, y a en casas pár t icula-
p a o - a ^ 6 n C O n C i e r t O S P e n c o s á que no se asis te por 

IX. L a representac ión ó ejecnción de las obras dra-
mát icas ó musicales, cuyos productos se destinen á ob-
jetos de beneficencia: 

X L a publicación de los l ibretos de las óperas y de 
la letra de o t ras composiciones musicales; á no ser que 
el propie tar io se haya reservado ese derecho-

XI. L a t raducción de ob ras y a publicadas, salvo lo 
dispuesto en los a r t s . 1154 á 1157: 

XII. L a reproducción de ob ras de escultura, si en t r e 
ella.y el or ig inal hay diferencias tan esenciales que la 
reproducción deba cons iderarse como una obra nueva 
a juicio de peri tos: 

XIII. L a de dichas obras que se hallen colocadas en 
plazas, paseos , cementer ios y otros lugares públicos: 

XIV. L a de ob ras de p in tura , g r a b a d o ó l i tograf ía 
hecha en plast ica y la de obras de es ta especie hecha 
por medio de aquellos procedimientos-

XV. L a de un modelo ya vendido si t iene diferencias 
sustanciales: m ! l 

- X V ' Í a S d e o b r a s d e a rqu i tec tura hechas en edifi-
cios públicos y en la par te exterior de los par t iculares : 

A Vil. L a aplicación de obras ar t ís t icas como mode-
los pa ra los productos de las manufac tu ra s y fábr icas . 

Cod. Civ.—12 



CAPITULO VI . 

Penas de la falsificación. 

Art . 1208- El que inf r in ja cualquiera de las disposi-
ciones contenidas en los a r t s . 1201 á 1206, perderá en 
beneficio del propietar io de la obra cuantos e jemplares 
existan de ella, pagando el precio de los que fal ten pa-
ra comple tar la edición. 

Art . 1209. Si el propie tar io no quis iere recibir los 
e jempla res existentes, el falsif icador le p a g a r á el valor 
de toda la edición. 

Ar t . 1210. El precio de los e jemplares se rá el que ten-
g a n ac tua lmente los de la edición legít ima; 3- si ésta es-
tuviere ya ago tada , el que tuvieron al publicarse. 

Ar t . 1211. Si la edición legí t ima se publicó por sus-
crición, el precio se rá no el de ésta , sino el que tuvo la 
obra en el mercado al t e rminarse la publicación. 

Art . 1212. Si la edición fals i f icada es la pr imera , el 
precio de los e jemplares se rá el que t enga en la plaza, 
salvo el derecho del propie tar io p a r a r e c l a m a r contra él. 

Art 1213. Si la reproducción no hubiere sido hecha 
mecánicamente , el precio se f i j a rá por peri tos. 

Art . 1214. Si no se conoce el número de e jemplares 
de la edición f raudulenta , p a g a r á el fa ls i f icador el valor 
de mil, además de los aprehendidos, á no ser que se prue-
be que los perjuicios importan más . 

Art . 1215. L a s planchas, moldes y mat r ices que ha-
yan servido p a r a la edición f raudulen ta , se rán destruí-
dos, no comprendiéndose en es ta disposición los carac-
te res de impren ta . 

Art . 1216. Lo dispuesto en los a r t s . 1208 á 1212, se 
obse rva rá también cuando la edición f raudulen ta se ha-
y a hecho f u e r a de la República. 

Ar t . 1217. E l que h a g a r e p r e s e n t a r ob ras d ramát icas 
ó e jecutar composiciones musicales con infracción del 
a r t . 1201, pa r t e s III y IX, del 1202 y del 1203, p a g a r á al 

propietar io el producto total de las representac iones ó 
ejecuciones, sin tener derecho de deducir los gas tos . 

Art . 1218. Si la represen tac ión ó ejecución se compo-
ne de va r i a s obras, el producto se dividirá según los 
actos ó par tes ; y si esto no f u e r e posible, e\ cálculo se 
h a r á por peri tos. 

Art . 1219. E l propie tar io t iene derecho de e m b a r g a r 
la en t rada antes de la representac ión , duran te ella y 
después. 

Ar t 1220. En el producto se computará la cantidad 
que a la representac ión cor responda por el abono. 

Art . 1221. L a s copias que se hayan repar t ido á ac-
tores, can tan tes y músicos, s e r án destruidas , así como 
los l ibretos ó canciones. 

A r t . 1222. E l propie tar io t iene derecho de pedir que 
se suspenda la ejecución de la obra . E n el caso que se 
suspenda aquella, se o b s e r v a r á lo dispuesto en el art ícu-
lo anter ior , y la indemnización se rá f i jada por peri tos. 

Ar t . 1223. E l propietario, además del derecho que tie-
ne á los productos de la representac ión , será indemni-
zado de los perjuicios que se le s igan . L a indemnización 
sera f i j ada por el juez, previo in forme de peri tos. 

Ar t . 1224. P a r a los efectos de la ley es responsable 
civilmente el que por su cuenta emprende ó e jecuta la 
fals if icación. 

Art . 1225. Si la falsif icación se ha cometido fue ra de 
la República, es responsable el vendedor . 

Art . 1226. Los ac to res y a r t i s t as que por cuenta de 
otro t r a b a j a n en la falsif icación, no son responsables 
civilmente. 

Ar t . 1227. Sólo el p ropie ta r io puede e jerc i ta r los de-
rechos que se consignan en este título. 

Art . 1228. E n cualquier caso dudoso, el juez debe oir 
el informe de peri tos. 

Ar t . 1229. E n los juicios sobre propiedad l i terar ia , 
d ramá t i ca y ar t ís t ica , es competente el juez del domici-
lio del propietar io . 

Ar t . 1230. L a autor idad polít ica respect iva es com-
petente p a r a m a n d a r suspender la ejecución de una obra 
d ramát ica , secues t ra r los productos, e m b a r g a r la obra 
fa ls i f icada y dic tar o t r a s providencias u rgen tes . 



Art . 1231. E n estos juicios habrá l uga r á los recursos 
que correspondan, según el interés de que se t ra te ; pe-
ro las providencias que establece el art ículo anter ior no 
admi t i rán recurso alguno. . 

Ar t 1232. Rec lamada la propiedad, el desist imiento 
del propie tar io sólo l iberta al fa ls i f icador de la respon-
sabilidad civil. 

Ar t . 1233. Independientemente de lo dispuesto en es-
t e capí tulo, el fa ls i f icador se rá cas t igado en los térmi-
nos que p revenga el Código Penal p a r a el delito de 
f r aude . 

CAPITULO VII . 

Disposiciones generales-

Art . 1234. P a r a adquir i r la propiedad, el autor , t r a -
ductor ó editor, cada uno en su caso, deben ocurr i r por 
sí ó por r epresen tan tes al Ministerio de Instrucción Pú-
blica, haciendo cons tar que se rese rvan sus derechos 3' 
acompañando los e jempla res que previenen los ar t ícu-
los siguientes, sin que sea necesar io ningún otro requi-
sito, salvo lo dispuesto en el ar t . 1248. 

Ar t . 1235. De todo libro impreso, el au tor p r e sen t a r á 
dos e jemplares . 

Ar t . 1236. De toda obra de música, de g r abado , lito-
o-rafía y o t ras semejantes , p resen ta rá dos e jempla res 

Ar t . 1237. Si la obra f u e r e de arqui tec tura , p in tura , 
escul tura ú o t r a s de es ta clase, p resen ta rá un e jemplar 
del dibujo, diseño ó plano, con expresión de las dimen-
siones y de todas las demás circunstancias que ca rac te -
ricen el original . 

Ar t . 1238. Uno de los e jemplares de que hab la el ar t . 
1235, se depos i ta rá en la Biblioteca Nacional, y el otro 
en el Archivo genera l . 

Ar t . 1239. Los e jempla res de las obras de música se 
deposi tarán uno en el Conservator io Nacional de Músi-
ca y otro en el Archivo genera l . 

Ar t . 1240. El e jemplar de los g rabados , l i tograf ías , 
etc., así como el de que t r a t a el ar t . 1237, se deposita-
rán en la Escuela de Bellas Artes . 

Ar t . 1241. Cuando la obra se publique sin el nombre 
del autor , éste si quiere goza r de la propiedad, acompa-
ñ a r á á los e jemplares prevenidos, un pliego ce r rado en 
que conste su nombre, y que podrá m a r c a r de la mane-
ra que crea más conveniente. 

Ar t . 1242. En el Ministerio de Instrucción pública se 
l l evará un reg i s t ro donde se asienten las ob ras que se 
reciban, el cual se publicará cada t res meses en el Dia-
rio Oficial. 

Art . 1243. L a s cert if icaciones que se expidan con re-
ferencia á dichos regis t ros , inducen presunción de pro-
piedad, mien t ras no se pruebe lo contrario. 

Ar t . 1244. P a r a cada nueva edición, t raducción ó re-
producción, se necesita hacer nuevo depósito. 

Art . 1245. L a propiedad re la t iva á la representac ión 
de las ob ras d ramát icas y á la ejucución de las musica-
les, queda lega lmente reconocida luego que lo es tá la 
l i t e rar ia ó ar t ís t ica de sus autores . 

Ar t . 1246. En el caso de que una obra d ramát ica ó mu-
sical inédita f u e r e represen tada ó e jecutada sin consen-
timiento del autor , éste p robará su propiedad por los 
medios ordinarios; y justificado su derecho, el respon-
sable quedará suje to á las disposiciones re la t ivas de es-
te título. 

Art . 1247. En los contra tos que se celebren p a r a la pu-
blicación de una obra, se f i j a r á el número de e jempla res 
que deban t i ra rse . De lo contrar io, no podrá demandar -
se la falsificación por esta causa. 

Art . 1248. Todos los autores , t r aduc to res y~editores 
deben poner su nombre, la fecha de la publicación, la ad-
ver tencia de goza r de la propiedad por haber hecho el 
depósito de e jemplares que previene este Código, y las 
demás condiciones ó adver tencias legales que crean 
convenientes en las por tadas de los libros ó composicio-
nes musicales, al calce de las es tampas y en la base ú 
ot ra par te visible de las demás obras ar t ís t icas. 

Ar t . 1249. El que no cumpla lo dispuesto en el a r t ícu . 
lo an te r ior , no pod rá e jerci tar los derechos que d ima . 



nan en su respectivo caso de los requisi tos que en él se 
contienen. 

Art . 1250. E l cesionario, en los casos en que la propie-
dad se concede por t iempo determinado, no d i s f ru ta rá 
de ella sino el que fal te p a r a que se complete el señala-
do por la ley. 

Art . 1251. Si fueren var ios los propietar ios de una 
obra , y p a r a el ejercicio de los derechos que la ley les 
concede, no se pusieren de acuerdo, se e s t a r á á lo que 
decida la mayor ía , salvo lo dispuesto en el a r t . 1184. Si 
no hubiere mayor ía , decidirá el juez. 

Art . 1252. En el caso previs to por el ar t ículo anter ior , 
los productos se dividirán proporcionalmente , si pudie-
re des igna r se la pa r t e que á cada autor cor responda en 
la obra : ó por par tes iguales , si no pudiere hacerse es ta 
designación. 

Ar t . 1253. P a r a los efectos l ega les se considera au tor 
el que m a n d a hacer una obra á sus propias expensas; 
salvo convenio en cont rar io . 

Ar t . 1254. Cuando confo rme á derecho debe he redar 
la hac ienda pública, cesa la propiedad, y la obra en t ra 
al dominio público, salvo el de recho de los acreedores 
del propietar io . 

Art . 1255. L a Nación tiene la propiedad de todos los 
manuscr i tos de los archivos y oficinas federa les , y d é l a s 
del Distr i to y de la California. E n consecuencia, ningu-
no de ellos puede publ icarse sin consentimiento del Go-
bierno. 

Art . 1256. También se necesi ta este consentimiento pa-
r a publicar los manuscr i tos y reproduci r las obras ar t ís-
ticas, que per tenezcan á las academias , colegios, museos 
y demás establecimientos públicos. 

Ar t . 1 257. Los manuscr i tos y las obras ar t ís t icas que 
per tenezcan á los Es tados , 110 podrán publ icarse ni re-
producirse sin consentimiento de sus respect ivos gobier -
nos. 

Ar t . 1258. Si las ob ras de que t r a t an los t res ar t ícu-
los que preceden, hubieren sido adquir idas por el Es t a -
do, med ian te contrato con el propie tar io , se cumplirán 
las condiciones legales que éste hubiere puesto al ceder 
la propiedad. 

Art . 1259. L a s ob ras que se publiquen por el Gobier-
no, en t r a r án al dominio público, diez años después de 
su publicación, contados de la m a n e r a establecida en el 
ar t . 1167, y con la excepción que establece el 1166. 

Art . 1260. El Gobierno, sin emba rgo , podrá, cuando 
lo c rea conveniente, a l a r g a r ó acor ta r el plazo que se-
ñala el astículo anter ior . 

Art . 1261. Cuando el autor , t r aduc tor ó editor de una 
obra que hubiere estado en eí dominio público, fallecie-
re sin habe r a segu rado su propiedad, no podrán asegu-
r a r l a sus herederos . 

Ar t . 1262. Los autores , t r aduc to res y editores, pueden 
f i jar á la propiedad de sus ob ras un término menor que 
el señalado por la ley. En este caso sólo g o z a r á n de la 
propiedad duran te el plazo que hubieren fijado, y fene-
cido, la obra e n t r a r á al dominio público. 

Art . 1263. L a propiedad l i terar ia y la ar t ís t ica pres-
cr ibi rán á los diez años, contados conforme al art . 1167: 
la propiedad dramát ica prescr ib i rá á los cuatro años , 
contados desde la p r imera representac ión ó ejecución de 
la obra . 

Art . 1264. L a propiedad que es ma te r i a de este t í tu-
lo, se rá cons iderada como mueble, sa lvas las modifica-
ciones que por su índole especial es tablece l a ley respec-
to de ella 

Art . 1265. Cuando fuere conveniente la reproducción 
de una obra , y el propietar io no la haga , el Gobierno po-
drá decre ta r la , haciéndola por cuenta del Estado, ó en 
pública almoneda, p rev ia indemnización y con las demás 
condiciones es tablecidas pa ra la Ocupación de laprop ie -
dad por causa de utilidad pública. 

Art . 1266. No hay propiedad en las obras prohibidas 
por la ley ó re t i radas de la circulación en virtud de sen-
tencia judicial. 

Art .1267. P a r a los efectos legales no hab rá distinción 
ent re mexicanos y ext ranjeros , bas tando el hecho de pu-
bl icarse la obra en la R e p ú b l i c a . 

Art . 1268. Si un mexicano ó ex t ran je ro residente en 
la Repúbl ica publica una obra fue ra de ella, podrá go-
zar de la propiedad s iempre q l ] e cumpla lo dispuesto en 
los ar ts . 1234, 1235, 1236 y 1237. 



Art . 1269. El t raductor de una obra escrita en idioma 
ext ranjero , será considerado como autor respecto de su 
traducción. 

Art . 1270. P a r a los efectos legales quedan equipara-
dos con los mexicanos los autores que residan en otras 
naciones, si con ellos están equiparados los pr imeros en 
el l uga r donde se haya publicado la obra. 

Art . 1271. Todas las disposiciones contenidas en este 
titulo son generales , como reglamentar ias del artículo 
cuar to de la Constitución. 1 

L I B R O T E R C E R O . 

De los contra tos . 

TITULO PRIMERO. 

D E L O S C O N T R A T O S EN G E N E R A L . 

CAPITULO I. 

Disposiciones preliminares. 

Art . 1272. Contrato es un convenio por el que dos ó 
mas personas se trasfieren algún derecho ó contraen al-
g u n a obligación. 

Ar t . 1273. El contrato puede ser uni lateral ó bilate-
ral; oneroso ó gratui to . 

Art . 1274. E s contrato unilateral aquel en que sola-

E s p j f i a ! 8 3 5 6 P r e S C ' " e e ' t , a t a d ° C ' e p r ° l " e d a d ' i t e r a r í a c e l e b r a d o con 

mente una de las par tes se obliga; bilateral aquel en que 
resul ta obligación para todos los contratantes. 

Art . 1275. Es contrato oneroso aquel en que se esti-
pulan provechos y g ravámenes recíprocos; y g ra tu i to 
aquel en que el provecho es solamente de una de las par-
tes-

Art. 1276. Los contratos legalmente celebrados obli-
gan no sólo al cumplimiento de lo expresamente pacta-
do, sino también á todas las consecuencias que, según 
su naturaleza, son conformes á la buena fe, al uso ó á 
la ley. 

Art . 1277. Los contratos sólo obligan á las personas 
que los otorgan. 

Art. 1278. La validez y el cumplimiento de los contra-
tos no pueden dejarse al arbi tr io de uno de los contra-
yentes; á excepción de los casos expresamente señala-
dos en la ley. 

Art. 1279. P a r a que el contrato sea válido, debe reu-
nir las siguientes condiciones: 

I. Capacidad de los contrayentes: 
II. Mutuo consentimiento: 

III. Que el objeto mater ia del contrato sea lícito: 
IV. Que se haya celebrado con las formalidades ex-

te rnas que exige la ley. 
Art. 1280. Es lícito lo que no es contrario á la ley ó á 

las buenas costumbres. 
Art . 1281. El juramento no producirá ningún efecto 

legal en los contratos; y jamás en virtud de él, ni de la 
promesa que lo sustituya, podrá confirmarse una oblu 
gación, si no hubiere otra causa legal que la funde. 

CAPITULO II. 

De la capacidad de los contrayentes. 

Art. 1282. Son hábiles para contratar todas las perso-
nas no exceptuadas por la ley. 

Art . 1283. El que es hábil pa ra contratar puede ha-
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cerlo por sí ó por medio de otro, l ega lmente autor izado. 
Art . 1284. Ninguno puede con t ra ta r á nombre de otro 

sin es ta r autor izado por él ó por la ley. 
Art . 1285. Los contra tos ce lebrados á nombre de otro 

por quien no sea su legí t imo represen tan te , serán nulos, 
á no ser que la persona á cuyo nombre fueren celebra-
dos los ra t i f ique antes de que se re t rac ten por la otra 
par te . L a rat i f icación debe ser hecha con las mismas 
formal idades que p a r a el cont ra to exija la ley. 

CAPITULO III. 

Del consentimiento mutuo. 

Art. 1286. E l consentimiento de los que contra tan de-
be man i fes t a r se c la ramente . 

Ar t . 1287. Sólo el que t e n g a imposibilidad física pa-
ra hablar ó escribir podrá expresar su consentimiento 
por otros s ignos indubitables. 

Art . 1288. Luego que la propues ta sea aceptada , que-
d a r á el con t ra to perfecto; menos en aquellos casos en 
que la ley exija a l g u n a o t ra formal idad. 

Art. 1289. Si los con t ra tan tes es tuvieren presentes 
la aceptación se h a r á en el mismo acto de la propuesta 
salvo convenio expreso en contrario. 

Ar t . 1290. Si los con t ra t an tes no es tuvieren presen-
tes, la aceptación se h a r á dent ro del plazo fi jado por el 
proponente . 

Ar t . 1291. Cuando no se haya fi jado plazo, se consi-
d e r a r á no acep tada la propuesta , si la o t ra par te no res-
pondiere dent ro de t r e s días, además del t iempo nece-
sario pa ra la ida y vuelta r egu la r del correo público, ó 
del que se juzgue bas tante , no habiendo correo público 
según las dis tancias y la facilidad ó dificultad de las co-
municaciones. 

Art . 1292. E l proponente es tá obl igado á mantener su 
propues ta mien t ras no reciba contestación de la ot ra 

parte , en los términos señalados en los ar ts . 1289, 1290 
y 1291. De lo cont ra r io , es responsable de los daños y 
perjuicios que puedan resul ta r de su re t rac tac ión . 

Art. 1293. L a obligación que al proponente impone el 
ar t ículo anterior, sólo subsist i rá cuando la aceptación sea 
lisa y l lana: si impor ta modif icación de la propuesta , se 
cons iderará como nueva proposición; quedando libre el 
proponente respecto de la p r imera , y obligado sólo á 
contes tar respecto de la nueva, conforme á dichos ar-
tículos. 

Art . 1294. No contes tada la nueva propuesta , se ob-
se rvarán las prevenciones de los dos art ículos anter io-
res . 

Art . 1295. Si al t iempo de la aceptación hubiere fa-
llecido el proponente, sin que el aceptan te fue re sabe-
dor de su muer te , quedarán los herederos de aquél obli-
g a d o s á sostener el cont ra to . 

Art . 1296. El e r ro r de derecho no anula el contrato . 
El e r ror mater ia l de ar i tmét ica sólo da l uga r á su repa-
ración. E l e r ror de hecho anula el contrato: 

I. Si es común á ambos contrayentes , sea cual f u e r e 
la c ausa de que proceda: 

II. Si recae sobre el motivo ú objeto del contrato, de-
c la rándose en el acto de la celebración ó probándose 
por las c i rcunstancias de la misma obligación que en el 
falso supuesto que motivó el contrato, y no por ot ra 
causa , se celebró éste: 

III. Si procede de dolo ó mala fe de uno de los con-
t rayen tes : 

IV . Si procede de dolo de un tercero que pueda tener 
interés en el cont ra to . E n este caso los con' --ayentes 
tienen también acción cont ra el te rcero . 

Art . 1297 Se ent iende por dolo en los contratos cual-
quiera sugest ión ó ar t i f icio que se emplea pa ra inda Mr 
á e r ror ó mantener en él á a lguno de los c o n t r a y e n t e : 
y por mala fe , la disimulación del e r ror de uno de los 
contrayentes , una vez conocido. 

Art . 1298. E s nulo el cont ra to celebrado por intimi-
dación, y a p rovenga és ta de a lguno de los contrayen-
tes, ya de un te rcero . 

Ar t . 1299. Hay intimidación cuando se emplean fuer-



za física ó amenazas que importan peligro de perder la 
vida, la honra, la l ibertad, la salud, ó una pa r t e consi-
derable de los bienes del que contrae , de su cónyuge ó 
de sus ascendientes ó descendientes. 

Art. 1300. Cuando sólo hay abuso de autor idad pa-
terna , mari tal ú otra semejante , se dice que hay coac-
ción; pero ésta no anula el contrato . 

Art . 1301. L a s consideraciones v a g a s y gene ra l e s que 
los contrayentes expusieren sobre los provechos y per-
juicios que na tura lmente puedan resul ta r de la celebra-
ción ó no celebración del contrato, y que no importen 
engaño ó amenaza á a lguna de las par tes , no se rán to-
m a d a s en consideración al calif icar el dolo ó la fue rza . 

Art . 1302. No es lícito renunciar pa ra lo fu tu ro la 
nulidad que resulte del dolo ó de la intimidación. 

Art . 1303. Si habiendo cesado la intimidación, ó sien-
do conocido el dolo, el que sufr ió la violencia ó padeció 
el engano rat i f ica el contrato, no puede en lo venidero 
rec lamar por semejantes vicios. 

CAPITULO IV. 

Del objeto de los contratos. 

Art . 1304. Es nulo el contrato cuyo objeto es física ó 
lega lmente imposible. 

Art . 1305. En los contra tos no será considerado como 
fís icamente imposible sino aquello que lo sea de un mo-
do absoluto por razón de la cosa, ó cuando el hecho no 
pueda ser e jecutado por la pe r sona obl igada, ni por 
o t ra a lguna en l uga r de aquella. 

Art . 1306. Son lega lmente imposibles: 
I. L a s cosas que es tán fuera del comercio, por la na-

tura leza ó por disposición de la ley: 
II. L a s cosas ó ac tos que no se pueden reducir á un 

valor exigible: 

III . L a s cosas cuya especie no es ni puede ser deter-
minada: 

IV. Los actos ilícitos. 

CAPITULO V. 

De las rennncias y cláusulas que pueden cotiteríer 
los contratos 

Art . 1307. L a s renuncias que lega lmente pueden ha-
cer los contrayentes , no producen efecto a lguno si no 
se expresan en términos claros y precisos, y ci tándose 
la ley cuyo beneficio se renuncia . 

Art . 1308. L a s renunc ias l ega lmente hechas, no po-
drán extenderse á otros casos que aquellos que estén 
comprendidos en la disposición renunciada . 

Art . 1309. L a renuncia que estuviere prohibida por la 
ley, se tendrá por no hecha. 

Art . 1310. Los con t ra tan tes pueden poner las cláusu-
las que crean convenientes, pero las que se ref ieran á 
requisi tos esenciales del contrato, ó sean consecuencia 
de su na tura leza ordinar ia , se tendrán por pues tas aun-
que no se expresen; á no ser que l as segundas sean re-
nunciadas en los casos y términos permit idos por el de-
recho. 

Art . 1311. Pueden los cont rayentes est ipular cierta 
pres tación como pena del no cumplimiento del cont ra-
to . E n este caso no hab rá l uga r á la reclamación por 
daños y perjuicios. 

Art. 1312. L a nulidad del contra to impor ta la de la 
cláusula penal; mas la nulidad de és ta no impor ta la de 
aquél. 

Art . 1313. L a cláusula penal no puede exceder en va-
lor ni en cuant ía á la obligación principal . 

Art . 1314. Si la obl igación fue re cumplida en p a r t e , 
la pena se modif icará en la misma proporción. 

Art . 1315. Si la modificación no pudiere ser exacta-



mente proporcional , el juez reducirá la pena de una ma-
n e r a equitat iva, teniendo en cuenta la na tu ra l eza y de-
m á s c i rcunstancias de la obligación. 

Ar t . 1316. E l acreedor puede exigir el cumplimiento 
de la obligación ó el de la pena, pero no ambos; salvo 
convenio en cont rar io . 

Ar t . 1317. No podrá hacerse efect iva la pena cuando 
el obl igado á ella no haya podido cumplir el contrato 
por hecho del acreedor , caso for tui to ó fue rza insupe-
rab le . 

A r t . 1318. E n las obl igaciones mancomunadas con 
c láusula penal , b a s t a r á la contravención de uno de los 
he rede ros del deudor p a r a que se incur ra en la pena. 

Ar t . 1319. E l ac reedor pod rá exigir la pena del con-
t r aven to r en todo caso, ó de cualquiera de los coherede-
ros, s iempre que notif icados éstos de la fal ta del reque-
rido, no red iman la pena cumpliendo con la obligación. 

Ar t . 1320. El con t raven tor deberá indemnizar al que 
hub ie re pagado . 

Ar t . 1321. Si la obligación no fue remancomunada , re-
g i r á lo. dispuesto en los t res art ículos que preceden; pe-
ro si el ac reedor admitió el pago parcial de la deuda ú 
obligación de pa r t e de a lguno de los coherederos, debe-
r á descontar lo de la pena , aun cuando exija ésta del con-
t r aven to r . 

CAPITULO VI. 

De la forma externa de los contratos. 

Art . 1322. Todo cont ra to á plazo por más de seis me-
ses y cuyo in terés exceda de doscientos pesos, necesita 
p a r a ser válido constar prec isamente por escrito, ya sea 
o to rgándose el cont ra to mismo en documento privado, 
y a o to rgándose recibo ú ot ra constancia escr i ta , salvos 
los casos comprendidos en disposiciones especiales . Si 
l a s pres tac iones del con t ra to fuesen periódicas, su cuan-
t ía se rá r egu lada por el monto de una anual idad. Cuan-

do la persona que deba f i rmar un documento no supiere 
escribir , f i r m a r á por ella o t ra persona á su r u e g o ante 
dos tes t igos . 

Art . 1323. Ningún cont ra to necesi ta pa ra su validez 
m á s formal idades externas que las expresamente preve-
nidas por la ley. 

CAPITULO VII . 

De la interpretación de los contratos. 

Art . 1324. Es nulo el cont ra to cuando por ios térmi-
nos en que es tá concebido, no puede venirse en conoci-
miento de cuál h a y a sido la intención ó voluntad de los 
con t ra tan tes sobre el objeto principal de la obligación. 

Art . 1325. Si la duda r ecae sobre c i rcunstancias acci-
dentales del contra to , y no puede resolverse por los tér-
minos de éste, se obse rva rán las r eg las siguientes: 

I. Si l a s c i rcuntancias , aunque accidentales, por la 
na tu ra l eza del contra to , r eve la ren que sin ellas no se ha-
br ía pres tado el consentimiento de a lguno de los contra-
yentes, se e s t a r á á lo dispuesto en el ar t ículo anter ior : 

II. Si el con t ra to f u e r e gra tu i to , se resolverá la dada 
en favor de la menor t ransmis ión de derechos é intere-
se s : 

III. Si el cont ra to fue re oneroso, se resolverá la duda 
en favor de la m a y o r reciprocidad de intereses . 



TITULO SEGUNDO. 

DF. L A S D I F E R E N T E S E S P E C I E S D E O B L I G A C I O N E S . 

CAPITULO I. 

De las obligaciones personales y reales. 

Art . 1326. Obligación personal es la que solamente li-
g a á la persona que la contrae, y á sus herederos . 

Art . 1327. Obligación rea l es la que afecta á la cosa 
y obra cont ra cualquier poseedor de ésta. 

CAPITULO II 

De las obligaciones puras y condicionales. 

Art . 1328. L a obligación es pura cuando su cumpli-
miento no depende de condición a lguna . 

Ar t . 1329. L a obligación es condicional cuando depen-
de de un acontecimiento fu tu ro é incierto, bien sea sus-
pendiéndola has ta que éste exista, bien sea resolviéndo-
la, según que el acontecimiento previs to l legue ó no 
l legue á verif icarse. 

Art . 1330. También puede const i tuirse obligación con-
dicional, haciéndola depender de un hecho pasado, pe-
ro desconocido de las par tes . 

Ar t 1331, L a condición es suspensiva cuando suspen-
de el cumplimiento de la obligación, has ta que se veri-
fique ó no el acontecimiento. 

Ar t . 1332. E s resolutor ia , cuando cumplida que sea, 

produce la resolución de la obligación, y repone las co-
sas en el estado que tenían antes de o to rga r se aquella. 

Ar t . 1333. L a condición es casual, cuando depende en-
te ramente del acaso , ó de la voluntad de un tercero no 
in teresado en el contrato . 

Art . 1334. Es potes ta t iva ó voluntaria cuando depen-
de puramente de la voluntad de una de las partes; y mix-
ta cuando depende juntamente de un acontecimiento aje-
no de la voluntad de las par tes y de la voluntad de una 
de ellas. 

Ar t 1335. Si el cumplimiento del contrato depende de 
a lguna condición, positiva ó negat iva , de hecho ó de 
t iempo, cumplida que sea, se t endrá el contrato por per-
feccionado desde el día de su celebración; pero luego 
que haya cer teza de que la condición no puede real izar-
se, se tendrá como no ver i f icada. 

Art . 1336. Se t endrá por cumplida la condición que de-
j a r e de real izarse por hecho voluntar io del obligado; á 
no ser que el hecho h a y a sido inculpable. 

Ar t . 1337. Los derechos y las obligaciones de los con-
t rayentes que fallecen antes del cumplimiento de la con-
dición, pasan á sus herederos . 

A r t . 1338. Los ac reedores cuyos contratos dependie-
ren de a lguna condición, podrán aun antes de que és ta 
se cumpla, e jerci tar los actos lícitos necesar ios p a r a l a 
conservación de su derecho. 

Ar t . 1339. E l deudor puede repet i r lo que en el mismo 
t iempo hubiere pagado . 

Art . 1340. Cuando las obligaciones se hayan contraído 
b a j o condición suspensiva, y pendiente ésta se perdiere, 
de ter iorare , ó bien se me jo ra r e la cosa que fue re obje-
to del contrato, se obse rva rán las disposiciones siguien-
tes . 

Art . 1341. Si la cosa se perdió por culpa del deudor, 
és te quedará obl igado al resarc imiento de daños y per-
juicios. 

Ar t . 1342. Deter iorándose por culpa del deudor, po-
d rá el acreedor op ta r por la indemnización de daños y 
perjuicios ó la rescisión del contrato . 

Art . 1343. Cuando la cosa se pierde ó se deter iora sin 
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culpa del deudor , la pérdida ó menoscabo es de cuenta 
del acreedor . 

Ar t . 1344. Si la cosa se mejora por su na tura leza ó 
por el t iempo, las m e j o r a s ceden en favor del acreedor. 

Ar t . 1345. Si se me jo ra á expensas del deudor, no ten-
drá éste otro derecho que el concedido al usufructuario 
en el a r t . 890. 

Art . 1346. Cuando la obligación se hubiere contraído 
b a j o condición reso lu tor ia , cumplida que sea ésta, debe 
res t i tu i rse lo que se hubiere percibido en virtud del con-
t ra to . 

Ar t . 1347. L a rest i tución se ha rá , además, con frutos 
é intereses por aquel que hubiere fa l tado al cumplimien-
to de su obligación. 

Art . 1348. En el caso de pérdida, deterioro ó mejora 
de la cosa resti tuible, se apl icarán al que deba hacer la 
resti tución, las disposiciones que respecto del deudor con-
tienen los s r t í cu los que preceden. 

Art. 1349. L a condición resolutoria v a s iempre implí-
cita en los con t ra tos bi laterales, pa ra el caso de que uno 
de los con t rayen tes no cumpliere su obligación. 

Art . 1350. El per judicado podrá escoger ent re exigir 
el cumplimiento de la obligación, ó la resolución del con-
t r a to con el resarc imiento de daños y abono de intere-
ses; pudiendo adop ta r este segundo medio, aun en el ca-
so de que habiendo elegido el pr imero, no fue re posible 
el cumplimiento de la obligación. 

Art. 1351. L a resolución del contra to fundada en la 
fa l ta de pago por p a r t e del adqui ren tede laprop iedadde 
bienes inmuebles íi otro derecho real sobre los mismos, 
no sur t i rá efecto cont ra el tercero de buena fe, s i no se 
h a est ipulado expresamente y ha sido inscrito en el re-
g is t ro público en la f o r m a prevenida en el t í tulo XXIII 
de este libro. 

Ar t . 1352. Respecto de bienes muebles, haya ó no ha-
bido estipulación expresa , nunca tendrá l uga r dicha re-
solución cont ra el t e rce ro que los adquir ió de buena fe. 

Art . 1353. Si la rescisión del contra to dependiere de 
un tercero , y éste fue re dolosamente inducido á rescin-
dirlo, se t endrá por no rescindido. 

Art . 1354. L a s condiciones física ó lega lmente impo-
sibles anulan el con t ra to que de ellas depende. 

CAPITULO III. 

De las obligaciones d plazo. 

Art. 1355. E s obligación á plazo aquella pa ra cuyo 
cumplimiento se h a señalado un día cierto. 

Art. 1356. Ent iéndese por día cierto aquel que nece-
sa r iamente ha de l legar . ' 

Art . 1357. Si la incer t idumbre consistiere en si ha de 
l legar ó no el día, la obl igación se rá condicional, y se 
r eg i r á por las r eg las que contiene el capítulo precedente . 

Art . 1358. E l plazo en las obligaciones se contará de 
la m a n e r a prevenida en los arts.~1125 á 1129. 

Ant. 1359. Lo que se hubiere pagado ant ic ipadamen-
te, no puede repet i rse . 

Art. 1360. S iempre que en los contra tos se designa un 
término, se p re sume establecido en beneficio del deudor; 
á no ser que del contra to mismo ó de o t ras circunstan-
cias resu l ta re habe r se puesto también en favor del acree-
dor. 

Art . 1361. Al deudor constituido en quiebra, al que 
se ha l lare en notor ia insolvencia y al que sin consenti-
miento del ac reedor hubiere disminuido por medio de ac-
tos propios las segur idades o torgadas , podrá exigirse el 
cumplimiento de la obligación á plazo, aun cuando éste 
no se haya vencido. 

Art. 1362. Si fueren var ios los deudores solidarios lo 
dispuesto en el art ículo anter ior , sólo comprenderá al 
que se ha l lare en a lguno de los casos que en él se de-
s ignan. 



C A P I T U L O IV. 

De las obligaciones conjuntivas y alternativas. 

Art . 1363. E l que se h a obl igado á d iversas cosas ó 
hechos, conjuntamente , debe dar todas l as p r imeras y 
p res ta r todos los segundos . 

Art . 1364. Si el deudor se h a obligado á uno de dos he-
chos, ó á una de dos cosas , ó á un hecho ó una cosa, cum-
ple pres tando cualquiera de esos hechos ó cosas; mas no 
puede, cont ra la voluntad del acreedor, p res ta r pa r t e de 
una cosa y pa r t e de o t ra , ó e jecutar en pa r t e un hecho. 

Art . 1365. En las obl igaciones a l ternat ivas la elección 
cor responde al deudor, si no se ha pactado lo contrario. 

Ar t . 1366. Cuando se hayan prometido dos cosas al-
te rna t ivamente , si una de l as dos no podía ser objeto de 
la obligación, deberá e n t r e g a r s e la otra . 

Art. 1367. Si la elección compete al deudor, y a lguna 
de las cosas se p ierde por culpa suya ó caso fortui to, el 
ac reedor está obl igado á recibir la que queda. 

Art . 1368. Si las dos cosas se han perdido, y una lo ha 
sido por culpa del deudor , és te debe p a g a r el precio de 
la úl t ima que se perdió. Lo mismo se o b s e r v a r á si las 
dos cosas se han perd ido por culpa del deudor. 

Art . 1369. Si las dos cosas se han perdido por caso 
fortui to, el deudor queda l ibre de la obligación. 

Art. 1370. Si la elección compete al acreedor , y una 
de las cosas se pierde por culpa del deudor, puede el pri-
mero elegir la cosa que ha quedado ó el valor de la per-
dida. 

Ar t . 1371. Si la cosa se perdió sin culpa del deudor, 
e s t a r á obl igado el a c r e e d o r á recibir la que h a y a que-
dado. •v 

Ar t . 1372. Si a m b a s cosas se perdieren por culpa del 
deudor, podrá el ac reedor exigir el valor de cualquiera 
de ellas, con los daños y perjuicios, ó la rescisión del 
con t ra to . 

Art. 1373. Si ambas cosas se perdieren sin culpa del 
deudor, se h a r á la distinción s iguiente : 

I. Si se hubiere hecho y a la elección ó designación de 
la cosa, la pérdida se rá por cuenta del acreedor : 

II. Si la elección no se hubiere hecho, quedará el con-
t ra to sin efecto. 

Art . 1374. Si la elección es del deudor y una de las co-
sas se pierde por cu lpade l ac reedor ,podrá el pr imero pe-
dir que se le dé por l ibre de la obligación ó que se res-
cinda el cont ra to con indemnización de los daños y per-
juicios. 

Art . 1375. E n el caso del ar t ículo anter ior , si la elec-
ción es del acreedor , con la cosa perdida quedará satis-
fecha la obligación. 

Art. 1376. Si las dos cosas se pierden por culpa del 
acreedor , y es de éste la elección, quedará á su arbi t r io 
devolver el precio que quiera de una de las cosas. 

Art . 1377. En el caso del ar t ículo anter ior , si la elec-
ción es del deudor, éste des ignará el precio de una de 
las dos cosas. 

Ar t 1378. En los casos de los dos art ículos que prece-
den, el acreedor es tá obl igado al pago de los daños y 
perjuicios . 

Art . 1379. Si la obligación a l te rna t iva fuere de hechos, 
el acreedor , cuando tenga la elección, podrá exigir cual-
quiera de los hechos que sean mater ia del contrato . 

Art . 1380. Si la elección compete al deudor, t endrá la 
tacul tad de p res ta r el hecho que quiera. 

Art . 1381. Si la obl igación fue re de cosa ó hecho, el 
que tenga la elección podrá exigir ó p res ta r en su caso 
la p r imera ó el segundo. 

Ar t . 1382. Si el obl igado se rehusa á e jecutar el he-
cho, el acreedor podrá exigir la cosa ó la ejecución de 
un hecho por un tercero , en los términos del ar t . 1426. 

Art . 1383. Si la cosa se pierde por culpa del deudor y 
la elección es del acreedor , éste podrá exigir el precio 
de la cosa ó la pres tación del hecho. 

Art . 1384. En el caso del art ículo anter ior , si la cosa 
se pierde sin culpa del deudor, el ac reedor está obli°-a-
do á recibir la pres tación del hecho. 

Ar t . 1385. H a y a habido ó no culpa en la pérdida de la 



cosa p o r p a r t e d e l deudor, si la elección es suya, el acree-
dor está obl igado á ' rec ib i r la pres tación del 'hecho. 

Ar t . 1386. Si la cosa se pierde ó el hecho deja de pres-
t a r s e por culpa del acreedor , se t iene por cumplida la 
obligación. 

Art . 1387. L a fa l ta de prestación del hecho se reg i rá 
por lo dispuesto en los arts- 1423 y 1427. 

CAPITULO V. 

De la mancomunidad,. 

Art . 1388. L a mancomunidad puede ser act iva ó pa.-
siva. 

Art. 1389. Mancomunidad activa es el derecho que dos 
ó más ac reedores t ienen p a r a exigir, cada uno por sí, del 
deudor el cumplimiento total de la obligación. 

Art . 1390. Mancomunidad pasiva es la obl igación que 
dos ó más deudores repor tan de pres tar , cada uno por 
sí, en su tota l idad la cosa ó hecho m a t e r i a del contrato. 

Ar t . 1391. Los acreedores y deudores mancomunados , 
se l laman también solidarios. 

Art. 1392. L a mancomunidad de acreedores nunca se 
p resume en los contratos , sino que debe cons tar por vo-
luntad expresa de los contrayentes . En caso contrar io , 
el deudor sólo está obl igado á responder á cada acree-
dor por la pa r t e que le corresponde; y si és ta no consta, 
sólo es tá obl igado á contestar siendo requer ido por to-
dos ó por quien los represente legalmente . 

Ar t . 1393. E n virtud de sucesión son ac reedores man-
comunados : 

I. Los herederos de un acreedor mancomunado: 
II. Los a lbaceas nombrados mancomunadamente por 

el t e s t ador : 
III. Los he rederos y lega ta r ios nombrados conjunta-

mente respec to de a lguna cosa sin designación de par-
t e s : 

IV . Todas las personas l l amadas s imul táneamente á 
la misma herencia , no habiendo a lbacea y mien t ras no 
se pract ique la part ición. 

Ar t . 1394. L a mancomunidad pas iva no se p r e sume : 
I. Cuando la obligación consis te en la en t rega de una 

suma de dinero ó cualquiera o t ra cosa fungible: 
I I . Cuando la obligación se contrae p a r a la ejecución 

de un hecho ó de una obra , que pueda obtenerse en su 
resul tado final por la acción de un solo individuo ó por 
la cooperación de var ios ; pero independientemente unos 
de otros. 

Ar t . 1395. E n los casos del a r t ículo que precede, la 
mancomunidad no existe sino en virtud de pacto expreso. 

Art . 1396. L a mancomunidad pasiva se presume: 
I. Cuando la obligación es de dar a l g u n a cosa indivi-

dualmente determinada, y que por su na tu ra l eza no ad-
mita cómoda división; ó aunque la admita , s iempre que 
el conjunto de las pa r t e s p res t adas separadamente , ten-
g a un valor menor que el que cor responda á la especie 
de te rminada : 

II. Cuando dos ó más pe r sonas he redan á un deudor 
solidario: 

III. Cuando la obligación se con t r ae p a r a la pres ta-
ción de un hecho ó ejecución de una obra que no puede 
obtenerse sino por el concurso s imultáneo de las perso-
nas obl igadas. 

Art . 1397. E n los casos del art ículo que precede, la so-
lidaridad no puede de ja r de existir sino por convenio 
expreso. 

Ar t . 1398. Respecto de la interrupción de la prescr ip-
ción, en casos de mancomunidad , se obse rva rá lo dis-
puesto en los a r t s . 1117 á 1124. 

A r t . 1399. El deudor de va r ios acreedores solidarios 
se l ibra pagando á cualquiera de éstos, á no ser que 
h a y a sido requerido judicialmente por alguno de ellos, 
en cuyo caso se h a r á el pago al demandante , p rev ia 
audiencia de los demás. 

Art . 1400. El ac reedor que recibe el pago, es tá obli-
gado á en t r ega r á sus coacreedores la par te que les co-
r responda , y a en virtud del convenio, ya por disposi-
ción de la ley. 
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Art . 1401. Se entiende sa t is fecha la obligación al acree-
dor solidario, no sólo por p a g a rea l , sino también por 
compensación, novación ó remisión; pero de cualquier 
modo que se haya verif icado, t iene dicho acreedor la 
obligación que le impone el art ículo que precede. 

Art . 1402. No existe mancomunidad activa cuando un 
acreedor designa una ó m á s personas pa ra solo el efec-
to de que á su nombre reciban el pago; dichos adjuntos 
tendrán sólo el ca rác te r de manda ta r ios del acreedor, y 
sus obl igaciones serán las que se expresan en el título 
del mandato . 

Art . 1403. El acreedor de una prestación á la que es-
tán obl igados sol idar iamente var ios deudores, puede 
exigirla de todos á p r o r r a t a ó toda de a lguno de ellos, 
á su elección; sin que el requer ido pueda implorar el 
beneficio de división. 

Art. 1404. L a acción deducida por el todo ó par te de 
la deuda contra a lguno de los deudores solidarios, no 
quita al acreedor el derecho de proceder cont ra los otros 
en caso de insolvencia del requerido. 

Ar t 1405. Aunque el ac reedor haya consentido en la 
división en favor de uno de los deudores solidarios ó 
haya rec lamado á éste la pa r t e que le correspondía, po-
d rá rec lamar el res to á los demás obligados. 

Art . 1406. Si la cosa que fue re objeto de la presta-
ción, se perdiere por culpa de a lguno de los deudores 
solidarios, no quedarán lo sdemás l ib re sde laob l igac ión ; 
y el que haya causado la pérdida será responsable por 
ella y por los daños y perjuicios, tan to respecto del acree-
dor como de los demás obl igados. 

Ar t . 1407. El deudor solidario q u e p a g a r e p o r l o s o t r o s , 
se rá indemnizado por cada uno de ellos en la par te res-
pectiva; y si a lguno fuere insolvente, el pago de su cuo-
ta se dividirá entre los que no lo sean, incluso aquel á 
quien el acreedor hubiere dispensado de la mancomuni-
dad. 

Ar t . 1408 L a quita ó remisión de la deuda hecha por 
el acreedor á uno de los deudores mancomunados , no 
ext ingui rá la obligación respecto de todos, cuando el 
perdón se halle limitado á una par te de la deuda ó á un 
deudor determinado. 

Art . 1409. Los convenios que el acreedor ce lebrare 
acerca de la deuda con uno de los deudores mancomu-
nados, no ap rovecha rán ni per judicarán á los demás, 
salvo lo dispuesto en los a r t s . 1614 y 1615. 

Ar t . 1410. Si el negocio por el cual la deuda se con-
t r a jo mancomunadamente no interesa más que á uno de 
los deudores mancomunados , éste se rá responsable de 22S 
toda ella á los otros codeudores, que, respecto á él, sólo ^ s -
se rán considerados como sus f iadores . 

Art . 1411. El deudor solidario demandado puede opo- Z D 
ner no sólo las excepciones que le competan personal- C O 
mente, sino también las que sean comunes á los demás IAJ 
codeudores. . ]<jC 

Art. 1412. Los herederos de uno de los deudores soli-
darios, responden, en proporción á sus cuotas, has ta la 
cantidad que con ellas concurra , si todos están solven- ^ ^ 
tes. r / y 

Art . 1413. Si sólo a lgunos estuvieren solventes, en t re 
ellos se dividirá proporcionalmente el pago; y si sólo uno 
lo estuviere, responderá por la deuda hasta la cantidad — 
concurrente con su cuota. j j u 

Art . 1414. En ios dos casos comprendidos en el ar-
tículo anter ior , el que p a g a conserva sus derechos con-
t ra los demás, pa ra cuando mejoren de for tuna. 

Ar t . 1415. Cada uno de los herederos del acreedor so-
lidario, puede exigir el total cumplimiento de la obliga-
ción, quedando á su, vez suje to á las prevenciones de ^ T j 
los a r t s . 1400 y 1401. 

Ar t . 1416. Cuando por no cumplirse la obligación en | j j 
los casos de las f racs . I y II del ar t . 1396, se es t imare el 
interés del ac reedor en cant idad determinada, respon-
derán mancomunadamen te de ella todos los deudores . 

Art . 1417. En el caso de la f rac . II del a r t . 1396, el 
heredero del deudor á quien se haya rec lamado la tota-
lidad de la obligación, podrá pedir un plazo pa ra c i tar C_> 
y t r ae r al mismo juicio á sus coherederos, á fin de que U J 
éstos puedan ser condenados á su cumplimiento. t - . 

Ar t . 1418. Si la obligación por su na tura leza 110 pue-
de cumplirse más que por el heredero demandado, po- Py f 
d rá éste ser condenado sólo al pago , salvo su derecho J E » 
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p a r a repe t i r contra los demás por la pa r t e que les co-
r responda . 

TITULO TERCERO. 

D E L A E J E C U C I O N D E L O S C O N X R A X O S . 

CAPITULO I. 

Disposiciones generales. 

Art . 1419. Los contra tos legalmente ce lebrados se-
r án puntualmente cumplidos, y no podrán revocarse ni 
a l t e ra r se sino por mutuo consentimiento de los cont ra-
tantes , sa lvas las excepciones cons ignadas en la ley. 

Art . 1420. Los derechos y obligaciones que resu l tan 
de los contratos , pueden ser t rasmit idos ent re los vivos 
y por sucesión, si no son puramente personales por su 
na tura leza ; por efecto del mismo contra to ó por dispo-
sición de la ley. 

Art . 1421. Si el obligado en un contra to de ja re de cum-
plir su obligación, podrá el otro interesado exigir judi-
cialmente el cumplimiento de lo convenido ó la resci-
ción del contra to , y en uno y otro caso el pago de daños 
y perjuicios. 

Art . 1422. El contrato puede consistir en la pres ta-
ción de hechos, en la prestación de cosas y en la de unos 
y otras. 

CAPITULO II. 

De la prestación de hechos. 

Art . 1423. El que se hubiere obl igado á pres ta r a lgún 
hecho, y dejare de prestar lo , ó no lo p res ta re conforme 
á lo convenido, se rá responsable de los daños y perjui-
cios en los términos siguientes: 

I. Si la obligación f u e r e á plazo comenzará la respon-
sabilidad desde el vencimiento de éste: 

II. Si la obligación no dependiere de plazo cierto, so-
lamente co r re rá la responsabi l idad desde el día en que 
el deudor fue re interpelado. 

Art . 1424. Se l l ama interpelación el acto por el cual 
el acreedor int ima ó manda int imar al deudor que cum-
pla con su obl igación. 

A r t . 1425. E l a c r e e d o r p u e d e h a c e r l a i n t i m a c i ó n a n t e 
n o t a r i o ó a n t e d o s t e s t i g o s . 

Art . 1426. El ac reedor de pres tación de hecho podrá 
pedir en l uga r de daños y perjuicios, la autor ización 
p a r a hacerse pres ta r por otro el hecho que sea objeto 
del contrato, á cos ta del obl igado y cuando la sustitu-
ción sea posible. 

Art . 1427. Si el hecho no se ha ejecutado de la mane-
r a convenida, el acreedor tendrá los derechos que le 
concede el art ículo anter ior y además el de exigir que 
se des t ruya la obra mal hecha . 

Art . 1428. El que se hubiere obligado á no hacer al-
g u n a cosa, quedará suje to al pago de daños y perjuicios 
en caso de contravención. Si hubiere obra mater ia l , po-
drá exigir el ac reedor que sea dest ruida á costa del obli-
gado. 
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C A P I T U L O III. 

De la prestación de cosas. 

A r t 1429. E l ob l igado á da r a l g u n a cosa , le»está á 

^ l ^ t e ^ - S s e ^ e e g n a p o r 

d 0 / ; r r f K a E l r i e s g o s e r á de cuen t a del deudor si por 
su cu lpa se p e r d i e r e ^ d e t e r i o r a r e la cosa que e s t a b a en 

SUAr°tdei432. E s ap l i cab le á la p res tac ión de, cosas 1c.dis-
pues to en el a r t . 1423, r e spec to de la p r e s t a c . ó n de he 

C h A r t . 1433. Q u e d a excep tuado de lo p reven ido en dicho 
a r t i cu lo el p a g o que se h a g a en d inero sin rédi tos , en 
cuyo caso h a b r á l u g a r á la , ndemn,zac ,ón por danos y 
pe r ju i c io s en la f o r m a p reven ida en el ar t . 1451, sólo oes 
de el d í a en que el deudor f u e r e in t e rpe lado . 

A r t . 1434. E n las ob l igac iones r e c í p r o c a s n inguno ae 
los c o n t r a t a n t e s i n c u r r e en m o r a , si el o t ro no cumple 
ó no se a l l ana á cumpl i r deb idamen te l a ob l igac ión que 
le c o r r e s p o n d e . . . 

Ar t . 1435. L a p r e s t ac ión de cosas puede consis t i r . 
I . En la t r a s l ac ión del dominio de cosa c ie r ta : 

I I . E n la e n a j e n a c i ó n t empora l del uso ó g o c e de cosa 

0 1 I l L E n la res t i tuc ión de cosa a j e n a ó p a g o de cosa de-

b l A r t . 1436. E n l a s e n a j e n a c i o n e s de c o s a s c i e r t a s y de-
t e r m i n a d a s , la t r a s l a c i ó n de la p rop i edad se ve r i f i ca en-
t r e los c o n t r a t a n t e s p o r mero e fec to del con t ra to , sin 

dependenc ia de t r ad i c ión , y a s ea n a t u r a l , y a s imból ica ; 
s a lvo convenio en c o n t r a r i o . 

A r t 1437. E n l as e n a j e n a c i o n e s de a l g u n a especie in-
d e t e r m i n a d a , la p r o p i e d a d no se t r a s f i e r e sino h a s t a el 
m o m e n t o en que la cosa se h a c e c i e r t a y d e t e r m i n a d a 
con conoc imien to del a c r e e d o r . , 

A r t 1438. Si no se d e s i g n a la ca l idad de la cosa , el 
deudor cumple e n t r e g a n d o u n a de m e d i a n a cal idad 

Ar t 1439. H a b i e n d o culpa ó m o r a por p a r t e del deu-
dor , e s t a r á és te o b l i g a d o á la indemnizac ión con a r r e -
o-lo'al cap . I V de es te t í tu lo . , , 

A r t 1440 L a m i s m a r e sponsab i l i dad t e n d r á cuando 
se h a v a ob l igado á la p r e s t ac ión de caso fo r tu i to . 

A r t 1441 A u n q u e el deudor se h a y a const i tuido en 
mora , ' s i no se h a o b l i g a d o á r e s p o n d e r de los casos fo r -
tu i tos , la ob l igac ión se e x t i n g u i r á s i e m p r e que se p rue -
b e qu¿ la co sa se h u b i e r a p e r d i d o i g u a l m e n t e en pode r 

d e i r t r U 4 2 . r L a p é r d i d a de l a co sa en poder del deudor 
se p r e s u m e p o r cu lpa suya, m i e n t r a s no se p r u e b a lo 
C °Ar t a r i 443 . C u a n d o l a d e u d a de u n a cosa c ier ta y de-
t e r m i n a d a p r o c e d i e r e de del i to ó f a l t a , no se eximirá el 
deudor del p a g o de su precio, c u a l q u i e r a q « tabier® si-
do el mo t ivo de l a pé rd ida ; á no se r que, hab iendo o t re-
cido la cosa a l que debió r ec ib i r l a , se h a y a es te consti-

t U A r t e i 4 ^ ° r E l deudor de u n a cosa pe rd ida sin cu lpa 
suya , e s t á o b l i g a d o á ceder a l a c r e e d o r cuan tos d e r e -
chos y acc iones tuv ie re p a r a r e c l a m a r l a indemnizac ión 
á quien f u e r e r e s p o n s a b l e de l a p e r d i d a . 

A r t . 1445. L a pé rd ida puede v e r i f i c a r s e : 
I P e r e c i e n d o la cosa: 

II ' D e s a p a r e c i e n d o de modo q u e no se t e n g a no t ic ia 
de ella, ó que a u n q u e se t e n g a a l g u n a , la cosa no se 
P U l r t ie4406bHay cu lpa ó n e g l i g e n c i a cuando el ob l iga-
do e j ecu t a a c t o s c o n t r a r i o s á la conservación, de 1«1 co-
sa ó de j a de e j e c u t a r los que son n e c e s a r i o s p a r a ella 

A r t 1447. L a ca l i f icación de la cu lpa ó n e g l i g e n c i a 



queda al prudente a rb i t r io del juez, según las c i rcuns-
tanc ias del hecho, del con t ra to y de las personas . 

Ar t . 1448. E n los cont ra tos de enajenación con re-
se rva de la posesión, uso ó goce de la cosa hasta cier to 
t iempo, se observarán las r e g l a s s iguientes: 

I. Si hay convenio expreso, se e s t a r á á lo est ipulado: 
II. Si la pérdida fue re por culpa de a lguno de los 

con t ra ta r tes, el impor te se rá de la responsabi l idad de 
éste: 

III. A fa l ta de convenio y de culpa, cada in te resado 
su f r i r á la pérdida que le cor responda , en el todo, si la 
cosa perece to ta lmente , ó en paYte, si la pé rd ida ' f ue re 
sólo parcial : 

IV. En el caso de la f racc ión que precede, si la pérdi-
da fue re parc ia l y las p a r t e s no se convinieren en la di-
minución de sus respect ivos derechos , se n o m b r a r á n pe. 
r i tos que la determinen. 

Ar t . 1449. Si la cosa t r a s f e r i d a por el cont ra to f u e r e 
ena j enada de nuevo á un t e rce ro , an tes de ser en t r ega -
da por el obligado al p r imer adquirente , podrá éste r e -
cobra r la en los términos establecidos en los a r t s . 2869 
á 28/2. 

Ar t . 1450. En los cont ra tos en que la prestación d é l a 
cosa no impor te t ras lación de la propiedad, el rieso-0 
se rá s iempre de cuenta del dueño, menos cuando inter-
v e n g a culpa ó negl igencia de la ot ra par te . 

Ar t . 1451. Si la pres tación consist iere en el pa°-0 de 
c ie r ta cantidad en dinero, los daños y perjuicios que re-
sulten de la f a l t a de cumplimiento del contra to no no 
dran exceder d 2 l interés legal , salvo convenio ¿xpreso 
en cont rar io . ^p ieso 

Art . 1452. Si la pres tación fuese en par te l íquida v en 
p a r t e ilíquida, podrá el ac reedor exigir la p r imera sin 
gunda r 6 S t 0 S e p e n ' u d í q u e s u b r e c h o respecto de la se-

Ar t . 1453. L a s pres tac iones en dinero se ha r án en la 
especie de moneda convenida, y si esto no fue re posible 
en la cantidad <Je moneda cor r ien te que cor responda al 
va lor real de la moneda debida. ai 

Art . 1454. E l que tuviere cont ra sí va r i a s deudas en 
f a v o r de un solo acreedor , podrá dec la ra r , al t iempo de 

hace r el pago , á cuál de ellas quiere que éste se aplique. 
Art . 1455. Si el deudor no hiciere la "referida declara-

ción, se entenderá hecho el pago por cuenta de la deu-
da que le fue re m á s onerosa ent re las vencidas: en igual-
dad de c i rcunstancias , por cuenta de la más an t igua ; y 
siendo todas de la misma fecha, por cuenta de todas 
ellas á p r o r r a t a . 

Ar t . 1456. Las cant idades p a g a d a s por cuenta de deu-
das con intereses, no se imputa rán al capital mien t ra s 
hub ie re in tereses vencidos, salvo convenio en contrar io . 

Ar t . 1457. Si fueren varios los obl igados á p res ta r la 
misma cosa, cada uno de ellos responderá proporcio-
nalmente, exceptuándose los casos siguientes: 

I. Cuando cada uno de ellos se hubiere obl igado soli-
dar iamente : 

I I . Cuando la pres tación consiste en cosa cierta y de-
te rminada , que se encuent ra en poder de uno de ellos; 
ó cuando depende de hecho que sólo uno de los obliga-
dos puede p res t a r : 

I I I . Cuando por el cont ra to se h a determinado otra 
cosa. 

CAPITULO IV. 

De la responsabilidad civil. 

Art . 1458. Son causas de responsabil idad civil: 
I. L a fa l t a de cumplimiento de un contra to : 

II. Los actos ú omisiones que es tán suje tos expresa-
mente á ella por la ley. 

Ar t . 1459. E l . con t ra t an te que fal te al cumplimiento 
del contrato, s ea en la sustancia , sea en el modo, s e r á 
responsab le de los daños y perjuicios que cause al otro 
con t ra tan te , á no ser que la fa l ta p rovenga de hecho de 
éste, fue rza mayor ó caso fortui to, á los que aquel de 
n inguna m a n e r a h a y a contribuido. 

Art . 1460. L a responsabi l idad procedente de dolo tie-
ne l uga r en todos los contratos . 



Art. 1461. E s nulo el pac to en que se renuncia pa ra lo 
fu turo el de recho de exigir la responsabi l idad que pro-
viene de dolo. 

Art . 1462. Nadie es tá obl igado al caso for tui to sino 
cuando ha dado causa ó ha contribuido á él, y cuando 
ha acep tado expresamente esa responsabi l idad. 

Art. 1463. L a responsabil idad de que t r a t a este capí-
tulo, además de impor t a r la devolución de la cosa ó su 
precio, ó la de en t rambos en su caso, impor t a rá la re-
paración de los daños y la indemnización de los perjui-
cios. 

Art . 1464. Se entiende por daño la pérdida ó menos-
cabo que el con t ra t an te h a y a sufr ido en su patr imonio 
por la f a l t a de cumplimiento de la obligación. 

Art. 1465. Se r epu ta perjuicio la pr ivación de cual-
quiera gananc ia l í c i t a , que debiera habe r se obtenido por 
el cumplimiento de la obligación. 

Art . 1466. L o s daños y perjuicios deben ser conse-
cuencia inmedia ta y di recta de la f a l t a de cumplimiento 
de la obligación, y a sea que se hayan causado ó que ne-
cesa r i amente deban causarse . 

Art. 1467. Si la cosa se ha perdido, ó ha sufr ido un 
deterioro tan g r a v e que á juicio de peri tos no pueda 
emplea r se en el uso á que na tura lmente esté dest inada, 
el dueño debe ser indemnizado de todo el valor legítimo 
de ella. 

Art. 1468. Si el deter ioro es menos g rave , sólo el im-
porte de és te se abona rá al dueño al res t i tuí rsele la cosa. 

Art . 1469. E l precio de la cosa se rá el que tendr ía al 
t iempo de ser devuel ta al dueño, excepto en los casos 
en que la ley ó el pacto señalen otra época. 

Art. 1470. Al es t imar el deter ioro de una cosa, se aten-
derá no sólo á la diminución que él cause en el precio 
absoluto de ella, sino á los gas tos que necesar iamente 
exija la r epa rac ión . 

Art. 1471. Al f i j a r el valor y el de ter ioro de una cosa, 
no se a t e n d e r á al precio estimativo ó de afección, á no 
ser que se p ruebe que el responsable des t ruyó ó deterio-
ró la cosa con el objeto de last imar la afección del due-
ño: el aumento que por es tas causa's se haga , no podrá 
exceder de una terc ia pa r t e del valor común de la cosa. 

Art . 1472. La responsabi l idad civil puede ser regula-
da por el convenio de las partes , salvos aquellos casos 
en que la_ley disponga expresamente ot ra cosa. 

Art . 1473. La responsabi l idad civil no puede exigirse 
sino por el que t ieneel derecho de pedir el cumplimiento 
de la obligación y por aquel á cuyo favor la establece 
expresamente la ley. 

Ar t . 1474. Cuando sean va r i a s las personas respon-
sables civilmente, se obse rva rán las reglas re la t ivas á 
las obl igaciones mancomunadas , si fueren de es ta espe-
cie las que s i rvan de fundamento al contrato: en caso 
contrario^ cada una responderá por su par te . 

Art . 1475. Si p a r a salvar una población se causa daño 
á uno ó varios individuos, ó se ocupa su propiedad, la in-
demnización se h a r á en los términos que es tablezca la 
ley o rgán ica del ar t . 27 de la Constitución. 

Ar t . 1476. El dueño de un edificio es responsable del 
daño que cause la ruina de éste, si depende de descuido 
en la reparac ión ó de defectos de construcción. 

Art . 1477. En el segundo caso del art ículo an te r io r , 
queda salvo al dueño su derecho cont ra el arqui tecto, 
conforme al ar t . 2485. 

Ar t . 1478. Lo dispuesto en el ar t . 1476 comprénde los 
daños causados por la caída parcial de a lgún edificio, ó 
de árboles, ó de cualquiera otro objeto de propiedad par-
t icular: los que provengan de descomposición de cana-
les y presas, los que se causen en la construcción y re-
parac ión de edificios, y los que sean resul tado de cual-
quier acto lícito en sí mismo, pero en cuya ejecución 
h a y a habido culpa ó negl igencia . 

Ar t . 1479. También hab rá lugar á la responsabl idad 
civil por los daños que causen los establecimientos in-
dustr iales, ya en razón del peso y movimiento de las 
máquinas , ya en razón de las exhalaciones deletéreas; ó 
por la ag lomerac ión de mate r ias ó animales nocivos á 
la salud, ó por cualquiera Otra causa que rea lmente per-
judique á los vecinos. E s t a m a t e r i a queda su je ta á los 
r eg lamen tos de policía. 

Art . 1480. El daño causado por animales, se r eg i r á 
por lo dispuesto en el Código Penal . 

Art . 1481. L a responsabil idad que p rovenga de hecho 
Cod. Civ.—14 



ajeno, se r e g i r á por l a s disposiciones especiales de este 
Código, y á l a l t a de ellas, por las re la t ivas del Código 
Pena l . 

Art . 1482. Cuando en un contra to no se hubiere f i jado 
a lgún interés, si por sentencia debiere p a g a r s e alguno, 
su tasa se rá el seis po r ciento anual . 

Ar t . 1483. E l p a g o de los gas tos judiciales será á car-
go del que f a l t a re al cumplimiento de la obligación, y se 
h a r á en los té rminos que establezca el Código de Proce-
dimientos. 

Art . 1484. L a responsabi l idad civil prescr ibe con la 
obligación cuya fa l ta de cumplimiento la produce. 

Art . 1485. L a responsabi l idad que se funda en las dis-
posiciones de los ar ts . 1180 y 1481, prescr ibe en el plazo 
señalado en los ar ts . 1095, f r ac . VIII, y 1102. 

Ar t . 1486. L a s disposiciones contenidas en este capí-
tulo, se obse rva rán en todos los casos que no estén com-
prendidos en algún precepto especial del Código. 

Ar t . 1487. En la ma te r i a contenida en este capítulo se 
obse rvarán también los r eg lamentos adminis t rat ivos en 
todo aquello que no fueren cont rar ios á las disposicio-
nes an ter iores . 

C A P I T U L O V. 

De la evicción y saneamiento. 

Art . 1488. H a b r á evicción cuando el que adquirió al-
guna cosa fuere pr ivado del todo ó par te de ella por sen-
tencia que cause e jecutor ia , en razón de a lgún derecho 
anter ior á la adquisición. 

Art. 1489. Todo el que ena jena está obl igado á res-
ponder de la evicción, aunque nada se haya expresado 
en el contra to . 

Art . 1490. Cuando la cosa objeto de la evicción hubie-
r e pertenecido suces ivamente á diversos propie tar ios , 
cada uno de éstos e s t á obl igado con el inmediato adqui-
ren te , y t iene derecho de r ec lamar el saneamiento al 

que le enajenó, todo con a r r e g l o á las disposiciones de 
este capítulo. 

Art . 1491. Los cont rayentes pueden aumenta r ó dis-
minuir convencionalmente los efectos de la evicción, y 
aun convenir en que és ta no se preste en ningún caso. 

Art. 1492. Es nulo todo pacto que exima al que ena-
jena de responder por la evicción, s iempre que hubiere 
ma la fe de pa r t e suya. 

Art . 1493. L a s renuncias de la evicción y del sanea-
miento se h a r á n en té rminos precisos y especif icando los 
derechos que se renuncien, conforme á lo prevenido en 
el ar t . 1307. 

Art. 1494. Cuando el que adquiere ha renunciado el 
derecho al saneamiento pa ra el caso de evicción, l lega-
do que sea és te ,debe el que ena jena en t r ega r únicamen-
te el precio de la cosa, según los ar ts . 1497 y 1498 en su 
caso; pero aun de esta obligación quedará libre, si el 
que adquirió lo hizo con conocimiento de los r iesgos de 
evicción y sometiéndose á sus consecuencias. 

Ar t . 1495. E l adqui rente debe denunciar el pleito de 
evicción al que enajenó, antes del a l ega to de su derecho 
escri to ó ve rba l que c ier ra la instancia, si la cuestión 
fue re s implemente de derecho; ó an tes de recibirse el 
negocio á p rueba en los casos en que ésta fuere nece-
sar ia . 

Art . 1496. El fallo judicial impone al que enajena la 
obligación de indemnizar en los té rminos siguientes. 

Art. 1497. Si el que ena jenó hubiere procedido de bue-
na fe, e s t a r á obligado á en t r ega r al que sufr ió la evic-
ción: 

I. El precio ín tegro que recibió por la cosa: 
II. Los gas tos causados en el contrato , si fueron satis-

fechos por el adquirente: 
III . Los causados en el pleito de evicción y en el del 

saneamiento: 
IV. El valor de las mejoras útiles y necesar ias , siem-

pre que .en la sentencia no se determine que el vencedor 
sa t i s faga su importe. 

Art . 1498. Si el que enajenó hubiere procedido de ma-
la fe, t endrá las obligaciones que expresa el ar t ículo an-
terior, con las ag ravac iones siguientes: 



I Devolverá , á elección del adquirente, el precio que 
la cosa tenía al t iempo de la adquisición, ó el que tenga 
al t iempo en que se su f r a la evicción: 

II. Sa t i s fa rá el adquirente el impor te de las me jo ras 
vo lun ta r ias y de mero placer que baya hecho en la cosa: 

III . P a g a r á los daños y perjuicios. _ i 
Ar t . 1499. Si el que ena jenó no sale sin jus ta causa al 

pleito de evicción en t iempo hábil, ó si no rinde prueba 
a l g u n a ó no a lega , queda obl igado al saneamiento en los 
t é rminos del ar t ículo anter ior . 

Ar t . 1500. Si el que ena jena y el que adquiere proce-
den de mala fe, no t endrá el segundo, en ningún caso, 
derecho al saneamiento ni á indemnización de n inguna 
especie. , . 

Ar t . 1501. Si el adquirente fue re condenado a rest i tuir 
los f ru tos de la cosa, podrá exigir del que ena jenó la in-
demnización de ellos ó el interés legal del precio que ha-
ya dado. , 

Ar t . 1502. Si el que adquir ió no fue re condenado a di-
cha resti tución, quedarán compensados los intereses del 
prec io con los f ru tos recibidos. 

Ar t . 1503. Si el que enajena , al ser emplazado, mani-
f ies ta que no t iene medios de defensa y consigna el pre-
cio por no querer lo recibir el adquirente , queda libre de 
cualquiera responsabi l idad posterior á la f echa de la 
consignación. 

Art . 1504. L o s deter ioros que la cosa haya sufrido, se-
r á n de cuenta del que los causó. 

Ar t . 1505. Si el que adquirió hubiere sacado de los de-
ter ioros a lgún provecho, el importe de éste se deducirá 
del de la indemnización. 

Ar t . 1506. L a s me jo ras que el que ena jenó hubiere he-
cho antes de la enajenación, se le pasa rán en cuenta de 
lo que deba p a g a r , s iempre que fue ren abonadas por el 
vencedor . 

Art . i 507. Cuando el adqui ren te sólo fue re pr ivado por 
la evicción de una pa r t e de la cosa adquirida, se obser-
va rán respecto de és ta las r e g l a s es tablecidas en este 
capítulo, á no ser que el adqui ren te pre f ie ra la rescisión 
del cont ra to . 

Ar t . 1508. También se obse rva rá lo dispuesto en el ar-

tículo que precede, cuando en un solo contra to se h a y a n 
ena jenado dos ó m á s cosas sin f i jar el precio de cada 
una de ellas, y una sola suf r ie re la evicción. 

Art . 1509. En los casos de los ar t ículos anter iores , si 
el que adquiere elige la rescisión del contrato, es tá obli-
gado á devolver la cosa libre de los g r a v á m e n e s que le 
haya impuesto. 

Art . 1510. Si al denunciarse el pleito, ó durante el, re-
conoce el que enajenó, el derecho del que reclama, y se 
obl iga á p a g a r conforme á las prescripciones de este ca-
pítulo, sólo será responsable de los gas tos que se causen 
has ta que h a g a el reconocimiento, y sea cual f u e r e el 
resul tado del juicio. 

Art. 1511. Si la finca que se ena jenó se ha l laba g r a -
vada, sin habe r se hecho mención de ello en la escr i tura , 
con a lguna c a r g a ó serv idumbre voluntar ia no aparen-
te, el que adquir ió puede pedir la indemnización corres-
pondiente al g r a v a m e n ó la rescisión del cont ra to . 

Ar t . 1512. L a s acciones rescisoria y de indemnización 
á que se re f ie re el ar t ículo que precede, prescr iben en 
un año que se contará p a r a la p r imera desde el día en 
que se perfeccionó el contrato, y p a r a la segunda desde 
el día en que el adquirente t e n g a noticia de la c a r g a ó 
se rv idumbre . . 

Art. 1513. El que ena jena no responde por la evicción: 
I Si así se hubiere convenido con las condiciones"es-

tablecidas en el ar t . 1493: 
II. En el caso del 'a r t . 1494. 

III. Si conociendo el que adquiere , el derecho del que 
entabla la evicción, lo hubiere ocultado dolosamente al 
que enajena: 

IV. Si la evicción procede de una causa poster ior ai 
acto de t ranslación, no imputable al que enajena , ó de 
hecho del que adquiere, ya sea anter ior ó poster ior al 
mismo acto: 

V. Si el adquirente no cumple lo prevenido en el ar t . 

1 4 v i Si el adquirente y el que rec lama t rans igen ó com-
prometen el negocio en árb i t ros sin consentimiento del 
que enajenó: 



r e n t e ' S ¡ ^ e v i c c i ó n t u v o l u ° a r P o r c u l P a del adqui-

TITULO CUARTO. 

D E L A E X T I N C I O N D E L A S O B L I G A C I O N E S . 

C A P I T U L O I. 

Del pago, sus varias especies, y del tiempo y lugar 
donde debe hacerse. 

t r d ^ l 5 « 1 4 " E n t i f ' n d e s e P ° r Pag"o <5 cumpl imien to la en-
t r e g a de la cosa ó can t idad , ó la p res t ac ión del servicio 
que se hub ie re p romet ido . 

« n i ? ' 1 j 1 5 ' - E 1 d e u d o r d e u n a c o s a no puede ob l iga r á 
su a c r e e d o r a que r ec iba o t r a d i f e ren te , a u n q u e f u e r e de 
i g u a l ó m a y o r va lor que la deb ida . q 

el c o n t r a t o Sf h a r á e n e l t i e mP° d e s i g n a d o en 
D e r m i t i s ' e x c e P t u a n d o Aque^os casos en que la ley p e r m i t a ó p r e v e n g a e x p r e s a m e n t e o t r a cosa 

n n t ^ h f h n ° f h u b i e r e d e t e r m i n a d o el t i empo en 
do r lo ^ r „ C e r S e 6 1 P a g " ° ' 5 6 h a r á é s t e c u a n d ° el ae ree-
í a W n ^ J ' S I 6 m ? r e q U e h a y a ' r a n s c i , r r i d o el que mó-

Ár t o í s ' F l T P f a 6 1 c u m P ' ' m ' e n t o del cont ra to . 
Ar t . I0I8. E l a c r e e d o r 110 p u e d e ex ig i r el nasro m>P 

h a y a d e j a d o á la pos ib i l idad del deudo?, sino R a n ' d o 

Ar t . 1519. L a e s p e r a conced ida al deudor , en inicio ó 

t a El a . í r ° b , Í § : a q U S a l a C r e e d ° r 

Art . 1520. E n todo c o n t r a t o se d e s i g n a r á e x n r e s a m o n 
te el l u g a r en donde el d e u d o r debe 1 e r r e q u e r i d o p a r a 
d ' e r S u i e ñ t e - ^ ^ 6 1 se o b s U ^ o r * 

I. Si el ob je to de la ob l igac ión es un mueb le de te rmi -
nado , el p a g o se h a r á en el l u g a r en que el obje to se ha-
l laba a l c e l e b r a r s e el con t ra to : . . , . , . 

II. En c u a l q u i e r a o t ro caso p r e f e r i r á el domici l io de l 
deudor , s ea cua l f u e r e la acción que se e j e r c i t e : 

I I I . A f a l t a de domici l io f i jo, p r e f e r i r á el l u g a r don-
de se ce l eb ró el con t ra to , c u a n d o ía acc ión s ea pe r so -
nal , y el de la ubicación de los bienes, cuando l a acc ión 
sea r e a l . 

A r t . 1521. Se excep túan de lo d ispues to en el a r t i cu lo 
an t e r i o r , los casos en que la ley e s t ab l ezca o t r a cosa . 

Ar t . 1522. L a e n t r e g a de los i nmueb le s se en t i ende 
h e c h a po r la e n t r e g a del t í tulo t r a s l a t i v o co r r e spon-
d ien te . , , , , , 

Ar t . 1523. E l deudor que, después de c e l e b r a d o el con-
t r a t o , m u d a r e v i o l e n t a m e n t e de domicil io, d e b e r á in-
demniza r al a c r e e d o r de los m a y o r e s g a s t o s que h a g a 
por e sa causa . 

Ar t . 1524. L o s g a s t o s de la e n t r e g a s e r á n de cuen t a 
del deudor , si no se hub ie re es t ipulado o t r a cosa . 

Ar t . 1525. El p a g o d e b e r á h a c e r s e del modo que se 
h u b i e r e pac tado , y n u n c a p o d r á h a c e r s e p a r c i a l m e n t e 
sino e n v i r tud de convenio expreso ó de disposic ión de 
la ley. . 

A r t . 1526. Cuando l a d e u d a es de pens iones censua le s 
ó de cua l e squ i e r a o t r a s can t idades que deben sa t i s fa -
c e r s e en per íodos de t e rminados , si se ac r ed i t a por es-
cr i to el p a g o de l as c o r r e s p o n d i e n t e s á l o s t r e s ú l t imos 
per íodos , se p r e s u m e n p a g a d a s l a s an te r io res , s a lva l a 
p r u e b a en con t r a r io . 

C A P I T U L O II . 

De las personas que pueden hacer el pago, 
y de aquellas rí quienes debe ser hecho. 

Art . 1527. No es vá l ido el p a g o hecho con cosa a je-
na , ó con cosa p rop ia , si el deudor no t iene c a p a c i d a d 
l ega l p a r a d i sponer de ella. 



r e n t e ' S ¡ ^ e v i c c i ó n t u v o l u ° a r P o r c u l P a d e l adqui-

TITULO CUARTO. 

DF. L A E X T I N C I O N D E L A S O B L I G A C I O N E S . 

C A P I T U L O I . 

Del pago, sus varias especies, y del tiempo y lugar 
donde debe hacerse. 

H - d ^ L 5 ? 4 " E n t i f ' n d e s e P ° r P a g o ó cumplimiento la en-
t r ega de la cosa ó cant idad, ó la prestación del servicio 
que se hubiere prometido. 
« n i ? ' 1 j 1 5 ' - E 1 d e u d o r d e u n a cosa no puede obl igar á 
su ac reedor a que reciba ot ra diferente , aunque fue re de 
igual ó mayor valor que la debida. q 

el con t ra to Sf h a r á e n e l t i e r a P ° des ignado en 
p e r m i t í * ' e x c e P t u a n d o aquel los casos en que la ley permi ta ó p revenga e x p r e s a m e n t e ot ra cosa 
n n ? r h A 1 , 7 - S l n o f hub ie re de terminado el t iempo en 
dor lo ^ r , a C e r S e 6 1 P a g _ ° ' 5 6 h a r á é s t e c u a n d ° el aeree-
ra lmpnfp S i e m P r e q U 6 ***** O c u r r i d o el que mo-

Árt SIS6 F l T P r 6 1 c u m P ' ' m ' e n t 0 del contrato. Art . I0I8. E l ac reedor 110 puede exigir el nasro m>P haya dejado á la posibilidad del deudo?, sino R a n ' d o 

Art . 1519. L a e spe ra concedida al deudor, en iuicio ó 
t a El t ^ r 0 b H § : a m a ? q u e a l a c r e e d o r q«e a otor l^e^X^T' PUSde haCer ValCr S" d'reCh° — 

Art . 1520. En todo cont ra to se des igna rá e x p r é s a m e 
te el l uga r en donde el deudor debe 1e r requer ido pa ra 
d e n ^ g u i e n t e : ^ ^ 6 1 - o ^ L T o ? -

I. Si el objeto de la obligación es un mueble determi-
nado, el pago se h a r á en el l uga r en que el objeto se ha-
l laba al ce lebrarse el contrato: . . , . , . 

II. En cualquiera otro caso p re fe r i r á el domicilio del 
deudor, sea cual fue re la acción que se e jerc i te : 

III . A fa l ta de domicilio fijo, p r e f e r i r á el l uga r don-
de se celebró el contrato, cuando ía acción sea perso-
nal, y el de la ubicación de los bienes, cuando la acción 
sea rea l . 

Ar t . 1521. Se exceptúan de lo dispuesto en el ar t iculo 
anter ior , los casos en que la ley es tablezca ot ra cosa. 

Art . 1522. L a e n t r e g a de los inmuebles se ent iende 
hecha por la en t rega del título t ras la t ivo correspon-
diente. , , , , , 

Art . 1523. E l deudor que, después de ce lebrado el con-
t ra to , muda re v io lentamente de domicilio, deberá in-
demnizar al ac reedor de los mayores gas tos que h a g a 
por esa causa. 

Art . 1524. Los gas tos de la en t rega se rán de cuenta 
del deudor, si no se hubiere estipulado otra cosa. 

Art . 1525. El pago deberá hacerse del modo que se 
hubiere pactado, y nunca podrá hace r se parc ia lmente 
sino en virtud de convenio expreso ó de disposición de 
la ley. . 

Ar t . 1526. Cuando la deuda es de pensiones censuales 
ó de cualesquiera o t ras cant idades que deben sat isfa-
cerse en períodos determinados, si se acredi ta por es-
crito el pago de las correspondientes á l o s t res últ imos 
períodos, se presumen p a g a d a s las anter iores , sa lva la 
p rueba en contrar io . 

CAPITULO II. 

De las personas que pueden hacer el pago, 
y de aquellas rí quienes debe ser hecho. 

Art. 1527. No es válido el pago hecho con cosa aje-
na, ó con cosa propia, si el deudor no tiene capacidad 
legal pa ra disponer de ella. 



Art . 1528. Si el pago hecho por el que no sea dueño 
de la cosa, ó no t e n g a capacidad de ena jenar la , consis-
t i e r e en una s u m a de dinero ú ot ra cosa fungible no 
h a b r á repet ición contra el acreedor que la h a y a coñsu-
mido.de buena fe. 

Ar t . 1529. El pago puede ser hecho por el mismo deu-
dor, por sus represen tan tes ó por cualquiera ot ra per-
sona in teresada en el contrato . 

Ar t . 1530. P u e d e también hacerse por un tercero no 
in te resado en el cumplimiento de la obligación, que obre 
con consent imiento expreso ó presunto del deudor. 

Art . 1531. P u e d e hacerse igua lmente por un tercero, 
ignorándolo el deudor . ' 

A r t . 1532. Puede, en fin, hacerse cont ra la voluntad 
del deudor . 

Ar t . 1533. E n el caso del ar t . 1530, se obse rva rán las 
disposiciones re la t ivas al mandato . 

Ar t . 1534. En el caso del a r t . 1531, el que hizo el pa-
go sólo t endrá derecho de rec lamar al deudor lo que 
p a g ó por él, salvo lo dispuesto en los arts. 1592, 1622 y 

A r t . 1535. E n el caso del art . 1532, el que hizo el pago 
n a d a podra r e c l a m a r al deudor. 

Ar t . 1536. El ac reedor no puede ser obl igado á reci-
bir de un tercero el pago, si en el con t ra to hay declara-
re i r r o g ^ per ju^c^o.*1 ' r a r ' 0 ' Ó s i P<* aquella prestación se 

á s A u 1 e ¿ | L ^ P e g s e n d t e a b n e t e h a C e r S e * m Í S m ° a C r e e d ° r Ó 

Art . 1538. L a obligación de p res ta r a lgún servicio se 
puede cumplir por un tercero, salvo el caso en que se 
hub ie re es tablecido por pacto expreso que la cumpla 

g X T t í m Í S m ° o b ' ^ o % c « l „ d o 8e húbie 
des personales C ° n ° C ' m i e n t o s R é d a l e . ó sus cualida-

Art . 1539. El p a g o hecho sin los requisi tos legales á 
u n a persona impedida de adminis t rar sus bienes sólo es 

Art° L"40U F Í n f h f T e C ° n V e r t Í d o e " s u ^ i d a d 
o b f g a c i ó n P 8 : 0 h S C h 0 a U Q t e r C e r ° n ° e s t i n ^ u e l a 

A r t . 1541. E l p a g o hecho á un t e rce ro ext ingui rá la 

obligación si así se hubiere est ipulado ó consentido por 
el acreedor, y en los casos en que la ley lo determine ex-
presamente. 

Art. 1542. No es válido el pago hecho al ac reedor por 
el deudor, después que se le h a y a ordenado judicialmen-
te la retención de la deuda. 

Art. 1543. Si el pago se hiciere en f r aude y con per-
juicio de los acreedores , se obse rva rá lo dispuesto en el 
cap. III del tít. V de este libro. 

Art. 1544. En los casos de mancomunidad se obser-
varán pa ra el pago las disposiciones contenidas en el 
cap. V del tít. II de este libro. 

Art. 1545. Cuando por e r ror de hecho p a g a r e a lguno 
lo que rea lmente no debe, podrá recobra r lo que hubiere 
dado, en los términos que es tablecen los t res art ículos 
siguientes. 

Art . 1546. El que de buena fe rec ibe una cantidad in-
debida, es tá obl igado á rest i tuir otro tanto , m a s no los 
intereses. 

Art. 1547. Cuando la cosa recibida h a y a sido cierta y 
determinada, deberá res t i tu i rse en especie, si existe; pe-
ro el poseedor no responde de las desmejoras ó pérdi-
das, aunque hayan sido ocas ionadas por su culpa , sino 
en cuanto hubiere utilizado del mismo deterioro. 

Art . 1548. Si el poseedor vendió la cosa, no debe res-
tituir m á s que el precio de la venta ó ceder su acción 
p a r a recobra r l a . 

Ar t . 1549. Si la hubiere donado, no subsis t i rá la do-
nación; pero las obligaciones del dona ta r io quedarán li-
mi tadas á lo que respecto del pr imer adquirente se de-
te rmina en los ar ts . 1546, 1547 y 1548. 

Art . 1550. El que de mala fe rec ibe una cantidad in-
debida, es tá obl igado á rest i tuir la con los intereses, con-
tados desde el día en que la recibió. 

Art . 1551. Si la cosa recibida fue re cierta y determi-
nada, la resti tución se h a r á en especie, observándose 
respecto de los f ru tos lo dispuesto en los ar ts . 840 y 841. 

Art. 1552. El que recibió la cosa de mala fe, es res-
ponsable en todo caso de los daños y perjuicios; obser-
vándose respecto de las pérdidas y deter ioros, lo dis-
puesto en los ar ts . 853 y 854. 



Art. 1553. Si el que recibió la cosa con mala fe, la hu-
biere ena jenado á un t e rce ro que tuviere también mala 
fe, podrá el dueño re ivindicar la y cobra r de uno ú otro 
los daños y perjuicios . 

Ar t . 1554. Si al t e rce ro á quien se ena jenó la cosa, la 
recibió de buena fe, so lamente podrá reivindicarse si la 
enajenación se hizo á t í tulo g ra tu i to ó si el que enajenó 
estuviere insolvente. E l dueño podrá r ec l amar en el pri-
mer caso los daños y per ju ic ios al que ena jenó la cosa 
conservando á salvo es te derecho, en el segundo caso' 
p a r a cuando el insolvente mejore de for tuna. 

Art . 1555. En cuanto á las mejoras , se observará lo 
dispuesto en el tít. IV del l ibro II. 

C A P I T U L O III. 

Del ofrecimiento del pago y de la consignación. 

Art . 1556. E l ofrecimiento, seguido de la consigna-
ción, hace veces de p a g o , si reúne todos los requisitos 
que pa ra éste exige la ley. 

Art . 1557. Si el ac reedor rehusare , sin justa causa, re-
cibir la prestación debida, ó da r el documento justifica-
tivo del pago, ó si f u e r e persona incierta ó incapaz de 
recibir, podrá el deudor l ibrarse de la obligación h a -
ciendo consignación de la cosa. 

Art . 1558. Si el ac reedor fue re cierto y conocido se le 
c i ta rá pa ra día, h o r a y l uga r determinados, á f in de que 
reciba ó vea deposi tar la cosa debida. 

Art . 1559. Si el ac reedor fuere desconocido, se le ci-
tara por los periódicos por el plazo que des igne el juez. 

Ar t . 1560. Si el ac reedor estuviere ausente ó fuere in-
capaz, se rá citado su represen tan te legítimo. 

Ar t . 1561. Si el ac reedor no comparece en el día, hora 
y lugar designados, ó no envía p rocurador con autori-
zación bastante , que reciba la cosa; ó si compareciendo, 
r ehusa recibir la , el juez extenderá cert i f icación en que 
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consten la 110 comparecencia del acreedor , la fa l ta del 
p rocurador ó el acto de habe r se rehusado uno ú otro a 
recibir la cosa. . 

Art 1562. Con la cert if icación mencionada en el ar-
tículo precedente, podrá pedir el deudor el depósito ju-
dicial" y el juez m a n d a r á hacerlo, oyendo sumar i amen te 
al acreedor en los términos que es tablezca el Código de 
Procedimientos . 

Art 1563. Si el acreedor fue re conocido, pero dudo-
sos sus derechos, podrá el deudor conforme á los dos 
ar t ículos anter iores , deposi tar la cosa debida, con cita-
ción del interesado, á fin de que justifique Sus derechos 
por los medios legales . . 

Ar t 15fi4. Si el juez dec lara fundada la oposición del 
acreedor , el ofrecimiento y la consignación se tienen co-
mo no hechos. , . Art . 1565. El depósito pone la cosa a n e s g o del acree-

d ° A r t . 1566. Aprobada la consignación por el juez, la 
obligación queda extinguida con todos sus efectos. 

Art 1567. Mient ras el acreedor no acepte la consig-
nación, ó no se pronuncie sentencia sobre ella, podrá el 
deudor r e t i r a r del depósito la cosa; pero en este caso la 
obligación conserva toda su fuerza . 

Ar t 1568 P a r a que después de la sentencia pueda el 
deudor r e t i r a r la cosa del depósito, se necesi ta el con-
sentimiento del acreedor ; pero entonces perderá este 
cualquier derecho de preferencia que sobre ella t enga , 
y quedarán los codeudores y f iadores l ibres de la obli-
gación, si la cosa no h a sido re t i rada con su consenti-
miento. . 

Art . 1569. Si el ofrecimiento y la consignación se han 
hecho lega lmente , todos los gas tos serán de cuenta del 

\ acreedor . 



CAPITULO IV. 

De la compensación. 

Art . 1570. Tiene l u g a r la compensación cuando dos 
personas reúnen la cualidad de deudores y acreedores 
rec ip rocamente y por su propio derecho. 

Art . 1571. El efecto de la compensación es extinguir 
por ministerio de la ley, las dos deudas ha s t a la canti-
dad que impor te la menor . 

Art . 1572. L a compensación no procede sino cuando 
ambas deudas consisten en una cantidad de dinero ó 
cuando siendo fungib les las cosas debidas, son de ' la 
misma especie y calidad, s iempre que a m b a s se hayan 
des ignado al ce lebra r se el contrato 

Art. 1573. Para que haya lugar á la compensación, se 
requie re que las deudas sean igualmente l íquidas y exi-
gibles. L a s que no lo fueren , sólo podrán compensarse 
V A ? n ® e " t l r ? l e n t 0 e x P r e s o de los in teresados . 
tío e l 1, j - a d e u d a l í ( 3 u i d a aquella cuya cuan-Li lio ^ 6 t e r m l n a d a ó Pu e d e determinarse dentro del plazo de nueve días. 
n A

A ^ ' f 5 , S e ] l a m a exigible aquella deuda cuyo pago 
no puede rehusa r se conforme á derecho. 
h ^ r h í ' t l 6 ' S l l a S d e " d a s n o ^ 'e ren de igual cantidad, 
í ed í t a la C ° ™ 5 e n S a C 1 Ó , n c o n f ° ™ e al ar t . 1571, queda pedita la acción por el resto de la deuda. 

A r t 1577. L a compensación no tendrá lugar-
l . Si una de a s pa r t e s la hubiere renunciado: 

11. bi una de l as deudas toma su or igen de fallo con-
S J S T C a

f
U S a * • d " P 0 Í 0 : p n e s enfonces el qSe~b-
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deque procede^ á no ser que ambas deudas fueren igual-
mente privi legiadas: 

V . Si la deuda fue re de cosa puesta en depósito: 
VI. Si las deudas fueren f iscales ó municipales, ex-

cepto en los casos en que la ley lo permita: 
Art . 1578. L a compensación, desde el momento en que 

es hecha legalmente , produce sus efectos de pleno de-
recho y ext ingue todas las obl igaciones correla t ivas . 

Art . 1579. E l que p a g a una deuda compensable, no 
puede, cuando exija su crédito que podía ser compensa-
do, aprovecharse , en perjuicio de tercero , de los privi-
legios é hipotecas que t e n g a á su favor al t iempo de ha-
cer el pago; á no ser que pruebe que igno raba la exis-
tencia del crédito que ext inguía la deuda. 

Art . 1580. Si fueren va r i a s las deudas su je tas á com-
pensación, se seguirá , á fa l ta de declaración, el orden 
establecido en el a r t . 1455. 

Art . 1581. El derecho de compensación puede renun-
ciarse, ya expresamente , ya por hechos que manif ies ten 
de un modo claro la voluntad de hacer la renuncia . 

Art . 1582. E l f iador , an tes de ser demandado por el 
acreedor , no puede oponer á éste la compensación del 
crédito que cont ra él tenga, con la deuda del principal 
deudor. 

Ar t . 1583. E l f iador puede util izar la compensación 
de lo que el acreedor debe al deudor principal; pero és-
te no puede oponer la compensación de lo que el acree-
dor debe al f iador. 

Art 1584. El deudor solidario no puede exigir com-
pensación con la deuda del acreedor á su codeudor . 

Ar t . 1585. El deudor que hubiere consentido la cesión 
hecha por el ac reedor en favor de un tercero, no podrá 
oponer al cesionario la compensación que podría opo-
ne r al cedente. 

Ar t . 1586. Si el ac reedor dió conocimiento de la cesión 
al deudor, y éste no consintió en ella, podrá oponer al 
cesionario la compensación de los créditos que tuviere 
cont ra el cedente y que fue ren anter iores á la cesión. 

Ar t 1587. Si la cesión se rea l iza re sin conocimiento 
del deudor, pod'-á éste oponer la compensación de los 
crédi tos anter iores á ella, y la de los pos ter iores ha s t a 



la fecha en que hubiere tenido conocimiento de la ce-
SI OII. 

Ar t . 1588. Los deudas pagade ra s en diferente lugar 
pueden compensarse mediante indemnización dé los »as-
tos de t r anspor te ó cambio al lugar del pago. 

Art . 1589. L a compensación no puede tener lucrar en 
quírido«-0 ' ° S d e r e C h ° S d e t e r c e r o l eg í t imamente ad-

CAPITULO V. 

Déla subrogación. 

Art'. ÍSS?: E s l e í S í | C Í < 5 n 6 8 ^ Ó - - 1 . 

prefeíemet ** ^ 68 a C r e e d ° r p a g a á 0 t r 0 a c r e e d o r 

II. Cuando el que p a g a tiene in terés en el cumpli-
miento de la obligación: cumpa 

p " ? n d o s e , h a c e el p a g o con consentimiento ex-
preso ó tácito del deudor: 

a l í l . C l a n f ° i l n , h e . r e d e r o p a g a c o n s u s bienes propios a lguna deuda de la herencia : 
V. Cuando el que adquiere un inmueble, p a ^ a á un 

f i n c a -

, P w " r i ° S , C a S 0 S ' . , a s u b r o g a c i ó n se verif ica por minis-
1 o s in te r es a do s. ^ ^ d ^ e c l a r a c i ó n P

a , g „ n S 

c n í n L 1 5 . ! 2 ' L a ® u b r ° g " a c i ó n convencional t iene lugar 
cuando el ac reedor recibe el pago de un tercero v le 
sub roga en sus derechos, privilegios, acciones ó iifoo 
tecas cont ra el deudor . Es ta subrogación debe ser ex-" 
P T a y, g " * » ® al mismo tiempo que el pago 

Art . lo9á. Si la deuda fue re pagada por e !deudor con 
dinero que un tercero le p res ta re pa ra ese objeto sola 
m e n t e q u e d a r á s u b r o g a d o el p res t amis t aen los derechos 
del acreedor , si el p rés t amo constare en título a u t é n ü 

co, en que se declare que el dinero fué pres tado pa ra el 
pago de la misma deuda. A fa l ta de esta circunstancia, 
el que prestó sólo tendrá los derechos que exprese su 
respect ivo contrato . 

Art . 1594. El acreedor que solamente hubiere sido 
pagado en parte , podrá e jerci tar sus derechos con pre-
ferencia al subrogado , por el resto de su deuda. 

Art . 1595. De es ta preferencia d i s f ru ta rán únicamen-
te los ac reedores originarios; ó sus cesionarios, sin que 
pueda pre tender la cualquier otro subrogado . 

Art . 1596. No h a b r á subrogación parcial en deudas de 
solución indivisible. 

Ar t . 1597. El pago de los sub rogados en diversas por-
ciones del mismo crédito, no bas tando éste pa ra cubier-
t as todas, se h a r á según la prioridad de la subrogación. 

Ar t . 1598. El subrogado puede ejerci tar todos los de-
rechos que competen al acreedor , tan to contra el deu-
dor como contra sus fiadores. 

. CAPITULO VI. 

De la confusión de derechos. 

Art . 1599. Reuniéndose en una sola persona las cua-
lidades de ac reedor y deudor, por el mismo hecho se 
extinguen el crédito y la deuda. 

Art . 1600. La confusión que se verif ica en la persona 
del principal deudor, aprovecha á su f iador. 

Ar t . 1601. La confusión de las cual idades de ac ree -
dor y f iador, 110 ext ingue la obligación. 

Art . 1602. L a confusión que se verifica en la persona 
del ac reedor ó deudor solidario, solamente produce sus 
efectos en la pa r t e proporcional de su crédito ó deuda . 

Art. 1603. Mientras se hace la partición de una he-
rencia, no hay confusión cuando el deudor hereda al 
acreedor ó éste á aquél. 



Art . 1604. Si uno de los de rechos fue re condicional, 
se o b s e r v a r á n l a s r eg l a s s iguientes : 

I- Si la cond ic ión f u e r e suspens iva , la confusión no se 
v e r i f i c a r á s ino cuando la condición se hubiere realizado: 

II. Si l a condic ión f u e r e resolu tor ia , la confusión que 
se hub ie r e h e c h o c e s a r á rea l i zándose la condición. 

Ar t . 1605. L o dispuesto en el ar t ículo an te r io r se ob-
s e r v a r á s i e m p r e que el c o n t r a t o se rescinda por cual-
qu ie ra c a u s a , y en todo caso subsis t i rán las obligaciones 
p r imi t i va s con l a s que les sean accesorias, y aun las 
q u e s e a n r e l a t i v a s á t e rce ro . 

C A P I T U L O VI I . 

De la novación. 

Ar t . 1606. H a y novac ión de cont ra to cuando las par-
t e s en él i n t e r e s a d a s lo a l t e r a n substancia lmente suje-
t ándo lo á d i s t i n t a s condiciones; sust i tuyendo una deuda 
n u e v a á l a a n t i g u a , ó hac iendo cua lquiera o t r a altera-
ción que a f e c t e á la esenc ia del contra to , y que demues-
t r e la i n t e n c i ó n de c a m b i a r por o t r a la obligación pri-
mi t iva . 

Ar t . 1607. H a y t ambién novación cuando un nuevo 
d e u d o r e s sus t i tu ido al an t iguo , que queda exonerado; ó 
c u a n d o el a n t i g u o a c r e e d o r es subst i tuido por otro, con 
quien q u e d a ob l i gado el deudor primitivo. 

_ A r t . 1608. L a novación es un contra to , y como tal, es-
t á s u j e t o á l a s disposic iones gene ra l e s respect ivas , sal-
v a s las s i g u i e n t e s modif icaciones . 

Ar t . 1609. L a novación por susti tución de un nuevo 
d e u d o r , p u e d e e f e c t u a r s e sin el consentimiento del pri-
m e r o , b a j o l a s m i s m a s condiciones que el pago; pero no 
sin c o n s e n t i m i e n t o del a c r eedo r . 

Ar t . 1610. El a c r e e d o r que exonera por la novación 
a l a n t i g u o deudor , a cep t ando ot ro en su luga r , no pue-

de r epe t i r c o n t r a ,el p r i m e r o si el nuevo se e n c u e n t r a 
insolvente , s a l v o convenio en con t r a r i o . 

A r t . 1611. L a novac ión n u n c a se p r e sume : debe cons-
t a r e x p r e s a m e n t e . 

A r t . 1612. E x t i n g u i d a l a deuda a n t i g u a por la nova -
ción, quedan i g u a l m e n t e ex t ingu idos todos los de rechos 
y ob l i gac iones accesor ios , no hab iendo r e s e r v a expresa . 

A r t . 1613. S i la r e s e r v a t iene re lac ión á un t e r c e r o 
es t ambién n e c e s a r i o el consen t imien to de éste . 

A r t 1614. C u a n d o la novac ión se e fec túa e n t r e el 
a c r e e d o r y a l g ú n deudor so l idar io , los p r iv i leg ios é hi-
po t ecas del a n t i g u o c réd i to sólo pueden q u e d a r r e se r -
vados con r e l ac ión á los b ienes del d e u d o r que c o n t r a e 
la nueva deuda . 

Ar t . 1615. P o r la novación hecha e n t r e el a c r e e d o r y 
a l g u n o de los deudo re s so l idar ios , quedan e x o n e r a d o s 
t odos los d e m á s codeudores , sin per ju ic io de lo dispues-
to en el a r t . 1407. 

A r t 1616. Si la p r imera obl igac ión se h u b i e r e ext in-
gu ido a l t i empo en que se c o n t r a j e r e la s e g u n d a , que-
d a r á la novac ión sin efecto. 

A r t . 1617. A u n cuando la ob l igac ión a n t e r i o r e s t é su-
b o r d i n a d a á u n a condición suspens iva , s o l a m e n t e que-
d a r á la novac ión dependien te del cumpl imien to de aque -
lla, si a s í ' s e hub ie r e e s t ipu lado . 

Ar t . 1618. C u a n d o la ob l igac ión p r imi t iva f u e r e ab -
s o l u t a m e n t e r e p r o b a d a p o r la ley, ó cuando sus vicios 
no p u e d a n s u b s a n a r s e , s e r á nu la la ob l igac ión que l a 
sus t i tuya . 

A r t . 1619. S i la novac ión f u e r e nula , subs i s t i r á la an-
t i g u a ob l igac ión . 

Ar t . 1620. E l deudor sus t i tu ido no p o d r á o p o n e r al 
a c r e e d o r l a s excepc iones que p e r s o n a l m e n t e c o m p e t í a n 
al p r i m e r d e u d o r ; m a s p o d r á oponer le las que pe r sona l -
m e n t e t uv i e re c o n t r a el mismo a c r e e d o r y l a s que pro-
c e d a n del con t r a to . 

Oód. Civ.—15 



C A P I T U L O , VII I . 

De la cesión de acciones. 

Ar t 1621. E l a c r e e d o r puede t r a s m i t i r á o t ro su de-
r e c h o po r t i tulo g r a t u i t o ú .oneroso , independientemen-
te del consen t imien to del deudor . . 

A r t 1622. Si los d e r e c h o s ó c réd i tos f u e r e n li t igiosos, 
no p o d r á n ser cedidos en n i n g u n a f o r m a á las pe rsonas 
que d e s e m p e ñ e n la jud ica tu ra , ni á cua lqu i e r a o t r a au-
to r idad de n o m b r a m i e n t o del Gobie rno , si e sos derechos 
ó c réd i tos f u e r e n d i spu tados den t ro de los l imi tes a que 
se ex t i enda la jur i sd icc ión de los f unc iona r io s r e f en -

d ° A r t . 1623. L a cesión h e c h a en con t r avenc ión á lo dis-
pues to en el a r t í cu lo an te r io r , s e r á nu l a de pleno dere-

° h A r t . 1624. E l deudor de cua lqu i e r a obl igación litigio-
s a ced ida por t í tu lo oneroso , p u e d e l ib ra r se , sat isfa-
c iendo a l ce s iona r io el va lo r que és te h u b i e r e dado por 
e l la con s u s i n t e r e s e s y d e m á s expensas que hub ie re he-
cho e n la adquis ic ión . . 

A r t . 1625. El p a g o de que h a b l a el a r t i cu lo an te r io r , 
no l i b r a de l a ob l igac ión : : 

I . Si la cesión se h a c e en f a v o r del h e r e d e r o ó copro-
p ie t a r io de l de recho cedido: 

II. Si s e h a c e en f a v o r del poseedo r de l i n m u e b l e que 
es o b j e t o de ese de recho : 

I I I . Si se h a c e a l a c r e e d o r en p a g o de su deuda . 
A r t . 1626. L a l iberac ión pe rmi t i da en el a r t í cu lo 1624, 

sólo p o d r á t ene r l u g a r cuando el l i t ig io no h a y a sido re-
sue l to en ú l t ima in s t anc i a . 

A r t . 1627. Se c o n s i d e r a r á l i t igioso el de recho desde 
e l s e c u e s t r o e n el juicio ejecut ivo; desde que se fi je la 
c édu l a e n el h ipo tecar io ; y en los d e m á s desde la con-
t e s t a c i ó n de la d e m a n d a h a s t a que se p r o n u n c i e senten-
c ia que c a u s e e j e c u t o r i a . 

Ar t . 1628. P a r a que el d e r e c h o cedido p a s e al cesio-
n a r i o , es requ is i to ind ispensab le la e n t r e g a del t í tulo en 
que se f u n d e el c réd i to , c u a n d o c o n f o r m e á la ley s ea 
n e c e s a r i o el t í tu lo p a r a la va l idez del crédi to , ó cuando 
sin ser lo , se h u b i e r e extendido. 

Ar t . 1629. E s nu l a la cesión de acc iones si no se h a c e 
po r escr i to p r i v a d o , cuando el v a l o r del de recho cedido 
no excede de quin ien tos pesos , ó por e sc r i t u r a púb l ica 
c u a n d o excede de d icha suma , ó c u a n d o c o n f o r m e á la 
ley d e b a c o n s t a r po r e sc r i t u r a púb l ica el de recho ce -
dido. 

A r t . 1630. E l deudor sólo puede o p o n e r s e á la cesión 
en el caso del a r t . 1622 y en el de q u e el deudor t e n g a 
con t r a el ceden te un c réd i to a n t e r i o r á l a cesión por el 
cual pueda o p o n e r l e compensac ión . 

A r t . 1631. P a r a que el ce s iona r io p u e d a e j e rc i t a r sus 
d e r e c h o s c o n t r a el deudor , d e b e r á h a c e r á és te la no t i -
f icac ión r e s p e c t i v a , ya s ea jud ic ia lmente , y a en lo ex-
t r a jud ic i a l , a n t e dos t e s t igos ó a n t e no ta r io . 

A r t . 1632. Sólo t iene de recho p a r a pedi r ó h a c e r la 
not i f icación, el a c r e e d o r que p r e s e n t e el t í tulo jus t i f ica-
t ivo del c réd i to , ó el de la cesión cuando aquél no s e a 
necesa r io c o n f o r m e al a r t . 1628. 

A r t . 1633. Si e l deudor es tá p r e s e n t e á la ces ión y no 
se opone á el la, ó si e s t ando ausen te , la h a a c e p t a d o , y 
es te a c t o se p r u e b a en juicio p l e n a m e n t e , se t e n d r á po r 
hecha la not i f icac ión . 

Ar t . 1634. M i e n t r a s no se h a y a hecho la not i f icac ión , 
el deudor se l i b r a p a g a n d o a l a c r e e d o r pr imi t ivo. 

Ar t . 1635. H e c h a la not i f icación, no se l ib ra el d e u d o r 
sino p a g a n d o a l c e s i o n a r i o que le p r e s e n t e el t í tulo. 

Ar t . 1636. Si el t í tulo se h a ex t r av i ado , el a c r e e d o r 
t i ene d e r e c h o de p r o b a r su exis tencia ; y la confes ión 
del deudor ó el fa l lo judicial se rv i rán de nuevo título. 

A r t . 1637. L o s a c r e e d o r e s del ceden te p o d r á n e je rc i -
t a r sus d e r e c h o s con r e spec to á la d e u d a cedida , s iem-
p r e que no se h a g a la not i f icación en los t é r m i n o s le-
g a l e s . 

A r t . 1638. E l c réd i to cedido p a s a a l ces ionar io con 
todos sus d e r e c h o s y ob l igac iones , s e a n de la c l a se que 
fue ren ; no h a b i e n d o pac to expreso en c o n t r a r i o . 



Art . 1639. El cesionario en ningún caso podrá tener 
mayores derechos ú obl igaciones que el cedente. 

Art . 1640. El cedente es tá obl igado á g a r a n t i r la exis-
tencia y legi t imidad del c rédi to al t iempo de la cesión, 
á no ser que aquél se haya cedido con el ca rác t e r de du-
doso. 

Ar t . 1611. E l cedente no .es tá obligado á g a r a n t i r la 
solvencia del deudor, á no se r que se haya estipulado 
expresamente ó que la insolvencia sea pública y ante-
r ior á la cesión. 

Art . 1642. Si el cedente se hub ie re hecho responsable 
de la solvencia del deudor, y no se f i j a re el t iempo que 
es ta responsabil idad deba d u r a r , se l imitará á un año, 
contado desde la fecha en que la deuda fuere exigible, 
si es tuviere vencida: si no lo estuviere, se con ta rá des-
de la fecha del vencimiento. 

Art 1643. Si el crédito cedido consiste en una renta 
pe rpe tua , la responsabi l idad por la solvencia del deu-
dor se ext ingue á los diez a ñ o s contados desde la fecha 
de la cesión. 

Ar t . 1644. E l que cede a l z a d a m e n t e ó en globo la to-
tal idad de ciertos derechos , cumple con responder de la 
legi t imidad del todo en g e n e r a l ; pero no está obl igado 
al saneamiento de cada una de las partes; salvo en el 
caso de evicción del todo ó de la mayor par te . 

Ar t . 1645. El que cede su derecho á una herencia , sin 
e n u m e r a r las cosas de que é s t a se compone, sólo es tá 
obl igado á responder de su cual idad de heredero . 

Ar t . 1646. Si el cedente se hubiere aprovechado de 
a lgunos f ru tos ó percibido a l g u n a cosa de la herencia 
que cediere, deberá abona r lo s al comprador , si 110 se hu-
biese pactado lo cont ra r io . 

Art . 1647. El cesionario debe por su pa r t e sa t i s facer 
al cedente todo lo que éste h a y a pagado por las deudas 
y c a r g a s de la herencia y sus propios crédi tos contra 
ella, salvo si se hubiere p a c t a d o lo cont ra r io . 

CAPITULO IX. 

De la remisión de la deuda• 

Art . 1648. E s libre cualquiera p a r a renunciar su de-
recho y p a r a remitir , en todo ó en par te , las prestacio-
nes que le son debidas, excepto'en aquellos casos en que 
la ley lo prohibe. 

Ar t . 1649. L a remisión total y la quita, sean hechas 
en juicio ó f u e r a de él, sólo obligan al acreedor que las 
o to rga . E l que las niega, puede hacer valer su derecho 
conforme á las leyes. 

Art . 1650. E l deudor en cuyo poder se halla el docu-
mento que just if ica la obligación, t iene en su favor la 
presunción de remisión ó pago , mient ras el acreedor no 
p rueba lo cont ra r io . 

Ar t . 1651. L a remisión concedida al deudor principal 
aprovecha al f iador; pero la concedida á éste, no apro-
vecha á aquél. 

Art. 1652. Habiendo var ios f iadores solidarios, el per-
dón que fue re concedido solamente á alguno de ellos en 
la pa r t e re la t iva á su responsabil idad, no aprovecha á 
los otros . 

Art . 1653. L a devolución de la p renda es presunción 
de la remisión del derecho á la misma prenda, si el acree-
dor no p rueba lo cont rar io . 

Art. 1654. Por la remisión de la prenda no se presu-
me la remisión de la deuda. 



CAPITULO X. 

De la prescripción de las obligaciones. 

Art . 1655. L a extinción de las obl igaciones en virtud 
de la prescripción, se r ige por lo dispuesto en el capí-
tulo V, tít. VII del l ibro II. 

T I T U L O Q U I N T O . 

D E L A R E S C I S I Ó N Y N U L I D A D D E L A S O B L I G A C I O N E S . 

CAPITULO I. 

De la rescisión de las obligaciones. 

Art . 1656. No pueden rescindirse más que las obl iga-
ciones que en sí mismas son vá l idas . 

Art . 1657. Ninguna obligación se rescinde únicamen-
te por lesión, salvo lo dispuesto en el a r t . 2890. 

Art . 1658. Sólo hay lesión cuando la pa r t e que ad-
quiere da dos tan tos más, ó la que ena jena recibe dos 
tercios menos del justo precio ó est imación de la cosa. 

Art . 1659. Hay lugar á la rescis ión: 
I. En los casos en que se h a y a cometido f r a u d e en 

perjuicio de los acreedores al ena jena r los bienes del 
deudor : 

II. En los que la establece expresamente la ley. 
Art. 1660. L a acción pa ra pedir la rescisión dura cua-

tro años. 
Ar t . 1661. L a rescisión que procede de f r aude en per-

juicio de los acreedores , se r i ge por lo dispuesto en el 
cap. III de este t í tulo. 

Ar t . 1662. L a s ena jenac iones á t í tulo gra tu i to , hechas 
por el deudor en estado de insolvencia, se rán rescindí-
bles como f raudulen tas , á instancias de los acreedores . 

Ar t . 1663. Queda también suje to á rescisión, y puede 
revocarse el p a g o hecho en estado de insolvencia, por 
obligaciones á cuyo cumplimiento no podía ser compe-
lido el deudor al t iempo de hacer la solución. 

CAPITULO II. 

De la nulidad de las obligaciones. 

Art . 1664. L a acción de nulidad que resu l ta de la in-
capacidad de los contratantes , puede in ten tarse en los 
términos establecidos en los ar ts . 424, 425, 426 y 427. 

Art . 1665 L a nulidad de las obl igaciones cont ra ídas 
por una muje r casada, sin la competente autor ización, 
puede pedirse duran te el matr imonio y dent ro de cua-
tro años contados desde su disolución. 

Ar t 1666. L a acción de nulidad fundada en e r ro r 
prescr ibe por el lapso de cinco años, á no ser que el que 
incurrió en el e r r o r lo conozca antes de que expire ese 
término. En este caso, la acción prescr ibe á los sesenta 
días contados desde aquel en que el e r ro r fué conocido. 

Ar t . 1667. L a acción p a r a p e d i r l a nulidad de un con-
t ra to hecho por intimidación, prescr ibe á los seis meses 
contados desde el día en que cesó la causa. 

Art . 1668. Si la nulidad procede de la i legitimidad del 
objeto del con t ra to , se obse rva rá lo dispuesto en los dos 
art ículos s iguientes. 

Art 1669. Si el objeto del con t ra to consti tuye un de-
lito ó fa l ta común á ambos contrayentes , ninguno de 
ellos tendrá acción pa ra rec lamar ni el cumplimiento 
de lo convenido ni la devolución de lo que haya dado; 
y ambos quedarán suje tos á la responsabil idad en que 



hayan incurrido, confo rme á las prescr ipciones del Có-
digo Pena l . 

Art . 1670. Si sólo uno de los cont ra tan tes fue re cul-
pable, pod rá el inocente r e c l a m a r lo que hubiere pres-
tado, sin tener obligación á su vez de cumplir lo que hu-
biere prometido. 

Art . 1671. Si el objeto del contra to fue re a lgún hecho 
que, aunque mora lmente reprobado, no sea punible con-
fo rme á la ley, y del cual f ue ren r esponsables ambos 
cont ra tan tes , n inguno de ellos podrá r ec l amar el cum-
plimiento de lo prometido, ni la rest i tución de lo que hu-
biere dado. 

Art . 1672. Si sólo uno de los con t ra tan tes f u e r e res-
ponsable del hecho r ep robado , pod rá el otro r ec l amar 
lo que dió, sin que esté obl igado por su pa r t e á cumplir 
lo que hubie re prometido. 

A r t . 1673. L a excepción de nulidad de un contra to es 
perpetua . 

Art . 1674. L a acción y la excepción de nulidad com-
peten á las pa r t e s principales y á sus f iadores; excep-
tuándose aquel los casos en que la ley dispone expresa-
mente o t ra cosa. 

Art . 1675. L a nulidad que proviene de incapacidad de 
uno de los con t ra t an tes no puede a l ega r se por el otro, 
si no p rueba que al t iempo de con t ra t a r i g n o r a b a la in-
capac idad . 

Ar t . 1676. Tampoco puede a l e g a r s e la excepción que 
proviene de e r r o r ó de intimidación, por el que h a y a 
contr ibuido al uno ó á la otra . 

A r t . 1677. Cuando el contra to es nulo por incapaci-
dad, int imidación ó er ror , puede ser ra t i f icado cesando 
el vicio ó motivo de nulidad, y no concurr iendo otra 
causa que inval ide la ra t i f icación. 

Ar t . 1678. E l cumplimiento voluntar io , por medio del 
p a g o , novación ó cualquier otro modo, e jecutado con 
las mismas c i rcuns tancias , se t iene por ra t i f icac ión, y 
no puede ser r ec lamado . 

Ar t . 1679. L a rat i f icación y el cumplimiento volunta-
rio de una obligación nula por f a l t a de fo rma ó solem-
nidad, en cualquier t iempo en que se h a g a n , e x t i n g u e n 

la acción de nulidad; exceptuándose los casos en que la 
ley expresamente dispone lo contrar io . 

Art . 1680. Dec la rada la nulidad del contrato, c a d a uno 
de los con t ra t an tes r ecobra rá la cosa que hub ie re pres-
tado con sus f ru tos , ó el valor de éstos, y el que aquel la 
tenia cuando se perdió, con los intereses, si no f u e r e po-
sible la rest i tución en especie. 

Art . 1681. P a r a decidir si es ó no admisible la acción 
de nul idad, cuando antes de comenzar á c o r r e r el t é r -
mino se perdió la cosa que fué objeto de la obl igac ión , 
se obse rva rán las r e g l a s siguientes: 

I. Si la nulidad procede de incapacidad, p o d r á siem-
pre deducirse la acción: 

II. Lo mismo se obse rva rá si la nulidad se f u n d a en 
e r ro r , dolo, violencia ó intimidación; á no ser que la co-
sa se haya perdido por culpa del rec lamante: 

III . E n los demás casos de nulidad, si la cosa se hu-
biere perdido en poder del rec lamante , ce sa rá es te re-
curso. También cesará si se hubiere perdido en poder 
de aquel contra quien se rec lama, sin culpa suya ó sin 
es ta r consti tuido en mora . 

Art . 1682. Mientras que uno de los con t r a t an t e s no 
cumpla con la devolución de aquello á que, en vir tud de 
la declaración de nulidad del contrato, esté obl igado, no 
puede ser compelido el o t ro á que cumpla por su p a r t e . 

CAPITULO III. 

De los contratos celebrados en fraude 
de los acreedores. 

Art . 1683. Los ac tos y contra tos celebrados en per ju i -
cio de tercero, pueden rescindirse á pedimento de los in-
te resados en los términos siguientes: 

Ar t 1684. Los ac tos y contra tos simulados por los 
cont rayentes , con el f in de de f raudar los derechos de 



un tercero , pueden rescindirse ó anu la r se en todo tiem-
po á petición de los per judicados. 

Ar t . 1685. Se l lama simulado el acto ó con t ra to en que 
las pa r t e s declaran ó confiesan fa l samente lo que en 
rea l idad no ha pasado ó no se ha convenido ent re ellas. 

A r t . 1686. L u e g o que se rescinda ó anule el acto si-
mulado, se res t i tu i rá la cosa ó derecho á quien perte-
nezca, con sus f ru tos é intereses si los hubiere . 

Art . 1687. Los actos ó contratos ce lebrados realmen-
te por el deudor en perjuicio de su acreedor , pueden res-
cindirse á petición de éste si del acto ó contra to resulta 
la insolvencia del deudor. 

A r t . 1688. Si el acto ó contrato fue re oneroso, la res-
cisión sólo podrá tener l uga r en el caso y términos que 
expresa el ar t ículo anter ior , habiendo mala fe tan to por 
p a r t e del deudor como del te rcero que contra tó con él. 

Ar t . 1689. Si el acto ó contrato fue re gra tu i to , t endrá 
l u g a r la rescisión, aun cuando haya habido buena fe por 
p a r t e de ambos contrayentes . 

Art . 1690. Hay insolvencia cuando la suma de los bie-
nes y crédi tos del deudor, es t imados en su justo precio 
no igua la al importe de sus deudas. La mala fe en este 
caso, consiste en el conocimiento de ese déficit. 

Ar t . 1691. L a acción concedida al ac reedor en los a r -
tículos an te r iores cont ra el pr imer adquirente , no pro-
cede cont ra te rcer poseedor, sino cuando éste ha adqui-
rido de mala fe. 

Ar t . 1692. L a rescisión puede tener lugar , t an to en los 
casos en que el deudor ena jena los bienes que efect iva-
mente posee, como en aquellos en que renuncia derechos 
consti tuidos á su f avo r y cuyo goce no f u e r e exclusiva-
mente personal . 

Art . 1693. Es también rescindible el p a g o hecho por 
el deudor insolvente, an te s del vencimiento del plazo 

Art . 1694. Es rescindible todo acto ó con t ra to cele-
brado en los t re in ta días an te r iores á la declaración ju-
dicial de la quiebra, y que tuviere por objeto da r á un 
crédi to ya existente una preferencia que no tenía. 

Ar t 1695. La acción de rescisión mencionada en el 
a r t . 1687, cesará luego que el deudor s a t i s f aga su deu-
da ó adquiera bienes con que poder cubri r la . 

Ar t . 1696. E l adquirente demandado puede también 
hacer cesar la acción, sa t isfaciendo el impor te de la 
deuda. 

Art . 1697. E l f r aude que consiste únicamente en la 
p re fe renc ia indebida á favor de un acreedor , no impor-
ta la pérdida del derecho, sino la de la preferencia . 

Art . 1698. Si el ac reedor que pide la rescisión p a r a 
ac red i ta r la insolvencia del deudor, p rueba que el mon-
to de las deudas de éste excede al de sus bienes conoci-
dos, le impone la obligación de acredi ta r que tiene bie-
nes suficientes p a r a cubri r esas deudas. 

Ar t . 1699. Rescindido el acto ó contrato, volverán los 
valores ena jenados á la m a s a de los bienes del deudor 
en beneficio de los acreedores . 

T I T U L O S E X T O . 

D E I .A F I A N Z A . 

C A P I T U L O I . 

De la fianza en general. 

Art . 1700. F i a n z a es la obl igación que una persona 
con t rae de p a g a r ó cumplir por otra , si ésta no lo hace. 

Art . 1701. L a f ianza puede ser legal, judicial, conven-
cional, g r a tu i t a ó á titulo oneroso. 

Ar t . 1702. L a f ianza puede consti tuirse no sólo en fa-
vor del deudor principal , sino en el del fiador, ya sea 
que uno ú otro en su respectivo caso consienta en la ga -
ran t ía , ya sea que la ignore , ya sea que la contradiga . 

Ar t . 1703. Pueden ser f iadores todos los que pueden 
con t ra t a r . 

Art 1704. Las muje res sólo pueden ser f iadoras en 
los casos siguientes: 



un tercero , pueden rescindirse ó anu la r se en todo tiem-
po á petición de los per judicados. 

Ar t . 1685. Se l lama simulado el acto ó con t ra to en que 
las pa r t e s declaran ó confiesan fa l samente lo que en 
rea l idad no ha pasado ó no se ha convenido ent re ellas. 

A r t . 1686. L u e g o que se rescinda ó anule el acto si-
mulado, se res t i tu i rá la cosa ó derecho á quien perte-
nezca, con sus f ru tos é intereses si los hubiere . 

Art . 1687. Los actos ó contratos ce lebrados realmen-
te por el deudor en perjuicio de su acreedor , pueden res-
cindirse á petición de éste si del acto ó contra to resulta 
la insolvencia del deudor. 

A r t . 1688. Si el acto ó contrato fue re oneroso, la res-
cisión sólo podrá tener l uga r en el caso y términos que 
expresa el ar t ículo anter ior , habiendo mala fe tan to por 
p a r t e del deudor como del te rcero que contra tó con él. 

Ar t . 1689. Si el acto ó contrato fue re gra tu i to , t endrá 
l u g a r la rescisión, aun cuando haya habido buena fe por 
p a r t e de ambos contrayentes . 

Art . 1690. Hay insolvencia cuando la suma de los bie-
nes y crédi tos del deudor, es t imados en su justo precio 
no igua la al importe de sus deudas. La mala fe en este 
caso, consiste en el conocimiento de ese déficit. 

Ar t . 1691. L a acción concedida al ac reedor en los a r -
tículos an te r iores cont ra el pr imer adquirente , no pro-
cede cont ra te rcer poseedor, sino cuando éste ha adqui-
rido de mala fe. 

Ar t . 1692. L a rescisión puede tener lugar , t an to en los 
casos en que el deudor ena jena los bienes que efect iva-
mente posee, como en aquellos en que renuncia derechos 
consti tuidos á su f avo r y cuyo goce no f u e r e exclusiva-
mente personal . 

Art . 1693. Es también rescindible el p a g o hecho por 
el deudor insolvente, an te s del vencimiento del plazo 

Art . 1694. Es rescindible todo acto ó con t ra to cele-
brado en los t re in ta días an te r iores á la declaración ju-
dicial de la quiebra, y que tuviere por objeto da r á un 
crédi to ya existente una preferencia que no tenía. 

Ar t 1695. La acción de rescisión mencionada en el 
a r t . 1687, cesará luego que el deudor s a t i s f aga su deu-
da ó adquiera bienes con que poder cubri r la . 

Ar t . 1696. E l adquirente demandado puede también 
hacer cesar la acción, sa t isfaciendo el impor te de la 
deuda. 

Art . lf>97. E l f r aude que consiste únicamente en la 
p re fe renc ia indebida á favor de un acreedor , no impor-
ta la pérdida del derecho, sino la de la preferencia . 

Art . 1698. Si el ac reedor que pide la rescisión p a r a 
ac red i ta r la insolvencia del deudor, p rueba que el mon-
to de las deudas de éste excede al de sus bienes conoci-
dos, le impone la obligación de acredi ta r que tiene bie-
nes suficientes p a r a cubri r esas deudas. 

Ar t . 1699. Rescindido el acto ó contrato, volverán los 
valores ena jenados á la m a s a de los bienes del deudor 
en beneficio de los acreedores . 

T I T U L O S E X T O . 

D E I .A F I A N Z A . 

C A P I T U L O I . 

De la fianza en general. 

Art . 1700. F i a n z a es la obl igación que una persona 
con t rae de p a g a r ó cumplir por otra , si ésta no lo hace. 

Art . 1701. L a f ianza puede ser legal, judicial, conven-
cional, g r a tu i t a ó á título oneroso. 

Ar t . 1702. L a f ianza puede consti tuirse no sólo en fa-
vor del deudor principal , sino en el del fiador, ya sea 
que uno ú otro en su respectivo caso consienta en la ga -
ran t ía , ya sea que la ignore , ya sea que la contradiga . 

Ar t . 1703. Pueden ser f iadores todos los que pueden 
con t ra t a r . 

Art 1704. Las muje res sólo pueden ser f iadoras en 
los casos siguientes: 



I . Cuando fueren comerciantes: 
II. Si hubieren procedido con dolo para hacer acep ta r 

su g a r a n t í a con perjuicio del ac reedor : 
I I I . Si hubieren recibido del deudor la cosa ó canti-

dad sobre que r ecae la f ianza: 
IV. Si se obl igaron por cosa que les per tenece , ó en 

favor de sus ascendientes , de sus descendientes ó de su 
cónyuge. 

Ar t . 1705. Es nula la f ianza que r ecae sobre una obli-
gac ión nula . 

Art . 1706. Si la f ianza se const i tuye sobre deudas fu-
tu r a s ó líquidas, el f iador no puede ser reconvenido si-
no cuando la obligación principal fue re l ega lmente exi-
gible . 

Art . 1707. L a fianza puede comprender menos, pero 
no puede extenderse á más que la obligación principal, 
ya en cuanto á la sustancia de la pres tación, ya en cuan-
to á las condiciones onerosas que contenga . 

Ar t . 1708. Si la f ianza se extendiere á más, la obliga-
ción del f i ador quedará de pleno derecho reducida á los 
mismos t é rminos que la del deudor. 

Art . 1709. Se exceptúa de lo dispuesto en los dos a r -
tículos an te r io res , el caso en que el f iador const i tuya 
hipoteca ó dé prenda , pa ra que quede a s e g u r a d a la obli-
gación que no lo es taba con esas g a r a n t í a s . 

Art . 1710. Puede también ob l igarse el f iador á p a g a r 
una cant idad en dinero, si el deudor principal no p res ta 
una cosa ó un hecho determinados . 

Art . 1711. L a f ianza no se presume: debe cons ta r ex-
p re samen te y l imitarse á los té rminos precisos en que 
esté const i tu ida , sin que en caso a lguno pueda extender-
se i o t ras obl igaciones del deudor, aunque hayan sido 
ó fue ren con t ra ídas con el mismo ac reedor . 

A r t . 1712. Cuando la f ianza no con tenga excepciones 
ó l imi tac iones , la obligación del f iador será absoluta-
men te igual á la del deudor principal. 

A r t . 1713. E l f iador es responsable pa ra con el acree-
dor y el deudor , de los gas tos , daños y per ju ic ios que 
ocas ione por su culpa ó mora. 

Ar t . 1714. Todas las obl igaciones y de rechos del f ia-
dor p a s a n á sus he rederos . 

Art . 1715. La responsabil idad de los he rederos del fia-
dor se r ige por lo dispuesto en el a r t . 1396. 

Art . 1716. El f iador será requer ido en el l u g a r donde 
deba hace r se el p a g o de la obligación principal , sa lvo 
convenio en contrar io. 

Art . 1717. El deudor jus t i f icará la idoneidad del f ia -
dor á sat isfacción del acreedor . 

Art. 1718. Si el f iador su f re tal menoscabo en sus bie-
nes, que se halle en r i e sgo de quedar insolvente, puede 
el acreedor exigir la constitución de o t ra f ianza. 

Art . 1719. E n las obl igaciones con plazo ó de pres ta-
ción periódica, e l ac reedor p o d r á exigir f ianza, aun 
cuando en el cont ra to no se haya consti tuido, si despues 
de celebrado, el deudor su f re menoscabo en sus bienes, 
ó pretende ausen ta rse del lugar en que debe hace r se el 
pago . , . .. 

Art 1720. El que debiendo dar ó r eemplaza r el da -
dor, no lo presente dentro del té rmino que el juez le se-
ñale, á petición de par te legí t ima, queda obl igado al pa-
go inmediato de la deuda, aunque no se haya vencido el 
plazo de ésta. . . 

Art. 1721. Si la f ianza fuere pa ra ga r an t i r la adminis-
t ración de bienes, c e sa r á és ta si aquel la no se da en el 
término convenido ó señalado por la ley o por el juez, 
salvos los casos en que la ley disponga ot ra cosa. 

Art . 1722. E l a c r eedo r no puede ser obligado a recibir 
el "fiador que se le p roponga , si la persona propues ta no 
tiene: 

I. Capacidad pa ra obl igarse : 
II. Bienes r a í ces libres y no e m b a r g a d o s ni hipote-

cados, que bas ten pa ra la segur idad de la obl igación, y 
estén si tuados en el lugar en que debe hace r se el pago . 

Cuando la deuda 110 l legue á t rescientos pesos, no se-
r á necesar ia la condición de la f r ac . II. 

Art. 1723. Si la f ianza impor ta g a r a n t í a de cant idad 
que el deudor d e b a recibir, la suma se depos i ta rá mien-
t r a s se da la f i anza . 



CAPITULO II. 

De los efectos de la fianza con relación al acreedor 
y al fiador. 

Art. 1724. El fiador t iene derecho de oponer todas las 
excepciones que sean inherentes á la obligación princi-
pal , mas no las que sean personales del deudor. 

Art . 1725. El f iador no puede ser compelido á p a g a r 
al ac reedor , sin que previamente sea reconvenido el 
deudor y se h a g a excusión en sus bienes. 

Art . 1726. La excusión consiste en apl icar todo el va-
lor l ibre de los bienes del deudor al pago de la obliga-
ción, que queda rá ó ext inguida ó reduc ida á la par te que 
no sea cubier ta . 

Ar t . 1727. L a excusión no tendrá luga r : 
I. Cuando el fiador renunció expresamente á ella: 

II. Cuando se obligó mancomunadamen te con el deu-
dor: 

III. En los casos de concurso ó de insolvencia proba-
da del deudor: 

IV. Cuando el deudor no pueda s e r judicialmente de-
mandado dentro del ter r i tor io de la República: 

V . Cuando el negocio pa ra que se prestó la f ianza, 
sea propio del fiador: 

VI. Cuando se ignore el pa radero del deudor, s iempre 
que l lamado éste por edictos, no comparezca , ni t e n g a 
bienes embargab le s en el Distrito ó en la California. 

Art . 1728. Tanto la obligación sol idar ia , como la re-
nuncia de la excusión, deben cons ta r expresamente en 
la f ianza . 

Ar t . 1729. P a r a que el beneficio de excusión aprove-
che al f iador, son indispensables los requisi tos s iguien-
tes: 

I. Que el f iador a l egue el beneficio luego que se le 
requie ra de pago: 

II. Que des igne bienes del deudor que bas ten p a r a 

cubr i r el crédito, que estén l ibres y d e s e m b a r g a d o s , y 
que se hallen dent ro del distri to judicial en que debe 
hace r se el pago: 

III. Que anticipe ó a segu re compe ten temente los g a s -
tos de la excusión. 

Ar t . 1730. Si el deudor adquiere b ienes después del 
requerimiento, ó si se descubren los que hubiere oculta-
do, el f iador puede pedir la excusión, aunque antes no la 
haya pedido. 

Art . 1731. El ac reedor puede obl igar al f iador á que 
h a g a la excusión en los bienes del deudor . 

Ar t . 1732. Si el f iador , vo lun ta r iamente ú obligado 
por el acreedor , hace por si mismo la excusión y pide 
plazo, el juez puede concederle el que c rea conveniente , 
a tendidas las c i rcunstancias de las pe r sonas y las cali-
dades de la obligación. 

Ar t . 1733. El fiador de prestación de hecho quedará 
l ibre de la obligación, cumpliendo lo que respecto del 
deudor principal establece el ar t . 1426 

Art. 1734. El acreedor que, cumplidos los requisi tos 
del a r t 1729, hubiere sido negl igente en p romover la 
excusión, queda responsable de los per juicios que pueda 
causa r al t iador, y éste l ibre de la obl igación has ta la 
cant idad á que a lcancen los bienes que hubiere designa-
do pa ra la excusión. 

Art . 1735. Cuando el f iador haya renunciado el bene-
ficio de orden, pero no el de excusión, el acreedor pue-
de perseguir en un mismo juicio al deudor principal y 
al f iador , mas éste conse rva rá el beneficio de excusión 
aun cuando se dé sentencia con t ra los dos. 

Ar t . 1736. Si hubiere renunciado los beneficios de or-
den y excusión, el f iador, al s e r demandado por el acree-
dor, puede denunciar el pleito al deudor principal, p a r a 
que éste r inda las p ruebas que crea convenientes; y en 
caso de que no sa lga al juicio pa ra el indicado objeto, 
le pe r jud ica rá la sentencia que se pronuncie contra el 
f iador . , , 

Ar t . 1737. El tiador que p a g a r e por el deudor, podra 
proceder contra éste e jecut ivamente en virtud de la 
sentencia; y conforme á la na tu ra l eza de la obligación, 



si el pago no se hub ie ra hecho en virtud de fallo judi-
cial. : 

Art . 1738 L a t ransacc ión entre el ac reedor y el deu-
dor pr incipal , ap rovecha al fiador pero no le perjudica. 
L a ce lebrada ent re el f iador y el acreedor aprovecha 
pero no per jud ica a l deudor principal. 

A r t . 1739. El que f ía al f iador g o z a del beneficio de 
excusión, tan to cont ra el f iador como contra el deudor 
principal . ^ 

Ar t . 1740. No fían á un f iador los tes t igos que decla-
ran de ciencia c ie r ta en favor de su idoneidad. 

Art. 1741. Si son var ios los f iadores de un deudor por 
una sola deuda, r e sponderá cada uno de ellos por la to-
tal idad de aquella, no habiendo convenio en contrario, 
pero si sólo uno de los f iadores es demandado , podrá 
hace r c i tar á los demás p a r a que se defiendan juntamen-
te , ó de igual modo y en la proporción debida estén á 
las resu l tas del juicio. 

Art . 1742. El f iador solidario que p a g a t iene derecho 
de r ec l amar á los demás la par te que les corresponda. 
E l que no fue re solidario, sólo tendrá acción cont ra el 
deudor por la pa r t e que h a y a pagado. 

Ar t . 1743. E l beneficio de división no t iene lugar en-
t re los f iadores: 

I. Cuando se renuncia expresamente: 
II Cuando cada uno se ha obligado mancomunada-

mente con el deudor : 
III . Cuando a lguno ó a lgunos de los f iadores son con-

cursados ó se hal lan insolventes; en cuyo caso se pro-
cederá conforme á los a r t s . 1758 y 1759. 

IV . E n el caso de la f rac . V del a r t . 1727: 
V. Cuando a lguno ó a lgunos de los f iadores se en-

cuent ran en a lgunos de los casos señalados p a r a el deu-
dor en las f r acs . IV y VI del referido a r t . 1727. 

Ar t . 1744 El f i ador que pide el beneficio de división, 
sólo responde por la par te del f iador ó f iadores insol-
ventes , si la insolvencia es anterior á la petición; y ni 
aun por esa mi sma insolvencia, si el ac reedor volunta-
r iamente hace el cobro á p ro r ra ta sin que el fiador lo 
rec lame. 

CAPITULO III. 

De los efectos de la fianza con relación al deudor 
y al fiador. 

Art . 1745. El f iador que p a g a debe ser indemnizado 
por el deudor, aunque éste no haya p res t ado su consen-
timiento p a r a la constitución de la f ianza. Si ésta se hu-
biere o torgado cont ra la voluntad del deudor, no ten-
drá derecho a lguno el f iador pa ra cobra r lo que pagó. 

Art 1746. El f iador que p a g a por el deudor , debe ser 
indemnizado por éste: 

I. De la deuda principal: 
II. De los intereses respect ivos desde que haya noti-

ciado el pago al deudor, aun cuando éste no estuviere 
obl igado por razón del contra to á p a g a r l o s al acree-
dor: 

III . De los gas tos que haya hecho desde que dió no-
ticia al deudor de habe r sido requerido de pago : 

IV. De los daños y perjuicios que haya sufr ido por 
causa del deudor. 

Art. 1747. E l f iador que p a g a , se s u b r o g a en todos 
los derechos que el ac reedor tenía CQntra el deudor . 

Art . 1748. Si el f iador hubiere t rans igido con el acree-
dor, no podrá exigir del deudor sino lo que en real idad 
haya pagado . 

Árt. 1749« Siendo dos ó m á s los deudores solidarios 
de una misma deuda, podrá el f iador pedir de cualquie-
r a de ellos la total idad de lo que hubiere pagado . 

Ar t . 1750. Si el f iador hace el pago sin ponerlo en co-
nocimiento del deudor, podrá éste oponer le todas las 
excepciones que podría oponer al acreedor al t iempo de 
hacer el pago . 

Ar t . 1751. Si el deudor, ignorando el pago por f a l t a 
de aviso del f iador, p a g a de nuevo, no podrá éste repe-
tir contra aquel sino solamente contra el acreedor . 

Ar t . 1752. Si el f iador ha pagado en vir tud del fallo 
Cod. C i v . — 1 6 



judicial, y por motivo fundado no pudo hace r saber el 
p a g o al deudor, éste quedará obl igado á indemnizar á . 
aquél , y no podrá oponerle más excepciones que las que 
sean inherentes á la obligación y que no hubieren sido 
opues tas por el f iador, teniendo conocimiento de ellas. 

Art . 1753. Si la deuda fue re á plazo ó bajo condición 
y el f iador la p a g a r e an tes de que aquel ó é s ta se cum-
plan, no podrá cobra r la del deudor sino cuando fuere 
lega lmente exigible. 

Art . 1754. El f iador puede, aun antes de h a b e r paga-
do, exigir que el deudor a segure el pago ó le releve de 
la f ianza: 

I. Si fué demandado judicialmente por el pago : 
II. Si el deudor su f re menoscabo en sus bienes, demo- . 

do que se hal le en r i e sgo de quedar insolvente: 
III." Si p re tende ausen ta r se de la República: 
IV . Si se obligó á re levar le de la f ianza en t iempo de-

te rminado y éste h a t ranscurr ido: 
V . Si la deuda se hace exigible por el vencimiento 

del plazo: 
VI. Si han t ranscur r ido diez años, no teniendo la obli-

gac ión principal té rmino fi jo, y no siendo la f i anza por 
t í tulo oneroso. 

Art . 1755. E n el caso del número quinto del artículo 
que precede, podrá también exigir el f iador que el aeree-, 
dor proceda cont ra el principal deudor ó c o n t r a el mis-
mo fiador, admitiéndole el beneficio de excusión, si tu-
v iere lugar . 

Ar t . 1756. Si el ac reedor dentro de sesenta días con-
tados desde la fecha en que se le h a g a el requerimien-
to, no demanda al deudor ni al f iador , éste queda libre 
de la obligación. 

CAPITULO IV. 

De los efectos de la fiama con relación á los fiadores 
entre si. 

Art . 1757. Siendo dos ó m á s los f iadores del mismo 
deudor, y por la misma deuda, el que la hubiere pagado 
en su totalidad podrá exigir de cada uno de los otros la 
pa r t e proporcional que le corresponda. 

Ar t . 1758. Si a lguno de los f iadores se ha l lare insol-
vente, se dividirá su cuota ent re los demás á p r o r r a t a . 

Art . 1759. Lo dispuesto en los dos ar t ículos anter io-
res, sólo tendrá lugar si el pago de la deuda se ha exi-
gido judicialmente, y si el deudor principal es tá fallido. 

Art . 1760. Los f iadores demandados por el que pagó 
podrán oponer á éste las excepciones que podría a l e g a r 
el deudor principal contra el acreedor , y que no fueren 
puramente personales del deudor ó del f iador que hizo 
el pago. 

Art . 1761. El que f ía al f iador , en caso de insolven-
cia de éste, e s responsable p a r a con los otros f iadores , 
en los mismos términos en que lo sería el f iador fiado. 

CAPITULO V. 

De la extinción de la fianza. 

Art . 1762. Ext inguida la obligación principal, se ex-
t ingue la f ianza, que también puede ext inguirse como 
las demás obligaciones. 

Ar t . 1763. Si la obl igación del deudor y la del f i ador 
se confunden, porque uno herede al otro, no se ext ingue 
la obligación del que fió al f i ador . 



C Ó D I G O C I V I L . 

Art . 1764. Si el ac reedor acep ta voluntar iamente una 
f inca ú o t ra cualquiera cosa en p a g o de la deuda, queda 
exonerado el f iador aun cuando el acreedor pierda des-
pués por evicción la cosa que se le dió. 

Art . 1765. Si el ac reedor exonera á alguno de los lía-
dores sin consent imiento de los otros, quedarán todos 
ellos exonerados proporc iona lmente de la obligación re-
mitida. v i -

Art . 1766. Los f iadores , aun cuando sean solidarios, 
quedan l ibres de su obligación si por culpa ó negligen-
cia del ac reedor no pueden s u b r o g a r s e en los derechos, 
privilegios é h ipotecas del mismo acreedor . 

Art . 1767. L a p r ó r r o g a ó e spe ra concedida al deudor 
por el acreedor , sin consent imiento del f iador , extingue 
ia f ianza. 

Art . 1768. L a quita reduce la f ianza en la misma pro-
porción que la deuda principal , y la ext ingue en el ca-
so de que, en virtud de ella, quede sujeta la obligación 
principal á nuevos g r a v á m e n e s ó condiciones. 

CAPITULO VI. 

De la fianza legal ó judicial. 

Art . 1769. E l f iador que h a y a de darse por disposición 
de la ley ó de providencia judicial, debe tener las cuali-
dades prescr i tas en el ar t . 1722. ^ 

Ar t . 1770. Si el obl igado á da r f ianza en los casos del 
ar t iculo anter ior , no la hal lare , podrá dar en vez de ella 
una prenda ó .hipoteca que se est ime bas tan te pa ra cu-
br i r su obligación. 

Art . 1771. El f iador judicial no puede pedir la excu-
sión del deudor principal . 

Ar t . 1772. E l que fía á un f iador judicial, no puede 
pedir la excusión de éste ni la del deudor. 

TITULO SÉPTIMO 

D E LA P R E N D A Y DE LA ANTICIÍESIS . 

C A P I T U L O I . 

De la prenda. 

Art . 1773. La prenda es un derecho rea l que se cons-
ti tuye sobre algíin objeto mueble, p a r a g a r a n t i r el cum-
plimiento de una obligación y su preferencia en el pago . 

Art . 1774. L a prenda no puede cons iderarse legí t ima-
mente consti tuida, si no sirve de ga ran t í a á una obl iga-
ción válida. 

Art . 1775. Puede uno constituir p renda pa ra g a r a n t i r 
una deuda aun sin consentimiento del deudor . 

Ar t . 1776. El contra to de prenda sólo puede produci r 
sus efectos por la e n t r e g a de la cosa empeñada y su per-
manencia en poder del acreedor , á no ser que éste la 
pierda sin culpa suya, ó que la prenda consista en fru-
tos, según lo dispuesto en los dos ar t ículos s iguientes . 

Ar t . 1777. Pueden darse en prenda todos los objetos 
muebles que pueden ser ena jenados , y aun los f ru tos 
pendientes de los bienes raíces que deben ser recogidos 
en tiempo determinado. 

Art . 1778. Cuando la prenda consista en f ru to s de co-
sa raíz , sea que estén pendientes-ó ya recogidos , el due-
ño de la finca se rá .cons iderado como deposi tar io , salvo 
convenio en cont rar io . 

Art . 1779. Cuando la cosa dada en prenda sea un tí-
tulo de crédito que lega lmente deba cons tar en el regis-
tro público, no su r t i r á efecto contra t e rce ro el derecho 
de prenda sino desde que se inscriba en el r eg i s t ro . 

Art . 1780. El acreedor á quien se haya dado en pren-
da un título de crédito, no tiene derecho, aun cuando se 



venza el plazo del crédito empeñado, p a r a cobrar lo ni 
p a r a recibirlo, aunque voluntar iamente se le of rezca por 
el que lo debe; pero podrá en arabos casos exigir que 
el deudor del crédito en t r egue su impor te y se deposite. 

Art . 1781. Siempre que la prenda fuere un crédito, el 
acreedor que tuviere en su poder el título, e s t a r á obli-
gado á hacer todo lo que sea necesar io p a r a que no se 
a l te re ni menoscabe el derecho que aquél r epresen ta . 

A r t . 1782. Puede darse prenda p a r a g a r a n t i r obliga-
ciones fu tu ra s ; pero en este caso no puede venderse ni 
ad jud icarse la cosa empeñada sin que se p ruebe que la 
obligación principal fué lega lmente exigible. 

Art . 1783. Si a lguno hubiere prometido dar cierta co-
sa en prenda y no la hubiere en t regado , sea con culpa 
suya ó sin ella, el acreedor puede pedir que se le entre-
g u e la cosa, que se dé por vencido el plazo de la obliga-
ción ó que ésta se rescinda. 

Art . 1784. En el caso del art ículo anter ior , el acree-
dor no podrá pedir que se le en t regue la cosa, si ha pa-
sado á poder de un tercero en virtud de cualquier título 
legal . 

Ar t . 1785. Nadie puede da r en prenda las cosas aje-
nas , sin poder especial de su dueño. 

Ar t . 1786. Si se p rueba debidamente que el dueño 
prestó su cosa á otro con el objeto de que éste la empe-
ñ a r a , va ldrá la prenda como si la hubiere consti tuido el 
mismo dueño. 

Ar t . 1787. L a prenda debe consti tuirse por escri to en 
todo caso, y en ins t rumento público s iempre que el va-
lor de la obligación pase de quinientos pesos. 

Ar t . 1788. E l derecho de prenda, sea cual fue re la 
cantidad de la obligación principal, no su r t i r á efecto 
cont ra t e rce ro si no copsta en la fo rma que previene el 
ar t ículo anter ior . 

Ar t . 1789. E l acreedor adquiere por el empeño : 
I. E l derecho de ser p a g a d o de su deuda con el pre-

cio de la cosa empeñada, con la p re fe renc ia que esta-
blece el a r t . 1950: 

II. E l de deducir todas las acciones posesor ias y que-
re l l a r se de quien le haya robado la cosa empeñada , aun 
cuando sea el mismo dueño: 

III . E l de ser indemnizado de los g a s t o s necesar ios y 
úti les que hiciere pa ra conservar la cosa empeñada , á no 
ser que use 'de ella por convenio: 

IV . El de exigir del deudor ot ra p renda , ó el pago de 
la deuda, aun antes del plazo convenido, si la cosa em-
peñada se pierde ó se de ter iora sin su culpa. 

Art . 1790. Si el acreedor es tu rbado en la posesión de 
la prenda, debe avisarlo al dueño para que la defienda: 
si el deudor no cumpliere con es ta obligación, se rá res-
ponsable de todos los daños y perjuicios . 

Art . 1791. Si perdida la prenda el deudor of rec ie re 
o t ra ó a lguna caución, queda al a rb i t r io del acreedor 
acep ta r l a s ó rescindir el cont ra to . 

Art . 1792. E l ac reedor es tá ob l igado: 
I. A conservar la cosa empeñada como si f ue ra pro-

pia, y á responder de los deter ioros y perjuicios que su-
f r a por su culpa ó negl igencia : 

II. A restituir la p renda luego que estén p a g a d o s ín-
t e g r a m e n t e la deuda, sus in tereses y los gas tos de con-
servación de la cosa, si se han est ipulado los p r imeros 
y hecho los segundos. 

Art . 1793. Si el ac reedor abusa de la cosa empeñada , 
el deudor puede exigir que és ta se deposite ó que aquél 
dé f ianza de rest i tuir la en el estado en que la recibió. 

Ar t . 1794. El ac reedor abusa de la cosa empeñada 
cuando usa de ella sin es ta r au tor izado por convenio, ó 
cuando estándolo, la de ter iora ó la aplica á objeto di-
verso de aquel á que es tá dest inada. 

Art . 1795. Si el deudor ena jena re la cosa empeñada 
ó concediere su uso ó posesión, el adqui ren te no podrá 
exigir su e n t r e g a sino p a g a n d o el impor te de la obl iga-
ción, con los in tereses y g a s t o s en sus respectivos casos. 

Art . 1796. Los f ru tos de la cosa empeñada per tene-
cen al deudor; mas si por convenio los percibe el acree-
dor, su impor te se imputará pr imero á los gas tos , des-
pués á los intereses, y el sobran te al capital . 

Art . 1797. L a s par tes podrán est ipular compensación 
rec íproca de intereses con los f ru tos de la cosa. 

Art . 1798. Si no hubiere convenio, la compensación 
se h a r á hasta la cantidad concurrente; y el exceso de los 
f ru tos , si los hubiere, se impu ta rá al capital . 



Art . 1799. L a prenda no g a r a n t i z a más obligación que 
aquella p a r a cuya segur idad fué constituida, salvo con-
venio expreso en cont rar io . 

Art . 1800. Si el deudor no paga en el plazo estipula-
do, y no habiéndolo, cuando fuere requer ido pore l acree-
dor, éste podrá pedir y el juez decre tará la venta de la 
cosa empeñada en públ ica a lmoneda y previa citación 
al deudor. 

Art . 1801. L a cosa s e r á adjudicada al acreedor en las 
dos tercias par tes del precio que le hubieren dado los 
peri tos, si no pudiere vender se en los términos que es-
tablezca el Código de Procedimientos 

Ar t . 1802. El ac reedor no puede quedarse con la pren-
da en pago de la deuda, salvo pacto en contrar io; pero 
en este caso, valuada la cosa, se procederá en los tér-
minos que establece el ar t ículo anter ior . 

Art . 1803. Puede, por convenio expreso, venderse la 
prenda ext ra judic ia lmente . 

Ar t . 1804. En cualquiera de los casos mencionados en 
les t res ar t ículos an te r io res , podrá el deudor hacer sus 
pender la venta, p a g a n d o dent ro de veint icuatro ho ras 
con tadas desde la suspensión. 

Ar t . 1805. Si el producto de la venta excede á la deu-
da, se e n t r e g a r á el exceso al deudor; pero si el precio 
no cubre-todo el crédito, t iene derecho el acreedor de 
demandar al deudor por lo que falte. 

Ar t . 1806. E l ac reedor no responde por la evicción 
de la prenda vendida, á no ser que in te rvenga dolo de 
su par te , ó que se hubiere sujetado á aquel la responsa-
bilidad expresamente . 

Art . 1807. E l derecho y obligación que resultan de la 
prenda, son indivisibles, salvo el caso en que haya esti-
pulación en contrar io . 

Ar t . 1808. Ext inguida la obligación principal , sea por 
el pago , sea por cua lqu ie ra otra causa legal , queda ex-
t inguido el derecho de p renda . 

A r t . 1809. Respecto de los montes de piedad, públi-
cos ó privados, que con autorización legal pres ten dine-
ro sobre prendas , se obse rva rán las leyes y reglamen-
tos que les conciernen, en lo que no se opongan á las 
disposiciones de este capí tulo . 

CAPITULO II. 

De la anticresis. 

Art . 1810. Puede el deudor pres ta r en s e g u r i d a d de 
su deuda cualquier inmueble que le pe r tenezca , quedan-
do el acreedor con derecho de disf rutar lo por cuen ta de 
los intereses debidos, ó del capital , si no se deben inte-
reses: esto es lo que se l lama anticresis . 

Art . 1811. Es te contra to es nulo si no cons t a en es-
cr i tura pública. 

Art. 1812. E n la escr i tura se dec la ra rá si el cap i ta l 
causa intereses,-yse f i ja rán los té rminos en quee l ac ree -
dor ha de adminis t rar la finca. De lo cont ra r io , se en-
tenderá que no hay intereses, y que el ac reedor debe ad-
minis t rar de la misma manera que el m a n d a t a r i o gene-
ral . confi rme al a r t . 2350. 

Art . 1813. Los contra tos que el ac reedor ce lebre co-
mo adminis t rador de la cosa, son válidos, pero no pue-
den extenderse á mayor t iempo que el que debe du ra r 
la anticresis, salvo pacto expreso en cont ra r io ce lebrado 
ent re el acreedor y el deudor . 

Art . 1814. L a ant icresis confiere al ac reedor el de-
recho: 

I. De re tener el inmueble has ta que la deuda sea pa-
g a d a ín tegramente , salvo el derecho especial adqui r ido 
por un tercero sobre el inmueble por efecto de hipoteca 
anter iormente reg i s t rada : 

II. De t r ans fe r i r á otro ba jo su responsabil idad el 
usuf ruc to y adminis t ración de la cosa, si no hubiere es-
tipulación en contrar io : 

III. De defender sus derechos con las acciones pose-
sorias. 

Ar t . 1815. El ac reedor anticrét ico debe dar cuenta de 
los productos de la cosa; t iene las mismas obl igaciones 
que el acreedor de prenda, y responde: 



I . P o r los f ru tos y rendimientos que se perd ieren por 
su culpa: 

II. P o r l as contr ibuciones y demás c a r g a s prediales , 
sa lvo el derecho de deducir las de los rendimientos . 

Ar t . 1816. E l ac reedor es tá igua lmente obl igado á 
hace r los g a s t o s necesar ios p a r a la conservación de la 
cosa, deduciéndolos del impor te de los f ru tos . 

Ar t . 1817. Cuando por cualquier causa no puedan ser 
exac tamen te conocidos los frutos, se r e g u l a r á n por pe-
r i tos , como si el inmueble es tuviera a r rendado . 

A r t . 1818. Si en la escr i tura no se señala t é rmino pa-
r a las cuentas, el acreedor debe dar las cada año. 

Ar t . 1819. Si el ac reedor hubiere conservado en su po-
der la cosa dada en anticresis más de diez años, sin dar 
cuentas , se p resumirán pagados capital é intereses , sal-
va p rueba en cont rar io . 

Ar t . 1820. Si el ac reedor que adminis t ra la cosa no da 
cuen tas t r e s meses después del plazo en que debe dar-
las, puede ponérse le un in terventor á su costa, si el deu-
dor así lo pide. 

Ar t . 1821. L a fa l t a de pago no autor iza al ac reedor 
p a r a quedarse con la cosa, debiendo proceder como res-
pecto de la prenda disponen los ar ts . 1800 á 1805. 

Ar t . 1822. Respecto de la cosa a j ena dada en ant icre-
sis, se o b s e r v a r á lo dispuesto en los ar ts . 1785 y 1786. 

TITULO OCTAVO. 

D E L A H I P O T E C A . 

CAPITULO I. 

De la hipoteca en general. 

Art . 1823. L a hipoteca es un derecho real que se cons-
t i tuye sobre bienes inmuebles ó derechos reales , pa ra 
g a r a n t i r el cumplimiento de una obligación y su prefe-
rencia en el pago . 

Art . 1824. Los bienes h ipotecados quedan su je tos al 
g r a v a m e n impuesto, aunque pasen á manos de un te rcer 
poseedor . 

A r t . 1825. L a hipoteca sólo puede recaer sobre inmue-
bles ciertos y determinados, ó sobre los derechos rea les 
que en ellos estén constituidos. 

Art. 1826. Siempre que fueren hipotecadas f incas su-
je tas á g r a v á m e n e s reales, no comprenderá la hipoteca 
sino e l v a l o r d e las mismas fincas, deduciendo el del g r a -
vamen real, ó la prestación correspondiente á cinco años, 
si la obligación fue re de ren tas ó pensiones anuales . 

Art . 1827. La hipoteca de predios sólo comprende: 
I. L a á rea ó superficie nuda que sirve de base á los 

edificios: 
II. Los edificios y cualesquiera o t ras construcciones 

existentes al t iempo de const i tuirse la hipoteca ó ejecu-
tados por el dueño con posterioridad: 

III. Las accesiones y me jo ras permanentes que tuvie-
re el predio, y que aumenten la á rea y sus edificios y 
construcciones: 

IV. Los objetos comprendidos en las f r acs . III y VII 
del ar t . 684, que el propietario haya a g r e g a d o á la finca 
hipotecada: 

V. Los animales que en la escr i tura constitutiva de la 
hipoteca se hayan fijado como pie de cr ía , en los térmi-
nos á que se re f ie re la f r ac . VII I del a r t . 684. 

Art . 1828. La hipoteca de una construcción levan tada 
en ter reno ajeno, no comprende la á rea . 

Art . 1829. Si los muebles de que se habla en el ar t . 
1827, frac. IV, f-ueren enajenados an tes de la constitu-
ción de la hipoteca, no t endrá -acción el acreedor hipo-
tecar io ni contra el dueño de la cosa ni cont ra te rcer po-
seedor. 

Art . 1830. Puede hipotecarse la nuda prop iedad ; en 
cuyo caso si el usufructo se consol idare con ella en la 
persona del propietario, no sólo subsist i rá la hipoteca, 
sino que se ex tenderá también al mismo usufructo . 

Art . 1831. Pueden también ser hipotecados los bienes 
que ya lo estén anter iormente, aunque sea con el pacto 
de no volverlos á hipotecar; salvos en todo caso los de-
rechos de prelación que establece este Código. 



I . P o r los f ru tos y rendimientos que se perd ieren por 
su culpa: 

II. P o r l as contr ibuciones y demás c a r g a s prediales , 
sa lvo el derecho de deducir las de los rendimientos . 

Ar t . 1816. E l ac reedor es tá igua lmente obl igado á 
hace r los g a s t o s necesar ios p a r a la conservación de la 
cosa, deduciéndolos del impor te de los f ru tos . 

Ar t . 1817. Cuando por cualquier causa no puedan ser 
exac tamen te conocidos los frutos, se r e g u l a r á n por pe-
r i tos , como si el inmueble es tuviera a r rendado . 

A r t . 1818. Si en la escr i tura no se señala t é rmino pa-
r a las cuentas, el acreedor debe dar las cada año. 

Ar t . 1819. Si el ac reedor hubiere conservado en su po-
der la cosa dada en anticresis más de diez años, sin dar 
cuentas , se p resumirán pagados capital é intereses , sal-
va p rueba en cont rar io . 

Ar t . 1820. Si el ac reedor que adminis t ra la cosa no da 
cuen tas t r e s meses después del plazo en que debe dar-
las, puede ponérse le un in terventor á su costa, si el deu-
dor así lo pide. 

Ar t . 1821. L a fa l t a de pago no autor iza al ac reedor 
p a r a quedarse con la cosa, debiendo proceder como res-
pecto de la prenda disponen los ar ts . 1800 á 1805. 

Ar t . 1822. Respecto de la cosa a j ena dada en ant icre-
sis, se o b s e r v a r á lo dispuesto en los ar ts . 1785 y 1786. 
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De la hipoteca en general. 

Art . 1823. L a hipoteca es un derecho real que se cons-
t i tuye sobre bienes inmuebles ó derechos reales , pa ra 
g a r a n t i r el cumplimiento de una obligación y su prefe-
rencia en el pago . 

Art . 1824. Los bienes h ipotecados quedan su je tos al 
g r a v a m e n impuesto, aunque pasen á manos de un te rcer 
poseedor . 

A r t . 1825. L a hipoteca sólo puede recaer sobre inmue-
bles ciertos y determinados, ó sobre los derechos rea les 
que en ellos estén constituidos. 

Art. 1826. Siempre que fueren hipotecadas f incas su-
je tas á g r a v á m e n e s reales, no comprenderá la hipoteca 
sino e l v a l o r d e las mismas fincas, deduciendo el del g r a -
vamen real, ó la prestación correspondiente á cinco años, 
sí la obligación fue re de ren tas ó pensiones anuales . 

Art . 1827. La hipoteca de predios sólo comprende: 
I. L a á rea ó superficie nuda que sirve de base á los 

edificios: 
II. Los edificios y cualesquiera o t ras construcciones 

existentes al t iempo de const i tuirse la hipoteca ó ejecu-
tados por el dueño con posterioridad: 

III. Las accesiones y me jo ras permanentes que tuvie-
re el predio, y que aumenten la á rea y sus edificios y 
construcciones: 

IV. Los objetos comprendidos en las f r acs . III y VII 
del ar t . 684, que el propietario haya a g r e g a d o á la finca 
hipotecada: 

V. Los animales que en la escr i tura constitutiva de la 
hipoteca se hayan fijado como pie de cr ía , en los térmi-
nos á que se re f ie re la f r ac . VII I del a r t . 684. 

Art . 1828. La hipoteca de una construcción levan tada 
en ter reno ajeno, no comprende la á rea . 

Art . 1829. Si los muebles de que se habla en el ar t . 
1827, frac. IV, f-ueren enajenados an tes de la constitu-
ción de la hipoteca, no t endrá -acción el acreedor hipo-
tecar io ni contra el dueño de la cosa ni cont ra te rcer po-
seedor. 

Art . 1830. Puede hipotecarse la nuda prop iedad ; en 
cuyo caso si el usufructo se consol idare con ella en la 
persona del propietario, no sólo subsist i rá la hipoteca, 
sino que se ex tenderá también al mismo usufructo . 

Art . 1831. Pueden también ser hipotecados los bienes 
que ya lo estén anter iormente, aunque sea con el pacto 
de no volverlos á hipotecar; salvos en todo caso los de-
rechos de prelación que establece este Código. 



Art . 1832. Los bienes per tenecientes á personas que 
no t ienen la l ibre disposición de ellos, no pueden ser hi-
potecados sino con las formal idades que pa ra su respec-
tivo caso establece este Código. 

Art . 1833. L a hipoteca consti tuida sobre derechos rea-
les, sólo d u r a r á mien t ras és tos subsistan; pero si los de-
rechos en que aquella se hubiere constituido se han ex-
t inguido por culpa del que los disf rutaba, e s t a r á éste 
obl igado á constituir una nueva hipoteca á satisfacción 
del acreedor , y en caso con t ra r io á paga r l e todos los da-
ños y perjuicios. 

Art. 1834. No se podrán hipotecar : 
I. Los f ru to s y r e n t a s pendientes, con separac ión del 

predio que los p r o d u z c a : 
II. Los objetos muebles colocados permanentemente 

en los edificios, bien p a r a su adorno ó comodidad, ó bien 
p a r a el servicio de a l g u n a industr ia ; á no ser que se hi-
potequen juntamente con dichos edificios: 

III . L a s serv idumbres , á no ser que se hipotequen jun-
tamente con el predio dominante , y exceptuándose en to-
do caso la de aguas , lo cual r o d r á ser h ipo tecada : 

IV . El derecho de perc ib i r los frutos en el usufructo 
concedido por este Código á los ascendientes sobre los 
bienes de sus descendientes: 

V . El uso y la hab i tac ión : 
VI. Los bienes vendidos con pacto de re t roventa mien-

t r a s la ven ta no quede i r revocablemente consumada ó 
resuel ta : 

VII. L a s minas, mien t ra s no se haya obtenido el títu-
lo de la concesión defini t iva, aunque estén s i tuadas en 
t e r reno propio: 

VIII . Los bienes l i t igiosos. 
Art 1835. Cuando el enf i teuta haya constituido hipo-

teca sobre el predio sin consentimiento del dueño, se ob-
s e r v a r á lo dispuesto en el a r t . 3131. 

Ar t . 1836. Cuando se hipotequen var ias f incas junta-
mente por un solo crédi to, el acreedor puede hacer efec-
tiva la obligación sobre cualquiera de ellas, ó sobre to-
das, s imultánea ó suces ivamente , hasta obtener el pago 
total , á no ser que en la escr i tura se haya determinado 

la cantidad ó pa r t e de g r a v a m e n de que c a d a una de las 
f incas deba responder . 

Art . 1837. L a hipoteca subsist i rá ín t eg ra , mien t ras 
no se cancele, sobre la total idad de los b ienes hipoteca-
dos, aunque se reduzca la obligación ga r an t i da ; y sobre 
cualquiera pa r t e de los mismos bienes que se conserve, 
aunque la r e s t an te haya desaparec ido : pero sin perjui-
cio de lo que se dispone en los dos ar t ículos siguientes. 

Art . 1838. Si una finca h ipotecada se dividiere en dos 
ó más, no se dis tr ibuirá ent re ellas el crédi to hipoteca-
rio, sino cuando voluntar iamente lo a c o r d a r e n el acree-
dor y el deudor. 

Art . 1839. No ver i f icándose la dis tr ibución en los tér-
minos establecidos en el art ículo que precede, podrá re-
petir el acreedor por la totalidad de la s u m a garan t ida , 
contra cualquiera de las nuevas f incas en que se haya 
dividido la pr imera , ó cont ra todas, s imul tánea ó suce-
s ivamente. 

Art . 1840. Dividida ent re va r i a s f incas la hipoteca 
constituida p a r a la segur idad de un crédito, y p a g a d a 
la pa r t e de éste con que estuviere g r a v a d a a lguna de 
ellas, se podrá exigir por aquel á quien interese, la can-
celación parc ia l de la hipoteca en cuanto á la misma 
finca. 

Art . 1841. Si la par te de crédito p a g a d a se pudiere 
apl icar á la l iberación de una ó de o t ra de las f incas 
g ravadas , por no ser inferior al imper te de la respon-
sabilidad especial de cada una, el deudor e legirá la que 
haya de quedar libre. 

Art . 1842. Cuando sea una la f inca hipotecada, ó cuan-
do, siendo var ias , 110 se haya señalado la responsabil i-
dad de cada una , no se podrá exigir la l iberación de 
n inguna par te de los bienes hipotecados, sea cual fuere 
la del crédito que el deudor haya sat isfecho. 

Art . 1843. Si el inmueble hipotecado se hiciere, por 
culpa del deudor, insuficiente p a r a la seguridad de la 
deuda, podrá el acreedor exigir ant ic ipadamente el pa-
go ó que se mejore la hipoteca á su satisfacción'. 

Ar t . 1844. Cuando la diminución del valor se verifi-
que sin culpa del deudor, no es ta rá obl igado á antic.i-



par el p a g o si me jo ra re la hipoteca á sat isfacción del 
acreedor . 

Art . 1845. Si la f inca estuviere a s e g u r a d a ó se destru-
yere por incendio ú otro caso fortuito, subs is t i rá la hi-
poteca en los restos de la f inca, y además , el valor del 
seguro q u e d a r á afecto al pago . Si el crédi to f u e r e de pla-
zo cumplido, podrá el ac reedor pedir la retención del 
seguro, y si no lo fuere, podrá pedir que dicho valor se 
imponga á su satisfacción, p a r a que se ver i f ique el pa-
go al vencimiento del plazo. Lo mismo se obse rva rá con 
el precio q u e se obtuviere en caso de ocupación por cau-
sa de ut i l idad pública ó de venta judicial. 

Art . 1846. Sólo puede hipotecar el que puede enaje-
nar , y sólo pueden ser hipotecados los bienes que pue-
den ser ena jenados ; salvo lo dispuesto, p a r a el caso de 
hipoteca necesar ia , en los ar ts . 1876 y 1877. 

Art. 1847. L a hipoteca constituida por el que no t e n -
g a derecho de hipotecar, no convalecerá aunque el cons-
t i tuyente adqu ie ra después el derecho de que carecía . 

Art. 1848. L a acción h ipo t eca r i ap re sc r i b i r áá lo s vein-
te años contados desde que pueda e je rc i ta rse con arre-
glo al t í tulo inscrito. E n t r e tan to que la acción no pres-
cr iba, la h ipoteca conse rva rá su preferencia según la 
fecha de su inscripción. 

Art. 1849. .Sin consentimiento del ac reedor respecti-
vo, el p rop ie ta r io del predio hipotecado no puede con-
t r a t a r el p a g o ade l an tado de ren tas por un t iempo que 
exceda a l plazo del crédito hipotecario, ni por más de 
cua t ro a ñ o s si el crédito no tuviere plazo cierto, bajo pe-
na de nul idad del contra to en la pa r t e que exceda del 
t iempo dicho. 

Art. 1850 Si el crédito hipotecario causa rédi to, el pre-
dio g r a v a d o no responde por los caídos de más de cin-
co años; á no ser que se haya ampliado á ellos la hipo-
teca, a s en t ándose en el respect ivo regis t ro , el que sólo 
desde su f e c h a producirá efecto con relación á tercero. 

Art . 1851. El ac reedor 110 puede adquir i r el predio hi-
potecado sino por convenio con el deudor, ó por adju-
dicación e n los casos en que no se presen te otro postor 
y con las condiciones y solemnidades que es tablezca el 
Código de Procedimientos . 

Art . 1852 L a hipoteca puede ser consti tuida, tan to por 
el deudor como por otro á su f avor . 

Art , 1853. Nadie puede hipotecar sus bienes sino con 
las condiciones y limitaciones á que esté suje to su dere-
cho de propiedad. 

Ar t . 1854. El propietario cuyo derecho sea condicio-
nal ó de cualquiera otra manera limitado, deberá decla-
ra r en el cont ra to la na tura leza de su propiedad, si la 
conoce La omisión de es ta circunstancia induce presun-
ción de f raude . 

Art . 1855. El predio común no puede ser hipotecado, 
sino con consentimiento de todos los propietar ios . 

Ar t . 1856. L a hipoteca sólo puede ser const i tuida en 
escr i tura pública. Los notar ios deberán dec la ra r l a b o -
r a del día en que se otorgó la escr i tura , ba jo pena de 
pérdida de oficio. 

Art. 1857. L a hipoteca nunca es táci ta ni genera l ; pa-
r a subsistir necesi ta s iempre de regis tro, y se con t rae 
por la voluntad en los convenios y por necesidad en los 
casos en que la ley sujeta á a lguna persona á p res ta r 
esa ga ran t í a sobre bienes determinados: en el pr imer ca-
so se l l ama voluntaria, en el segundo necesar ia . 

CAPITULO II. 

De la hipoteca voluntaria. 

Art . 1858. Son hipotecas voluntar ias las convenidas 
entre par tes , ó impuestas por disposición del dueño de 
los bienes sobre que se consti tuyen. 

Art. 1859. L a hipoteca voluntar ia puede const i tuirse 
puramente ó ba jo condición. 

Art . 1860. Los que l ega lmente puedan consti tuir hipo-
teca voluntar ia , podrán hacer lo por sí ó por medio de 
apoderado, con poder especial p a r a con t rae r este géne-
ro de obligaciones, o torgado ante notar io . 

Ar t . 1861- L a hipoteca consti tuida p a r a la segur idad 



de una obligación futura , ó su je ta á condiciones suspen-
sivas inscr i tas , sur t i rá efecto c o n t r a tercero desde su 
inscripción, si la obligación l l ega á real izarse ó la con-
dición á cumplirse. - ¿ t i . A 

Art 1862. Cuando sea exigible la obligación futura , ó 
se cumpla la condición suspens iva de que- t r a t a el ar-
tículo anter ior , deberán los in te resados hacerlo constar 
así por medio de una nota al m a r g e n de la inscripción 
hipotecar ia , sin cuyo requisi to no podrá ap rovechar ni 
pe r jud ica r á te rcero la hipoteca constituida. 

Ar t . 1863. Si la obl igación a s e g u r a d a estuviere suje-
t a á condición resolutor ia inscr i ta , la hipoteca no deja-
r á de sur t i r su efecto en cuan to á tercero, sino desde 
que se h a g a constar en el r e g i s t r o el cumplimiento de 
la condición. 

Art . 1864. El crédito h ipotecar io puede ena j ena r se o 
cederse á un tercero en todo ó en parte , s iempre que se 
h a g a en escr i tura pública de que se dé conocimiento al 
deudor, y que se inscriba en el regis t ro . 

Art. 1865. L a h ipoteca d u r a r á el tiempo señalado por 
los cont ra tantes ; si no se señala t iempo, d u r a r á por to-
do aquel en que pueda exigi rse la obligación que g a -
ran t iza , y si no hubiere término p a r a el vencimiento de 
la obl igación, se en tenderá que és ta tiene el plazo de 
diez años. 

Ar t . 1866. El plazo de la obligación ga ran t i zada con 
la hipoteca, puede ser p r o r r o g a d o por una sola vez an-
tes de que expire el plazo legal ó el convenio, pudiendo 
p r o r r o g a r s e también la hipoteca en los mismos térmi-
nos. Si en el ins t rumento en que se estipule la p ró r roga 
no se señala plazo pa ra ésta, d u r a r á diez años. 

Art . 1867. Duran te la p r ó r r o g a y el término señalado 
p a r a la prescripción, la hipoteca conservará la prela-
ción que le cor responda desde su origen. 

Art . 1868. L a hipoteca p r o r r o g a d a segunda ó más 
veces, sea con plazo fijo, sea por tiempo indeterminado, 
sólo tendrá la preferencia que le corresponda por la fe-
cha del último reg i s t ro . 

CAPITULO III. 

De la hipoteca necesaria. 

Art . 1869. L lámase necesar ia la hipoteca especial y 
expresa , que por disposición de la ley están obl igadas 
á consti tuir c ier tas pe r sonas pa ra a s e g u r a r los bienes 
que adminis t ran . 

Art . 1870 Llámase también necesar ia la hipoteca es-
pecial y expresa, cuya constitución tienen derecho de 
exigir por disposición de la ley ciertas personas pa ra 
g a r a n t i r sus créditos ó la administración de sus bienes. 

Art. 1871. La constitución de la hipoteca necesaria 
podrá exigirse en cualquier tiempo, aunque haya cesa-
do la causa que le diere fundamento, como el matr imo-
nio, la tutela , la pat r ia potestad ó la administración, 
s iempre que esté pendiente de cumplimiento la obliga-
ción que se debiera haber asegurado . 

Ar t 1872. Si para la constitución de una hipoteca ne-
cesar ia se ofrecieren va r ios bienes, se observará lo dis-
puesto en el ar t . 1836. 

Ar t . ¡873. Del mismo modo decidirá el juez las cues-
tiones que se susciten en t re lo« interesados, sobre la ca-
lificación de suficiencia de los bienes ofrecidos para la 
constitución de cualquiera hipoteca necesaria . 

Art . 1874. La hipoteca necesaria du ra rá el mismo 
tiempo que la obligación que con ella se garan t iza . 

Art. 1875. Tienen derecho de pedir la hipoteca nece-
sar ia pa ra segu. idad de sus créditos: 

I. El coheredero ó part ícipe, sobre los inmuebles re-
part idos, en cuanto importen sus respectivos sáneos ó 
el exceso de los bienes que hayan recibido: 

II El vendedor ó el que permuta sobre el inmueble 
vendido ó permutado, por el precio ó por la diferencia 
de los valores: 

III . El donante sobre los inmuebles donados, por las 
c a r g a s pecuniar ias impues tas al donatario: 

Cod. Civ . -17 



IV. El que pres ta dinero p a r a c o m p r a r a lguna finca, 
s o b r e la mi sma finca, con tal que conste en escr i tura 
públ ica que el p rés tamo se hizo con ese objeto: 

V. Los descendientes de cuyos b ienes fueren meros 
admin i s t r ado re s los padres ó ascendientes , sobre los 
b ienes de éstos, p a r a g a r a n t i r la conservación y devo-
lución de aquél los: 

VI . Los menores y demás incapaci tados sobre los bie-
nes de sus tutores , por los que éstos adminis t ren: 

VII L a m u j e r ca sada , sobre los b ienes de su mar i -
do, por la dote y bienes pa ra fe rna l e s , s iempre que la en-
t r e g a de una y otros conste por escr i tura pública: 

VIII- L o s ac reedores que hayan obtenido á su favor 
s e n t e n c i a que haya causado ejecutoria , sobre los bienes 
que tuv i e re libres el deudor y que ellos mismos des ig-
n e n : 

IX . L o s l e g a t a r i o s sobre los inmuebles de la heren-
cia, por el impor te de su legado , si no hubie re h ipoteca 
especial des ignada por el mismo tes tador : 

X . Los a segu rado re s , sobre los bienes a segu rados , 
por los p remios del seguro de dos años; y si el s e g u r o 
f u e r e mu tuo , por los" dos últ imos dividendos que se hu-
b ie ren hecho: 

XI . E l Es tado , los pueblos y los es tablecimientos pú-
blicos, sobre los bienes de sus admin i s t radores ó r ecau-
dadores p a r a a s e g u r a r las r e n t a s de sus respec t ivos 
c a r g o s . 

Ar t . 1876. Si los bienes dóta les ó p a r a f e r n a l e s fueren 
ra íces , puede la m u j e r exigir que sobre ellos se consti-
tuya de p re fe renc ia la hipoteca. 

Ar t . 1877. L a muje r goza del derecho que le concede 
la f r a c . VII . del ar t . 1875, en cualquier t iempo en que se 
const i tuya la dote. 

A r t . 1878. L a constitución de hipoteca en los casos 
á que se re f ie ren las f r acs . V, VI y V I I del a r t . 1875, 
puede ser pedida: 

I. E n el caso de bienes de que fueren meros adminis-
t r a d o r e s los padres , por los he rede ros legí t imos del me-
n o r : 

II. E n el caso de bienes que adminis t ren los tu tores , 

por los herederos legít imos y por el curador del menor 
ó incapacitado: 

III . E n el caso de dote, por la m u j e r si fue re mayor , 
por el que hubiere dado l a dote, por los padres de la 
muje r , aunque ellos no la 'hubieren dado, y por el tutor : 

I V. En el caso de bienes pa ra fe rna les , por la muje r 
si fuere mayor , por sus padres y por el tutor: 

V. En todo caso, por el Ministerio público, si no la 
pidieren las personas enumeradas en las f racciones an-
teriores. 

Art. 1879. L a acción de la muje r p a r a pedir la cons-
titución de la hipoteca, es imprescript ible . 

Art . 1880. Cuando el mar ido no hubiere consti tuido 
hipoteca dotal y comenzare á di lapidar sus bienes, que-
dará á salvo á la muje r el derecho que le conceden las 
leyes, p a r a exigir que los que subsistan de su dote, se 
le en t reguen, se depositen en l uga r seguro ó se pongan 
en administración. 

Art . 1881. L a muje r por sí, ó por medio de su repre-
sentante legít imo, podrá exigir la subrogación de su hi-
poteca en otros bienes del marido en cualquier t iempo 
que lo crea conveniente, s iempre que haya consentido 
por escrito en la enajenación ó g r a v a m e n de los inmue-
bles afectos á su dote, ó como condición previa pa ra 
pres ta r dicho consentimiento. 

Art . 1882. Cuando los bienes dótales consistan en ren-
tas ó pensiones perpetuas , si l l egaren á ena jena r se , se 
a s e g u r a r á su devolución, consti tuyendo hipoteca por el 
capital que al interés legal produzca la misma ren ta ó 
pensión. 

Ar t . 1883. Si las pensiones fueren temporales , y pu-
dieren ó debieren subsistir después de la disolución del 
matrimonio, se consti tuirá la hipoteca por la cantidad 
que convengan los cónyuges; y si no se convinieren, por 
la que fije el juez. 

Ar t . 1884. L a constitución de hipoteca por los bienes 
de hijos de familia, de los menores y de los demás in-
capacitados, se r eg i r á por las disposiciones de los capí-
tulos II, t í t . VIII; X, tít. IX, y I y III, tít. XII del lib. I. 

Art . 1885. El a segu rado r de bienes inmuebles tendrá 
derecho de exigir una hipoteca especial sobre los bienes 



a s e g u r a d o s cuyo dueño uo h a y a s a t i s f e c h o los pren^ios 
del s e g u r o de dos ó m á s años , ó d e dos ó m á s de los úl-
t imos dividendos , si el s e g u r o f u e r e m u t u o . 

A r t 1886. L a h ipo teca á que se r e f i e r e el a r t i cu lo an-
te r io r , p o d r á cons t i tu i r se por t oda l a c a n u d a d que se 
d e b a / y la inscr ipc ión no s u r t i r á e f ec to sino desde su 

f e A r a t 1887. L o s que c o n f o r m e al a r t . 1875 t i enen el de-
r e c h o ' d e ex ig i r la cons t i tuc ión de h ipo t eca n e c e s a r i a 
ienen t amb ién el de o b j e t a r la su f i c i enc ia de la que se 

o f r e z c a , y el de pedi r su ampl i ac ión c u a n d o los b i enes 
h ipo tecados se h a g a n por cua lqu i e r mo t ivo insuf ic ien-
tes p a r a g a r a n t i r el crédi to . E n a m b o s c a s o s r e s o l v e r á 

e l i T t Z ' l 8 8 8 . Si el responsable de la hipoteca d e s i g n a d a 
en l as f r acs . V , V I , VII , V I I I y I X del a r t . 1875 no to-
v ie re inmuebles , no g o z a r á el a c r e e d o r m a s que del pri-
v i leg io menc ionado en el a r t . 1956, f r a c . V sa lvo lo dis-
pues to en el cap . X, t í tulo I X , l ib . I, y en los a r t s . 2174, 
2175 y 2176. 

C A P I T U L O I V . 

Del registro de las hipotecas. 

Ar t 1889. L a h ipoteca no p r o d u c i r á e fec to a l g u n o le-
ga l , sino desde la fecha y h o r a en que f u e r e deb iüamen-
te r e g i s t r a d a . 

Ar t 1890. Los j ueces a n t e q u i e n e s se p r e sen t en t e s -
t a m e n t o s que c o n t e n g a n n o m b r a m i e n t o s de tu tor y los 
que d i sc ie rnan es te c a r g o r e s p e c t o de m e n o r e s ó inca-
pac i tados , cu ida rán ba jo su r e sponsab i l i dad , de que se 
r e g i s t r e n den t ro de se is d ías l a s h i p o t e c a s que pa ra la 
s e g u r i d a d de la admin i s t r ac ión cons t i t uyan los t u t o r e s 
ó sus f i ado re s . 

Ar t 1891. L o s n o t a r i o s a n t e q u i e n e s se o to rguen es-
c r i t u r a s dó ta les ó de donac iones an t enupc i a l e s , ó de bie-
nes p a r a f e r n a l e s , que e s tuv i e r en a s e g u r a d o s con b i p o -

t e c a s c o n s t i t u i d a s por los m a r i d o s , ha r án que den t ro del 
m i s m o t é r m i n o se ve r i f i que el r e g i s t r o de e sas h ipo te -
cas , ba jo la p e n a de indemnizac ión de d a ñ o s y pe r ju i -
cios: en caso de inso lvenc ia , p e r d e r á n el of icio. 

Ar t . 1892. E n el mi smo t é rmino de seis d ías r e g i s t r a -
r á n los t u t o r e s l a s h ipo tecas cons t i tu idas á f a v o r de los 
m e n o r e s y d e m á s incapac i t ados . Los t u t o r e s s e r á n re s -
p o n s a b l e s de todos los d a ñ o s y pe r ju ic ios que se s i g a n 
de la omisión del r eg i s t ro . 

A r t . 1893. E l t é r m i n o seña lado en los t r e s a r t í c u l o s 
a n t e r i o r e s , se c o n t a r á desde el d ía en que se h a y a cons-
t i tu ido la h ipo teca , 110 i nc luyéndose en él los d ías que 
f u e r e n f e r i ados ni los n e c e s a r i o s p a r a l a ida y vue l t a 
del c o r r e o . 

A r t . 1894. L o s n o t a r i o s a n t e qu ienes se o t o r g u e n es-
c r i t u r a s en que se cons t i tuya h ipo teca , d e b e r á n comen-
z a r l a s con inserc ión del ce r t i f i cado ó ce r t i f i cados del 
e n c a r g a d o del r e g i s t r o , en que cons ten los g r a v á m e n e s 
a n t e r i o r e s ó la l i be r t ad de la f inca, a u n c u a n d o los in-
t e r e s a d o s r e n u n c i a r e n es te requ i s i to . L o s ce r t i f i cados 
del r e g i s t r o d e b e r á n c o m p r e n d e r por lo menos los ve in-
te a ñ o s a n t e r i o r e s á la f e c h a de la cons t i tuc ión de la hi-
po teca . 

Ar t . 1895. L o s no ta r ios que omi tan es te requis i to , in-
c u r r i r á n en la p e n a de p a g a r los d a ñ o s y pe r ju ic ios q u e 
c a u s a r e n ; y en caso de insolvencia , en la suspens ión de 
oficio po r dos años . 

A r t . 1896. S i e m p r e q u e en los casos de los a r t s . 1890 
y 1891 se a d v i e r t a que po r n e g l i g e n c i a de los jueces ó 
no ta r ios , ó por cua lqu i e r a o t r a causa , no se h a hecho 
el r e g i s t r o en el t é rmino l e g a l , p o d r á hace r se , y la hi-
po t eca s u r t i r á e fec to desde la f e c h a del r e g i s t r o . L o s 
que resu l t en responsab les , quedan ob l igados al p a g o de 
d a ñ o s y á la indemnizac ión de per ju ic ios . 

Ar t . 1897. El r e g i s t r o se h a r á en los l ib ros del Reg i s -
t r o público, á cuyos t é r m i n o s pe r t enezcan po r r a zón de 
su ubicación los p red ios h ipo tecados . 

Ar t . 1898. El a c r e e d o r que p r e t e n d a r e g i s t r a r su hi-
po teca , p r e s e n t a r á en el oficio r e spec t ivo el t í tulo ori-
g ina l . 

Ar t . 1899. E n el r e g i s t r o cons ta rán ; 



I. Los nombres, domicilios, profesiones y edad del 
acreedor y deudor. Las personas morales se designa-
r án por el nombre oficial que lleven, y las compañías 
por su razón social: 

II. L a fecha y na tu ra l eza del crédito, l a autor idad ó 
notar io que lo suscriba, y la hora en que se presente al 
regis t ro : 

III. L a especie de derecho que se consti tuya, t rasmi-
ta , modifique ó ex t inga por el título; así como el con-
t ra to , part ición ó juicio de que proceda: 

IV. El monto del crédi to que se garan t ice . Si la obli-
gación ga ran t ida no f u e r e de cantidad de terminada , los 
in teresados f i ja rán en la escr i tura consti tut iva de la hi-
poteca la estimación que le den: 

V. Si causa réditos, se expresarán la t a s a de ellos y 
la fecha desde que deben correr : 

VI. L a época desde la cual podrá exigirse el pago 
del capital: 

VII. L a na tu ra l eza del derecho rea l ó de los predios 
hipotecados, con la ubicación de éstos, sus nombres, nú-
meros, l inderos y demás circunstancias que los carac-
tericen: 

VIII. El pago de l as contribuciones á que estuviere 
su je ta la f inca h ipotecada. 

Ar t . 1900. Los bienes inmuebles ó derechos rea les que 
se ent reguen como dote est imada, se inscribirán á nom-
bre del marido en el reg i s t ro de la propiedad, en la mis-
m a f o r m a que cualquiera ot ra adquisición de dominio; 
pero expresándose en la inscripción la cuant ía de la do-
t e de que dichos b ienes hagan parte; la cantidad en que 
hayan sido est imados, y la hipoteca dotal que sobre ellos 
quede consti tuida. 

Ar t . 1901. Al t iempo de insc r ib i r l a propiedad de ta-
les bienes á favor del mar ido, se inscribirá la hipoteca 
dotal que sobre ellos se consti tuya, en el reg i s t ro co-
r respondiente . 

Ar t . 1902. Cuando la muje r tuviere inscritos, como 
de su propiedad, los bienes inmuebles, que hayan de 
const i tuir dote ines t imada, ó los pa ra fe rna les que en-
t r e g u e á su marido, se h a r á constar en el reg i s t ro la ca-
lidad respect iva de unos y otros bienes, poniendo una 

no ta que lo exprese así, al m a r g e n de la misma inscrip-
ción de propiedad 

Art . 1903. Si dichos bienes no es tuvieren inscr i tos á 
f avo r de la mujer , se inscribirán en la f o r m a ordinar ia , 
expresando en la inscripción su calidad de dótales ó pa-
ra fe rna les . 

Art . 1904. Siempre que el r eg i s t r ado r inscriba bienes 
de dote es t imada á favor del mar ido en el reg i s t ro de la 
propiedad, h a r á de oficio la inscripción hipotecar ia co-
rrespondiente en el reg i s t ro de l as hipotecas. 

Art . 1905. Si el título presentado pa ra la p r imera de 
dichas inscripciones, no fue re suficiente p a r a hacer la 
segunda, se suspenderán una y o t ra , tomando de a m b a s 
la anotación prevent iva que cor responda . 

Art . 1906. No podrá inscribirse en el reg i s t ro ningu-
n a escr i tura que carezca de a lguno ó a lgunos de los re -
quisitos establecidos en los a r t s . 1894 y 1899. 

Art . 1907. E s nulo el reg i s t ro hecho en contravención 
á lo dispuesto en los a r t s . 1897, 1898 y 1906. 

Ar t . 1908. Cualesquiera o t ras omisiones pueden ser 
subsanadas á costa del ac reedor . 

Art . 1909. Todas las anotac iones del reg i s t ro se ins-
cribirán y n u m e r a r á n las unas á continuación de las 
o t ras , sin enmenda tu ras ni en t re r reng lonaduras , ni m á s 
espacio que el necesar io p a r a que se dist ingan; y se fir-
m a r á n s iempre por el enca rgado del regis t ro . 

Art . 1910. Si fue re indispensable hace r a lguna enmien-
da ó en t r e r r eng lonadura , se s a l v a r á al fin y se autori-
z a r á también con la f i rma del enca rgado . 

Art . 1911. El reg i s t ro conse rva rá sus efectos mien t ras 
no f u e r e cancelado ó se declare prescri to. 

Art . 1912. El reg i s t ro de las hipotecas cont ra ídas en 
país ext ranjero , sólo produci rá efecto en el Distr i to y 
en la California, ha l lándose el título respect ivo debida-
mente legal izado. 

Art . 1913. El que fa l samente h a g a r e g i s t r a r ó cance-
lar cualquiera hipoteca, se rá responsab le de los daños 
y perjuicios, y suf r i rá , además, las penas que la ley im-
pone á los fa lsar ios . En este caso el reg i s t ro ó cance-
lación se rán nulos. 

Art . 1914. Los e n c a r g a d o s de los oficios de hipotecas 



t ienen obligación de de j a r ver los reg is t ros á cualquie-
ra persona que lo pre tenda y de expedir las cert i f icacio-
nes que se les pidan de la libertad ó g r a v á m e n e s de las 
f incas. 

Art. 1915. Los e n c a r g a d o s del reg is t ro son responsa-
bles, además de las penas en que puedan incurr i r , de los 
daños y perjuicios-á que dieren lugar : 

I. Si rehusan ó r e t a rdan la recepción de los documen-
tos que les sean presen tados para su regis t ro : 

II. Si no hacen los reg i s t ros en la fo rma legal : 
III . Si rehusan expedir con pronti tud los cer t i f icados 

que se les pidan: 
IV. Si cometen omisiones al extender las cert i f icacio-

nes mencionadas; salvo si el e r ro r proviene de insufi-
ciencia ó inexactitud de las declaraciones, que no le sean 
imputables . 

Ar t 1916. E n los casos de los números p r imero y ter-
cero del ar t ículo que precede, los in te resados h a r á n 
cons ta r inmedia tamente por información judicial de dos 
tes t igos , el hecho de habe r se rehusado el e n c a r g a d o del 
regis t ro , á fin de que pueda servir les de p rueba en el 
juicio correspondiente . 

CAPITULO V. 

De la cancelación de las hipotecas. 

Art. 1917 Los reg is t ros hipotecarios pueden ser can-
celados por consent imiento del acreedor ó por decisión 
judicial 

Art. 1918- L a cancelación consiste en la declaración 
hecha por el e n c a r g a d o del oficio de hipotecas, al mar 
gen del r eg i s t ro respectivo, de quedar ext inguida la hi-
poteca C'ML todos sus efectos 

Art 1919 Es ta declaración puede hace r se en virtud 
del consent imiento ••xpreso. ó debidamente comprobado 
del acreedor , ó por decisión judicial e j ecu to r iada . 

Ar t . 1920. Los padres , como adminis t radores de los 
bienes de sus hi jos , los tu tores de menores é incapaci-
tados, y cua lesquiera otros adminis t radores , aunqueha -
bil i tados p a r a recibir pagos y dar recibos, sólo pueden 
consent ir en la cancelación del r eg i s t ro relat ivo á cual-
quiera h ipoteca de sus representados , en el caso de pa-
g a real ó por sentencia judicial. 

Art . 1921. L a cancelación lega l del r eg i s t ro por efec-
to de decisión judicial e jecutor iada que lo ordene, t iene 
luga r : 

I. Cuando ext inguida la deuda en todo ó en par te , re-
husa el a c r eedo r in jus tamente dar su consentimiento pa-
r a la cancelación total ó parcial : 

II. En el caso de nulidad del reg is t ro : 
III. En los demás casos que lo es tablezca la ley. 
Art . 1922. L a acción pa ra cancelar ó ra t i f i ca r el regis-

t ro, se i n t e n t a r á en el Juzgado de p r i m e r a instancia á 
cuya jurisdicción cor responda el oficio en que se asen-
tó aquel. 

Art. 1^23. Si un título hubiere sido r eg i s t r ado en di-
versos oficios, se in ten ta rá la acción en el Juzgado en 
cuya jurisdicción esté s i tuada la mayor pa r t e de los bie-
nes g r a v a d o s , regulándose aquel la por la mayor cuan-
tía de la contr ibución directa . 

Art. 1924. L a organizac ión de los oficios de hipotecas, 
los derechos y obligaciones de los reg i s t radores , la for-
m a de las inscripciones y los demás puntos concernien-
tes al desar ro l lo del s is tema hipotecario, se determina-
rán en un r eg l amen to especial . 

CAPITULO VI. 

De la extinción de la hipoteca. 

Art. 1925. L a s h ipotecas se ext inguen: 
I. Por la rescisión, por la nulidad y por la extinción 

de las obl igac iones á que sirven de g a r a n t í a : 



II. Por la destrucción del predio hipotecado, salvo lo 
dispuesto en el a r t . 1845: 

III . Por la remisión esp resa del acreedor : 
IV . P o r la dec larac ión de es ta r prescr i ta la acción hi-

potecar ia , conforme á los a r t s . 1848 y 1865 á 1868: 
V." P o r la resolución ó extinción del derecho del deu-

dor sobre el predio hipotecado: 
VI. Por la expropiación del predio hipotecado por 

causa de utilidad pública; sin perjuicio de lo dispuesto 
en el a r t . 1845: 

VIL Por r e m a t e judicial de la finca, conforme al a r t . 
2928. 

Ar t . 1926. L a hipoteca revivirá si el pago queda re sin 
efecto, ya sea porque la cosa se pierda por culpa del 
deudor y es tando todavía en su poder, y a sea porque el 
ac reedor la pierda en vir tud de 'evicción. 

Ar t . 1927. E n los dos casos del ar t ículo anter ior , si el 
r eg i s t ro hubiere sido ya cancelado, revivirá solamente 
desde la fecha de la nueva inscripción; quedando siem-
pre salvo al ac reedor el derecho p a r a ser indemnizado 
por el deudor de los daños y perjuicios que se le hayan 
seguido-

TITULO NOVENO. 

D E L A GRADUACIÓN D E L O S A C R E E D O R E S . 

CAPITULO I . 

Disposiciones generales. 

Art . 1928. E l deudor es tá obl igado á p a g a r con todos 
sus bienes presen tes y fu turos , aunque no se est ipule as í 
en el contra to; á no ser que haya convenio expreso en 
cont rar io . 

Art . 1929. No en t r a r án en concurso: 
f 

I. Los que fueren propietar ios de bienes no fungib les 
existentes en poder del deudor, ó de fungibles que se h a -
yan en t regado conforme al a r t . 2562, y se encuent ren en 
el mismo estado: 

II. Los ac reedores hipotecar ios . 
Ar t . 1930. E n el pr imer caso del ar t ículo anter ior , la 

cosa a j ena se e n t r e g a r á á su dueño luego que h a y a acre-
ditado su derecho, sus tanciándose en caso de oposición 
el juicio que corresponda. En el segundo caso, el acree-
dor hipotecar io jus t i f icará la legi t imidad de su crédi to 
en el juicio correspondiente . Los juicios á que este a r -
tículo se ref iere , se sus tanc ia rán con el deudor, si él 
se opone al pago; con el Síndico si se oponen los acree-
dores, ó con ambos si se oponen el deudor y los acree-
dores. 

Ar t . 1931. El ac reedor puede, en virtud de convenio 
expreso, acordado al t iempo de const i tuirse la hipoteca, 
hacer vender la f inca h ipotecada sin las solemnidades 
judiciales. 

Ar t . 1932. E l acreedor , en el caso del ar t ículo ante-
rior, debe presen ta r al juez del concurso el título que jus-
t if ique su crédito, p a r a que se tome razón de él, y de-
nunciar los términos en que se h a y a ver i f icado la ven ta 
de la f inca hipotecada, p a r a los efectos de los ar ts . 1934 
y 1944. 

Art . 1933- Si el acreedor no se p re sen ta re en el perío 
do que dure el concurso, éste, an tes de que se p ronun-
cie la sentencia de g raduac ión , h a r á vender la f inca hi-
potecada y deposi tar el impor te del crédito h ipotecar io 
y de sus réditos; g u a r d á n d o s e en lo demás las disposi-
ciones re la t ivas á los ausentes y las que p a r a el caso de 
que se t r a ta , es tablezca el Código de Procedimientos . 

Ar t . 1934. Del precio de toda f inca h ipotecada se pa-
g a r á n en el orden siguiente: 

I. Los gas tos del juicio de que t r a t a el a r t . 1930, y los 
que se causen por las ven tas de que hablan los arts. 1931 
y 1933: 

II. Los gas tos de conservación y adminis t ración de la 
cosa hipotecada: 

III. L a deuda de s egu ros de la misma cosa: 
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IV. L a s contr ibuciones que por ella se deban de los 
úl t imos cii.co años: 

V. L o s acreedores hipotecar ios , conforme á la fecha 
de su respect iva inscripción, y comprendiéndose en el 
pago los réditos de los úl t imos cinco años. 

Art . 1935. P a r a que se p a g u e n con la preferencia se-
ña lada los créditos comprendidos en los casos segundo 
y te rcero del art ículo an te r ior , son requisi tos indispen-
sables que los del segundo hayan sido necesar ios , y que 
los del t e r ce ro consten autént icamente . 

Art. 1936. Si en t r e los bienes del deudor se ha l la ren 
confundidos bienes muebles ó ra íces adquir idos por su-
cesión y obl igados por el au to r de la herencia á ciertos 
acreedores , podrán éstos pedir que aquellos sean sepa-
rados y f o r m a r concurso especia l con exclusión de los 
demás acreedores propios del deudor. 

Ar t . 1937 El derecho reconocido en el art ículo ante-
r ior no t endrá lugar : 

I. Si la separación de los b ienes no fue re pedida den-
t ro de t res meses contados desde que se inició el con-
curso, ó desde la aceptación de la herencia: 

II. Si los acreedores hubieren hecho novación de la 
deuda, ó de cualquier modo hubieren acep tado la res-
ponsabil idad personal del he rede ro . 

Ar t . 1938. Los ac reedores que obtuvieren la separa-
ción de bienes, no podrán e n t r a r al concurso del herede-
ro, aun cuando aquel los no a lcancen á cubri r sus cré-
ditos. 

Art . 1939. Si entre los b ienes del deudor hubiere al-
gunos que per tenezcan á a l g u n a sociedad de que aquel 
fue re miembro, se s e p a r a r á n desde luego los bienes que 
cor respondan á los o t ros socios; y sólo e n t r a r á n al fon-
do del concurso los que fueren propios del deudor, inclu-
yéndose en éstos los que le per tenezcan como socio. 

Art . 1940. El crédito cuya p re fe renc ia p revenga de 
convenio f raudulento ent re el ac reedor y el deudor, pier-
de la preferencia , á no ser que el dolc p rovenga sólo del 
deudor, quien en este caso se rá responsable de todos los 
daños y perjuicios que se s igan á los demás acreedores , 
f u e r a de las penas que merezca por el f raude . 

Ar t . 1941. Los acreedores se g r a d u a r á n en el orden 

en que se clasif ican en los capítulos siguientes, con la 
prelación re la t iva que pa ra cada clase se establece en 
ellos y con los t rámi tes y solemnidades que p revenga 
el Código de Procedimientos . 

Art. 1942. Concurr iendo diversos acreedores de la mis-
ma clase y número, se rán pagados según la fecha de sus 
títulos, si aquella cons ta re por instrumento público. En 
cualquier otro caso serán pagados á p r o r r a t a . 

Art. 1943. Los gas tos judiciales hechos por un ac ree -
dor en lo par t icular , serán pagados en el l uga r en que 
deba serlo el crédito que los haya causado. 

Art. 1944. El fondo del concurso se fo rmará con el so-
bran te de los bienes hipotecados, después que hayan si-
do cubier tos los créditos contenidos en el ar t . 1934, y con 
los demás bienes propios del deudor . 

CAPITULO II. 

De los acreedores de primera clase. 

Art. 1945. Del fondo del concurso serán pagados con 
absoluta preferencia y con cualesquiera bienes: 

I. Los g a s t o s judiciales comunes, en los términos que 
es tablezca el Código de Procedimientos: 

II. L o s gas tos de r igurosa conservación y adminis t ra -
ción de los bienes concursados 

Art . 1946. E n seguida serán pagados: 
I. Los créditos por última anualidad vencida y en ven-

cimiento de s egu ros de los bienes concursados: II. L a s contr ibuciones vencidas en los últ imos cinco 

a " l l . L o s gas tos de reparac ión ó reconstrucción de los 
bienes inmuebles, s iempre que és tas hayan sido indis-
pensables , que el crédito se haya contraído expresamen-
te pa ra e jecutar las , y que su importe se haya empleado 
en las obras : 

IV . L a s pensiones, réditos y demás pres tac iones rea-
les vencidas en los últ imos cinco años. 



L a pre fe renc ia establecida en las f racs . I á, III, se li-
mi ta al precio de los bienes a segurados ó r e p a r a d o s ó 
que hayan causado las contribuciones. 

CAPITULO III. 

De los acreedores de segunda clase. 

Art . 1947. Tiene preferencia en los muebles que se ha -
llen en poder del deudor, el que rec lame su precio, si lo 
hace dent ro de los t res meses s iguientes á la venta , si 
é s t a f u é al contado, ó si no lo fué, al vencimiento del pla-
zo. L a mi sma preferencia tiene el crédito por gas tos he-
chos en la conservación de los muebles que se hallen en 
poder del deudor ó en el del acreedor , si es rec lamado 
dent ro de los t res meses siguientes á las reparac iones . 

Ar t . 1948. L a pre fe renc ia establecida en el art ículo 
an t e r io r ce sa rá si los bienes hubieren sido inmovilizados 
s egún lo dispuesto en el a r t . 684, ó hubieren salido del 
poder del deudor . 

Ar t 1949. Si dichos muebles fueren máquinas ú otros 
ú t i l e s empleados en establecimientos industr iales , el 
a c reedor conse rva rá su pre fe renc ia duran te un año con-
tado desde la fecha de la venta, si é s t a cons ta re en ins-
t rumen to público. 

Ar t . 1950. E l ac reedor prendar io se rá prefer ido en el 
va lor de la prenda, si ésta se ha l lare en su poder, ó cuan-
do sin culpa suya hubiere perdido su posesión. 

Art . 1951. E l crédi to por hospedaje tiene preferencia 
en el precio de los muebles del deudor que se encuent ren 
en la casa ó establecimiento del acreedor . 

Art . 1952. El crédito p o r f letes será prefer ido en el 
precio de los efectos t ranspor tados , si se hallan en po-
der del ac reedor . 

Ar t . 1953. El crédito por cimiente ó por cualquiera 
g a s t o de cultivo, t iene pre fe renc ia sobre los f ru tos res-
pectivos, si existen en poder del deudor. 

Ar t . 1954. E l crédito del a r r endador de predios rúst i -
cos t iene pre fe renc ia por el precio del a r r endamien to , 
indemnización de daños y per juic ios y cualesquiera otros 
g r a v á m e n e s dec la rados en la escr i tura , sobre los frutos, 
útiles, instrumentos y animales dest inados á la l ab ranza 
y sobre el precio del subar rendamien to del inmueble , 
con tal que la rec lamación se h a g a dentro de un año con-
t ado desde el vencimiento de la obligación. 

Art. 1955. E l crédito del a r r endador de predios urba-
nos por la ren ta del inmueble, indemnización de per ju i -
cios y cualesquiera otros g r a v á m e n e s declarados en la 
escr i tura , t iene pre fe renc ia sobre los muebles ó utensi-
lios del a r r enda ta r io que se encuentre en la f inca, con 
tal que la rec lamación se b a g a en el plazo señalado en 
el art ículo anter ior . 

CAPITULO IV. 

De los acreedores de tercera clase. 

Art . 1956. Tienen preferencia sobre los inmuebles no 
hipotecados y sobre los muebles no comprendidos en el 
capítulo anter ior : 

I. El crédito por gas tos del fune ra l del difunto, según 
la cos tumbre del lugar : 

II. E l crédito por gas tos hechos en la última enferme-
dad del deudor, no excediendo de un año: 

III El crédito por al imentos f iados al deudor, p a r a su 
subsistencia y la de su famil ia en los seis meses anter io-
res á la formación del concurso: 

IV Los crédi tos por sa lar ios de cualesquiera servi-
cios famil iares ó domésticos, en los dos últimos años: 

V El crédito de las personas comprendidas en las 
f r a c s . V á IX del a r t . 1875, que no hubieren exigido la 
hipoteca necesar ia : 

V I El crédito por contr ibuciones no comprendidas en 
las f racs . IV del ar t . 1934 y II del 1946: 



V I L El va lo r de los depós i to s de cosas f u n g i b l e s en-
t r e g a d a s sin m a r c a : 

V I H . El c réd i to del e r a r i o y de los e s t ab lec imien tos 
púb l icos que es té y a l iquidado y q u e no se h a y a g a r a n -
t ido c o n f o r m e á la f r a c . X I del a r t . 1875, ó en l a p a r t e 
que no c u b r a la g a r a n t í a . 

Ar t . 1957. L o s a c r e e d o r e s c o m p r e n d i d o s en las f r acs . 
I á I V del a r t . 1875, t ienen p r e f e r e n c i a sobre los inmue-
b les que en e l las se e n u m e r a n , c u a n d o no h a y a n ex ig ido 
la const i tución de h ipo teca e x p r e s a . 

Ar t . 1958. Lo d ispues to en el a r t í cu lo an t e r io r sólo se 
o b s e r v a r á cuando los b ienes de que en él se t r a t a se ha -
llen en poder del deudor . 

C A P I T U L O V. 

De los acreedores de cuarta clase. 

Art . 1959. P a g a d o s los a c r e e d o r e s contenidos en los 
cap í tu los que preceden , lo s e r án los h ipo teca r ios que hu-
b ie ren quedado en p a r t e inso lu tos , po r no habe r a l can -
zado á cubr i r sus c réd i tos el p rec io de los b ienes que les 
f u e r o n h ipo tecados . 

Ar t . 1960. Después se p a g a r á n los crédi tos que cons-
ten en e sc r i t u r a públ ica y que no t e n s a n o t ro pr iv i legio . 

Ar t . 1961. P a g a d o s es tos a c r e e d o r e s lo s e r án los que 
hub i e r en quedado en p a r t e i n so lu tos y es tén c o m p r e n d i -
dos en los cap í tu los a n t e r i o r e s . 

C A P I T U L O VI . 

De los demás acreedores. 

Art . 1962. P a g a d o s los c réd i to s e n u m e r a d o s en los ca-
p í tu los que preceden , se p a g a r á n los crédi tos que cons-
t en en documen to pr ivado con el t i m b r e co r respond ien te . 

Ar t . 1963. Con los b ienes r e s t a n t e s s e r á n p a g a d o s to-
dos los d e m á s c réd i tos que no es tén c o m p r e n d i d o s en los 
cap í tu los a n t e r i o r e s . El p a g o se h a r á á p r o r r a t a y sin 
a t e n d e r a l a s f e c h a s ni a l o r i gen de los c réd i to s 

i - j j • E n l ' l l t i m o , l ' 8 ' a r s e cub r i r án l a r e s p o n s a b i -
l idad civil que p r o v e n g a de deli to y las m u l t a s 
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D E L C O N T R A T O D E MATRIMONIO CON R E L A C I O N 
Á L O S B I E N E S D E L O S C O N S O R T E S . 
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A r t . 1965. El c o n t r a t o de m a t r i m o n i o puede ce l eb ra r -
se b a j o el r e g i m e n de soc iedad c o n y u g a l ó b a j o el de se-
p a r a c i ó n de bienes . 

Ar t . 1966. En los dos casos menc ionados en el a r t í cu lo 
an t e r i o r , puede t ene r l u g a r la const i tución de dote, que 
e n a m b o s c a s o s se r e g i r á por lo d ispues to en los caps . 
X , XI , XI I y XI I I de es te t í tu lo . 

ó í l " a l ' 9 6 7 ' L a S 0 C Í e d a d c o n > ' u g :a l puede se r vo lun t a r i a 

A r t . 1968. L a soc iedad vo lun ta r i a se r e g i r á es t r i c ta -
m e n t e por l a s cap i tu l ac iones m a t r i m o n i a l e s que la cons-
t i t u y a n : todo lo que no e s tuv ie re exp resado en el las de 
u n modo t e r m i n a n t e se r e g i r á por los p r e c e p t o s come-
nidos en los caps . IV, V y VI de es te t í tulo, que a r r e g l a n 
l a soc iedad l ega l . s 

Ar t 1.969. La soc iedad vo lun ta r i a y la legal se r e g i r á n 
po r l a s d i spos ic iones r e l a t i v a s á la soc iedad común en 
todo lo que no e s t u v i e r e comprend ido en es te t í tulo 

Ar t . 1970. L a soc iedad c o n y u g a l , y a s ea vo lun ta r ia , y , 
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V I L El va lo r de los depós i to s de cosas f u n g i b l e s en-
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p í tu los que preceden , se p a g a r á n los crédi tos que cons-
t en en documen to pr ivado con el t i m b r e co r respond ien te . 
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po r l a s d i spos ic iones r e l a t i v a s á la soc iedad común en 
todo lo que no e s t u v i e r e comprend ido en es te t í tulo 

Ar t . 1970. L a soc iedad c o n y u g a l , y a s ea vo lun ta r ia , y , 
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sea legal, nace desde el momento en que se celebra el 
matrimonio. 

Ar t . 1971. L a sociedad voluntaria puede t e rminar an-
tes que se disuelva el matrimonio, si así es tá convenido 
en las capitulaciones. 

Ar t . 1972. L a sociedad legal te rmina por la disolución 
del matrimonio y por la sentencia que declara la presun-
ción de muer te del cónyuge ausente . 

Art . 1973. L a s sentencias que dec laran el divorcio ne-
cesar io ó la ausencia , terminan, suspenden ó modifican 
la sociedad conyugal en los casos señalados en este Có-
digo. 

Ar t . 1974. E l divorcio voluntario y la separac ión de 
bienes hecha duran te el matr imonio pueden te rminar , 
suspender ó modif icar la sociedad conyugal , según con-
vengan los consortes. 

E l abandono injust if icado del domicilio conyugal por 
uno de los cónyuges , hace cesar p a r a él desde el día del 
abandono, los efectos de la sociedad legal , en cuanto le 
favorezcan; éstos no podrán comenzar de nuevo sino por 
convenio expreso. 

Ar t . 1975. El mar ido es el legít imo adminis t rador de 
la sociedad conyugal . La muje r sólo admin i s t ra rá cuan-
do haya convenio ó sentencia que así lo establezca, en 
caso de ausencia ó impedimento del marido, ó cuando 
és te haya abandonado in jus t i f icadamente el domicillio 
conyugal . 

Art . 1976. L a separac ión de bienes se r i ge por las ca-
pitulaciones matr imonia les que expresamente l a esta-
blezcan, y por los preceptos contenidos en los a r t s . 2073 
á 2084. 

Art . 1977. L a separac ión de bienes puede ser absolu-
ta ó parcial . En el segundo caso, los puntos que no es-
tén comprendidos en las capitulaciones de separac ión , 
se reg i rán por los preceptos que a r reg len la sociedad le-
ga l , á no ser que los esposos const i tuyan ace rca de ellos 
sociedad voluntar ia . 

CAPITULO II. 

De las capitulaciones matrimoniales. 

™ t r Í ; 1 9 7 8 ' , S e l l a m a n c a P i t u l a c i o n e s matr imoniales los 
pac tos que los esposos celebran p a r a consti tuir , y a so-
ciedad voluntar ia , ya separac ión de bienes, y p a r a ad-
minis t rar éstos en uno y en otro caso. P 

Art . 1979. L a s capitulaciones matr imonia les pueden 
r « n S S e ? d G l a celebración del mat r imonio ó du 
r a n t e él, y pueden comprender , no sólo los bienes de que 
sean dueños los esposos ó consor tes al t iempo de celé-

a Í S , ' Q s n ° i t a m b Í é n l0,S q u e a d 9 u i e r a n después. 
Art . iy«0. L a s capitulaciones no pueden a l t e ra r se ni 

r evoca r se después de la celebración del mat r imonio si-
n ° P ° f

r po™5?1 1 0 expreso ó por sentencia judicial. ' 
c r i t í a pú í i i ca? 5 C a p l t u l a c i o n e s d e b - o to rga r se en es-

Ar t . 1982. Cualquiera al teración que en virtud de la 
acuitad que concede el ar t . 1980, se h a g a en las capí t í 
aciones deberá o to rga r se en escr i tura pública y con n 

tervención de todas las personas que en ellas fueren in-
tcrcs&Qcis. 

J 9 ? 3 ' 1 L a a l t e r a c i ( 5 n que se h a g a en las capitula-
• e r á a n o t a r s e en el protocolo en que és tas se 

ren dado Y ^ t e s t i m o n í o s e n que ellas s e h u b i e -

t J w / i 8 ! , ? ' " el- r e qu¡s i to prevenido en el ar t ículo an-
cero al teraciones no producirán efecto cont ra t e r -

a r é l i T y ' k^Tunlot^ ^ ^ ^ d e l 0 S 



CAPITULO III. 

De la sociedad voluntaria. 

Art . 1986. L a escr i tura de capitulaciones que consti-
tuyan sociedad voluntar ia , debe contener: 

I. E l inventario de los bienes que cada esposo apor-
t a r e á la sociedad, con expresión de su va lor y g r a v á -
menes: 

II. L a declaración de si la sociedad es universal , ó só-
lo de a lgunos bienes ó valores, expresándose cuáles sean 
aquellos ó la pa r t e de su valor que deba en t r a r al fon-
do social: 

III. El ca rác te r que hayan de tener los bienes que en 
común ó en par t i cu la r adquieran los consortes duran te 
la sociedad, así como la m a n e r a de probar su adquisi-
ción: 

IV. L a declarac ión de si la sociedad es sólo de ganan-
cias, expresándose por menor cuáles deban ser las co-
munes y la pa r t e que á cada consor te h a y a de corres-
ponder: 

V. Nota especif icada de las deudas de cada contra-
yente, con expresión de que si el fondo social ha de res-
ponder de ellas ó sólo de las que se con t ra igan duran te 
la sociedad, sea por ambos consor tes ó por cualquiera 
de ellos: 

VI . L a declaración t e rminan te de las facul tades que 
á cada consorte cor respondan en la administración de 
los bienes y en la percepción de los f ru tos , con expre-
sión de los que de éstos y aquellos pueda cada uno ven-
der, hipotecar , a r r enda r , etc., y de las condiciones que 
p a r a esos ac tos hayan de exigirse. 

Ar t . 1987. Además de las c láusulas contenidas en el 
ar t ículo anter ior , los esposos pueden es tablecer todas 
l as r e g l a s que crean convenientes pa ra la adminis t ra-
ción de la sociedad, s iempre que no sean con t ra r i a s á 
l a s leyes. 

Art . 1988. Es nula toda capi tulación en cuya vir tud 
uno de los consor tes haya de percibir todas las utilida-
des, así como la que es tablezca que a lguno de ellos sea 
responsable por las pérdidas y deudas comunes en una 
pa r t e que exceda á la que proporc ionalmente correspon-
da á su capital ó á las uti l idades que deba percibir . 

Art . 1989. Cuando se establezca que uno de los con-
sor tes sólo deba tener una cantidad fi ja, el otro consor-
te ó sus herederos deberán p a g a r la suma convenida, 
h a y a ó no uti l idades en la sociedad. 

Art- 1990. Los ac reedores que no hubieren tenido co-
nocimiento de los términos en que estuviere consti tuida 
la sociedad voluntar ia , podrán e jerc i ta r sus acciones 
conforme á las r e g l a s de la legal; pero el consor te que 
en virtud de las capitulaciones no deba responder de 
aquel la deuda, conse rva rá salvos sus derechos pa ra co-
b r a r la pa r t e que le corresponda, de los gananc ia les del 
otro consor te y si éstos no a lcanzaren, de lo sb i enesp ro -
pios de éste. 

Ar t . 1991. Todo pacto que impor te cesión de una par -
te de los bienes propios de cada cont rayente , s e r á con-
s iderado como donación, y queda rá sujeto á lo preveni-
do en los caps. VII I y IX de este t í tulo. 

Ar t . 1992. Son nulos los pactos que los esposos hicie-
ren contra las leyes ó las buenas costumbres; los depre-
sivos de la autor idad que respec t ivamente les per tenece 
en la famal ia , y los contrar ios á l a s disposiciones pro-
hibit ivas de este Código y á las r e g l a s legales sobre di-
vorcio, sea voluntario, sea necesar io , emancipación, tu-
tela , privi legios de la dote y sucesión heredi tar ia , ya de 
ellos mismos, ya de sus herederos legít imos. 

Ar t . 1998. El menor que con a r r e g l o á la ley puede 
casarse , puede también o to rga r capitulaciones, que se-
rán vál idas si á su o torgamiento concurren las mismas 
personas cuyo consentimiento previo es necesar io p a r a 
la celebración del matr imonio . 

Art . 1994. L a s capitulaciones deben contener la ex-
presión te rminante de las disposiciones legales que por 
ellas se modifiquen; y el notario, ba jo la pena de veinti-
cinco á cien pesos de multa está obl igado á hacer cons-
t a r en la esc r i tu ra haber advertido^á las pa r t e s de la obli-



gación que impone este ar t ículo y de lo dispuesto en el, 
1968. 

Art 1995. No pueden modif icarse por las capitulacio-
nes los a r t s . 1968, 2018, 2020, 2021. 2022, 2030, 2034, 2036, 
f r ac . I, 2040, 2041, 2048, 2049,2050, 2051, 2052, 2053, 2056, 
2057, 2058, 2059, 2060 has ta las pa labras al matrimonio; 
2062, 2063, 2064, 2067, 2069 y 2070. 

Art . 1996. A fal ta de capitulaciones expresas , se en-
t iende celebrado el matr imonio bajo la condición de so-
ciedad legal . 

C A P I T U L O IV. 

De la sociedad legal-

Art . 1997. El matr imonio contra ído fuera del Distri to 
ó de la California, por personas que vengan después á 
domici l iarse en ellos, se s u j e t a r á á las leyes del país en 
que se celebró, salvo lo dispuesto en los ar ts . 13 y 17, y 
sin perjuicio de lo que los consor tes acordaren por ca-
pitulaciones posteriores, o to rgadas conforme á este Có-
digo. 

Art . 1998. Los na tu ra les ó vecinos del Distr i to y de la 
Cal i fornia que cont ra igan matr imonio fuera de esas de-
marcaciones , t ienen obligación de su je ta r se á las dispo-
siciones de este título y á las contenidas en los ar ts . 12, 
13, 14 y 16. 

Art . 1999. Son propios de cada cónyuge los bienes de 
que e r a dueño al tiempo de ce lebrarse el matr imonio, y 
los que poseía antes de éste, aunque no fuera dueño de 
ellos, si los adquiere por prescripción durante la socie-
dad. 

Art . 2000. Lo son también los que durante la sociedad 
adquiere cada cónyuge por don de la for tuna, por dona-
ción de cualquiera especie, por herencia ó por legado, 
consti tuidos á favor de uno solo de ellos. 

Ar t . 2001. Si las donaciones fueren onerosas, se dedu-
c i rá de la dote ó del capital del marido, en su respect ivo 

caso, el impor te de las c a r g a s de aquellas, s iempre que 
hayan sido sopor t adas por la sociedad. 

Ar t . 2002. Son propios de cada consorte los bienes ad-
quiridos por r e t r o v e n t a ú otro título propio, que sea an -
ter ior al matr imonio, aunque la prestación se haya he-
cho después de la ce lebración de él. 

Art . 2003. Los g a s t o s que se hubieren causado p a r a 
hacer efectivo el t í tulo, serán de c a r g o del dueño de éste. 

Art . 2004. Son propios los bienes adquir idos por com-
pra ó pe rmuta de los r a í ces que per tenezcan á los cón-
yuges , p a r a adqui r i r o t ros también ra íces que se susti-
tuyan en l u g a r de los vendidos ó permutados 

Art. 2005. Cuando se vendan los bienes inmuebles pro-
pios de uno de los cónyuges y su precio no se invier ta 
en compra r otros inmuebles, el precio adquir ido se con-
s idera rá como propio del cónyuge dueño de los bienes 
vendidos, si és tos en t r a ron á la sociedad conyugal sin 
ser estimados, pero si se es t imaron al ce lebrarse el ma-
trimonio ó al o t o r g a r s e las capitulaciones mat r imonia-
les, será de propiedad del dueño el precio en que fueron 
est imados, r epu tándose como g a n a n c i a s ó perdidas de la 
sociedad el aumento ó diminución que hayan tenido al 
ser ena jenados . 

Ar t . 2006. Es propio de cada cónyuge lo que adquiere 
por la consolidación de la propiedad y el usufructo, así 
como son de su c a r g o los g a s t o s que se hubieren hecho. 

Art . 2007. Si a lguno de los cónyuges tuviere derecho 
á una prestación exigible en plazos, que no t enga el ca-
r ác t e r de usufructo , las cant idades cobradas por los pla-
zos vencidos duran te el matr imonio no serán gananc ia -
les, sino propias de cada cónyuge . 

Art. 2008. F o r m a n el fondo de la sociedad l ega l : 
I. Todos los bienes adquir idos por el marido en la mi-

licia ó por cua lquiera de los cónyuges en el ejercicio de 
una profesión científica, mercant i l ó industrial , ó p o r t r a -
bajo mecánico: 

II. Los bienes que p rovengan de herencia , l egado ó 
donación, hechos á ambos cónyuges sin designación de 
par tes . Si hubiere designación de par tes , y és tas fueren 
desiguales, sólo serán comunes los f ru tos de la herencia , 
legado ó donación: 



III . E l precio sacado de la masa común de bienes pa-
r a adquir ir f incas por re t roventa ú otro t í tulo que nazca 
de derecho propio de a lguno de los cónyuges , an te r ior 
al matr imonio: 

IV. El precio de las refacciones de créditos, y el de 
cualesquiera me jo ra s y r epa rac iones hechas en f incas ó 
créditos propios de uno de los cónyuges : 

V . El exceso ó diferencia de precio dado por uno de 
los cónyuges en venta ó permuta de bienes propios pa-
r a adquir ir ot ros en lugar de los vendidos ó pe rmutados : 

VI. Los bienes adquir idos por título oneroso du ran t e 
la sociedad á costa del caudal común, bien se h a g a la 
adquisición p a r a la comunidad, bien p a r a uno solo de los 
consortes: 

VII . Los frutos , accesiones, ren tas é in tereses perci-
bidos ó devengados durante la sociedad, procedentes de 
los bienes comunes ó de los pecul iares de cada uno de 
los consortes . 

Art . 2009. Lo adquirido por razón de usufructo , per-
tenece al fondo social. 

Art . 2010. Per tenecen al fondo social los edificios cons-
t ruidos durante la sociedad con fondosdee l l a , sobre sue-
lo propio de a lguno de los cónyuges á quien se a b o n a r á 
el valor del t e r reno . 

Ar t . 2011. Sólo pertenecen al fondo social las cabezas 
de g a n a d o que excedan del número de las que al cele-
b r a r s e el matr imonio fueren propias de a lguno de los 
cónyuges . 

Art . 2012. Per tenecen igua lmen te al fondo social las 
minas denunciadas duran te el mat r imonie por uno de los 
cónyuges, así como las b a r r a s ó acciones adqui r idas con 
el caudal común. 

Art . 2013. Per tenecen al fondo social los f ru tos pen-
dientes al t iempo de disolverse la sociedad, y se dividi-
r án en proporción al t iempo que és ta haya durado en el 
últ imo año. Los años se computa rán desde la fecha de 
la celebración del matr imonio 

Art. 2014. El tesoro encont rado casua lmente , es pro-
pio del cónyuge que lo hal la . El encont rado por indus-
t r ia per tenece al fondo social. 

Art. 2015. L a s b a r r a s ó las acciones de minas que ten-

ga un cónyuge, serán propios de él, pero los productos 
de ellas, percibidos duran te la sociedad, per tenecérán al 
fondo de és ta . 

Art . 2016. Se reputan adquiridos duran te la sociedad, 
los bienes que alguno de los cónyuges debió adquir i r co-
mo propios durante ella, y que no fueron adquir idos si-
no después de disuelta, ya por no haberse tenido noticia 
de ellos, ya por haberse embarazado in jus tamente su ad-
quisición ó goce. 

Art . 2017. Serán del fondo social los f ru tos de los bie-
nes á que se re f ie re el ar t ículo anter ior , que hubieren 
sido percibidos después de disuelta la sociedad y que de-
bieron serlo durante ella. 

Ar t . 2018. No pueden renunciarse los gananc ia les du-
r an t e el mat r imonio ; pero disuelto éste ó dec ra tada la 
separación de bienes, pueden renunciarse los adquiridos, 
y va le la renuncia si se hace en escr i tura pública. 

Ar t . 2019. Todos los bienes que existen en poder de 
cualquiera de los cónyuges al hace r se la separación de 
ellos, se presumen ganancia les , mient ras no se p rueba 
lo contrar io . 

Ar t . 2020. Ni la declaración de uno de los cónyuges 
que af i rme ser suya una cosa, ni la confesión del otro, 
ni a m b a s juntas, se es t imarán pruebas suficientes, aun-
que sean judiciales. 

Art . 2021. L a confesión en el caso del ar t ículo que 
precede, se considerará como donación, que no queda rá 
conf i rmada sino por la muer te del donante. 

Art . 2022. P a r a la debida constancia de los bienes á 
que se ref iere el art . 1999, se fo rmará un inventar io de 
ellos en las mismas capitulaciones matr imoniales ó en 
ins t rumento público separado. Si no se ha hecho inven-
tar io , se admite prueba de la propiedad en cualquier 
t iempo: pero ent re tanto , los bienes se presumen comu-
nes. 



CAPITULO V. 

De la administración de la sociedad legal. 

I t ó H s s s s s s s i » 
s e n l í i i f n t h e l m T r l ' d o 1 í P U e d e a d m í ™ t r a r por con-
to de éste Ó 6 n a u s e n c ^ «5 por impedimen-

Ar t . 2034. L a muje r casada que lega lmente fue re fia-
dora, en los casos de separac ión de bienes, r e sponderá 
con los que tuviere propios; y en los de sociedad conyu-
gal , sólo con sus gananc ia les y con la pa r t e que le co-
r responda en el fondo social. 

Art . 2035. L a s deudas cont ra ídas duran te el matr imo-
nio por ambos cónyuges ó sólo por el marido, ó por la 
m u j e r con autor ización de éste, ó en su ausencia ó por 
su impedimento, son c a r g a de la sociedad legal . 

Ar t . 2036. Se exceptúan de lo dispuesto en el art ículo 
anter ior : 

I. L a s deudas que p rovengan de delito de a lguno de 
los cónyuges ó de a lgún hecho mora lmente reprobado, 
aunque no sea punible por la ley: 

II. Las deudas que g r a v e n los bienes propios de los 
cónyuges , noc iendo por censos ó pensiones cuyo impor-
te haya ent rado al fondo social. 

Art . 2037. L a s deudas de cada cónyuge, anter iores al 
matr imonio, no son ca rga de la sociedad legal , á no ser 
en los casos siguientes: 

I. Si el otro cónyuge estuviere personalmente obli-
gado. ' 

II. Si hubieren sido contra ídas en provecho común de 
los cónyuges. 

Ar t . 2038. Se comprenden en t re las deudas de que ha-
bla el art ículo que precede, las que provengan de cual-
quier hecho de los consortes , an ter ior al matr imonio, * 
aun cuando la obligación Se h a g a efect iva du ran te la 
sociedad. 

Art . 2039. L o s créditos an te r iores al matr imonio, en 
el caso de que el cónyuge obl igado no t enga con qué sa-
t isfacerlos, sólo podrán ser pagados con los gananc ia -
les que le correspondan, después de disuelta la sociedad 
legal . 

Art 2040. Los acreedores del cónyuge deudor podrán 
también hacer uso, respecto de los bienes de éste, del 
derecho que conceden los art ículos 1396 y 1397. 

Art . 2041. Son c a r g a de la sociedad los a t razos de las 
pensiones ó réditos devengados duran te el matr imonio, 
de las obl igaciones á que estuvieren afectados, así los 



bienes propios de los cónyuges, como los que fo rman el 
fondo social. 

Art . 2042. También son c a r g a de la sociedad los g a s -
tos que se h a g a n en las reposiciones indispensables, 
pa ra la conservación de los bienes propios de cada cón-
yuge. Los que no fueren de es ta clase, se imputa rán al 
haber del dueño. 

Art. 2043. Todos los gas tos que se hicieren p a r a la 
conservación de los bienes del fondo social, son c a r g a 
de la sociedad. 

Art . 2044. Lo son igua lmente el mantenimiento de la 
lamilla, la educación de los hijos comunes y la de los en-
tenados que fueron hijos legí t imos y menores de edad. 

Art . 2045. También es c a r g a de la sociedad el impor-
te de lo dado ó prometido por ambos consor tes á los hi-
jos comunes p a r a su colocación, cuando no hayan pacta-
do que se s a t i s f aga de los bienes de uno de ellos en todo 
ó en par te . Si la donación ó la p romesa se hubiere he-
cho por sólo uno de los consortes, será p a g a d a de sus 
bienes propios. 

Ar t . 2046. Son igua lmen te c a r g a s de la sociedad los 
gas tos de inventar ios y demás que se causen en la liqui-
dación y en la e n t r e g a de los bienes que f o r m a r o n el 
fondo social. 

CAPITULO IV. 

De la liquidación de la sociedad legal. 

Art . 2047. L a sociedad legal termina y se suspende 
en los casos seña lados en los arts . 1972,1973 y 1974. 

Art . 2048. En los casos de nulidad, la sociedad se con-
s ide ra rá subs is tente has ta que se pronuncie sentencia 
que cause e jecutor ia , si los dos cónyuges procedieron 
con buena fe. 

Art 2049. Cuando uno solo de los cónyuges, tuvo bue-
na fe, la sociedad subsis t i rá también hasta que cause 
e jecutor ia la sentencia , si la continuación es f a v o r a b l e 

al cónyuge inocente; en caso contrar io , se cons iderará 
nula desde su principio. 

Art. ¿050. Si los dos cónyuges procedieron de mala 
fe, la sociedad se cons iderará nula desde la celebración 
del matr imonio, quedando en todo caso á salvo los dere-
chos que un t e rce ro tuviere contra el fondo social. 

Ar t . 2051. En los casos de divorcio necesar io , se pro-
cederá conforme á lo prevenido en los a r t s . 2ol, 2o/ y 

2 ° A r t . 2052. En los casos de divorcio voluntar io ó de 
simple separación de bienes, se obse rva rán pa ra la li-
quidación los convenios que hayan ce lebrado los con-
sor tes y que fueren ap robados por el juez, salvo lo con-
venido en las capitulaciones mat r imonia les y lo dispues-
to en este capítulo, en sus respect ivos casos . _ 

Art . 2053. L a disolución y la suspensión no produci-
rán efecto respec to de los acreedores , sino desde la lecha 
en que se les notif ique el fallo judicial. 

Ar t . 2054. L a suspensión de la sociedad ce sa r á con el 
vencimiento del plazo, si a lguno se le fijó y con la re-
conciliación de los consor tes en los casos de divorcio. 

Art . 2055. Si el matr imonio se disuelve an tes del ven-
cimiento del plazo y de la reconciliación se entiende 
termii ada la sociedad desde que comenzó la suspensión 
no obs tante lo dispuesto en los ar ts . 1972 1973 y 1974. 

Art . 2056. Disuel ta ó suspensa la sociedad, se proce-
de rá desde luego á fo rmar inventar io. 

Ar t 2057. E n el inventar io se incluirán especit icaüa-
mente no sólo todos los bienes que f o r m a r o n la sociedad 
legal , sino los que deben t r ae r se á colación. 

Art. 2058. Deben t r a e r s e á colación: 
I. Las cant idades p a g a d a s por fondo social y que sean 

c a r g a exclusiva de los bienes propios de cada cónyuge: 
II El importe de las donaciones y el de las ena jena -

ciones que deban cons iderarse f r audu len ta s conforme 

al a r t . 2030. . . , , . n c 
Ar t 2059. No se incluirán en el inventar io los efectos 

que formaban el lecho y vest idos ord inar ios de los con-
sortes; los que se e n t r e g a r á n desde luego a es tos ó á 
sus herederos. . , . 

Art . 2060. Te rminado el inventar io , se p a g a r a n los 



créditos que hubiere contra el fondo social; se devolve-
r á á cada cónyuge lo que llevó al matr imonio; y el so-
bran te , si lo hubiere, se dividirá ent re los cónyuges por 
mi tad . En caso de que hubiere pérdidas, el impor te de 
és tas se deducirá por mitad de lo que cada consor te hu-
biere llevado á la sociedad; y si uno solo llevó capital , 
de éste se deducirá el total de la pérdida. 

Ar t . 2061. L a división de los gananc ia les por mitad 
ent re los consortes ó sus herederos, t end rá lugar , sea 
cual fue re el importe de los bienes que cada uno de 
aquellos haya apor tado al matr imonio, ó adquirido du-
ran te él, y aunque a lguno ó los dos hayan carecido de 
bienes al t iempo de celebrarlo. 

Art . 2062. Si la disolución de la sociedad procede de 
nulidad del matrimonio, el consorte que hubiere obrado 
de mala fe, no tendrá pa r t e en los ganancia les . 

Art . 2063 E n el caso del ar t ículo anter ior , los g a n a n -
ciales que debían cor responder al cónyuge que obró de 
ma le fe , se apl icarán á sus hijos; y si no los tuviere, al 
cónyuge inocente. ' 

A r t . 2064. Si los dos procedieron de mala fe, los g a -
nancia les se apl icarán á los hijos; y si no los hubiere se 
r epa r t i r án en proporción de lo que cada consorte llevó 
al matrimonio. 

Art . 2065. L a s pérdidas ó desmejoras de los bienes 
muebles no estimados, aunque provengan de caso for-
tuito, se p a g a r á n de los ganancia les , si los hubiere- en 
caso contrar io, el dueño recibirá los muebles en el esta-
do en que se hallen. 

Ar t . 2066. Los deter ioros de los bienes inmuebles no 
son abonables en ningún caso al dueño, excepto los que 
p rovengan de culpa del cónyuge adminis t rador . 

Ar t . 2067. El luto de la viuda se s a c a r á del habe r del 
marido. 

Art . 2068. Muerto uno de los cónyuges, cont inuará el 
que sobreviva, en la posesión y administración del fon-
do social, con intervención del r ep resen tan te de la tes-
tamenta r ia , mient ras no se ver i f ique la par t ic ión . 

Art . 2069. Cuando haya de e jecutarse s imul táneamen-
te la liquidación de dos ó más matr imonios contraídos 
por una misma persona, á fa l ta de inventarios se admi-

t i rán l as pruebas ordinar ias p a r a f i jar el fondo de cada 
sociedad. 

Art . 2070. E n caso de duda, se dividirán los g a n a n -
ciales en t re las d i ferentes sociedades, en proporción al 
t iempo que hayan durado y a l valor de los bienes pro-
pios de cada socio. 

Art . 2071. Todo lo relat ivo á la formación de inven-
tar ios , y á las solemnidades de la part ición y adjudica-
ción de los 'bienes, se r e g i r á por lo que disponga el Có-
digo de Procedimientos . 

CAPITULO VIL 

De la separación de bienes. 

Art. 2072. P u e d e habe r separac ión de bienes, ó en vir-
tud de capi tulaciones an te r iores al matr imonio, ó du-
r a n t e éste, en virtud de convenio de los consortes ó de 
sentencia judicial. 

Ar t 2073. En las capi tulaciones que es tablezcan se-
paración de bienes, se o b s e r v a r á lo dispuesto en los ar ts . 
1977, 1979 á 1985; 1986, f racs . I, V y VI, 1988, segunda 
parte , 1989 á 1994, 2020 á 2022, 2040, 2052, 2053 y 2067, 
en todo lo que fue re aplicable á la separación. 

Art . 2074. E n las capi tulaciones de es ta clase, esta-
blecerán los consortes todas las condiciones que c rean 
convenientes p a r a la adminis t ración de sus bienes, con-
fo rmándose á lo dispuesto en el art ículo anter ior y en 
los diez que siguen. 

Art . 2075. L o s cónyuges conservan la propiedad y la 
adminis t ración de sus bienes muebles é inmuebles y el 
goce de sus productos . 

Art . 2076 Cada uno de los consortes contr ibuye á sos-
tener los al imentos, la habi tación, la educación de los 
hi jos y demás c a r g a s del matr imonio, según el conve-
nio; y á fa l ta de éste, en proporción á sus rentas . Cuan-
do éstas no alcancen, los g a s t o s se imputa rán á los ca-
pi ta les en la misma proporción. 



Ar t . 2077. L a m u j e r no puede e n a j e n a r los b ienes in-
mueb l e s ni los de r echos r e a l e s , sin consen t imien to ex-
p re so de su m a r i d o ó del juez , si l a oposic ión es in fun-
d a d a . 

Ar t . 2078. E s nulo cua lqu ie r p a c t o que c o n t r a v e n g a 
el a r t í cu lo a n t e r i o r . 

Ar t . 2079. E n cuan to á los b i e n e s adqu i r idos d u r a n t e 
el ma t r imon io , por t í tu lo c o m ú n á a m b o s cónyuges , y en 
que no se h a y a hecho d e s i g n a c i ó n de p a r t e s , se obser -
v a r á lo d i spues to p a r a los b i enes q u e f o r m a n el fondo 
de la soc iedad l ega l , m i e n t r a s no s e p r a c t i q u e la divi-
s ión de los mismos b ienes . 

A r t . 2080. H e c h a la d ivis ión e n t r e los cónyuges , ca -
da uno de el los d i s f r u t a r á e x c l u s i v a m e n t e de la porc ión 
que le c o r r e s p o n d a . 

Art . 2081. L a s deudas a n t e r i o r e s al ma t r imon io , se-
r á n p a g a d a s de los b ienes del c ó n y u g e deudo r . 

Ar t . 2082. L a s deudas c o n t r a í d a s d u r a n t e el m a t r i -
monio , se p a g a r á n por a m b o s c ó n y u g e s , si se hub ie ren 
ob l igado j u n t a m e n t e . 

Ar t . 2083. Si no se h u b i e r e n o b l i g a d o ambos , c a d a 
uno r e s p o n d e r á de las d e u d a s que h u b i e r e con t ra ído . 

Ar t . 2084. S i la m u j e r h u b i e r e d e j a d o el g o c e de sus 
bienes á su mar ido , é s t e en n i n g ú n caso r e s p o n d e r á de 
los f r u t o s consumidos . L o s ex i s t en t e s al d i so lverse el 
m a t r i m o n i o , pe r t enecen á la m u j e r . 

Ar t . 2085. L a s e p a r a c i ó n de b i enes p o r convenio pue-
de ve r i f i ca r se ó en v i r tud de d ivorc io vo lun ta r io , ó aun -
que no h a y a divorcio , en v i r tud de a l g u n a o t r a c a u s a 
g r a v e , que el juez ca l i f ique de b a s t a n t e con a u d i e n c i a 
del Ministerio público. 

Ar t . 2086. E n caso de d ivorc io vo lun t a r io se obse rva -
r á n las d ispos ic iones de los a r t s . 232, 2052, 2053, 2056 á 
2061, 2065 á 2067, y 2069 á 2071, s a l v a s las cap i tu l ac io -
n e s m a t r i m o n i a l e s . 

Ar t . 2087. L a s e p a r a c i ó n de b i enes por sen tenc ia ju-
icial, t e n d r á l u g a r en el c a s o de d ivo rc io no vo lun t a -
do; cuando a l g u n o de los c o n s o r t e s f u e r e c o n d e n a d o á 
Ir pérd ida de los de r echos cte fami l ia , c o n f o r m e al Có-
a g o P e n a l , y en los ca sos de a u s e n c i a . 
d iAr t . 2088. E n los ca sos de d ivorc io necesa r io se ob-

s e r v a r á lo d i spues to en los a r t s . 250 á 353, y en los 2051 
y d e m á s c i t ados en el 2086. , 

Art 2089. E n los ca sos de a u s e n c i a se p r o c e d e r á con-
f o r m e á lo p reven ido en el cap . IV, tít. XII, l ibro I. 

Ar t 2090 En los ca sos de s e p a r a c i ó n de bienes por 
conven io ó por sen tenc ia , se o b s e r v a r á lo d i spues to en 
C l Ar t 2091 C u a n d o la s e p a r a c i ó n tuv i e re l uga r por 
p e n a i m p u e s t a al mar ido , y que lo inhabi l i te p a r a admi-
n i s t r a r p e r s o n a l m e n t e los b ienes , la m u j e r a d m i n i s t r a r a 
sus b ienes p rop ios y los comunes ; y los del m a n d o se-
r á n a d m i n i s t r a d o s p o r el a p o d e r a d o que nombre , y en 
su de fec to , por la m u j e r . 

Ar t 2 0 9 ' Cuando la m u j e r admin i s t r e los b ienes ten-
d r á l a s m i s m a s f acu l t ade s y r e sponsab i l idad que t e n d r í a 
el ma r ido . . ,. . . ,. . , 

Ar t 2093. L a m u j e r no p o d r a , sin l icencia judicial 
o-ravar ni e n a j e n a r los b ienes i nmueb l e s que en v i r tud 
de la s e p a r a c i ó n le h a y a n co r re spond ido ó cuya admi -
n i s t r ac ión se le h a y a e n c a r g a d o . 

A r t 2094 L a s e p a r a c i ó n de b i enes no pe r jud i ca los 
d e r e c h o s adqu i r idos con an te r io r idad por los a c r eedo -
res 

Ar t . 2095. L a d e m a n d a de s e p a r a c i ó n y la s en tenc ia 
que cause e jecu to r ia , deben r e g i s t r a r s e en el oficio del r e g i s t r o públ ico. . 

A r t 2096. Cuando c e s a r e la s e p a r a c i ó n por la recon-
cil iación de los consor tes , en c u a l q u i e r a de los c a s o s de 
d ivorc io ó por h a b e r cesado la c a u s a en los demás , 
quedar - i r e s t a u r a d a la soc iedad en los m i s m o s t é r m i n o s 
en que e s tuvo cons t i tu ida a n t e s de la separac ión ; a no 
ser que los conso r t e s q u i e r a n c e l e b r a r n u e v a s cap i tu -
lac iones , que se o t o r g a r á n c o n f o r m e á derecho . 

Art 2097. L o dispuesto en el a r t í cu lo an te r io r no per-
judica en m a n e r a a l g u n a los ac tos e j e c u t a d o s ni los con -
t r a t o s c e l e b r a d o s d u r a n t e la s epa rac ión , con a r r e g l o a 
l a s l eyes . 

Cód. Otv.—19 
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CAPITULO VIII. 

De las donaciones antenupciales. 

Art . 2098. Se l laman antenupcia les las donaciones que 
an tes del matr imonio hace un esposo al otro, cualquie-
r a que sea el nombre que la costumbre los haya dado. 

Art. 2099. Son también donaciones antenupcia les las 
que un extraño hace á a lguno de los esposos ó á en-
t rambos , en consideración al matr imonio. 

Art . 2100. Las donaciones antenupciales en t re los es-
posos, aunque fueren var ias , no podrán exceder reuni-
das. de la sexta par te de los bienes del donante . En el 
exceso, la donación se rá inoficiosa. 

Art . 2101. Las donaciones antenupcia les hechas por 
un extraño, serán inoficiosas en los té rminos en que lo 
fueren las comunes. 

Art . 2102. P a r a calcular si es inoficiosa una donación 
antenupcial , t iene el esposo donatar io y sus herederos 
la facul tad de elegir la época en que se hizo la dona-
ción ó la del fal lecimiento del donador . 

Art . 2103. Si al hace r se la donación no se formó in-
ventar io de los bienes del donador , no podrá e legirse la 
época en que aquella se o torgó . 

Ar t 2104. Las donaciones antenupcia les no necesitan 
p a r a su validez, de aceptación expresa. 

Art . 2105. L a s donaciones antenupciales no se revo-
can por sobrevenir hijos al donante . 

Art . 2106. Tampoco se revocarán por ingrat i tud, á no 
ser que el donante fuere un extraño, que la donación ha-
ya sido á ambos esposos, y que ambos sean ingra tos . 

Art . 2107. L a s donaciones antenupciales son revoca-
bles y se entienden revocadas por el adulter io ó el aban-
dono injust if icado del domicilio conyugal por pa r t e del 
donatar io , cuando el donan te fuere el otro cónyuge. 

Art . 2108. Los menores pueden hacer donaciones an-
tenupciales, pero sólo con intervención de sus padres ó 
tu tores y con aprobación judicial. 
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Art . 2109. L a s donaciones antenupcia les quedarán sin 
efecto si el matr imonio de jare de ver i f icarse . 

Art. 2110. Si fue re dec larado nulo el matr imonio, sub-
sist irán las donaciones hechas en favor del cónyuge ó 
cónyuges que obraron de buena fe. 

Art. 2111. L a s donaciones hechas al cónyuge que obró 
de mala fe, per tenecerán á los hijos: si no los tuviere, se 
devolverán al donante. 

Art. 2112. Si los dos cónyuges obraron de ma la fe , las 
donaciones quedarán sin efecto, á no ser que hubiere hi-
jos, en cuyo caso per tenecerán á éstos. 

Art . 2113. Son apl icables á las donaciones antenupcia-
les las reg las de las donaciones comunes, en todo lo que 
no fueren cont rar ias á este capítulo. 

CAPITULO IX. 

De las donaciones entre consortes. 

Art . 2114. Los consortes pueden hace r se donaciones 
por disposición entre vivos ó por ú l t ima voluntad; pero 
unas y o t ras sólo se conf i rman con la muer te del donan-
te y con tal que no sean con t ra r ias á las capitulaciones 
matr imoniales ni per judiquen el derecho de los ascen-
dientes y descendientes á recibir al imentos, conforme al 
cap. IV, tít. II del libro IV. 

Ar t . 2115. Las donaciones en t re consortes pueden ser 
revocadas l ibremente y en todo t iempo por los donantes. 

Art . 2116. L a mujer no necesi ta pa ra este efecto de 
ser au tor izada por el mar ido ó por decreto judicial. 

Art . 2117. La revocación puede hacerse expresamen-
te ó por hechos que la h a g a n presumir de un modo ne-
cesario. 

Art. 2118. Es t a s donaciones no se anu la rán por super-
vivencia de hi jos; pero se reduc i rán en los mismos tér-
minos que las comunes, conforme al a r t . 2615. 



CAPITULO X. 

De la dote. 

Art . 2119. Dote es cualquiera cosa ó cantidad que la 
mujer , ú otro en su nombre, da al marido con el objeto 
expreso de ayudar le á sostener las c a r g a s del matr i -
monio. 

Art. 2120. L a dote puede constituirse an tes de la cele-
bración del matr imonio ó durante él. 

Art . 2121. L a dote puede ser aumentada duran te el 
matr imonio; pero el aumento no tendrá ca rác t e r dotal 
sino desde la fecha de su regis t ro . 

Art . 2122. En la constitución de la dote y en su au-
mento se obse rva rá lo dispuesto en los ar ts . 1980 á 1985 
y en el 1992. 

Art . 2123. E n las capitulaciones sobre dote deben in-
tervenir todos los in teresados por sí ó por apoderado le-
gít imo. 

Art . 2124. Los menores de edad de ambos sexos no 
pueden dota r sino es tando emancipados y con el consen-
timiento del que los emancipó, y en fal ta de éste con el 
del juez. L a s mu je r e s menores de edad no pueden cons-
tituir dote á su f avo r sino con la autorización de las per-
sonas cuyo consent imiento necesitan pa ra cont raer m a -
trimonio: si es tuvieren ya casadas, no podrán consti tuir 
dicha dote ni a u m e n t a r la constituida, sin aprobación 
judicial. 

Art . 2125. Puede const i tuirse la dote con los bienes 
muebles y r a í ces que la muje r posea antes de cont raer 
el matr imonio, y puede aumenta rse con los que adquie-
r a duran te él. 

Art.*2126. Cuando el padre y la madre constituyen jun-
tamente una dote, sin de s igna r l a par te conque cada uno 
contribuye, quedan obl igados cada uno por mitad. 

Art . 2127. Si uno de los cónyuges consti tuye la dote 
por sí solo, debe p a g a r l a con sus bienes propios. 

Art. 2128. Todo el que diere dote, quedará obl igado á 
la evicción de los bienes en que la consti tuya; salvo con-
venio en cont rar io . 

Art . 2129. Se hacen dótales los bienes adquiridos en 
fo rma legal duran te el mat r imonio: 

I. P o r pe rmuta con otros bienes dótales: 
II. P o r derecho de re t roventa , ya sea que en virtud de 

él se reciban los prometidos en dote, ya sea que se re-
cobren los dótales que hayan sido ena jenados legalmen-
te con aquel pacto: 

III. Por dación en pago de la dote: 
IV. P o r compra hecha con dinero de la dote, previo 

consentimiento de la mujer . 
Art . 2130. En los casos I y II del ar t ículo anter ior , si 

el dinero empleado no fuere de los bienes dótales, se pa-
g a r á de los propios de la mujer , ó se le desconta rá de 
ellos al hacerse la liquidación de su haber . 

Art . 2131. P a r a que el inmueble comprado según el 
cua r to caso del ar t . 2129, se considere dotal, es necesa-
rio que las dos c i rcunstancias que en él se exigen, cons-
ten en la escr i tura y en el regis t ro . 

Art . 2132. E l que p rometa dote que'consista en dinero 
ó en cosas fungibles que se hubieren estimado, abona rá 
el interés legal desde el día en que con a r r eg lo al con-
t ra to debiere hacer la en t r ega ; y no habiéndose f i jado 
plazo, desde el día de la celebración del matr imonio . 

Art . 2133. L a escr i tura de dote debe contener : 
I. Los nombres del que la da, del que la recibe y de la 

persona á cuyo favor se constituye : 
II. Si el que dota es mayor ó menor de edad, y en el 

segundo caso, los requisi tos que exige el a r t . 2124: 
III. L a clase de bienes ó de derechos en que consista 

la dote, especif icándose unos y otros, con expresión de 
sus va lores y g r avámenes : 

IV. E n su caso, lo dispuesto por el art ículo s iguiente 
y pór el 2184. 

Art. 2134. Si la dote consiste en numerario, podrá es-
t ipularse que éste se imponga á réditos, y que sólo de 
éstos pueda disponer el mar ido . 

Ar t . 2135. Los f r audes y simulaciones acerca de la 
constitución y e n t r e g a de la dote, serán cas t igados con 



las penas es tablecidas p a r a los delitos de f raude y de fal-
sedad, independientemente de la indemnización por da-
ños y perjuicios . 

Art. 2136. L a dote constituida por uno de los padres, 
no se imputa rá á la porción heredi tar ia de las hijas, sea 
que haya ó no tes tamento, sino cuando el que la consti-
tuyó lo haya dispuesto expresamente , y sólo subsis t i rá 
en cuanto no per judique el derecho de los demás here-
deros legí t imos á percibir a l imentos en los casos legales. 

CAPITULO XI. 

De la administración de la dote-

Art . 2137. Al mar ido per tenece la administración y 
el usufructo de la dote, con la restr icción contenida eñ 
el a r t . 196, y la l ibre disposición de ella, con las limita-
ciones que se establecen en este capítulo. 

Art . 2138. E l mar ido t iene obligación de sostener las 
c a r g a s del matrimonio, aun cuando no reciba dote; pe-
ro estando és ta consti tuida, no podrá la muje r exigir 
la asegurac ión que le concede el a r t . 220, sobre los bie-
nes del marido, sino por fa l ta ó insuficiencia de los do-
tales. 

Art . 2139. El mar ido tiene los derechos y obligacio-
nes del usufructuar io , salvo lo dispuesto en este título; 
y puede e jerc i ta r todas las acciones reales y personales 
que fueren necesar ias p a r a el cobro y administración 
de la dote. 

Art. 2140. Si en los bienes dótales se comprende un 
capi tal que el mar ido deba á la mujer , el plazo pa ra pa-
g a r l o queda p r o r r o g a d o has ta la época en que debe res-
t i tuirse la dote. 

Ar t . 2141. Si el capital de que t ra ta el ar t ículo ante-
rior, c ausa re réditos, éstos se cons iderarán como usu-
f ructo de la dote desde la celebración del mat r imonio 
has ta que aquel la sea rest i tuida. 

Art. 2142. El mar ido es responsable con sus propios 
bienes de lo que de ja re de cobrar del capital de la do t ey 
de todos los perjuicios que á és ta se s igan, á no ser que 
pruebe no haber habido culpa ni negl igencia de su par te . 

Art . 2143. El mar ido puede, salvo convenio en con-
t rar io , disponer l ibremente de los muebles comunes 
per tenecientes á la dote; pero responde de su valor. 

Art. 2144. Si la dote consist iere en muebles preciosos 
ó en dinero, el mar ido no podrá disponer de ella sino 
asegurando previamente la resti tución de su valor con 
hipoteca constituida sobre sus bienes, á no ser que por 
las capitulaciones dótales se le prohiba la enajenación 
en todo caso. 

Art. 2145. El mar ido en cualquier t iempo en que re-
ciba la dote, y cuando és ta se aumente , es ta rá obl igado 
á constituir la hipoteca que establece el ar t . 1878. 

Art . 2146. Si el mar ido no tiene inmuebles propios, 
h ipotecará los pr imeros que adquiera de esa clase. 

Art . 2147. Lo dispuesto en los dos ar t ículos anter io-
res no impide ni suspende la facultad que concede al 
mar ido el art.*2143. 

Art. 2148. Ni el mar ido ni la mujer , ni los dos juntos, 
pueden ena jena r , hipotecar ni g r a v a r de cualquier otro 
modo los bienes dótales inmuebles; salvas las excepcio-
nes contenidas en los art ículos siguientes. 

Art. 2149. El marido podrá ena jenar los bienes dóta-
les inmuebles, sean ó no estimados, s iempre que haya 
a segu rado previamente la restitución de su valor con 
hipoteca consti tuida sobre sus bienes ó sobre los mis-
mos que enajene; á no- ser que por las capitulaciones 
dótales se le prohiba la enajenación en todo caso. 

Art. 2150. La muje r puede ena jenar ó hipotecar los 
bienes dótales inmuebles y muebles preciosos, cuando 
no esté todavía contituída la hipoteca de que habla el 
ar t . 2145, p a r a do ta r ó es tablecer á sus hijos y descen-
dientes que no lo sean del marido. 

Art . 2151. Ambos cónyuges , de acuerdo, pueden ena-
jenar ó hipotecar los bienes de que habla el art ículo 
anter ior , cuando no es tá consti tuida aún la hipoteca á 
que se re f ie re el a r t . 2145: 

I. P a r a do ta r ó es tablecer á sus descendientes: 



II. P a r a cubrir los a l imentos de la familia que no 
puedan ministrarse de otro modo: 

III. P a r a paga r deudas de la muje r ó del que consti-
tuyó la dote, anter iores al matrimonio, si constan endo-
cumento auténtico y no pueden p a g a r s e con o t ros bienes: 

IV. P a r a las reparaciones indispensables deo t ros bie-
nes dótales: 

V. Cuando los bienes dótales forman pa r t e de una he-
rencia ú otra masa de bienes indivisa, que no es suscep-
tible de cómoda partición: 

VI. P a r a permutar ó compra r otros bienes, que deban 
quedar con el carác ter de dótales, ó para l iber tar a lgu-
nos de éstos de los g r a v á m e n e s que reporten: 

VII. En los casos de expropiación por causa de uti-
lidad pública. 

Art. 2152. L a s ena jenac iones que consienten los ar ts . 
2150 y 2151, se harán en pública subasta con autor iza-
ción judicial. 

Art . 2153. E n el caso del ar t . 2150, se requiere ade-
más, la audiencia del mar ido . 

Art . 2154. Cuando el va lor de los bienes que deben 
ena jenarse no excede de trescientos pesos, no se nece-
sita de formalidad a lguna p a r a su venta. 

Art. 2155. El juez no podrá autor izar la venta más 
que de los bienes que fueren necesar ios p a r a cubri r el 
objeto de que se t ra te . 

Art . 2156 P a r a h ipotecar los refer idos bienes, se re-
quiere también la autor ización judicial y la audiencia 
del mar ido en su caso. 

Art. 2157. Lo dispuesto en el a r t 2150, y en las f racs . 
I, II, III, IV, V y VI del 2151, es aplicable á cualesquie-
ra o t ras sumas dótales y demás bienes de la muje r que 
conforme á las capitulaciones, no pueden ser ena jena-
dos. 

Art . 2158. L a dote queda rá también obl igada á los 
gas tos diarios y usuales de la familia, causados por la 
muje r con aquiescencia ó to lerancia del mar ido, si los 
bienes de éste y los gananc ia les no pudieren cubrir los. 

Art. 2159. L a muje r se rá indemnizada de la diminu-
ción que su f r a su dote, por l as enajenaciones de que 

t ra tan los a r t s . 2150 y 2151, en cuanto ellas hubieren 
aprovechado al marido. 

Art 2160. Las cant idades que sobren después de cu-
biertos los gas tos á que deba dedicarse el impor te de 
los bienes enajenados , se cons iderarán como dótales; y 
respecto de ellas, se procederá como en los casos en que 
la dote consista en numerar io . 

Art . 2161. El mar ido no puede dar en a r rendamiento 
los bienes dótales no ga ran t idos aún con hipoteca, sino 
por nueve años cuando más, y con consentimiento de la 
mujer . . , 

Art. 2162. E l a r rendamien to hecho conforme a lo dis-
puesto en el art ículo anter ior , subsis t i rá por el t iempo 
convenido, aunque duran te él se disuelva el matr imonio; 
pero será nula toda anticipación de ren tas ó alquileres 
hecha al mar ido por más de un año. 

Art . 2163. El mar ido que ena jena ú obliga los bienes 
dótales en ios casos en que no le es permitido, se hace 
responsable de los daños y perjuicios, tan to p a r a con 
la mujer como p a r a con los t e rce ros á quienes no h a y a 
declarado la na tura leza de los bienes enajenados . 

Art . 2164 L a prescripción de los bienes dótales, in-
muebles ó muebles preciosos que 110 es tuvieren aún g a -
rant idos con hipoteca, no corre duran te el matrimonio. 
Los muebles dótales comunes sí pueden prescr ibirse; 
pero el mar ido es res-ponsable de su valor . 

Art. 2165. Los bienes que la mujer casada bajo capi-
tulación dotal, adquiera después y no se incluyan en la 
dote,-le per tenecerán exclusivamente como propios. 

Ar t . 2166. Respecto de la administración y goce de 
los bienes de que t r a t a el ar t ículo anter ior , se observa-
rán en su respectivo caso las disposiciones re la t ivas á 
la socidead legal ó voluntar ia , á la separación de bie-
nes y á hipotecas. 



CAPITULO XII . 

De las acciones dótales. 

Art . 2167. L a mujer tiene acción real de dominio en 
sus bienes dótales inmuebles, y en los muebles no fun-
gibles que se hallen en poder del marido al t iempo de 
la disolución de la sociedad. 

Ar t 2168. L a mujer puede, durante la sociedad y des-
pues de su disolución, reivindicar los bienes inmuebles 
ena jenados en contravención de los art ículos 2149, 2152 
y 21o3, aunque haya consentido en la ena jenac ión ' 

Art . 2169. Puede también exigir que se anulen las hi-
potecas impuestas sobre ellos, aunque el g ravamen se 
h a y a consti tuido con su consentimiento, si no se hubiere 
observado lo dispuesto en el art . 2156. 

Ar t . 2170. Cuando los bienes ena jenados son muebles 
preciosos, la muje r sólo puede reivindicarlos si se ha-
llan en poder del pr imer adquirente, ó de otro que haya 
procedido de mala fe ó que los haya adquir ido por titu-
lo m e r a m e n t e lucrativo. 

Ar t . 2171. Los mismos derechos tiene el heredero de 
la mu je r . 

Ar t . 2172. La muje r t iene acción hipotecar ia en los 
bienes del m a n d o en que éste haya constituido hipote-
ca, conforme a los ar ts . 1875 y 1876. 

Ar t . 2173. Tiene también la m u j e r el beneficio que le 
concede el a r t . 19o6, frac. V. 4«=«= 

Art. 2174. Si hubiere justos motivos p a r a creer en pe-
l igro los bienes dótales, por la negl igencia ó mala ad-
ministración de m a n d o , podrán la muje r ó sus padres ó 
he rmanos , en el caso de es tar ella imposibilitada, pedir 

' T , ? 1 1 6 , ? b l e " f S ? e a s e g « ' - e n , bien l imitando las 
facul tades del m a n d o , bien privándole de la adminis t ra-

Art . 2175. El juez, con audiencia del mar ido , califica-
r a la justicia de la queja, teniendo en todo caso como 

motivos fundados de ésta, la infracción de los arts. 2144, 
2145, 2146 y 2149 y sus relativos, tanto de este título co-
mo del de hipotecas. 

Art . 2176. Lo dispuesto en los dos art ículos que pre-
ceden, se o b s e r v a r á también cuando el mar ido no pro-
vea á la conveniente subsistencia de la familia. 

CAPITULO XIII. 

De la restitución de la dote 

Art . 2177. Disuelto el matr imonio y en los casos pre-
vis tos por los a r t s . 251 y 650, se res t i tu i rá la dote á la 
muje r ó á sus herederos . 

Art. 2178. Ni el mar ido ni sus herederos son respon-
sables de la rest i tución mencionada en el art ículo que 
precede, si los bienes de la mujer se pierden por acci-
dente que no les s ea imputable. 

!Art. 2179. Si la dote consiste en bienes raíces ó en 
muebles no enajenables , será rest i tuida luego que se de-
mande su en t r ega . 

Art . 2180. Si la dote consiste en muebles est imados, 
en muebles ena jenados ó en numerar io , sólo podrá exi-
g i r se la en t rega pasados seis meses después de la diso-
lución del matr imonio ó de la separación legal . 

Art . 2181. Es ta mora to r i a no tiene l uga r en cuanto á 
los bienes muebles de la muje r que el mar ido conserve 
en su poder . 

Art . 2182. L a m u j e r y sus herederos podrán cobrar , 
no obstante , los in tereses legales de las sumas reteni-
das en la f o r m a antedicha. 

Ar t . 2183. Cuando el mar ido fuere pr ivado de la ad-
ministración conforme á los ar ts . 2174, 2175 y 2176, y 
cuando la sociedad termine por divorcio voluntario, ó 
por convenio, la dote se rá rest i tuida en los plazos que 
fijen las sentencias respect ivas . 

Art . 2184. L a dote, cuando no fue re consti tuida por 
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Ja mujer , se devolverá á la persona y en los p lazos que 
se hubiere paclado expresamente: á fal ta de convenio 
se obse rva rá lo dispuesto en este capítulo. 

Art . 2185. Los bienes dótales inmuebles se rest i tui-
r án en el estado en que se hal laren; y si hubieren sido 
ena jenados , se rest i tuirá el precio por el que se hubiere 
consti tuido la hipoteca. 

Art . 2186. Lo dispuesto en el ar t ículo an te r io r no ten-
d rá l uga r cuando los bienes se hayan ena jenado legal-
mente y el precio se haya inuert ido en el objeto de la 
enajenación; mas si quedó a lguna pa r t e de dicho precio, 
respecto de ella t endrá l uga r la rest i tución. 

Art . 2187. Si la enajenación f u é legal y el precio se 
invirtió en comprar otros bienes, que quedaran como 
dótales en lugar de los vendidos, no habrá l u g a r á la 
rest i tución de éstos ni de su precio, sino á la de aque-
llos. 

Art. 2188. Tampoco lo habrá si el precio se empleó 
en beneficio exclusivo de la mujer , ó de sus ascendien-
tes ó descendientes; pero si se empleó en beneficio del 
marido, deberá p a g a r s e de los bienes de és te el que 
los ena jenados tenían cuando los recibió. 

Art . 2189. El marido responde de los deter ioros que 
por su culpa hayan sufr ido los bienes inmuebles: m a s «i 
se en t rega ron estimados, la mujer ó sus herederos tie-
nen derecho de exigir el valor, aun cuando existan Tos 
bienes. 

Art 2190. La mujer puede ejerci tar las acciones que 
le conceden los arts. 2168, 2169 y 2170, ó exigir d*l ma-
rido el precio de los bienes; pero si ha usado uno de esos 
medios, no podrá usar del otro. 

Art . 2191. El mar ido está obligado á rest i tuir los f ru-
tos e in tereses de los bienes dótales desde el día en que 
debe res t i tu i r la dote. 

Art . 2192. E n cuanto á las expensas y me jo ras hechas 
en los bienes dótales, r eg i r á respecto del mar ido lo dis-
puesto respecto del poseedor de buena fe. 

Art. 2193. Los bienes dótales muebles que existan en 
poder del m a n d o ó de sus herederos , se res t i tu i rán en 
el estado en que se hallen; mas si el mar ido los recibió 

est imados, t end rá la m u j e r derecho de exigir el precio 
que entortces se les dió. 

Art . 2194. El precio que debe res t i tuirse por los muí -
bles que no existan, se rá el que se les dió al recibirlos 
el marido: si entonces no se es t imaron, se e n t r e g a r á el 
precio en que fue ron enajenados; y si han perecido ines-
t imados, el que por p ruebas supletor ias se les fije. 

Art . 2195. L a rest i tución de los bienes fungibles se 
h a r á en t r egando el precio en que fueron est imados, y 
si no lo fueron, con otro tan to de las mismas especies. 

Art . 2196. E l va lor de los bienes muebles no fungi -
bles, que se hubieren consumido por el uso ó por caso 
fortuito, no debe res t i tu i rse . 

Art. 2197. E l crédito dotal ó lamparte de él que no se 
res t i tuya en los mismos bienes en que fué consti tuida la 
dote, deberá res t i tuirse y p a g a r s e s iempre en dinero; 
salvo convenio en cont rar io . 

Art . 2198. El precio de los bienes dótales muebles que 
no existan, podrá p a g a r s e con o t ros muebles de la mis-
m a clase. 

Art . 2199. En la misma f o r m a seña lada en los art ícu-
los que preceden, deberán rest i tuirse las indemnizacio-
n e s debidas á la mujer por el mar ido, en los casos que 
la ley señala. 

Art . 2200. Si la dote consiste en usufruc to , censos ó 
rentas , la rest i tución se h a r á devolviendo los respecti-
vos títulos. 

Art . 2201. En esta especie de bienes no tendrá lugar 
la mora tor ia concedida en la última pa r t e del ar t . 2180. 

Art. 221 2. Si la dote consiste en créditos activos, res-
ponderá el mar ido de las cant idades recibidas. 

Art . 2203. Si hubieren prescr i to a lgunos créditos ó se 
hubieren perdido en todo ó en pa r t e por culpa ó negli-
gencia del mar ido, responderá éste del impor tere la t ivo . 

Art. 2204. Si el deudor hubiere sido el padre ó la ma-
dre de la muje r , y el mar ido no los hubiere demandado 
judicialmente, no podrá por es ta sola causa exigírsele 
el importe del crédito. 

Art . 2205. Los créditos no cobrados sin culpa del ma-
rido. se rest i tuirán ent regándose el título respect ivo. 

Art . 2206. Cuando al consti tuirse la dote se compren-
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dieron en ella créditos de cobro dudoso ó difícil, esti-
dándolos en un precio menor que el nominal, ¿si el ma-
rido respondió de éste, debe restituirlo, cualquiera que 
haya sido la suerte de los créditos. 

Art. 2207. Se en t regarán á la viuda el lecho y vesti-
mos ordinarios, sin descontar su precio de la dote. 

Art. 2208. Cuando haya de hacerse la restitución de 
dos ó más dotes, se p a g a r á cada uno con los bienes que 
existan de su respectiva procedencia; y si no a lcanzare 
el caudal inventariado para cubrir el resto, se pagarán 
según sus fechas, salva la preferencia que pueda co-
rresponderles por razón de hipotecas. 

Art . 2209. De la dote se ba ja rán las part idas siguien-
tes, si hubieren sido pagadas por el marido: 

I. El importe de las costas y gas tos empleados* para 
el cobro y defensa de los bienes dótales: 

II. Las deudas y obligaciones inherentes ó afec tas á 
la dote, que no sean de ca rgo de la sociedad legal: 

III. L a s cantidades que sean de la responsabilidad 
peculiar de la mujer . 

Art. 2210. Cuando se rest i tuya la dote, se abonarán 
al marido las donaciones que legalmente le hubiere he-
cho su mujer . 

Art. 2211. Los f ru tos pendientes de los predios dota-
Ies se dividirán del modo establecido en el art . 2013, 
aplicándose al marido ó á sus herederos los que corres-
ponderían á la sociedad. 

Art. 2212. Si no estuvieren manifiestos ó nacidos, la 
mujer los ha rá suyos y abonará los gas tos de cultivo. 

Art. 2213. La dote constituida con plazo cierto para 
su entrega, se presume cobrada por el marido ó dejada 
de cobrar por su culpa, diez años después de vencido el 
plazo. 

Art. 2214. En el caso del artículo anterior, el marido 
es responsable del importe de la dote, á no ser que prue-
be haber empleado todos los medios judiciales y extra-
judiciales necesarios para realizar.el cobro. 

Art. 2215. Lo dispuesto en el art . 2213, no se obser-
v a r á cuando la d >te fuere constituida por la mujer ó 
por sus padres. 

Art. 2216. Los gas tos y ca rgas ordinarias de los bie-

nes dótales se compensan con los rendimientos de los 
mismos bienes. 

Art. 2217. Las reglas prescr i tas acerca de la rest i tu-
ción de los bienes dótales, son aplicables á la restitución 
de los demás bienes propios de la mujer . 

Art. 2218. Todas las disposiciones relat ivas á la dote, 
regirán, ya se haya celebrado el matrimonio con sepa-
ración de bienes, ya administrándose éstos en sociedad 
conyugal . 

TITULO UNDECIMO. 

D E L C O N T R A T O D E S O C I E D A D . 

CAPITULO r. 

Disposiciones generales 

Art. 2219. Se llama sociedad el contrato en virtud del 
cual los que pueden disponer l ibremente de sus bienes 
ó industria, ponen en común con otra ú otras personas 
esos bienes ó industrias, ó los unos y la otra juntamen-
te con el fin de dividir entre sí el dominio de los bienes 
y las ganancias y pérdidas que con ellos se obtengan, ó 
sólo las ganancias y pérdidas. 

Art. 2220. Toda sociedad debe tener un objeto lícito 
y celebrarse para utilidad común de las partes. 

Art. 2221. Cada socio debe llevar á la sociedad dinero, 
otros bienes ó industria. 

Art. 2222 Si se formare de hecho una sociedad que 
no puede subsistir legalmente, cada socio tendrá en to-
do tiempo la facultad de pedir que se liquiden las opera • 
ciones anteriores y que se le devuelvan las cosas que 
haya llevado 

Art. 2223. Lo dispuesto en el artículo anterior no li-
bra á los contrayentes de las penas en que puedan ha-



dieron en ella créditos de cobro dudoso O difícil, esti-
dándolos en un precio menor que el nominal, ¿si el ma-
rido respondió de éste, debe restituirlo, cualquiera que 
haya sido la suerte de los créditos. 

Art. 2207. Se en t regarán á la viuda el lecho y vesti-
mos ordinarios, sin descontar su precio de la dote. 

Art. 2208. Cuando haya de hacerse la restitución de 
dos ó más dotes, se p a g a r á cada uno con los bienes que 
existan de su respectiva procedencia; y si no a lcanzare 
el caudal inventariado para cubrir el resto, se pagarán 
segíín sus fechas, salva la preferencia que pueda co-
rresponderles por razón de hipotecas. 

Art . 2209. De la dote se ba ja rán las part idas siguien-
tes, si hubieren sido pagadas por el marido: 

I. El importe de las costas y gas tos empleados* para 
el cobro y defensa de los bienes dótales: 

II. Las deudas y obligaciones inherentes ó afec tas á 
la dote, que no sean de ca rgo de la sociedad legal: 

III. L a s cantidades que sean de la responsabilidad 
peculiar de la mujer . 

Art. 2210. Cuando se rest i tuya la dote, se abonarán 
al marido las donaciones que legalmente le hubiere he-
cho su mujer . 

Art. 2211. Los f ru tos pendientes de los predios dóta-
les se dividirán del modo establecido en el art . 2013, 
aplicándose al marido ó á sus herederos los que corres-
ponderían á la sociedad. 

Art. 2212. Si no estuvieren manifiestos ó nacidos, la 
mujer los ha rá suyos y abonará los gas tos de cultivo. 

Art. 2213. La dote constituida con plazo cierto para 
su entrega, se presume cobrada por el marido ó dejada 
de cobrar por su culpa, diez años después de vencido el 
plazo. 

Art. 2214. En el caso del artículo anterior, el marido 
es responsable del importe de la dote, á no ser que prue-
be haber empleado todos los medios judiciales y extra-
judiciales necesarios para realizar.el cobro. 

Art. 2215. Lo dispuesto en el art . 2213, no se obser-
v a r á cuando la d >te fuere constituida por la mujer ó 
por sus padres. 

Art. 2216. Los gas tos y ca rgas ordinarias de los bie-

nes dótales se compensan con los rendimientos de los 
mismos bienes. 

Art. 2217. Las reglas prescr i tas acerca de la rest i tu-
ción de los bienes dótales, son aplicables á la restitución 
de los demás bienes propios de la mujer . 

Art. 2218. Todas las disposiciones relat ivas á la dote, 
regirán, ya se haya celebrado el matrimonio con sepa-
ración de bienes, ya administrándose éstos en sociedad 
conyugal . 

TITULO UNDECIMO. 

D E I . C O N T R A T O D E S O C I E D A D . 

CAPITULO r. 

Disposiciones generales 

Art. 2219. Se llama sociedad el contrato en virtud del 
cual los que pueden disponer l ibremente de sus bienes 
ó industria, ponen en común con otra ú otras personas 
esos bienes ó industrias, ó los unos y la otra juntamen-
te con el fin de dividir entre sí el dominio de los bienes 
y las ganancias y pérdidas que con ellos se obtengan, ó 
sólo las ganancias y pérdidas. 

Art. 2220. Toda sociedad debe tener un objeto lícito 
y celebrarse para utilidad común de las partes. 

Art. 2221. Cada socio debe llevar á la sociedad dinero, 
otros bienes ó industria. 

Art. 2222 Si se formare de hecho una sociedad que 
no puede subsistir legalmente, cada socio tendrá en to-
do tiempo la facultad de pedir que se liquiden las opera • 
ciones anteriores y que se le devuelvan las cosas que 
haya llevado 

Art. 2223. Lo dispuesto en el artículo anterior no li-
bra á los contrayentes de las penas en que puedan ha-



ber incur r ido confo rme á las p resc r ipc iones del Código 
P e n a l . 

Ar t . 2224. L a sociedad se rá nula c u a n d o cons is t iendo 
en b ienes , no se hiciere de és tos un inventar io que, f i r -
m a d o por las par tes , d e b e r á un i r se á la e sc r i tu ra cuan-
do é s t a sea necesa r i a . 

A r t . 2225. El con t r a to de sociedad debe hace r se cons-
t a r en e s c r i t u r a públ ica , s i empre que su obje to ó capi ta l 
exceda en va lo r de t r e sc ien tos pesos. 

Ar t . 2226. La inf racción del a r t ícu lo que p recede anu-
la el con t ra to , sin per ju ic io de lo dispuesto en el a r t . 2222. 

Ar t . 2227. En los casos en que el c o n t r a t o de sociedad 
p u d r e r e c e l e b r a r s e ve rba lmen te , b a s t a r á el consent i-
mien to táci to, f undado en hechos que lo h a g a n p r e s u m i r 
de un modo necesar io . 

Ar t . 2228. E s nula la sociedad en que se pac ta la co-
municac ión de los b ienes fu tu ros , sa lvo en t r e los espo-
sos, c o n f o r m e á lo d ispues to en el a r t . 1979. 

Ar t . 2229. S e r á nula la sociedad en que se est ipule que 
los p rovechos pe r t enezcan exc lus ivamente á a l guno ó 
a l g u n o s de los socios, y t o d a s las pé rd idas á otro ú o t ros . 

Ar t . 2230. La sociedad fo rma una pe r sona mora l dis-
t in ta de cada uno de los socios individualmente consi-
de rados . 

Ar t . 2231. La sociedad puede ser deudora ó ac reedo-
r a de los soc ios : los de rechos y las ob l igac iones de és-
tos son independientes de los de aquel la , y no se identi-
f ican sino en los casos e x p r e s a m e n t e prevenidos por la 
ley. 

Art . 2232. El socio que cont r ibuye con n u m e r a r i o ú 
o t ros va lo r e s rea l izab les , se l lama socio cap i t a l i s t a : el 
que con t r ibuye sólo con su t r a b a j o persona l ó el e jerci-
cio de cua lqu ie ra profesión ó indust r ia , se l lama socio 
indus t r ia l . 

Ar t . 2233. L a s sociedades son civiles ó comerc i a l e s : 
son comerc i a l e s las que se fo rman p a r a negocios que la 
ley cal i f ica de a c t o s de comerc io : las d e m á s son civiles. 

Ar t . 2234. Las sociedades comercia les se r igen por el 
Código de Comercio; las civiles por éste; pe ro p o d r á es-
t i pu l a r se que a u n las civiles se r i jan por las r eg l a s co-
merc ia le s . 

A r t . 2235. El c o n t r a t o q u e f o r m a la sociedad no pue-
de modi f ica rse sino por o t r o en que c o n v e n g a la unani -
midad de los socios . 

Af t . 223b. L a s soc iedades que se fo rmen al m i s m o 
t iempo p a r a negocios que sean de comerc io y p a r a o t r o s 
que no lo sean, se t endrán como civiles, á no ser que las 
p a r t e s hayan dec l a r ado que quieren s u j e t a r l a s á las re -
g l a s de las mercan t i l es . 

Ar t . 2237. L a s soc iedades son un ive r sa les ó pa r t i cu -
la res . 

C A P I T U L O II . 

De la sociedad universal. 

Art . 2238. L a sociedad un iversa l puede s e r : 
I. D e todos los b ienes p r e s e n t e s : 

II. D e t o d a s las g a n a n c i a s . 
Ar t . 2239. Sociedad de todos los b ienes p re sen t e s es 

aque l la por la que los c o n t r a t a n t e s ponen en común to-
dos los b ienes mueb les y ra íces que poseen a c t u a l m e n t e 
y las ut i l idades que unos y o t ros pueden produci r . 

A r t . 2240. L a sociedad universa l de todos los b ienes 
puede hace r se ex tens iva por voluntad de los con t r ayen -
tes á las g a n a n c i a s y f r u t o s de los fu turos , cua lqu ie ra 
que sea el t í tulo con que se adqu ie ran és tos . 

A r t . 2241. E s nulo todo p a c t o q u e t e n g a por ob je to ha-
cer extens iva la sociedad un iversa l á la propiedad de los 
b ienes fu tu ros . 

Ar t 2242. L a sociedad un iversa l de g a n a n c i a s no com-
prende sino lo que las pa r t e s a d q u i e r e n por su indust r ia 
y todos los f ru to s y r end imien tos de sus b ienes hab idos 
y por haber . 

A r t . 2243. E l s imple convenio d e sociedad universa l , 
hecho sin o t r a explicación, se i n t e r p r e t a r á s i empre co-
mo sociedad un iversa l de g a n a n c i a s . 

Ar t . 2244. P a r a que en la sociedad un iversa l se com-
prendan todos los bienes, debe d e c l a r a r s e exp re samen te . 

Cod. Civ.—20 



Art . 2245. En la sociedad universal de todos los bie-
nes, la propiedad de éstos deja de ser individual y se 
t ras f ie re á la persona moral de la sociedad 

Ar t . 2246. En la sociedad universal de todas las ga -
nancias . cada uno de los socios conserva la propiedad 
de sus bienes y el derecho de e jerci tar todas las acciones 
rea les que por razón de ellos le competen. 

Art 2247 En la sociedad á que se ref iere el art iculo 
anter ior sólo será común el dominio de las gananc i a s y 
la administración de los bienes, cuando asi se haya es-

t i p u U d o ^ ^ ) a s o c i e d a d universal de todos los bie-
nes las d e u d a s contra ídas antes ó después de la celebra-
ción del contrato, son ca rga de la misma sociedad. 

Art. 2249. En la sociedad universal de gananc ias se 
h a r á la distinción siguiente: 

1. Si las deudas se han contraído por causa de la so-
ciedad, serán de c a r g a de ella: , 

II Si las deudas son anter iores a la celebración del 
contra to ó poster iores á él, pero contra ídas con respec-
to á los bienes propios de cada socio, se rá de cuenta de 
éste el capital de la deuda, y los intereses serán ca rga 
de la sociedad. . . 

Art. 2250. En toda sociedad universal , de cualquiera 
especie que sea, se sacarán de los fondos comunes las 
expensas y g a s t o s necesar ios p a r a los al imentos de los 
socios, conforme á lo dispuesto en los ar t ículos 211y 212. 

Ar t 9251. Disuel ta la sociedad universal, se dividirán 
con igualdad ent re los socios l o s bienes respectivos, 
s iempre que no h a y a estipulación en contrar io . 

CAPITULO III. 

De la sociedad particular. 

Art . 2252. L a sociedad par t icular es la que se limita 
á ciertos y determinados bienes, á sus f ru tos y rendi-
mientos. ó a c ier ta y determinada industr ia . 

Ar t . 2253. L a sociedad par t icular en que fue re pues ta 
en común la p r o p l e d a d de a lgún inmueble, sólo puede 
ce lebrarse en escr i tura pública. F 

Art . 2254. En la sociedad par t icular sólo se ent iende 
comunicado el dominio de la cosa ó capitales, cuando 
asi lo hayan mani fes tado expresamente ios contra tan-
riL Xl\CaíL0- c o n t r a r i o - s ó l ° se rá común la adminis t ra-
ción de los bienes que en t raron en sociedad, y las ganan-
cias ó perdidas que de ellos resulten. 
s e i Ü ' c 2 2 5 5 ' S l l a s , c o s a s s o n d e ^ s que necesa r iamente 
m ú n n p m „ 6 n i P ° - U S 0 ' - l a P r ° P ¡ e d a d per tenece al co-
mún , pero el valor que t engan al en t r a r á la sociedad. 

,v . n S o o 5 a £° m 0 CaP' ta l d e I s o c i o q« e las lleva. 
A r t . 2256. El pe l igro de la cosa l levada en propiedad, 

a • s o c , e d a d : ' a cual no tiene obligación de 
rest i tuir la misma cosa individualmente. 
o - r o ' l f 5 , 7 ' S i í a c o . s a n o s e ' leva en propiedad, el peli-
d e ° a s o c l ! ; d P a d P l e t a n 0 ' C " a n d ° S e a i m P u t a b I e * culpa 

H ^ H 2 2 5 ! : •L,aS d e u d a s c o n t r a í d a s por causa de la so-
c edad par t ,cu lar , se rán c a r g a de ésta; y el socio admi-
ms rador r e sponderá de ellas, no sólo con su haber so -
cial, sino también con sus demás bienes. 

Art . 2259. Los demás socios sólo responden de las deu -
das con su haber social. 

Ar t 2260 Si los b ienesl levados á la sociedad particular" 
no lo han sido en cuanto á la propiedad sino sólo por ra -
zón de sus f ru tos , se o b s e r v a r á por lo que toca á las deu-
das, lo dispuesto en la f r ac . II del a r t . 2249. 

Ar t . 2261. E n la sociedad par t icular no se saca rán del 
fondo común los al imentos de los socios, sino cuando así 
se haya pactado expresamente . 



C A P I T U L O I V . 

De las obligaciones y derechos recíprocos de los socios. 

A r t 2262. L a soc iedad c o m i e n z a desde el m o m e n t o 
m i t m o de la ce lebrac ión del con t r a to , s, no se h a p a e t a -

d°A°r t t r a2263 a 'La soc iedad d u r a po r el t i empo conven ido : 

i S t r t S S £ X T ¿ " S i .0 
q u t , » 1 c o n s t i t u i r l a , se h a y a c o m p r o m e ü d o a l l eva r a 

e l l J ; t „260 S i e m p r e que se l l even en p r o p i e d a d b i e n e s 

l a evicción, y á indemniza r po r los de fec tos de l a s co 

T s r e s p o n d e r S po r ellos s e g d n los p r inc ip ios que r . g e n 

debió U S la p res tac ión , T Í á w . d . los d a ü . s V pe r -

Í ° S S ' á U r r . S ¡ r a C S p a o Ó n s d a f i d . d i n c u r r i r . el 

soc iedad su indus t r ia , le d e b e n t o d a s l a s g a n a n c t a s que 
po r é s t a h u b i e r e n obtenido. 

A r t . 2270. E l soc io a d m i n i s t r a d o r que r ec ib i e re a l g u -
n a s u m a de cua lqu i e r a p e r s o n a ob l i gada p a r a con él y 
p a r a con la soc iedad s imu l t áneamen te , d e b e r á ap l i ca r 
en p roporc ión á a m b o s c réd i to s l a s u m a rec ib ida , a u n 
cuando p o n g a el rec ibo s o l a m e n t e en su n o m b r e . 

Ar t . 2271. Si hub ie re pues to el rec ibo po r cuen ta de 
la sociedad, t oda la s u m a se a p l i c a r á á f avo r de és ta . 

Ar t . 2272. Lo d i spues to en los dos a r t í cu los q u e p re -
ceden, debe e n t e n d e r s e sa lvo lo p reven ido en el a r t . 1455; 
pe ro s o l a m e n t e en caso q u e el c réd i to p e r s o n a l del so -
cio s e a m á s one roso . 

Art . 2273. El socio que hub ie re rec ib ido í n t e g r a su p a r -
te de un c réd i to social , q u e d a r á obl igado, si el deudor 
se h a c e inso lvente , á t r a e r a l fondo común lo que rec i -
bió, a u n cuando h a y a pues to el r ec ibo s o l a m e n t e en su 
n o m b r e . 

Ar t . 2274. El socio es r e s p o n s a b l e p a r a con la socie-
dad de los pe r ju i c io s que le c a u s e por su culpa ó negl i -
g e n c i a , y no puede c o m p e n s a r l o s con los p rovechos que 
le hub ie re p r o c u r a d o po r su indus t r i a en o t ros casos . ' 

A r t . 2275. L a soc iedad es r e sponsab le p a r a con el so-
cio, t a n t o po r las s u m a s que és te g a s t a en p rovecho de 
ella, como por l a s ob l igac iones que c o n t r a e de buena fe 
en negoc ios de la soc iedad , y po r los r i e sgos i n h e r e n t e s 
á la admin i s t r ac ión que d e s e m p e ñ a . 

Art . 2276. L a p a r t e de los socios en l as g a n a n c i a s ó 
pérd idas , s e r á p r o p o r c i o n a l á sus cuotas , si no h u b i e r e 
es t ipulac ión en con t ra r io ; si sólo se h u b i e r e p a c t a d o l a 
p a r t e de c a d a uno en l as g a n a n c i a s , s e r á i g u a l la de l a s 
pé rd idas , y v i c e v e r s a . 

Ar t . 2277. Si a l g u n o de los socios con t r ibuye so l amen-
t e con su indus t r ia , sin que é s t a se es t ime, ni se des ig-
n e la cuo ta que por el la d e b a recibi r , se o b s e r v a r á n l as 
r e g l a s s igu ien tes : 

I. Si el t r a b a j o del indus t r ia l pud ie re h a c e r s e por o t ro , 
su cuo t a s e r á lo q u e le c o r r e s p o n d a po r r a zón de suel-
dos ú hono ra r io s ; y es to mismo se o b s e r v a r á si son va -
r ios los socios indus t r ia les : 

H. Si el t r a b a j o no pud ie re ser hecho po r o t ro , su cuo-
t a s e r á igua l á la del socio cap i ta l i s ta q u e t e n g a m á s : 

III . Si sólo h u b i e r e un socio indus t r ia l y o t ro c a p i t a -



l i s ta , se divirán entre sí por par tes iguales las gananc ias : 
IV . Si son var ios los socios industr ia les y están en el 

caso de la f rac . II, l levarán en t re todos la mitad de las 
gananc ia s y la dividirán en t re sí por convenio, y á fal-
t a de éste, por decisión a rb i t r a l . 

Ar t . 2278. Si el socio industr ial hubiere contribuido 
también con cierto capital , se considerarán éste y la in-
dust r ia separadamente . 

Art . 2279. Si al t e rminar la compañía en que hubiere 
socios capi tal is tas é industr iales, resu l ta re que no hubo 
gananc i a s , el capital ín t eg ro que haya se devolverá á 
sus dueños. 

Ar t . 2280. Conviniendo los socios en que la partición 
se h a g a por un tercero, quedarán suje tos á la que éste 
forme, no habiendo convenio en contrar io. 

Art . 2281. E l nombramiento de adminis t rador , confe-
rido á un socio por el cont ra to de sociedad, 110 puede ser 
revocado , aun por la mayor í a de los consocios, sino con 
causa legí t ima; pero si se conf iere durante la sociedad, 
es revocable por mayor í a de votos. 

Art . 2282. E l socio nombrado adminis t rador en el ac-
t a const i tut iva de la sociedad, no puede renunciar su en-
c a r g o sino con consent imiento de la mayor ía ; mas los 
que no admit ieren la renuncia , pueden sepa ra r se de la 
sociedad. 

Art . 2288. El socio ó socios adminis t radores pueden 
e je rcer las facul tades concedidas con total independen-
cia de los otros: salvo el caso que haya convenio en con-
t rar io . 

Ar t . 2284. Si las facul tades del socio adminis t rador se 
han f i jado en la misma ac ta const i tut iva de la sociedad, 
no pueden revocarse ni a l t e ra r se sino por consentimien-
to unánime de los socios. 

Art . 2285. Si dichas facul tades se han concedido por 
un acto poster ior á la constitución dé la sociedad, podrán 
ser revocadas y a l t e radas por mayoría , est imándose és-
ta por la de capitales ó crédi tos y no por la de personas . 

Art . 2286. El socio adminis t rador debe ceñirse á los 
términos en que se le ha confiado la adminis t ración; y 
«i nada se hubiere expresado, se l imitará, como 1111 man-

datar io-genera l , al g i ro ordinar io del negocio, con los 
capitales que haya recibido. 

Art. 2287. El socio adminis t rador necesita autor iza-
ción expresa y por escri to de los otros socios: 

I. P a r a ena jena r las cosas de la compañía , si és ta no 
se ha constituido con ese objeto: 

II. P a r a empeñar las , h ipotecar las ó g r a v a r l a s con 
cualquier otro derecho real: 

III. P a r a t omar capi ta les prestados. 
Art. 2288. L a infracción del ar t ículo que precede, no 

libra al socio de responsabi l idad, aunque a legue que ha 
invertido el producto del cont ra to en provecho de la com-
pañía . 

Art . 2289. Si en un caso u rgen te no pudiere el socio 
adminis t rador consul tar á los otros socios, y e jecu ta re 
a lguno de los actos enumerados en el ar t ículo 2287, se 
cons iderará , en cuanto á ellos, como agen te oficioso de 
la sociedad. 

Art . 2290. Siendo var ios los socios enca rgados indis-
t in tamente de la adminis t ración, ó sin declaración de que 
deberán proceder de acuerdo, podrá cada uno de ellos 
prac t icar s epa radamen te los actos adminis t ra t ivos que 
crea oportunos-

Art. 2291. Si se ha convenido que un adminis t rador 
nada pueda prac t icar sin concurso de otro, solamente 
podrá proceder de o t ra mane ra habiendo nuevo conve-
nio, ó en caso de que pueda resul tar pe r ju i c iog rave i r r e -
parable 

Art . 2292. A fal ta de convenio expreso sobre la for-
m a de la administración, se obse rva rá lo dispuesto en 
los cinco ar t ículos siguientes. 

Art . 2293. Se rán considerados todos los socios con 
igual poder de adminis t ra r , y los actos que a lguno de 
ellos p rac t ica re ob l igarán á los otros; salvo su derecho 
de oponerse mient ras esos actos no produzcan su efec-
to legal . 

Art. 2294 Podrá cualquiera de los socios usar , según 
la cos tumbre , de las cosas de la sociedad, s iempre que 
és ta no se per judique ó se prive á los otros socios del 
uso á que también t engan derecho. 

Art. 2295. Cada socio t endrá derecho de obl igar á los 



otros á contr ibuir p a r a los g a s t o s necesar ios de conser-
vación de los objetos de la sociedad. 

Art. 2296. Ninguno de los socios podrá , sin consenti-
miento de los otros, obl igar ni ena jena r los bienes mue-
bles ó raíces de la compañía , ni hacer a l terac iones en 
los segundos, aunque le pa rezcan útiles. 

Art . 2297. Habiendo d ivergenc ia ent re los socios, se 
resolverán los asuntos por mayor ía de votos: no pudien-
do és ta obtenerse, se e s t a r á á lo que determinen los que 
representen el mayor interés, con tal que no sea uno so-
lo. Cando ni de uno ni de o t ro modo se obtenga mayo-
ría , la discordia se decidirá por un àrbi tro. 

Art . 2298. En la sociedad por acciones cada socio pue-
de ena jenar el todo ó pa r t e de la que representa ; pero 
los otros socios juntos y cada uno de por sí t ienen el de-
recho del tanto. 

Art. 2299. E n el caso del ar t ículo que precede, si va-
rios socios quieren hacer uso del tanto, les competerá 
éste en la proporción que rep resen ten , y el té rmino pa-
r a proponer lo será de quince días, contados desde el avi-
so que les pase el que ena jene . 

C A P I T U L O V. 

De las obligaciones de los socios con relación d tercero. 

Art . 2300. L a s var iac iones que para la administración 
se h a g a n duran te !a sociedad, no sur t i rán electo contra 
tercero si no se anotan en la escr i tura original y en el 
protocolo, 

Art . 2301. Cuando en el con t ra to de sociedad se ha es-
tipulado quién ha de admin is t ra r , sólo el des ignado pue-
de usa r la f i rma de la sociedad. 

Art. 2302, El socio admin is t rador no obliga á la com-
pañía sino cuando al ce l eb ra r un contra to emplea la fir-
ma social; á no ser que p ruebe que el cont ra to ha cedi-
do en favor de la sociedad. 

Ar t . 2303. Los socios no están obligados sol idar ia-
mente por las deudas de la sociedad; á no ser que así se 
h a y a convenido expresamente . 

Art . 2304. Los socios responden en proporción á sus 
cuotas, tanto á los acreedores como ent re sí. 

Art . 2305. Los acreedores de la sociedad serán prefe-
ridos á los acreedores par t icu lares de cada uno de los 
socios, en los bienes del fondo social: los ac reedorespar -
t iculares podrán pedir la separación en la forma que es-
tablece el ar t . 1939, y la ejecución y e m b a r g o en la par -
te social del deudor. 

Art . 2306. En el segundo caso del artículo que precede, 
quedará disuelta la sociedad, y se rá responsable el so-
cio e jecutado de los daños y perjuicios que á los otros se 
s igan, ver i f icándose la disolución extemporáneamente . 

CAPITULO VI. 

De los modos de extinguirse la sociedad. 

Art . 2307. El contra to de sociedad queda sin efecto si 
habiendo prometido uno de los socios contribuir con la 
propiedad ó el uso de a lguna cosa, no lo cumple dentro 
del té rmino estipulado. 

Ar t . 2308. L a sociedad acaba : 
I. Cuando ha cumplido el t iempo por el que fué con-

t ra ída : 
II. Cuando se pierde la cosa ó se consuma el negocio 

que le s irve de objeto: 
III. Por muer te ó insolvencia de a lguno de los socios: 
IV. P o r renuncia de a lguno de los socios, notif icada 

á los demás, y que no sea maliciosa ni extemporánea: 
V. P o r la separación del socio adminis trador , cuan-

do éste haya sido nombrado en el cont ra to de sociedad. 
Arl . 2309. La renuncia se considera de mala fe, cuan-

do el socio que la hace se propone ap rovecharse exclu-



s ivamente de los beneficios que los socios deberían re -
cibir en común con a r r eg lo al convenio. 

Ar t . 2310. Se dice ex temporánea la renuncia, si las 
cosas no se hallan en su e s t a d o í n t e g r o y l a s o c í e d a d p u e -
de ser pe r jud icada con la disolución en ese momento . 

Art . 2311. L a sociedad cont inuará , aunque fal lezca al-
guno de los socios, si se ha estipulado que s iga con los 
he rede ros del difunto ó con los socios existentes. 

A r t . 2312. Cuando la sociedad cont inuare sólo con los 
socios existentes, los herederos del que murió t endrán 
derecho al capital y uti l idades que al finado correspon-
dan en el momento de su muerte ; y en lo sucesivo sólo 
tendrán par te en lo que dependa necesar iamente de los 
derechos adquir idos ó de las obligaciones cont ra ídas por 
el difunto. 

Art . 2313. La disolución de la sociedad por la renun-
cia de a lguno de los socios solamente tendrá l uga r en 
las sociedades de duración ilimitada. 

Art . '2314. La sociedad por t iempo determinado no 
puede disolverse por renuncia de alguno de los socios, 
sino ocurr iendo causa legítima. 

Art . 2315. Es causa legít ima la que resul ta de incapa-
cidad de a lguno de los socios pa ra los negocios de la so-
ciedad, ó de fal ta de cumplimiento de sus obligaciones 
ú o t ra semejante , de que pueda resul ta r perjuicio irre-
parab le á la sociedad. 

Art . 2316. Son aplicables á la partición ent re socios 
las mismas reg las establecidas pa ra la part ición ent re 
herederos . 

CAPITULO VII. 

De la aparcería rural. 

Art . 2317. L a apa rce r í a ru ra l comprende la aparce-
ría agr íco la y la de ganados . 

Ar t . 2318. Tiene lugar la apa rce r í a agr íco la cuando 
a l g u n a persona da á otra un predio rústico ó pa r t e de él 

pa ra que lo cultive, cediéndole la pa r t e de f ru tos en que 
convinieren ó que f u e r e conforme á la cos tumbre del lu-
g a r . 

Art . 2319. Si duran te el t iempo del contra to falleciere 
a lguno de los contra tantes , no es ta rán el que sobreviva 
ni los herederos del finado, obl igados á cont inuar en la 
aparcer ía , salvo convenio en contrar io . 

Art. 2320. Si al t iempo de la muer te del propie tar io , 
el labrador hubiere ba rbechado el terreno, podado los 
á rboles ó ejecutado cualquiera ot ra obra necesar ia pa-
r a el cultivo, subsist i rá el contrato por ese año, si de co-
mún acuerdo no se conviniere en rescindir la sociedad. 

Art . 2321. Los l ab radores que tuvieren heredades á 
medias, no podrán l evan ta r las mieses, ó en gene ra l co-
sechar los f ru tos en que deban tener parte , sin dar avi-
so al propietar io ó á quien h a g a sus veces, estando en 
el l uga r ó dentro de la jurisdicción á que corresponda 
el predio. 

Art . 2322. Si ni en el l uga r ni dent ro de la jurisdicción 
se encuentran el propietar io ó su procurador , podrá el 
l abrador hacer medir, contar ó pesar los f ru tos á pre-
sencia de tes t igos mayores de toda excepción. 

Art . 2323. Si no obra re de este modo, p a g a r á el doble 
de lo que deber ía dar , va luándose los productos por pe-
r i tos nombrados uno por cada par te . 

Art . 2324. El apa rce ro que deje el predio sin cultivo 
ó no lo cultive según lo pactado, ó por lo menos en la 
fo rma acos tumbrada , será responsable de los daños y 
perjuicios que causare . 

Art . 2325. Son aplicables á los medieros las disposi-
ciones de los ar t ículos re la t ivos á los derechos y obliga-
ciones del a r rendador y a r renda ta r io . 

Ar t . 2326. Tiene lugar la aparce r ía de ganados cuan-
do una ó m á s personas dan- á ot ra ú otras , ciertos ani-
males ó cierto número de ellos, á fin de que los críen, 
apacienten y cuiden, con el objeto de repar t i r se los lu-
cros y f ru tos en de te rminada proporción. 

Ar t . 2327. Las condiciones de este contrato se regu-
larán por la voluntad de los interesados; pero á falta de 
convenio, se observará la costumbre^general del lugar , 
sa lvas las s iguientes disposiciones. 



Art. 2328. El mediero de ganados está obligado á em-
plear en la guarda y tratamiento de los animales, el cui-
dado que ordinariamente emplee en sus cosas; y si así 
no lo hiciere, será responsable de los daños y perjuicios 
á que diere lugar . 

Art. 2329. El propietario está obligado á garan t i r á 
su mediero la posesión y uso del ganado, y á sustituir 
por otros, en caso de evicción, los animales perdidos; de 
lo contrario, es responsable de los daños y perjuicios á 
que diere lugar por la fal ta del cumplimiento del con-
t ra to . 

Art. 2330. Si los animales perecieren por caso fortui-
to, la pérdida será de cuenta del propietario. 

Art. 2331. El provecho que pueda sacarse de los des-
pojos de los animales muertos, pertenecerá al propieta-
rio, y será responsable de él el mediero. 

Art. 2332. Será nulo el convenio de que todas las pér-
didas que resul taren por caso fortuito, sean de cuenta del 
mediero de ganados . 

Art. 2333. El mediero de ganados no podrá disponer 
de ninguna cabeza ni de las crías sin consentimiento del 
propietario, ni éste sin el de aquél. 

Art. 2334. El mediero de ganados 110 podrá hacer el 
esquileo sin dar aviso al propietario; y si omite hacerlo, 
p a g a r á doble el valor de la parte que podía pertenecer 
á éste, t asada por peritos. 

Art . 2335. La aparcer ía de ganados dura rá el tiempo 
convenido; y á falta de convenio, el tiempo quefuerecos-
tumbre en el lugar. 

Art. 2336. El propietario puede pedir la rescisión del 
contrato si el mediero no cumple sus obligaciones. 

Art. 2337. Los acreedores del propietario sólo podrán 
embarga r los derechos que á él correspondan, quedan-
do a salvo las obligaciones contraídas con el socio me-
diero, a no ser que éste haya procedido de mala fe. 

Art. 2338. Los acreedores del mediero no pueden em-
b a r g a r cabezas del ganado, sino únicamente los derechos 
que aquel haya adquirido ó pueda adquirir en virtud del 
contrato. 

Art. 2339. El propietario cuyo ganado se enajene in-
debidamente por el mediero, tiene derecho para reivin-

t ra el mediero^para cobrarle los daños y perjuicios oca-
S ' °A r f °23 • 40* S i ^ 1 p'r o pt e t a rio n o exige su par te de lucros 
dentro de sesenta días después d e f e n e d d o el tiempo del 

q u í term'ne la sociedad, disfrutarán los socios el dere-
cho del tanto. 

TITULO DUODECIMO. 

D F L M A N D A T O ó P R O C U R A C I Ó N V D E L A P R E S T A C I Ó N 

D E S E R V I C I O S P R O F E S I O N A L E S . 

CAPITULO I. 

Disposiciones generales. 

Art 2342 El mandato ó procuración es un acto por 
el cual una persona da á otra la facultad de hacer en su 

nTrbt r e23all.UEste0coantrato no se perfecciona sino por la 

Art1*2344 ̂ P u e d e n ^ e r 'objeto del mandato todos los 
actos lícitos p á r a l o s que la ley no exija la intervención 

^ 2 3 « i í S ^ ^ s e r escrito ó verbal. 
Ar t 2346 El mandato escrito puede o torgarse en es-

cr i tura pública y con las demás solemnidades legales, ó 
e n l r f 2 3 ^ ' L w S S i i t r u m e n t o privado cualquier do-
cumento escrito por el mandante y cubierto con sola su 



Art. 2328. El mediero de ganados está obligado á em-
plear en la guarda y tratamiento de los animales, el cui-
dado que ordinariamente emplee en sus cosas; y si así 
no lo hiciere, será responsable de los daños y perjuicios 
á que diere lugar . 

Art. 2329. El propietario está obligado á garan t i r á 
su mediero la posesión y uso del ganado, y á sustituir 
por otros, en caso de evicción, los animales perdidos; de 
lo contrario, es responsable de los daños y perjuicios á 
que diere lugar por la fal ta del cumplimiento del con-
t ra to . 

Art. 2330. Si los animales perecieren por caso fortui-
to, la pérdida será de cuenta del propietario. 

Art. 2331. El provecho que pueda sacarse de los des-
pojos de los animales muertos, pertenecerá al propieta-
rio, y será responsable de él el mediero. 

Art. 2332. Será nulo el convenio de que todas las pér-
didas que resul taren por caso fortuito, sean de cuenta del 
mediero de ganados . 

Art. 2333. El mediero de ganados no podrá disponer 
de ninguna cabeza ni de las crías sin consentimiento del 
propietario, ni éste sin el de aquél. 

Art. 2334. El mediero de ganados 110 podrá hacer el 
esquileo sin dar aviso al propietario; y si omite hacerlo, 
p a g a r á doble el valor de la parte que podía pertenecer 
á éste, t asada por peritos. 

Art . 2335. La aparcer ía de ganados dura rá el tiempo 
convenido; y á falta de convenio, el tiempo quefuerecos-
tumbre en el lugar. 

Art. 2336. El propietario puede pedir la rescisión del 
contrato si el mediero no cumple sus obligaciones. 

Art. 2337. Los acreedores del propietario sólo podrán 
embarga r los derechos que á él correspondan, quedan-
do a salvo las obligaciones contraídas con el socio me-
diero, a no ser que éste haya procedido de mala fe. 

Art. 2338. Los acreedores del mediero no pueden em-
b a r g a r cabezas del ganado, sino únicamente los derechos 
que aquel haya adquirido ó pueda adquirir en virtud del 
contrato. 

Art. 2339. El propietario cuyo ganado se enajene in-
debidamente por el mediero, tiene derecho para reivin-

t ra el mediero^para cobrarle los daños y perjuicios oca-

exige su par te de lucros 
dentro de sesenta días después d e f e n e d d o el tiempo del 

que t e rmine la sociedad, disfrutarán los socios el dere-
cho del tanto. 

TITULO DUODECIMO. 

D E L M A N D A T O ó P R O C U R A C I Ó N Y D E L A P R E S T A C I Ó N 

I > E S E R V I C I O S P R O F E S I O N A L E S . 

CAPITULO I. 

Disposiciones generales. 

Art 2342 El mandato ó procuración es un acto por 
el cual una persona da á otra la facultad de hacer en su 

nTrb t r e23 a l |UEste0co antrato no se perfecciona sino por la 

Art1*2344 ̂ P u e d e n ^ e r 'objeto del mandato todos los 
actos lícitos p á r a l o s que la ley no exija la intervención 

^ 2 3 « i í S ^ ^ s e r escrito ó verbal. 
Ar t 2346 El mandato escrito puede o torgarse en es-

cr i tura pública y con las demás solemnidades legales, ó 
C n Í r f 2 3 ^ U á L T s ^ n s t r u m e n t o privado cualquier do-
c u m e n t o escrito por el mandante y cubierto con sola su 
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Ar t . 2357. La m u j e r y los menores que pasen de die z 

y ocho año, pueden ser mandatar ios ; mas p a r a que el 
con t ra to sur ta todos sus efectos, necesi ta la mujer la au-
torización expresa del marido, y el menor la del padre 
ó tutor . 

Ar t . 2358. Fa l tando la autorización prescr i ta en el ar-
tículo anter ior , el mandato será nulo, y en ese caso se 
o b s e r v a r á lo dispuesto en los ar ts . 2354, 2355 y 2356; pe-
ro ni el mandan te ni el te rcero podrán entablar sus ac-
ciones, sino conforme á las r eg las que determinan la 
responsabil idad de los actos de la muje r casada y del 
menor . 

C A P I T U L O ir. 

De las obligaciones del mandatario con respecto 
al mandante-

Art . 1359. El manda ta r io es tá obligado á cumplir el 
manda to en los t é rminos y por el t iempo convenidos. 

Ar t . 2360. El manda ta r io debe emplear , en el desem-
peño de su encargo , la diligencia y cuidado que el ne-
gocio requiera y que él acos tumbre poner en los pro-
pios: y en caso cont ra r io es responsable de los daños y 
perjuicios que cause. 

Ar t . 2361. El manda ta r io no puede compensar los per-
juicios que cause, con los provechos que por otro moti-
vo haya procurado al mandante . 

Ar t . 2362. El manda ta r io que se excede de sus facul-
tades, es responsable de los daños y perjuicios que cau-
se al mandan te y al te rcero con quien contrató, si és te 
i gno raba que aquél t r a spasaba los límites del manda to . 

Art . 2363. El manda ta r io es tá obl igado á dar al man-
dante cuentas exactas de su administración, conforme 
al convenio, si lo hubiere; no habiéndolo, cuando el man-
dan te las pida, y en todo caso al fin del contrato. 

Ar t . 2364. El manda ta r io tiene obligación de entre-
g a r al mandante todo lo que haya recibido en virtud del 
poder . 



Art . 2365. Lo dispuesto en el artículo anter ior se ob-
s e r v a r á aun cuando lo que el mandatar io recibió no fue-
r a debido al mandante . 

Ar t . 2366. El mandatar io debe p a g a r los intereses de 
las sumas que pertenezcan al mandante , y que h a y a dis-
t raído de su objeto é invertido en provecho propio, des-
de la fecha de esa inversión; así como los de las canti- -
dades en que resulte alcanzado, desde la fecha en que 
se consti tuye en mora. 

Art . 2367. Si se confiere un mandato á diversas per-
sonas respecto de un mismo negocio, aunque sea de un 
solo acto, no quedarán sol idariamente obl igadas si no se 
convino así expresamente. 

Ar t . 2368. En el caso del art ículo anter ior , cada uno 
de los manda ta r ios sólo se rá responsable de sus actos; 
y si n inguno ejecutó el mandato, la responsabilidad que 
de esto resul te se r epa r t i r á por igual entre cada uno de 
los mandatar ios . 

Ar t . 2369. El mandatar io puede encomendar á un ter-
cero el desempeño de un mandato, si tiene facultad ex-
presa p a r a ello. 

Ar t . 2370. Si se le designó la persona del sustituto, no 
podrá n o m b r a r á otra; si no se le designó persona, po-
d rá nombra r á la que quiera, y en este último caso sólo 
se rá responsable cuando la persona elegida fue re de ma-
la fe ó se ha l l a re en notoria insolvencia. 

Ar t . 2371. El sustituto tiene pa ra con el mandan te , los 
mismos derechos y obligaciones que el mandatar io . 

CAPITULO III. 

De las obligaciones del mandante con relación 
al mandatario. 

Art . 2372. El mandan te tiene obligación de reembol-
sar al manda ta r io de todos los gas tos que legal y nece-
sa r iamente h a g a , y de indemnizarle de los perjuicios 
que su f r a al concluir el manda to . 

Art. 2373. El mandan te está obligado á paga r al man-
datar io la retr ibución ú honorar ios convenidos, sin per-
juicio de lo dispuesto en el art ículo que precede, aun 
cuando el manda to no haya sido provechoso al mandan-
te; á 110 ser que esto acontezca por culpa ó negl igencia 
del manda ta r io 

Art . 2374. Sólo será g ra tu i to el manda to cuando así 
se haya convenido expresamente . 

Art. 2375. Si muchas personas hubiesen nombrado un 
solo manda ta r io p a r a a lgún negocio común, quedarán 
todos los mandantes obl igados sol idar iamente á las re-
sul tas del mandato ; pero el mandante que h a g a el pago 
conse rva rá á salvo su derecho cont ra los demás, por la 
par te correspondiente á cada uno de ellos. 

Art. 2376. Es obligación del mandante sa t is facer al 
mandatar io los réditos de las sumas que éste haya anti-
cipado ó suplido, p a r a la ejecución del mandato , siem-
pre que no se haya excedido de sus facul tades . 

Art . 2377. Los réditos, en el caso del art ículo que pre-
cede, co r r e r án desde la fecha en que se hizo el anticipo 
ó suplemento. 

CAPITULO IV. 

De las obligaciones y derechos del mandante 
y del mandatario con relación á tercero. 

Art. 2378. El mandan te es tá obl igado á cumplir las 
obligaciones que el manda ta r io haya contraído, sin t ras-
pasar los límites del mandato . 

Art. 2379. El manda ta r io no tendrá acción pa ra exi-
gir el cumplimiento de las obligaciones contra ídas en 
nombre del mandante , á no ser que esa facultad se ha-
ya incluido también en el poder . 

Art. 2380. Los actos que el manda ta r io pract ique en 
nombre del mandan te , pero t r a spasando los límites ex-
presos del mandato , serán nulos con relación al mismo 
mandante , si no los ra t i f ica táci ta ó expresamente . 

CÓD. CIR.—21 



Art . 2381. El tercero que hubiere cont ra tado con el 
manda ta r io que se escedió de sus facultades, no tendrá 
acción contra éste, si le hubiere dado á conocer cuales 
eran aquellas y no se hubiere obligado personalmente 
por el mandante . 

CAPITULO V. 

Del mandato judicial. 

Art . 2382, No pueden ser procuradores en juicio: 
I . Los menores: 

II. L a s mujeres , á no ser por su marido, ascendientes 
ó descendientes: 

III . Los que no es tán en el pleno ejercicio de sus de-
rechos civiles: 

IV. Los jueces, mag i s t r ados y demás funcionarios y 
empleados de la adminis t ración de justicia en ejercicio 
dent ro de los límites de su jurisdicción: 

V. Los empleados de la hacienda pública, en cualquie-
r a causa en que puedan intervenir de oficio, dentro de 
los límites de sus respect ivos distritos. 

Ar t . 2383. El m a n d a t o judicial se rá o to rgado en escri-
tu ra pública; m a s cuando el interés del negocio no ex-
cediere de mil pesos, podrá o to rga r se en documento 
privado, autor izado con la f i rma de dos tes t igos ó rat if i -
cado por el mandan t e ante el juez, quien cuando lo es-
t ime necesario, podrá decretar la rat if icación antes de 
admi t i r al p rocurador y aun después de admitido. 

Ar t . 2384. Los jueces no deberán admitir poder algu-
no que no t enga los requisitos legales, y la pa r t e con-
t r a r i a tendrá s iempre derecho pa ra objetar el poder 
presentado. 

Ar t . 2385. No puede admitirse en juicio poder o torga-
do á favor de dos ó más personas , con cláusula de que 
nada pueda hacer ó p romover una de ellas sino con el 
concurso de ot ra ú otras; pero puede concederse simul-
táneamente un mismo poder á diversas personas . 

Ar t . 2386. Si en virtud de lo dispuesto al final del a r -
ticulo que precede, se presentan diversos apoderados d e 
una misma persona á p romover ó contes tar sobre un 
mismo asunto, el juez h a r á que dentro de te rcero día eli-
j an ent re si al que ha de cont inuar el negocio; y si no lo 

A6? oJaZ e ? í , á n d e a c u e r d 0 - e l juez ha rá la elección. 
Art . 2387. E l p rocurador no necesi ta poder ó cláusu-

la especial, sino en los casos siguientes: 
I. P a r a desistirse: 

II. P a r a t rans ig i r : 
III. P a r a compromete r en árbi t ros: 
IV . P a r a absolver y ar t icular posiciones: 
V . P a r a hacer cesión de bienes: 

VI. P a r a recusar : 
VII. P a r a recibir pagos: 

. V J n ; P a r a 1qS demás actos que expresamente d e t e r -
mine la ley. 

o b l a d o 3 8 8 ' E 1 p r o c u r a d o r > r e p t a d o el p o d e r , es tá 

I . A segui r el juicio por todas sus instancias, mien t ras 
no haya cesado en su e n c a r g o por a lguna de las causas 
expresadas en el a r t . 2397: 

II. A p a g a r los g a s t o s que se causen á su instancia . 
salvo lo dispuesto en el ar t . 2372: 

HI. A prac t ica r ba jo la responsabil idad que este Có-
digo impone al manda ta r io , cuanto sea necesar io p a r a 
a defensa de su poderdante, a r reg lándose al efecto á 

las instrucciones que este le hubiere dado, y si no las 

A r f ^ B Q 0 I ™ S X 1 ] a n 1 t n a t u r a l e z a é í n d ° l e del litigio. 
h A l ' l L ü a 5 f p a c i ó n d e l P ° d e r se presume por el 
hecho de usa r de él el p rocurador . 
, 2 3 9 0 - f 1 p rocurador ó abogado que acepte el man-

• S P a r t 6 S ' n 0 P u e d e a d m i t i r e l d e l a con-
t r a r i a en la misma causa, aun cuando renuncie el pri-

Ar t . 2391. E l p rocurador ó abogado que revele á la 
pa r t e con t ra r ia los secretos de su p o d e r d a n t e ó d i e n t e 
6le¡suminis t re¡documentos ó datos que los per judiquen 

l r e , S f f l e d e todos los daños y p e r j u i c i o s , Z e -
el Código P e n a l S U 0 á l o P a r a « t o s casos di soné 



Art . 2392. El p rocurador que tuviere justo impedimen-
to p a r a desempeñar su encargo, no podrá abandonar lo 
siu sustituir el mandato , teniendo facultad p a r a ello, ó 
sin avisar á su mandante , pa ra que nombre á o t ra per-
sona. 

Art. 2393. L a representación del p rocurador cesa, ade-
m á s de los casos expresados en el art . 2397: 

I . Por sepa ra r se el poderdante de la acción ú oposi-
ción que haya formulado: 

II. Por haber terminado la personalidad del poder-
dante: 

III. P o r haber t rasmit ido el mandante á otro sus de-
rechos sobre la cosa litigiosa, luego que la t rasmisión 
ó cesión sea notif icada en la forma que previene el ar t . 
1631 y se haga constar en autos: 

IV. Por hacer el dueño del negocio a lguna gest ión en 
•el juicio, manifestando que revoca el mandato: 

V . Por nombrar al mandante otro procurador p a r a 
el mismo negocio. 

Art . 2394. E l p rocurador que ha sustituido un poder 
p u e d e revocar la sustitución si t iene facultad pa ra ha-
cerlo; r ig iendo también en este caso, respecto del sus-
t i tuto, lo dispuesto en la f r ac . IV del art ículo anter ior . 

Ar t . 2395. L a pa r t e puede rat i f icar , an tes de la sen-
tencia que cause ejecutoria , lo que el procurador hubie-
r e hecho excediéndose del poder . 

Ar t . 2396. Si el juicio fue re declarado nulo por fa l ta 
de poder, se rán responsables solidaria y personalmente 
de los daños y perjuicios seguidos al colitigante, el apo-
derado y el juez que lo hubiere admitido con tal carác-
t e r . 

CAPITULO VI. 

De los diversos modos de terminar el mandato. 

A r t . 2397. El manda to termina: 
I . Por la revocación: 

II. P o r la r enunc ia del mandatar io: 

III. Por la muer te del mandan t e ó del manda ta r io : 
IV . Por la interdicción de uno ú otro: 
V. Por el vencimiento del plazo y por la conclusión 

del negocio p a r a el que fué constituido: 
VI. En los casos previstos por los ar ts . 619, 620 y 622. 
Art . 2398. E l mandan t e puede revocar el manda to 

cuando y como le parezca , sin perjuicio de cua lqu ie ra 
condición ó convenio en contrar io . 

Art . 2399. El mandan te puede exigir la devolución 
del ins t rumento ó escri to en que conste el manda to y 
todos los documentos relat ivos al negocio ó negocios, 
que tuvo á su ca rgo el manda ta r io . 

Art . 2400. La constitución de un nuevo m a n d a t a r i o 
p a r a un mismo asunto, importa la revocación del pri-
mero desde el día en que se notifique á éste el nuevo, 
nombramiento . 

Art . 2401. Aunque el manda to termina por muer te del 
mandante , debe el manda ta r io cont inuar en la adminis-
t ración, en t re tan to los herederos proveen por sí mismos 
á los negocios, s iempre que de lo contrar io pueda re-
sul tar a lgún perjuicio. 

Art . 2402. E n el caso del ar t ículo anter ior , t iene de-
recho el manda ta r io pa ra pedir al juez des igne un tér-
mino corto á los herederos , á fin de que se presenten á 
e n c a r g a r s e de sus negocios . 

Art . 2403. Si el manda to te rmina por muer te del man-
datar io , deben sus herederos da r aviso al mandan te y 
pract icar , mien t ras éste resuelve, solamente las diligen-
cias que sean indispensables p a r a evitar cualquier per-
juicio. 

Art . 2404. El manda ta r io que renuncia, t iene obliga-
ción de seguir el negocio mien t ras el mandan te no pro-
vee á la procuración, si de lo cont ra r io se s igue a lgún 
perjuicio. 

Art . 2405, Lo que el manda ta r io , sabiendo que ha ce-
sado el mandato , hiciere con un t e rce ro que ignore el 
té rmino de la procuración, obl iga al mandan te y al man-
datar io persona lmente con el tercero, m a s el manda ta -
rio es responsable al mandan t e de todos los daños y per-
juicios que sobrevengan aun por caso fortuito. 



CAPITULO VII. 

De la prestación de servicios profesionales. 

Art . 2406. Los cont ra tos que se celebren en ejercicio' 
d e una profesión científica, se su je ta rán á las disposi-
ciones re la t ivas al manda to , s iempre que no haya a lgu-
na disposición especial. 

Art . 2407. El que p re s t a y el que rec ibe los servicios 
profes ionales , puedejn f i j a r de común acuerdo en cual-
quier t iempo, la re t r ibución debida por aquellos. 

Ar t . 2408. Cuando no hubiere habido convenio, los ho-
norar ios se r e g u l a r á n atendiendo juntamente á la cos-
tumbre del l uga r , á la impor tancia de los t r aba jos pres-
tados, á la del asunto ó caso en que se pres taron, á las 
facu l tades pecuniar ias del que recibe el servicio y á la 
reputac ión que tenga adqui r ida el que lo ha prestado. Si 
los servicios pres tados es tuvieren regulados por a ran-
cel, éste se rv i rá de n o r m a p a r a f i jar el impor te de los 
honorar ios rec lamados . 

Ar t . 2409. E n la pres tac ión de servicios profesionales 
pueden incluirse las expensas de los gas tos que hayan 
de hace r se en el negocio en que aquellos se presten. A 
fa l t a de convenio sobre su reembolso, los anticipos se-
r á n pagados en los t é rminos del artículo s iguiente , con 
el rédi to legal , desde el día en que fueron hechos, sin 
per ju ic io de la responsabil idad por daños y perjuicios 
cuando hubiere l uga r á ella. 

Art . 2410. E l pago de los honorar ios y de las expen-
sa s , cuando las haya, se h a r á en el l uga r de la residen-
cia del que h a pres tado los servicios profesionales, in-
med ia t amen te que preste cada servicio ó al fin de todos 
cuando se separe el profesor ó haya concluido el nego-
cio ó t r a b a j o que se le confió. 

Ar t . 2411. Si va r i a s personas encomendaren un nego-
cio, todas ellas serán sol idar iamente responsables de 
los honorar ios del profesor y de los anticipos que hu-

biere hecho; pero una vez que sean cubiertos aquellos 
y éstos, por a lguno de los obligados, el p rofesor no tie-
ne derecho p a r a exigir el pago de los demás. 

Art . 2412. Cuando var ios profesores en la misma cien-
cia pres ten sus servicios en un negocio ó asunto, podrán 
cobra r los servicios que individualmente haya prestado 
cada uno. . . 

Art. 2413. Los profesores t ienen derecho para exigir 
sus honorar ios , cualquiera que sea el éxito del negocio 
ó t r a b a j o que se les encomiende, salvo convenio en con-
t ra r io . 

Art . 2414. Siempre que un profesor no pueda conti-
nuar pres tando sus servicios, debe rá avisar oportuna-
mente á la pe r sona que lo ocupa, quedando obl igado á 
sa t is facer los daños y perjuicios que se causen cuando 
no diere este aviso con oportunidad. Respecto de los 
abogados , se obse rvará , además, lo dispuesto en el ar-
tículo 2390. _ . 

Art . 2415. E l que pres ta servicios profesionales, sólo 
es responsable hac ia las personas á quienes sirve, por 
negl igencia , impericia ó dolo, sin perjuicio de las penas 
que merezca en caso de delito, conforme á lo dispuesto 
en el Código Penal . 

CAPITULO VIII. 

De la gestión de negocios. 

Art . 2416. Bajo el nombre de manda to oficioso ó de 
gest ión de negocios, se comprenden todos los actos que 
por oficiosidad y sin manda to expreso, sino sólo presun-
to, desempeña una persona á favor de o t ra que es tá au-
sente ó impedida de a tender á sus cosas propias . 

Art . 2417. El que desempeña negocios en los té rminos 
expresados en el art ículo que precede, se l l ama man-
datar io oficioso ó ges to r de negocios: la persona á cu-
yo favor se ejecutan los actos, se l lama dueño del ne-
gocio. 



Art . 2418. El ges tor de negocios se hace responsab le 
respecto del dueño y respecto de aquellos con quienes 
con t ra ta en nombre de éste. 

Art . 2419. Si el dueño ra t i f i ca la gest ión y quiere 
ap rovecharse de las ut i l idades que produzca, es tá obli-
g a d o á indemnizar al ges to r de los gas tos necesar ios 
que haya hecho y de los per ju ic ios que h a y a recibido 
por causa del negocio. 

Art . 2420. Si el dueño no ra t i f ica la gest ión y ésta no 
ha tenido por objeto obtener lucro sino evi tar a lgún 
daño inminente y manif ies to , debe rá en todo caso in-
demnizar los g a s t o s exclus ivamente hechos con ese ob-
jeto. 

Art . 2421. I .a ra t i f icación de la ges t ión producirá los 
mismos efectos que producir ía el manda to expreso. 

Art . 2422. Si el dueño desaprueba la gest ión, deberá 
el ges tor , á su costa, reponer las cosas en el estado en 
que se hal laban, indemnizando á aquél de los perjuicios 
que suf ra por su culpa. 

A r t . 2423. Igual obligación t e n d r á respecto del ter-
cero que haya t ra tado con él de bnena fe. 

Ar t . 2424. Si las cosas no pueden ser res tablecidas á 
su estado primero, y los beneficios exceden á los per-
juicios, unos y otros serán de cuenta del dueño. 

Art . 2425. Si los beneficios no exceden á los perjui-
cios, podrá el dueño obl igar al ges to r á t omar todo el 
negocio por su cuenta, exigiendo de él la indemnización 
debida. 

Ar t . 2426 Si aquel á quien per tenece el negocio tu-
v iere conocimiento de la gest ión y no se opusiere á ella 
an te s de que termine, se en tenderá que la consiente; 
pero no es tará obl igado pa ra con el ges tor si no hubie-
re provecho efectivo. 

Art . 2427. El que se mezcla en negocios de otro con-
t r a su voluntad expresa, es responsable de todos los da-
nos y perjuicios, aun accidentales, si no se prueba que 
éstos se habr ían real izado aunque no hubiera habido 
intervención del ges tor . 

Art . 2428. Si en el caso del ar t ículo que precede quie-
re el dueño aprovecharse de la gest ión, t endrá l uga r lo 
dispuesto en el ar t . 2419. 

Art . 2429. El ges to r está obligado á da r cuenta exac-
ta y fiel de sus actos, así como de las cant idades reci-
bidas y ga s t adas . 

Art . 2430. El que comienza la gest ión de negocios, 
queda obl igado á concluir la , salvo si el dueño dispone 
o t ra cosa. 

Art . 2431. Si el ges to r se mezcla en negocios a jenos, 
por hal larse éstos de tal modo conexos con los suyos, 
que no podría t r a t a r unos sin los otros, será considera-
do como socio. 

Ar t . 2432 En el caso del ar t ículo que precede, el due-
ño no está obl igado sino has ta donde alcancen las ven-
t a j a s recibidas. 

Art. 2433. Lo dispuesto en este capítulo, se entiende 
sin perjuicio de lo prevenido en el tít. XIII del lib. I. 

TITULO DÉCIMOTERCERO. 

D E L C O N T R A T O D E O B R A S . 

CAPITULO I. 

Del servicio doméstico. 

Art . 2434. Se l lama servicio doméstico el que se pres-
ta t empora lmente á cualquier individuo por otro que vi-
ve con él, y mediante cierta retr ibución. 

Art . 2435. Es nulo el cont ra to perpetuo de servicio 
doméstico. 

Art. 2436. El con t ra to sobre servicio doméstico se re-
gulará á voluntad de las par tes , salvas las siguientes 
disposiciones. 

Art. 2437. Se entenderá que el servicio tiene término 
fijo cuando se con t ra ta p a r a un objeto determinado que 
lo tenga, como un viaje ú otro semejante . 



Art . 2418. El ges tor de negocios se hace responsab le 
respecto del dueño y respecto de aquellos con quienes 
con t ra ta en nombre de éste. 

Art . 2419. Si el dueño ra t i f i ca la gest ión y quiere 
ap rovecharse de las ut i l idades que produzca, es tá obli-
g a d o á indemnizar al ges to r de los gas tos necesar ios 
que haya hecho y de los per ju ic ios que h a y a recibido 
por causa del negocio. 

Art . 2420. Si el dueño no ra t i f ica la gest ión y ésta no 
lia tenido por objeto obtener lucro sino evi tar a lgún 
daño inminente y manif ies to , debe rá en todo caso in-
demnizar los g a s t o s exclus ivamente hechos con ese ob-
jeto. 

Art . 2421. I .a ra t i f icación de la ges t ión producirá los 
mismos efectos que producir ía el manda to expreso. 

Art . 2422. Si el dueño desaprueba la gest ión, deberá 
el ges tor , á su costa, reponer las cosas en el estado en 
que se hal laban, indemnizando á aquél de los perjuicios 
que suf ra por su culpa. 

A r t . 2423. Igual obligación t e n d r á respecto del ter-
cero que haya t ra tado con él de bnena fe. 

Ar t . 2424. Si las cosas no pueden ser res tablecidas á 
su estado primero, y los beneficios exceden á los per-
juicios, unos y otros serán de cuenta del dueño. 

Art . 2425. Si los beneficios no exceden á los perjui-
cios, podrá el dueño obl igar al ges to r á t omar todo el 
negocio por su cuenta, exigiendo de él la indemnización 
debida. 

Ar t . 2426 Si aquel á quien per tenece el negocio tu-
v iere conocimiento de la gest ión y no se opusiere á ella 
an te s de que termine, se en tenderá que la consiente; 
pero no es tará obl igado pa ra con el ges tor si no hubie-
re provecho efectivo. 

Art . 2427. El que se mezcla en negocios de otro con-
t r a su voluntad expresa, es responsable de todos los da-
nos y perjuicios, aun accidentales, si no se prueba que 
éstos se habr ían real izado aunque no hubiera habido 
intervención del ges tor . 

Art . 2428. Si en el caso del ar t ículo que precede quie-
re el dueño aprovecharse de la gest ión, t endrá l uga r lo 
dispuesto en el ar t . 2419. 

Art . 2429. El ges to r está obligado á da r cuenta exac-
ta y fiel de sus actos, así como de las cant idades reci-
bidas y ga s t adas . 

Art . 2430. El que comienza la gest ión de negocios, 
queda obl igado á concluir la , salvo si el dueño dispone 
o t ra cosa. 

Art . 2431. Si el ges to r se mezcla en negocios a jenos, 
por hal larse éstos de tal modo conexos con los suyos, 
que 110 podría t r a t a r unos sin los otros, será considera-
do como socio. 

Ar t . 2432 En el caso del ar t ículo que precede, el due-
ño no está obl igado sino has ta donde alcancen las ven-
t a j a s recibidas. 

Art. 2433. Lo dispuesto en este capítulo, se entiende 
sin perjuicio de lo prevenido en el tít. XIII del lib. I. 

TITULO DÉCIMOTERCERO. 

D E L C O N T R A T O D E O B R A S . 

CAPITULO I. 

Del servicio doméstico. 

Art . 2431. Se l lama servicio doméstico el que se pres-
ta t empora lmente á cualquier individuo por otro que vi-
ve con él, y mediante cierta retr ibución. 

Art . 2435. Es nulo el cont ra to perpetuo de servicio 
doméstico. 

Art. 2436. El con t ra to sobre servicio doméstico se re-
gulará á voluntad de las par tes , salvas las siguientes 
disposiciones. 

Art. 2437. Se entenderá que el servicio tiene término 
fijo cuando se con t ra ta p a r a un objeto determinado que 
lo tenga, como 1111 viaje ú otro semejante . 



Art . 2488. L a s nodr i zas se ent ienden con t ra tadas por 
todo el t iempo que dure la lac tancia . 

Art . 2439. A fa l ta de convenio expreso sobre la retr i-
bución ó salar io, se o b s e r v a r á la cos tumbre del l uga r , 
teniéndose en consideración la clase de t r a b a j o y el 
sexo, edad y apti tud del que p re s t a el servicio. 

Art . 2440. Si el convenio no se h a celebrado pa ra cier-
to y de terminado servicio, e s t a r á el s i rviente obl igado 
á todo aquello que sea compat ible con su salud, estado, 
fue rzas , apti tud y condición. 

Art . 2441. E l s i rviente que hubiere sido cont ra tado 
sin t iempo fijo, pod rá despedirse ó ser despedido á vo-
luntad suya ó del que recibe el servicio. 

Art . 2442. En los casos del art ículo anter ior , el que 
determine la separac ión debe av isar al otro ocho días 
an tes del que fije p a r a ella. 

Ar t . 2443. No obs tan te lo dispuesto en el art ículo que 
precede, el que recibe el servicio podrá desde luego des-
pedir al sirviente, pagándo le el salar io correspondiente 
á los ocho días que se f i jan en el refer ido artículo. 

Art . 2444. Cuando el s i rviente fue re despedido en un 
luga r que diste más de veinte l eguas de su domicilio, el 
que recibe el servicio debe rá p a g a r un mes de salario; 
á no ser que allí t e rmine el servicio contra tado ó que 
en el a juste se h a y a convenido o t ra cosa. 

Ar t . 2445. E l s i rviente con t ra tado por cier to t iempo, 
no puede de ja r el servicio sin jus ta causa an tes de que 
termine el t iempo convenido. 

Art . 2446. Se l lama jus ta-causa la que proviene: 
I. De necesidad de cumplir obligaciones l ega les ó con-

t ra ídas antes del contra to : 
II. Del peligro manif ies to de a lgún daño ó mal consi-

derable : 
III. De fa l t a de cumplimiento por pa r t e del que rec ibe 

el servicio, de las obl igaciones que se haya impues tocon 
respecto al sirviente: 

IV. De enfermedad del s irviente, que le imposibilite 
pa ra desempeñar el servicio: 

V. De mudanza de domicilio del que recibe el servi-
cio, á lugar que no convenga al sirviente. 

Ar t . 2447. E l s i rv iente que dejá el servicio con jus ta 

causa, t iene derecho de cobrar todos los salar ios ven-
cidos. 

Ar t . 2448. E l sirviente que abandona sin justa causa 
el servicio an tes de que termine el t iempo del a juste , 
pierde el derecho de cobra r los sueldos vencidos, y po-
drá, además, ser condenado al pago de los daños y per-
juicios que de su separac ión se sigan. 

Art . 2449. No puede el que recibe el servicio, despe-
dir sin jus ta causa al s irviente contra tado por cierto 
t iempo, an tes que és te expire. 

Ar t . 2450. Son jus tas causas pa ra despedir al sir-
viente: 

I. Su inhabilidad p a r a el servicio s jus tado: 
II. Sus vicios, enfermedades ó mal comportamiento: 

III. La insolvencia del que recibe el servicio. 
Ar t . 2451. Si el que recibe el servicio despide al sir-

viente sin jus ta causa , an tes de que termine el t iempo 
del ajuste, es tá obl igado á p a g a r l e su salar io íntegro. 

Art . 2452. El s i rviente es tá obligado: 
I. A t r a t a r con respeto al que recibe el servicio, y á 

obedecerle en todo lo que no fue re ilícito ó contrar io á 
las condiciones del contra to : 

II. A desempeñar el servicio con lealtad y con toda 
la diligencia compatible con sus fuerzas : 

III. A cuidar las cosas de aquel que recibe el servicio, 
y evitar, s iempre que pueda, cualquier daño á que se ha-
llen expuestas: 

IV. A responder de los daños y perjuicios que por su 
culpa su f r a el que recibe el servicio. 

Art . 2453. El que recibe el servicio es tá obligado: 
I. A p a g a r al s irviente con r igurosa exactitud sus sa-

larios, y á no imponer le t r aba jos que a r ru inen su salud 
ó expongan su vida, ó que no estén comprendidos en el 
a juste : 

II. A adver t i r le sus fa l tas , y siendo menor, corregi r le 
como si f ue ra su tutor: 

III. A indemnizar le de las pérdidas y daños que pue-
da sufr i r por su causa ó culpa: 

IV. A socorrer le ó mandar le cu ra r por cuenta de su 
salar io, sobreviniéndole enfe rmedad , y no pudiendo el 



s i rviente a tenderse por sí ó no teniendo famil ia ó a lgún 
o t ro r ecurso . 

Ai t. 2454. El contra to de servicio doméstico se disuel-
ve ] i r m u e r t e del que recibe el servicio ó del sirviente; 
y ni este ni sus he rederos tienen derecho más que pa-
ra (1 'orar los sa lar ios vencidos has ta el día del fallcci-
micj to. 

A i t 2455. El que recibé el servicio podrá descontar 
del sueldo del s irviente los daños y per ju ic ios que éste 
le haya causado, salvo el derecho del s irviente en caso 
de injust ic ia . 

Ar t . 2456. Si el que recibe el servicio no hace el des-
cuento al ver i f icar el pago , no t endrá acción contra el 
s i rviente . 

Ar t . 2457. Además de lo prescr i to en los ar t ículos an-
ter iores , se obse rva rá acerca de los sirvientes lo que de-
te rminen los r eg lamentos de policía. 

CAPITULO II. 

Del servicio por jornal. 

Art . 2458. Servicio por jornal es el que pres ta cual-
quier individuo á otro, día por día, mediante cier ta re-
t r ibución diaria, que se l lama jornal . 

A r t . 2459. El jornalero está obligado á pres ta r el t r a -
bajo p a r a que se ajustó, según las órdenes y dirección 
de la persona que recibe el servicio; si no lo hiciere así , 
podrá ser despedido antes que el día termine, pagándo-
sele el t iempo vencido. 

Art . 2460. I-a persona á quien se p res ta el servicio 
es tá ob l igada á sat isfacer la retr ibución prometida, al 
fin de la s e m a n a ó diar iamente, según los términos del 
con t ra to . 

Art . 2461. A fal ta de convenio expreso, se o b s e r v a r á 
la cos tumbre del lugar . 

Art 2462. E l jornalero a jus t ado por día ó por los días 

necesar ios pa ra desempeñar un servicio, no podrá aban-
donar el t raba jo , ni el que recibe el servicio despedir 
le an tes que terminen el día ó días, no habiendo jus ta 
causa . 

Ar t . 2463. Si el jornalero ó el que recibe el serv ic io , 
f a l t a ren á lo dispuesto en el ar t ículo anter ior , aquel p e r -
de rá el salario vencido y éste queda rá obligado á p a -
ga r lo por entero, como si el t r a b a j o se hubie ra te rmi-
nado . 

Art . 2464. L a s diferencias que hubiere en t re los inte-
resados sobre la justicia de la causa de que t r a t a el a r t . 
2462, se decidirán en juicio verbal . 

Art. 2465. Si el t r a b a j o a jus t ado por ciertos días ó 
mient ras dure la obra, fue re in ter rumpido por caso for-
tuito ó fuerza mayor , el jorna lero t endrá derecho de co-
b r a r el importe correspondiente á la par te del servicio 
que se hubiere pres tado. 

Art . 2466. Si el servicio termina antes que el día, y 
sólo se ha t r aba j ado la mitad de éste, se p a g a r á la mi -
tad del jornal: si se ha t r a b a j a d o a lgo m á s que la mitad 
del día, se p a g a r á el jornal que cor responda á un día 
en te ro . 

Art . 2467. E l obrero que se haya a jus t ado sin seña la r 
término durante el cual deba t r a b a j a r , ni ob ra de termi-
n a d a que deba concluir, podrá despedirse y ser despe-
dido á voluntad suya ó del que lo empleó, sin que por 
esto pueda pedirse indemnización. 

Art . 2468. El obrero es responsable del valor de los 
ins t rumentos ó de cualquier otro objeto que se le haya 
confiado y que se h a y a perdido ó inutil izado; á menos 
que pruebe que fué sin culpa suya. 

CAPITULO III. 

Del contrato de obras d destajo ó precio aleado. 

Art . 2469. E l cont ra to de obras á des ta jo puede cele-
b ra r se : 

I. Enca rgándose el empresar io por un precio deter-



minado, de la dirección de la obra, y poniendo los ma-
ter ia les : 

I I . Poniendo el empresar io sólo su t r aba jo ó industr ia 
por un honorar io fijo. 

Ar t . 2470 En caso de duda, se presume que el que se 
e n c a r g a de la obra, la hace por honorar io ó salario, si 
la o b r a es de cosa inmueble; y que la hace por con t ra ta 
si es de cosa mueble. 

_Art. 2471. Siempre que el emprssar io se enca rgue por 
a j u s t e ce r rado de obra en cosa inmueble cuyo valor sea 
de m á s de cien pesos, se o to rgará el contrato por escri-
to, incluyéndose en él una descripción pormenorizada, 
y en los casos que lo requieran, un plano ó diseño de la 
obra. 

Ar t . 2472. Si no se acompaña plano ó diseño, toda 
discusión que se of rezca en la ejecución de la obra, se 
reso lverá , á fa l ta de o t ra prueba, á favor del propie-
ta r io . 

Art . 2473. El empresar io de obra hecha por a juste ce-
r rado , no es tá obl igado á presentar cuentas al propie-
tar io: el que lo sea por honorar io fijo, debe presentar las 
comprobadas de todo lo que se gas t e . 

Ar t . 2474. El perito que forma el plano ó el presu-
puesto de una obra y la ejecuta, no puede cobrar el pla-
no ó el presupuesto fuera del honorar io de la obra; mas 
si és ta no se ha ejecutado por causa del dueño, podrá 
cobrárse les , á no ser que al enca rgá r se le se haya pac-
tado que el dueño no los pague si no le conviniere acep-
ta r los . 

Ar t . 2475. Cuando se haya invitado á varios per i tos 
p a r a hace r planos con el objeto de escoger ent re éstos, 
el que parezca mejor, y aquellos hayan tenido conoci-
miento de es ta circunstancia, ninguno puede cobrar ho-
nora r io por el plano: salvo convenio expreso. 

A r t . 2476. E n el caso del art ículo anter ior podrá el 
au to r del plano aceptado cobrar su valor cuando la obra 
se e j ecu ta re conforme á él por otro art is ta . 

Art . 2477; El au tor de un plano que no hubiere sido 
aceptado, podrá también cobrar su valor, si la obra se 
e j ecu ta re conforme á él por otro ar t is ta , aun cuando se 
hayan hecho modificacicnes en los detalles. 

Art 2478. Cuando al e n c a r g a r s e una obra no se h a 
fi jado precio, se t endrá por tal , si los con t ra tan tes no 
estuvieren d e acuerdo después, e l q u e designen los 
aranceles , ó á fa l ta de ellos el que t asen per i tos . 

Art 2479. Una vez pagado y recibido un precio, no 
ha l uga r á reclamación sobre él: á menos que al p a g a r 
ó recibir , las par tes se hayan rese rvado expresamente 
el derecho de r ec lamar . 

Art . 2480. Si el empresar io se obliga á suminis t rar los 
mater ia les , todo el r iesgo de la obra co r re rá por su 
cuenta hasta el acto de la en t rega ; á no ser que hubiere 
morosidad de par te del dueño de la obra en recibir la ó 
convenio expreso en contrar io . 

Ar t . 2481. Si el empresar io se obl iga únicamente a 
poner su t r aba jo ó industr ia, todo el r iesgo será del due-
ño; á no ser que h a y a habido culpa, impericia ó m o r a 
del primero. 

Ar t . 2482. Se presume que la perdida proviene de 
culpa del empresar io , cuando se ver i f ica estando aún 
la cosa en su poder, y lo que se des t ruye es su propia 
obra. 

Ar t . 2483. Será también de cuenta del empresar io la 
pérdida que dependa de la mala calidad de los mater ia-
les si no previno opor tunamente al dueño del r iesgo á 
q u é por esa causa quedaba expuesta la obra . 

Art . 2484. El empresar io , en los casos en que es res-
ponsable conforme á los t res ar t ículos anter iores ,no tie-
ne derecho de exigir n inguna indemnización; á no ser 
que proviniendo la pérdida de la m a l a calidad de los 
mater iales , haya instruido opor tunamente al dueño de 
esa circunstancia. . 

Ar t . 2485. El arqui tecto ó empresa r io de un edificio, 
h a y a ó no puesto los mater iales , responde durante diez 
años, contados desde el día de la en t rega de la obra, si 
se a r ru ina por vicio de la construcción ó del suelo, á no 
ser que de los vicios de éste y de los mater ia les h a y a 
dado aviso al dueño. 

Ar t . 2486. L a obligación que impone el art iculo ante-
r ior , no comprende al arqui tecto que vende una casa ya 
fabr i cada , ni á los demás a r tesanos después de en t rega-
d a y p a g a d a la obra; salvo pacto en contrar io . 



Art . 2487. El que se obliga á hacer una obra por pie : 
zas ó por medida , puede exigir que el dueño la reciba 
en par tes y se la pagué en proporción de las que reciba. 

Art . 2488. L a par te p a g a d a se p resume ap robada y 
recibida por el dueño; pero 110 habrá l uga r á esa presun-
ción sólo porque el dueño haya hecho adelantos á bue-
n a cuenta del precio de la obra, si no se expres 1 que el 
pago se aplica á la pa r t e y a en t r egada . 

Art 2489. Lo dispuesto en los dos ar t ículos anter io-
res, no se obse rva rá cuando-las piezas que se mandan 
construir , no puedan ser útiles sino formando reunidas 
un todo. 

Art . 2490. Si no se ha fi jado el plazo en el que deba 
concluirse la obra, se entenderá concedido el que razo-
nablemente fue re necesar io p a r a ese fin, á juicio de pe-
ri tos. 

Art . 2491. El empresar io que no en t rega la obra con-
cluida en el t iempo "debido, es responsable de los daños 
y perjuicios. 

Art . 2492. El empresar io que se enca rga de e jecu ta r 
a lguna obra por precio determinado, no tiene derecho 
de exigir después ningún aumento, aunque lo haya te-
nido el precio de los mater ia les ó el de los jornales . 

Ar t . 2493. Lo dispuesto en el ar t ículo anter ior se ob-
se rva rá también cuando haya habido a lgún cambio ó 
aumento en el plano, á no ser que sean au tor izados por 
escri to por el dueño y con expresa designación de pre-
cio. 

Art . 2494. Lo dispuesto en los dos ar t ículos que pre-
ceden, no comprende al empresar io que sólo pone su 
industr ia ó t r aba jo : las var iaciones que se hagan al pla-
no y la d i ferencia de los precios, serán en este caso ex-
clus ivamente de cuenta del dueño. 

Ar t . 2495. El que se obliga á hacer una obra por a jus -
te cer rado , debe comenzar y concluir en los términos 
des ignados en el contrato; y en caso contrar io, en los 
que sean suficientes á juicio de peritos. 

Ar t . 2496. El empresar io por sueldo ú honorar io no 
es tá obl igado á concluir la obra sino á voluntad del due-
ño, con tal que el t iempo que se fije sea bas tan te . 

Ar t 2497. El que se enca rga de una obra no puede 

hacer la e jecutar por otro, á menos que se h a y a pac tado 
lo contrar io, ó el dueño lo consienta; en estos casos la 
obra se h a r á s i e m p r e ba jo la responsabil idad del empre-
sario. 

Ar t . 2498. E l dueño de una obra a jus t ada por un pre-
cio fijo, puede desistir de la empresa comenzada, con tal 
que indemnice al empresa r io de todos sus gas tos y t ra-
bajo, y de la utilidad que pudiera haber sacado de la 
obra . 

Art . 2499. Al que se a justó por honorar ios , sólo se 
abona rán además de los vencidos, los que correspondan 
á un mes contado desde la suspensión de la obra . 

Art. 2500. P a g a d o el empresar io de lo que le corres-
ponda según los dos ar t ículos anter iores , el dueño que-
da en libertad de cont inuar la obra, empleando á o t ras 
personas , aun cuando aquella s iga conforme al mismo 
plano ó diseño. 

Ar t . 2501. Si el empresar io muere an tes de t e rminar 
la obra , podrá rescindirse el contrato; pero el dueño in-
demnizará á los herederos de aquel del t r a b a j o y gas -
tos hechos. 

Art . 2502. L a misma disposición tendrá l uga r si el em-
presar io no puede concluir la obra por a lguna causa in-
dependiente de su voluntad. 

Art. 2503. Si muere el dueño de la obra, no se rescin-
dirá el contrato, y sus he rederos se rán responsables del 
cumplimiento p a r a con el empresar io . 

Ar t . 2504. Los que t r a b a j a r e n por cuenta del empre-
sar io ó le suministren mater ia l p a r a la obra, no t endrá 
acción contra el dueño de ella, sino has ta la cantidad que 
alcance el empresar io , t e rminada la obra . 

Ar t . 2505. E l empresa r io es responsable del t r a b a j o 
e jecutado por l a s ' pe r sonas que ocupe en la obra. 

Ar t . 2506 Si la obra no se hiciere en los términos con-
venidos, ó si se pactó hacer la á en te ra sat isfacción del 
dueño, se obse rva rá lo dispuesto en el capítulo II, tít. 
III de este libro. t 

Ar t . 2507. El precio de la obra se p a g a r á al en t r ega r -
se ésta: salvo convenio en contrar io . 

Art . 2508. E l constructor de cualquiera obra mueble, 
t iene derecho de re tener la mien t ras no se le p a g u e el 
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precio, y g o z a de la p re fe renc ia que le concede el ar t . 
1947. 

Art . 2509. E l per i to que construye, sea por a jus te ce-
r rado , sea por honorar io , responde de que la obra es tá 
conforme á las leyes de policía, y p a g a las multas que 
por ellas se imponen. 

CAPITULO IV. 

De los porteadores y alquiladores. 

Art . 2510. El con t ra to por el cual a lguno se obliga á 
t r a s p o r t a r ba jo su inmediata dirección ó la de sus de-
pendientes, por t i e r ra ó por agua , á una persona, ó al-
gunos animales , mercade r í a s ó cualesquiera otros ob-
jetos, se r e g i r á po r l a s disposiciones del Código Mer-
cantil, y en su defecto, por las de éste, si los por teadores 
hubieren f o r m a d o un establecimiento r egu la r y perma-
nente. 

Art . 2511. En cua lquiera otro caso se abs'ervarán las 
r eg la s gene ra l e s de los contra tos y las s iguientes dis-
posiciones. 

Ar t . 2512. Los por teadores responden del daño cau-
sado á las pe r sonas por defecto de los conductores, ca-
r rua jes , máqu inas ó cabal ler ías que empleen; y este de-
fecto se p r e sume s iempre que el empresar io no pruebe 
que el mal aconteció por fuerza mayor ó por caso for-
tuito que no le pueda ser imputado. 

Art . 2513. Responden igualmente de la pérdida y de 
las ave r í a s de las cosas que reciben, á no ser que prue-
ben que la pérdida ó la aver ía ha provenido de caso for-
tuito, de fue rza mayor ó de vicio de las mismas cosas. 

Ar t . 2514. Responden también de las omisiones ó equi-
vocaciones que haya en la remisión de efectos, ya sea 
que no los envíen en el viaje estipulado, y a sea que los 
envíen á par te dist inta de la convenida. 

Ar t . 2515. Responden igualmente de los daños causa-
dos por r e t a r d o en el viaje, ya sea al comenzar lo ¡ó du-

r a n t e su curso, ó por mutación de camino, á menos que 
prueben que caso fortuito ó fuerza mayor los obligó á 
ello. 

Ar t . 2516. Los empresar ios de t raspor tes no son res-
ponsables de las cosas que no se les en t reguen á ellos, 
sino á los cocheros, mar ineros , r emeros ó dependientes 
de la empresa , que no estén autor izados pa ra recibir-
las por cuenta de ella. 

Ar t . 2517. E n el caso del ar t ículo anter ior , la.respon-
sabil idad es exclusiva de la persona á quien se en t r egó 
la cosa. 

Art . 2518. L a responsabil idad de todas las infraccio-
nes que duran te el t r anspor te se cometan, de leyes ó re-
g lamentos f iscales ó de policía, será del conductor y no 
de los pa sa j e ros ni de los dueños de las cosas conduci-
das, á no ser que la fal ta haya sido cometida por es tas 
personas . 

Art . 2519. E l empresar io no será responsable de las 
f a l t a s de que t r a t a el ar t ículo que precede, en cuanto á 
las penas, sino cuando tuviere culpa: pero lo se rá siem-
pre de la indemnización de los daños y perjuicios, con-
forme á las prescr ipciones del Código Penal . 

Art. 2520. Las pe rsonas t r a spo r t adas no t ienen dere-
cho pa ra exigir aceleración ó re ta rdo en el viaje, ni al-
terac ión a lguna en la ru t a ni en las de tenc iones^ pa ra -
das, cuando estos actos estén marcados por el reg la -
mento respect ivo ó por el contrato. 

Ar t . 2521. El remedio de todos los accidentes desfavo-
rables corresponde al empresar io ó conductor, quien al 
ponerlo p rocu ra rá evi tar g r a v á m e n e s á los pasa je ros 
en cuanto f u e r e posible. 

Art . 2522. Los empresar ios de t raspor tes públicos, 
por t ie r ra ó por agua , deben tener un reg is t ro en que 
asienten lo que reciban pa ra su conducción. 

Art . 2523. Los empresar ios de ca r rua j e s ó t r a spor t e s 
públicos tienen la responsabil idad expresada en el ar t . 
2519, aunque no sean ellos mismos los conductores, sal-
vo su derecho contra éstos en caso que resul ten culpa-
bles del daño. 

Art . 2524. L a s acciones que nacen del t raspor te , sea 



en pro ó en contra de los empresarios , no duran más de 
seis meses después de concluido el viaje. 

Ar t . 2525. Si la cosa t raspor tada fue re de na tu ra l eza 
pel igrosa, de mala calidad ó no estuviere conveniente-
mente empacada ó envasada, y el daño proviniere de 
a lguna de esas circunstancias, la responsabil idad se rá 
del dueño del t rasporte , si tuvo conocimiento de ellas; 
en caso contrario, la responsabilidad se rá del que con-
t ra tó con el porteador , tan to por el daño que se cause 
en la cosa, como por el que reciban el medio de t ras-
porte, ú o t ras personas ú objetos. 

Art . 2526. L a persona t r a spor tada se rá responsable 
del daño que cause, ya por culpa, ya por fa l ta de obser-
vancia de los reg lamentos del t rasporte . 

Art. 2527. El alquilador debe dec larar los defectos de 
la caba lgadura ó de cualquiera otro medio de t raspor-
te, y es responsable de los daños y perjuicios que resul 
ten de la fal ta de esta declaración. 

Art . 2528. Si la caba lgadura muere ó se enferma, ó 
si en gene ra l se inutiliza el medio de t raspor te , la pér-
dida se rá de cuenta del alquilador, si no prueba que el 
daño sobrevino por culpa del otro contra tante . 

Ar t . 2529. El por teador tiene derecho de recibir el 
precio y los g a s t o s á que diere l uga r la conducción, en 
los términos f i jados en el contrato . 

Art . 2530. A fal ta de convenio expreso, se obse rva rá 
la cos tumbre del lugar , ya sobre el impor te del precio 
y de los gas tos , ya sobre el t iempo en que haya de ha-
ce r se el pago. 

Art . 2531. El por teador g o z a del privilegio que le con-
cede el a r t . 1952. 

CAPITULO V. 

Del aprendizaje. 

Art . 2532. El contrato de aprendiza je celebrado en-
tre mayores de edad ó en el que se interesen menores 
lega lmente representados , se o t o r g a r á por escri to an te 
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dos test igos. Si a lguno de los in teresados no supiere 
f i rmar , lo h a r á por él y en su presencia ot ra pe r sona 
distinta de los tes t igos . 

Ar t . 2533. Es t e contra to es nulo si no se f i ja el t iem-
po que debe d u r a r el aprendiza je . 

Ar t . 2534. E n el con t ra to deberán constar la época ó 
las c i rcunstancias que se juzguen necesar ias pa ra que 
el aprendiz comience á tener a lguna retr ibución. Es-
ta, entretanto, se cons iderará compensada con la ense-
ñanza . 

Ar t . 2535. El maes t ro que sin justa causa despida al 
aprendiz an tes de que se cumpla el t iempo convenido, 
deberá indemnizarle, si ya recibía retribución, de la que 
corresponda al t iempo que fal te p a r a cumplir el contra-
to . Si el aprendiz no recibía aún retr ibución a lguna, se-
rá indemnizado á juicio del juez. 

Ar t . 2536. Son jus tas causas p a r a despedir al apren-
diz, las que p a r a despedir al s irviente señala el art ícu-
lo 2450. 

Ar t . 2537. Si el aprendiz abandona sin justa causa la 
escuela ó tal ler antes del t iempo convenido, podrá el 
maes t ro demandar á aquél ó á la persona que h a y a con-
t r a t ado por él, la indemnización de los perjuicios que se 
le s igan. 

Art . 2538. Son justas causas p a r a que el aprendiz se 
separe, l a s que autor izan la separac ión del sirviente, 
conforme al ar t . 2446 

Ar t 2539. Si el aprendiz fue re menor, no representa-
do legalmente , el maes t ro no tendrá respecto de él m á s 
que las acciones criminales, quedando además suje to á 
l as prevenciones del Código Penal sobre la responsabi-
lidad civil. 



CAPITULO VI. 

Del contrato de hospedaje. 

Art . 2540. E l contrato de hospeda je tiene l uga r cuan-
do a lguno pres ta á otro a lbe rgue y al imentos, ó sola-
mente a lbergue, mediante la retr ibución convenida. 

Art- 2541. Es t e contrato se celebra tác i tamente , si el 
que pres ta el hospedaje tiene casa pública dest inada á 
ese objeto. 

Art. 2542. El hospedaje expreso se r ige por las con-
diciones est ipuladas, y el tácito por las del aviso ó re-
g lamen to que el dueño del establecimiento debe rá tener 
s iempre por escrito en l uga r visible. 

Ar t . 2543. Los mesoneros y dueños de hoteles ó ca-
sas de huéspedes, tienen obligación de conformarse con 
los reg lamentos adminis t rat ivos, ba jo las penas impues-
tas en ellos. 

Art . 2544. Los mesoneros ó dueños de hoteles ó casas 
de huéspedes, son responsables civilmente en los casos 
y términos establecidos en el Código Penal . 

TITULO DÉCIMOCUARTO. 

D E L D E P Ó S I T O . 

C A P I T U L O I . 

Del depósito en general y de sus diversas especies. 

Art . 2545. E l depósito en gene ra l es un acto por el 
cual se rec ibe la cosa a j e n a con la obligación de custo-
diar la y res t i tu i r la en especie , sin facul tad de usar la ni 
ap rovecharse de ella. 

A r t . 2546. Se l l ama s implemente depósito el que ha-
ce el dueño de la cosa: el que hacen la autor idad públi-
ca ó los l i t igantes de acuerdo, se l lama secuestro. 

A r t . 2547. El depósito es por su na tura leza gra tu i to ; 
pero el deposi tar io puede, sin embargo, est ipular a lgu-
na g ra t i f i cac ión . 

Ar t . 2548. Será obligación del deponente hacer cons-
t a r por escr i to f i rmado por el depositario, la cant idad, 
c lase y demás señas específicas de la cosa deposi tada. 

Ar t . 2549. L a omisión del requisi to que prescr ibe el 
ar t ículo anter ior , su je ta al deponente, en el caso de que 
se n iegue ó adu l te re el depósito, á la obligación de pro-
ba r la real idad de éste ó la adul teración que a legue ha-
berse hecho en él. 

Art . 2550. E l deposi tar io que f u e r e convencido de ha-
ber negado ó adul terado el depósito, quedará sujeto á 
las penas que establece el Código Penal . 

Ar t . 2551. Pueden da r en depósito todos los que pue-
den con t ra t a r . 

Ar t . 2552. L a incapacidad de uno de los contra tantes , 
no exime al otro de las obligaciones á que es tán sujetos 
el que deposita y el depositario. 

Art . 2553. El incapaz que acepta el depósito, puede, 
si se le demanda por daños y perjuicios, oponer como 
excepción la nulidad del contrato; m a s no podrá eximir-
se de res t i tu i r la cosa deposi tada, si se conserva aún en 
su poder, ó el provecho que hubiere recibido de su ena-
jenación. 

Ar t . 2554. Cuando la incapacidad no fuere absoluta , 
pod rá el deposi tar io ser condenado al pago de daños y 
perjuicios, si hub ie re procedido con dolo ó mala fe . 

Ar t . 2555. E l contra to l lamado has ta hoy depósito 
i r r e g u l a r , que consiste en da r una cantidad de dinero no 
exigible sino en cierto plazo, cobrando ent re tanto rédi-
tos, así como toda e n t r e g a de dinero que cause interés, 
no se r e g i r á n por las disposiciones re la t ivas al depósi-
to, sino por las que a r r e g l a n el censo consignat ivo, 
cuando el dinero se imponga sobre bienes inmuebles, ó 
por las del mutuo con interés , cuando fal te esa circuns-
tancia , y a sea que en uno ó en otro caso se const i tuya ó 
no hipoteca. 



CAPITULO II. 

De las obligaciones y derechos del que da 
y del que recibe el depósito. 

Art . 2556. El depositario es tá obligado: 
I. A pres ta r en la g u a r d a y conservación de la cosa 

depositada, el cuidado y diligencia que acos tumbra em-
plear en la g u a r d a de sus propias cosas: 

II. A resti tuir el depósito, cuando le fue re exigido, 
con todos sus f ru tos y accesiones. 

Art . 2557. El depositario no es responsable del caso 
fortui to y de la fuerza mayor , si no se ha obl igado á uno 
ú otro expresamente, ó si sobrevinieren estando la cosa 
en su poder, por haber sido moroso en rest i tuir la . 

Ar t . 2558. El depositario sólo puede servirse de la co-
sa deposi tada con permiso del dueño. 

Art . 2559. El permiso nunca se presumirá: s iempre 
deberá constar expresamente . 

Art . 2560. L a infracción del ar t . 2558, hace responsa-
ble al depositario de todos los daños y perjuicios. 

Art. 2561. Cuando el depositario tiene permiso del 
dueño p a r a usar ó servi rse de la cosa, el cont ra to muda 
de especie convirt iéndose en mutuo, comodato uso ó 
usufructo. 

Ar t . 2562. Si las cosas deposi tadas se en t r egan bajo 
sello, ce r radura ó costura, deberá res t i tu i r las el depo-
sitario en el mismo estado. 

Art . 2563. Si el depositario en cualquiera de los casos 
del art ículo que precede, ext rae ó descubre el depósito" 
queda obligado á reponerlo, y es además responsable 
de los daños y perjuicios. 

Art . 2564. E l depositario quedará libre de responsa-
bilidad, si el descubrimiento ó la extracción del depósi-
to se hubiere hecho sin culpa suya. 

Art . 2565. L a culpa se p resume mien t ras no se prue-
ba lo contrar io . 

Ar t . 2566. Si el depósito consiste en dinero,-el depo-
si tar io debe p a g a r interés de las cant idades de que haya 
dispuesto, desde el día en que lo hubiere hecho. 

Ar t . 2567. También p a g a r á interés el depositario de 
la cantidad que quede debiendo, concluido el depósito, 
desde que se constituyó en mora . 

Ar t . 2568. E l depositario no debe rest i tuir la cosa si-
no al que se la ent regó, ó á aquel en cuyo nombre se 
hizo el depósito ó fué designado p a r a recibirla. 

Ar t . 2569. Si después de constituido el depósito tiene 
conocimiento el depositario de que la cosa es robada y 
de quién es el ve rdadero dueño, debe da r aviso á éste ó 
á la autoridad competente, con la r e se rva debida. 

Ar t . 2570. Si dentro de ocho días no se le manda ju-
dicialmente re tener ó e n t r e g a r la cosa, puede devolver la 
al que la depositó, sin que por ello quede suje to á res-
ponsabilidad a lguna . 

Ar t . 2571. Siendo var ios los que den una sola cosa ó 
cantidad en depósito, no podrá el depositario en t r ega r -
la sino previo el consentimiento de la mayor ía de los 
deponentes, computada por cant idades y no por perso-
nas; á no ser que al const i tuirse el depósito se h a y a con-
venido en que la en t rega se h a g a á cualquiera de los 
deponentes. 

Art . 2572. El deposi tar io e n t r e g a r á á cada deponen-
te una par te de la cosa, si al const i tuirse el depósito se 
señaló la que á cada uno correspondía . 

Art . 2573. El depósito hecho á nombre de a lgún in-
capaz de con t rae r por su represen tan te legít imo, será 
resti tuido al que lo constituyó, ó al mismo incapaz lue-
go que cese su incapacidad, previa declaración judicial. 

Art . 2574. Si el deponente pierde, después de consti-
tuido el depósito, su capacidad p a r a cont raer , la cosa 
deposi tada se e n t r e g a r á á quien legí t imamente desem-
peñe la administración de los bienes del incapaz. 

Art . 2575. El depósito hecho por u n marido, tu tor ó 
administrador, con el ca rác t e r de que es taba revestido, 
debe ser restituido á la pe r sona que represen taba , si 
después ha cesado la representac ión que tenía. 

Art . 2576. El depósito se e n t r e g a r á en el l uga r con-
venido-



Art . 2577. Si no hubiere l uga r designado, la devolu-
ción se h a r á en el l uga r donde se halle la cosa deposi-
tada . 

Ar t . 2578. E n los casos de los dos art ículos que prece-
den, los gas tos serán de cuenta del deponente. 
". 2 5 7 9 - E 1 depositario debe resti tuir la cosa depo-
sitada en cualquier t iempo en que la rec lame el depo-
nente, aunque al consti tuirse el depósito se baya f i jado 
plazo y éste no hubiere l legado. 
, A r t - 2 5 8 ( ) - El depositario no es tá obl igado á e n t r e g a r 
la cosa cuando judicialmente se haya mandado re tene r 
ó embarga r . 

Art. 2581. El depositario puede por jus ta causa , de-
volver la cosa antes del plazo convenido. 

Art . 2582. Si el deponente se niega á recibir la cosa 
depositada, el depositario puede hacer consignación de 
ella en los términos prevenidos en el capítulo III, t í t IV 
de este libro. 

Art . 2583, Cuando el depositario descubra y p ruebe 
que es suya la cosa depositada, y el deponente insista 
en sostener sus derechos, debe ocurr i r al juez pidiéndo-
le orden pa ra re tener la ó p a r a deposi tar la judicialmente. 

Ar t . 2584. Cuando no se ha est ipulado tiempo, el de-
positario puede devolver el depósito al deponente cuan-
do quiera, s iempre que le avise con una prudente anti-
cipación. si se necesi ta p r e p a r a r a lgo pa ra la g u a r d a de 
la cosa. & 

Art . 2585. El deponente es tá obl igado á indemnizar 
al depositario de todos los g a s t o s que haya hecho en la 
conservación del depósito, y de los per juic ios que por él 
h a y a sufrido. 

Art . 2586. El depositario no puede re tene r la cosa aun 
cuando al pedírsele no haya recibido el impor te de l as 
expensas á que se r e f i e re el ar t ículo anter ior; pero sí 
podrá en este caso, si el pago no se le a s e g u r a , pedir 
judicialmente la retención del depósito. 

Art . 2o87. Tampoco puede re tener la cosa como pren-
nen te* 8 : a r a n t l c e 0 t r 0 c r é d i t ° que t engá cont ra el depo-

CAPITULO III. 

Del secuestr o• 

Art . 2588. E l secues t ro es convencional ó judicial. 
Art . 2589. El secues t ro convencional se verifica cuan-

do los l i t igantes deposi tan la cosa l i t igiosa en poder de 
un tercero que se obl iga á en t regar la , concluido el plei-
to, al que conforme á la sentencia t enga derecho á ella. 

Ar t . 2590. E l enca rgado del secues t ro convencional 
no puede l iber tarse de él an tes de la terminación del 
pleito, sino consintiendo en ello todas las pa r t e s intere-
sadas , ó por una causa que el juez declare legí t ima. 

Ar t . 2591. Fue ra de estas excepciones, r igen p a r a el 
secuestro convencional las mismas disposiciones que 
p a r a el depósito. 

Art . 2592. El secues t ro judicial se r ige por las dispo-
siciones del Código de Procedimientos , y en su defecto 
por las mismas que el secues t ro convencional. 

Art . 2593. E l enca rgado del secuestro, y a sea conven-
cional ó judicial, t iene la posesión de los bienes en nom-
bre de aquel á quien se adjudiquen por sentencia ejecu-
tor iada. 



TITULO DECIMOQUINTO. 

D E L A S D O N A C I O N E S . 

CAPITULO I. 

De las donaciones en general. 

Art . 2594. Donación es un contrato por el que una per-
sona t r a s f i e re á o t r a , g ra tu i tamente , una par te ó la to-
tal idad de sus bienes presentes. 

Ar t . 2595. Son aplicables á la donación las reglas Ge-
nera les sobre contra tos , en lo que no se opongan á las 
disposiciones contenidas en este título. 

Art . 2596. L a donación no puede comprender los bie-
nes fu turos . 

Art. 2597. La donación puede ser pura, condicional 
onerosa ó r emunera to r i a . 

Art . 2598. P u r a es la donación que se o torga en tér-
minos absolutos, y condicional la que depende de a lgún 
acontecimiento incierto. 

Art . 2599. Es onerosa la donación que se hace impo-
niendo a lgunos g r a v á m e n e s , y r emune ra to r i a la que se 
hace en atención á servicios recibidos por el donante v 
que no impor tan una deuda. 

Ar t . 2600. Cuando la donación sea onerosa, sólo se 
cons ide ra ra donado el exceso que hubiere en el precio 
de la cosa, deducidas de él las ca rgas . 

Art . 2601. L a s donaciones sólo pueden tener l uga r en-
t re vivos, y no pueden revocarse sino en los casos de-
c larados en la ley. 

Art . 2602 L a s donaciones que se h a g a n p a r a después 
. d e l a ™ " : r t e de donante, se r eg i rán por las disposicio-

nes re la t ivas á legados: y las que se h a g a n ent re con-
sortes , por lo dispuesto en el cap. IX, t í t . X de este l ibro 

Art . 2603. L a donación es i r revocable desde que el 
donatar io la acepta y se hace saber la aceptación al do-

Art. 2604. L a donación puede hacerse verbalmente ó 
por escri to. 

Art . 2605. No puede hacerse donación verbal mas que 
de bienes muebles- . f , 

Art . 2606. La donación verbal sólo produci rá efectos 
legales , si el valor de la cosa no pasa de doscientos pe-sos. , , 

Art . 2607. Si el valor de los muebles donados excede 
de doscientos pesos, la donación deberá o to rga r se en 
escr i tura pública. , 

Art . 2608. Si la donación fuere de bienes raices, sólo 
podrá hace r se en escr i tura pública, sea cual fuere su va-
lor; y no produci rá sus efectos cont ra tercero, sino des-
de que sea debidamente reg i s t r ada . 

Ar t . 2609. E n la escr i tura se h a r á cons tar especihca-
damente el valor de cada mueble, las cal idades del in-
mueble, y las c a r g a s y obligaciones que se imponen al 
donatar io . 

Ar t . 2610. L a aceptación debe hacerse en la misma 
escr i tura de donación ó en o t ra s epa rada ; pero no sur -
t i rá efecto si no se hiciere en vida del donante . 

Art . 2611. Si la aceptación se hiciere en escr i tura di-
versa, se not i f icará en debida fo rma al donante, y la no-
tificación se h a r á cons tar en las dos escr i turas . 

Art . 2612. E l donatar io debe, pena de nulidad, a cep t a r 
por sí mismo ó por medio de quien t enga su poder espe-
cial p a r a el caso, ó gene ra l p a r a aceptar donaciones. 

Art . 2613. Es nula la donación que comprende la to-
talidad de los bienes del donante, si éste no se r e se rva 
en propiedad ó en usuf ruc to lo necesar io pa ra vivir se-
gún sus c i rcunstancias . 

Art . 2614. Si el donante hace donación de todos sus 
bienes muebles y ra íces , se entenderán comprendidos 
los derechos y acciones. 

Ar t . 2615. L a s donaciones serán inoficiosas en cuan-
to per judiquen á la obligación del donante de minis t rar 
a l imentos á sus ascendientes, descendientes y cónyuge, 



confo rme al cap. IV, tít . V del lib. I, y al cap. IV , tít II 
del lib. IV. 

A r t . 2616. Si el que hace donación g e n e r a l de todos 
sus bienes por causa de muer te , se r e s e r v a a lgunos pa-
r a tes ta r , sin ot ra dec la rac ión , se en t ende rá r e s e r v a d a 
l a t e rc ia p a r t e de los bienes donados . 

Ar t . 2617. Si el donan te dispone de su t e rc ia lega l , en 
l a f o r m a antedicha, se en t ende rá r e s e r v a d a la t e r c i a 
p a r t e de aquel la . 

Ar t . 2618. Si el donan te mur i e re sin d isponer de los 
bienes que se haya r e s e r v a d o y és tos se e n c o n t r a r e n en 
su poder , le sucederán en ellos sus he rede ros leg í t imos , 
y a f a l t a de éstos, el dona ta r io . En es te caso no suce-
d e r á el fisco. 

A r t . 2619. Lo dispuesto en el a r t ículo an te r io r se ob-
s e r v a r a , sa lva la voluntad del donante , expresada en la 
e sc r i t u r a de donación. 

A r t . 2620. Puede d o n a r s e la propiedad á una pe r sona 
y el u su f ruc to á o t ra ; en es te caso los de rechos de los 
T I ^ ^ V ^ P ° r l a s d isposiciones contenidas en el tit . V del lib. II. 
i n ^ l f 6 ? 1 ' L a d o n a c i ó n hecha á v a r i a s p e r s o n a s con-

" n ° P r o d u c e á f a v o r de é s t a s el de recho de 
81 n o e s q u e e l donante lo h a y a establecido de 

un modo expreso . 

H £ r L 2 , 6 2 2 " E I donan te sólo es r e s p o n s a b l e de la evic-
s a m e m ¿ a ^ S a , T d a ' S i 8 6 0 b I i ® 0 á P a s t a r l a expre-s a m e n t e sa lvo lo dispuesto en el a r t . 2128. 
n r e r r H ? ° b s . t a n t e ] o d ispuesto en el a r t ículo que 
derecho's Í f ° H n a t a n 0 ^ a r á s u b r o g a d o en todos los 

a ^ I o ^ o i donante , si se ver i f ica la evicción. 
, , , d o n a c l ( 5 n se hace con la c a r g a de pa-

d f d a , la<:e" a s d e , d 0 n a n t e ' s ó l ° s e en tenderán compren -
c h a f u t é n £ ^ a t Í e m P ° d e l a d o n a c i ó n > c o n f e -
n a d o í ' h í S c 5 5 , ^ d o n a c . i ó n f « e r e de c ier tos y de te rmi 
dal donan?p c dona ta r io no r e sponde rá de las deudas 
v i e r l consHVn L 0 T " d ° f ° b r e l o s b i e n e s d o n a d ° s estu-
X M r i S f f i W a ' g " " n a

J
h l P ° t e c a <> e n caso de f r a u d e 

en per ju ic io de los ac reedores . 
A r t . 2626. Si la donac ión f u e r e de todos lo* bienes, el 

d o n a t a r i o se rá r e sponsab le de todas las deudas del do-
n a n t e , a n t e r i o r m e n t e con t ra ídas ; pero sólo h a s t a l a can-
t idad concu r r en t e con los bienes donados . 

A r t . 2627. Lo dispuesto en los t res a r t í cu los que pre-
ceden, se o b s e r v a r á cuando sobre esos puntos no hubie -
r e dec la rac ión exp re sa del donante , a c e p t a d a por el 
d o n a t a r i o . 

C A P I T U L O II. 

De las personas que pueden hacer ó recibir donaciones. 

A r t . 2628. Pueden hacer donaciones todos los que pue-
den c o n t r a t a r y d isponer de sus bienes. 

A r t . 2629. P u e d e n acep t a r donac iones todos aquel los 
á qu ienes no es tá espec ia lmente prohibido por disposi-
ción de la ley. 

A r t . 2630- Respec to de las mu je r e s c a s a d a s y de los 
menores y d e m á s incapac i tados , se o b s e r v a r á lo dis-
pues to en los a r t s . 198, 528 y 530. 

A r t . 2631. L o s no nac idos pueden adqui r i r por dona-
ción, con ta l que h a y a n es tado concebidos al t i empo en 
q u e aque l l a se hizo y sean viables con fo rme al a r t . 303. 

A r t . 2632. L a s donac iones hechas s imulando o t ro con-
t r a t o á p e r s o n a s que, con fo rme á la ley, no pueden re-
c ib i r las , son nulas , ya se h a g a n de un modo di recto , ya 
por in te rpós i ta pe r sona . Se cons ide ra rán como in te r -
p ó s i t a s pe r sonas los descendientes , ascendientes ó cón* 
y u g e de los incapaces . 



CAPITULO III. 

De la revocación y reducción de donaciones. 

Art . 2633. L a s donaciones pueden rescindirse <5 anu-
traaos6"1 ° a S 0 S ^ q U e P U 6 d e n S e r l ° l 0 s d e m á s c o n -

Art. 2634. Las donaciones legalmente hechas por una 
persona que al t .empo de otorgar las no tenía h i j o s p u e 
den ser revocadas por el donante cuando le h a y a / s o -

í o H d ^ í í 1 3 0 5 I e g l } Í m ° S ' l e S - i t l m a d ° s , naturales reco-
t o d a ^ L . o T 1 - 0 3 d e S ' g n a d o s y hayan nacido con todas las condiciones que exige el art . 303. Cuando en 
el mismo caso, el hijo legítimo fuere póstumo, L dona" 

a" ! 6 . ! ? - d r Í P ° r r e v o c a d a en su totalidad 
Art . -630. Si en el primer caso del artículo anterior 

el padre no hubiere revocado la donación, ésta deberá 
reducirse cuando se encuentre comprendida en l l dis 
posición del ar t . 2615, á no ser q n e

P el donatario tome 
sobre si la obligación de ministrar los alimentos debí 
dos á los hijos supervenientes y garant ice conforme á 
derecho el cumplimiento de esa obligación ° n t 0 r m e a 

Art . 2636. La donación no podrá ser revocada por 
superveniencia de hijos: a p o r 

I. Siendo de menos de doscientos pesos: 
11. Siendo antenupcial: 

el matr?monndioh e C h a * a ' g U n ° d e l 0 S C O n S O r t e s te 
2 6 3 7 " Rescindida la donación por superveniencia 

de hijos, serán restituidos al donante los bienes dona 

m i ^ n t V d V l ^ ^ s ^ " S Í d ° e n a j e - d 0 S a n t e s « e l n í c t 
Art . 2638. Si el donatario hubiere hipotecado los hie 

Art. 2639. Cuando los bienes no puedan ser restituí-
dos en especie, el valor exigible será el que tenían aque-
llos al tiempo de la donación. 

Ar t . 2640. El donatario hace suyos los frutos de los 
bienes donados has ta el día en que se le notifique la re-
vocación, ó has ta el día del nacimiento del hijo póstu-
mo en su caso. 

Art. 2641. El donante no puede renunciar el derecho 
de revocación por superveniencia de hijos. 

Art. 2642. La acción de revocación por supervenien-
cia de hijos corresponde exclusivamente al donante y 
al hijo póstumo; pero la de reducción que establece el 
art . 2634, se trasmite á todos los descendientes enume-
rados en el mismo artículo. 

Art . 2643. La acción para pedir la revocación por 
superveniencia de hijos, se pierde á los veinte años con-
tados desde la fecha del nacimiento de aquellos. 

Art 2644. La donación será revocada á instancia del 
donador cuando se haya dejado de cumplir alguna de 
las condiciones con que la hizo. 

Art . 2645. En el caso del artículo anterior se obser-
v a r á lo dispuesto en los ar ts . 2637 y 2638, haciéndose la 
restitución de los bienes con los f rutos é intereses, se-
gún lo determinado en los arts. 1346 y 1347. 

Art. 2646. La donación puede ser revocada por in-
grat i tud: 

I. Si el donatar io comete algún delito contra la per-
sona, la honra ó los bienes del donante: 

II. Si el donatar io acusa judicialmente al donante de 
algún delito que pudiera ser perseguido de oficio, aun-
que lo pruebe, á no ser que hubiere sido cometido con-
t r a el mismo donatario, su cónyuge, sus ascendientes ó 
descendientes: 

III. Si el donatario rehusa socorrer , según el valor 
de la donación, al donante que ha venido á pobreza. 

Art. 2647. Es aplicable á la revocación de las dona-
ciones por ingrat i tud, lo dispuesto en los artículos 2636 
á 2639; pero sólo subsistirán las hipotecas regis t radas 
antes de la demanda, y sólo se restituirán los f rutos 
percibidos después de ella. 

Art. 2648. L a acción de revocación por causa de in-
C Q d . C i y . — 2 3 



gra t i tud no puede ser renunciada ant ic ipadamente y 
prescr ibe dentro de un año contado desde que se tuvo 
conocimiento del hecho. 

Ar t . 2649. Esta acción no podrá e je rc i ta rse cont ra los 
herederos del donatario, á no ser que en vida de éste 
hubiese sido intentada. 

Art. 2650. Tampoco puede esta acción e je rc i ta rse por 
los herederos del donante, si éste, pudiendo, no la hu-
biese intentado. 

Art. 2651. L a donación debe ser r evocada cuando sea 
inoficiosa, conforme al a r t . 2615: pero si el perjuicio que 
con ella se haya causado á los que tienen derecho á 
percibir al imentos, no igua la al valor total de la dona-
ción, esta sólo se reducirá en la par te que fue re nece-
saria , observándose lo dispuesto en los ar ts . 2636 á2639 

Art . 26o2. L a s donaciones inoficiosas no serán revo-
cadas ni reducidas cuando, muer to el donante, el dona-
tar io tome sobre sí la obligación de adminis t rar los ali-
mentos, debidos por aquel, segi'in lo dispuesto en el cap. 
IV, tit. II, lib. IV, y ga ran t i ce conforme á derecho el 
cumplimiento de esa obligación. 

Art . 2653. L a reducción de las donaciones entre vivos 
comenzara por la últ ima en fecha, que se rá to ta lmente 
suprimida si la reducción no b a s t a r e á c o m p l e t a r l o s a l ® 
meneos • • 

Art . 2654. Si el impor te de la donación menos an t i cua 
no a lcanzare , se procederá respecto de la an ter ior en 
l u i é n H o c r S , e S t a b l e C l d 0

J
S e n 6 1 a r t í c u , ° 1 u e P r e c e d e , si-

g u a m i S m ° ° r d 6 n h a S t a 1 I e g a r á l a m á s 

Art. 2655. Habiendo diversas donaciones o to rgadas 
en el mismo ac to ó en la misma fecha, se h a r á la reduc-
ción entre ellas á p ro r ra t a . 
^ r t / 6 - 5 6 ' S i l a d o n a c i ó n consiste en bienes muebles 
se tendrá presente pa ra la reducción el valor que tenían 
al t iempo de ser donados. H i cman 

Art . 2657. Cuando la donación consista en bienes raí-
har 'áe i f especie m ° C ' a m e n t e d Í V Í S Í b , e s ' I a - d u e d ó n s e 

Art . 2658. Cuando el inmueble no pueda ser dividido 

.y el impor te de la reducción exceda de la mitad del va-
lor de aquel, rec ib i rá el dona ta r io el resto en dinero. 

Ar t . 2659. Cuando la reducción no exceda de la mi tad 
del valor del inmueble, el dona ta r io p a g a r á el resto en 
dinero. 

A r t . 2660. Revocada ó reducida una donación por ino-
ficiosa, el donatar io sólo r e sponderá de los f ru tos desde 
que fuere demandado. 

TITULO DECIMOSEXTO. 

D E L P R E S T A M O -

CAPITULO I . 

Disposiciones generales. 

Art . 2661. Ba jo el nombre de prés tamo se comprende 
toda concesión g r a t u i t a por t iempo y p a r a objetos de-
terminados , del uso de una cosa 110 fungible , con obli-
gac ión de rest i tuir és ta en especie, y toda concesión g r a -
tui ta ó á interés, de cosa fungib le , con obligación de 
devolver otro tan to del mismo g é n e r o y calidad. E n el 
p r imer caso, el p rés tamo se l l ama comodato, y en el se-
gundo mutuo. 

Art . 2662. Pueden da r y recibir en p rés t amo los que 
pueden disponer l ib remente de sus cosas. 

Ar t . 2663. Los derechos y obl igaciones que resu l tan 
del prés tamo, son t ransmis ib les tan to á los herederos 
como á los r epresen tan tes del que prestó y del que reci-
bió el p rés t amo. 

Ar t . 2664. Si el p rés t amo se dec la ra nulo ó se rescin-
de, se obse rvará , por lo que toca á la cosa, lo dispuesto 
en el ar t . 1680. 

Art . 2665. Si el con t ra to de p rés t amo se rescinde ó 



anula por ser incapaz uno de los contratantes, la excep-
ción de nulidad no aprovecha al f iador que haya inter-
venido en el contrato, si no prueba que al o t o r g a r la 
f i anza i g n o r a b a la capacidad en que se fundó la reci-
sión. 

C A P I T U L O I I . 

Del comodato. 

Art . 2666. E l comodante conserva la propiedad de la 
cosa p res tada . 

Ar t . 2667. El comodatar io adquiere el uso pero no los 
f ru tos y accesiones de la cosa prestada, de la que no es 
poseedor conforme á derecho. 

Ar t . 2668. Si el comodata r io p a g a a lguna cantidad por 
el uso de la cosa p res tada , el contrato deja de ser como-
dato. 

Ar t . 2669. Si el p rés tamo se hace en contemplación á 
sólo la pe r sona del comodatar io , los herederos de éste 
no t ienen derecho de cont inuar en el uso dé la cosa pres-
t ada . 

Ar t . 2670. E l comodatar io debe emplear en el uso de 
la cosa la misma di l igencia que en el de las suyas pro-
pias; en caso contrar io , responde de los daños y perjui-
cios. 

Ar t . 2671. El comodatar io no puede dest inar la cosa 
á uso distinto del convenido; de lo contrar io, es respon-
sable de los daños y perjuicios. 

Ar t . 2672. E l comodatar io responde de la pérdida de 
la cosa si la emplea en uso diverso ó por más t iempo 
del convenido, aun cuando aquella sobrevenga por ca-
so fo r tu i to . 

A r t . 2673. Si la cosa pe rece por caso fortuito, de que 
el comoda ta r io haya podido ga ran t i r l a empleando la su-
y a propia , ó si no pudiendo conservar m á s que una de 
l as dos h a prefer ido la suya, responde de la pérdida de 
la o t r a . 

Ar t . 2674. Si la cosa ha sido es t imada al p res ta r la , su 

pérdida , aun cuando sobrevenga por caso fortui to, es 
de cuenta del comodatar io , quien deberá e n t r e g a r el pre-
cio si no hay convenio expreso en contrario. 

Art . 2675. Si la cosa se deter iora por sólo efecto del 
uso pa ra el que fué pres tada , y sin la culpa del comoda-
tar io, no es éste responsable del deter ioro. 

Ar t . 2676. E l comodata r io no tiene derecho p a r a re-
pet i r el impor te de los g a s t o s ordinar ios que se necesi-
ten p a r a el uso y la conservación de la cosa p res tada . 

Art . 2677. Tampoco tiene derecho el comodatar io pa-
r a re tener la cosa á pre texto de lo que por expensas ó 
por cualquiera ot ra cosa le deba el dueño. 

Art . 2678. Siendo dos ó m á s los comodatar ios , es tán 
suje tos so l idar iamente á las mismas obligaciones. 

A r t . 2679. E l comodata r io t iene obligación de resti-
tuir la cosa p res tada , t e rminado que sea el plazo con-
venido ó sat isfecho el objeto del prés tamo. 

Ar t . 2680. Si no se h a determinado el uso ó el plazo 
del p rés tamo, el comodante podrá exigir la cosa cuan-
do le parec iere . E n este caso la p rueba de haber con-
venido uso ó plazo, incumbe al comodatar io . 

Ar t . 2681. E l comodante podrá exigir la devolución 
de la cosa an tes de que te rmine el plazo ó uso conveni-
dos, sobreviniéndole necesidad u rgen te de la cosa, ó 
probando que hay pel igro de que és ta perezca si conti-
núa en poder del comodatar io . 

Art . 2682. Si du ran te el p rés tamo el comodatar io h a 
tenido que hacer , p a r a la conservación de la cosa, al-
gún gas to ext raordinar io , y de tal m a n e r a u rgen te que 
no h a y a podido da r aviso de él al comodante, éste ten-
drá obligación de reembolsar lo . 

Ar t . 2683. Cuando la cosa pres tada t iene defectos ta-
les que pueden causa r perjuicios al que se s irve de ella, 
el comodante es responsable de éstos, si conoció los de-
fectos y no dió aviso opor tuno al comodatar io . 



CAPITULO III. 

Del mutuo simple• 

Art . 2684. El mutuatar io hace suya la cosa p res tada 
y 6AS d e o S - c n ^ a 6 1 r i e s g 0 d e s d e 1 u e s e l a en t r egan . 

Art . 268o. El mutuatar io tiene obligación de res t i tu i r 
e n , . e? Plazo convenido, otro tan to del mismo género y 
calidad de lo que recibió. 

Ar t 2686 Si no hubiere convenio acerca del plazo de 
la restitución, se observarán las r eg las s iguien tes : 

1. Si el mutuatar io fue re l ab rador y el p rés tamo con-
sistiere en cereales ú otros productos del campo, la res-
titución se h a r a en la siguiente cosecha de los mismos 
ó semejantes f ru tos ó productos: 
. I L L o m i s m o s e obse rva rá respecto de los mutuata-

r ios que, no siendo labradores , hayan de percibir f ru tos 
semejantes por otro título: b 

III. En todos los demás casos, la obligación de resti-
tui r se r i ge por lo dispuesto en el a r t . 1517 
convengo. 7 ' E ' P ^ t a m ° d e b e r á en el l uga r 

Ar t . 2688. Cuando no se haya señalado l uga r , si el 
p rés tamo consistiere en efectos, la rest i tución se .ha rá 
rn 1 I a / s e T , e c i b i e r o n : * s i consist iere en diñe* ro, en el domicilio del mutuante . 

Art . 2689. Si no fuere posible al mutua ta r io res t i tu i r 
en genero , sa t i s fa rá pagando el va lor que la cosa pres-
t a d a tenia en el t iempo y lugar en que se hizo e! prés-

c o n t r a r i o U C , ° " P e n t ° S ' S ¡ n o h u b i e r e e s t i p u l a d en 

g g S K S ^ M t e i ! 

Art . 2691. El mutuan te es responsable de los per ju i -
cios que el mutua ta r io s u f r a en los términos del ar t . 
2683. 

Ar t . 2692. El mutua ta r io es responsable de los intere-
ses desde que se ha consti tuido en mora . 

Ar t . 2693. En el caso de habe r se pactado que la res-
titución se ha rá cuando pueda ó t enga medios el deudor, 
f i j a rán los t r ibunales , según las circunstancias, el t iempo 
en que debe hace r se ; salvo lo dispuesto en el a r t . 1518. 

CAPITULO IV. 

Del mutuo con interés. 

Art . 2694. Es permitido es t ipular in terés por el mutuo 
ya consista en dinero, ya en géneros . 

Ar t . 2695. E l interés es legal ó convencional. 
Art . 2696. El interés legal está f i jado por la ley, y su 

t a s a será en todo caso el seis por ciento anual. E l inte-
rés convencional es el que se f i ja á a rb i t r io de los con-
t r a t an tes y puede ser menor ó mayor que el interés legal . 

Art . 2697. L a t a sa del in terés convencional debe in-
cluirse en el mismo contra to de mutuo, y puede probar-
se por los mismos medios que éste , si no excediere del 
interés l ega l ; en caso de que el interés pactado exceda 
del legal , sólo podrá p r o b a r s e por medio de documentos 
ó ins t rumentos . 

Art . 2698. Si el mutua ta r io debe intereses y abona al-
g u n a s cantidades, se ap l icarán éstas á los intereses ven-
cidos, y lo que de el las sobre, se impu ta rá al capital . 

Art . 2699. No puede cobra r se in terés de los intereses 
vencidos, si no es tá expresamente est ipulado en el con-
trato; observándose lo que en él se es tablezca sobre los 
plazos en que deba hacerse la capital ización. 

Art . 2700. E l recibo del capi tal dado sin r e se rva de 
intereses, es tablece á favor del deudor la presunción de 
haber los pagado . 



TITULO DECIMOSEPTIMO. 

D E L O S C O N T R A T O S A L E A T O R I O S . 

CAPITULO I. 

Disposiciones generales. 

Art . 2701. E l con t ra to aleatorio es un convenio recí-
proco. cuyos efectos, en cuanto á las gananc i a s y pérdi-
das, ya para todas las par tes , ya para una ó a lgunas de 
ellas, dependen de un acontecimiento incierto. 

Ar t . 2702. Los con t ra tos aleatorios son: 
I. El contra to de seguros : 

E ¡ p rés tamo á la g r u e s a ó r iesgo marí t imo: 
III . El juego y la apues ta : 
IV. El con t ra to de r en t a vitalicia: 
V. L a sociedad de minas : 

VI. La compra de espe ranza . 
Art . 2703. El con t ra to de préstamo á r iesgo mar í t imo 

se r ige por las disposiciones del Código mercant i l , y el 
re la t ivas m ' n a S P ° r ' a S 0 r d e n a n z a s especiales 

Ar t . 2704 Cualquier contrato aleatorio se cons idera 
como donación condicional, si el que debe recibir la pres -
tación no queda suje to á retr ibución a lguna cuando se 
real ice el acontecimiento incierto. 

CAPITULO II. 

De los seguros. 

Art . 2705. Contra to de s egu ros es aquel por el cual 
una de las pa r t e s se obliga, mediante cierto precio, a 
responder é indemnizar á la o t ra del daño que podrían 
causa r l e ciertos casos fortui tos á que es tá expuesta. 

Art . 2706. L lámase a s e g u r a d o r el que se obl iga á res-
ponder de los r iesgos: a segurado , aquel á quien se res-
ponde de ellos: p r ima ó premio de seguro, el precio que 
exio-e el a s e g u r a d o r por su responsabil idad, y póliza de 
seguro , la escr i tura que se extiende p a r a hacer cons tar 
el cont ra to . 

Art .2707. E l con t ra to de seguros es nulo si no se otor-
g a por escri to. 

Ar t . 2708. El seguro puede con t ra ta r se con g a r a n t í a s 
accesor ias , tan to por pa r t e del a segurado , como del ase-
g u r a d o r . , , 

Ar t . 2709. Puede con t ra t a r se el seguro pa ra la perso-
na del con t ra tan te ó partí sus herederos ú o t ras perso-
nas, con tal de que se designen expresamente en la es-
c r i tu ra . . , 

Art 2710. El a s egu ramien to no se puede es t ipular sino 
por t iempo expresamente señalado por número de días, 
meses ó años, ó de terminado por un acontecimiento que 
precise sus límites; m a s no indefinidamente. 

Art . 2711. En la póliza deben des ignarse especifica-
damente los bienes que se aseguren y los acontecimien-
tos de que responde el a segurador . 

Art . 2712 La obligación del a segu rado r no compren-
de m á s que los bienes y acontecimientos expresamente 
señalados en el con t ra to . , , , 

Art . 2713. Puede el a s e g u r a d o r responder de la pér-
dida total de la cosa ó sólo de sus deter ioros . 

Art. 2714. Si el a seguramien to es parcial , ya de p a r -



te seña lada de una cosa, ya de c ier ta cantidad en un cré-
dito, y a de un interés determinado, el a s e g u r a d o r sólo 
responde de la pa r t e des ignada, aunque se pierda toda 
la cosa. 

Art . 2715. Perd ida la cosa ó causado el deterioro, el 
derecho ya adquirido á la indemnización, es t ransmis i -
ble como cualquiera otro. 

Art. 2716. Puede ser a segu rado r cualquiera pe r sona 
ó compañía capaz de obligarse. 

Art . 2717. E l que adminis t ra bienes de otro, no pue-
de consti tuirse a s e g u r a d o r á nombre de éste, si no tie-
ne mandato ó autorización especial p a r a ello 

Art. 2718. Los tutores, en ningún caso, ni aun con li-
^ d l C l a l J P u e d e n constituir á los incapaci tados 

aseguradores de otros bienes; pero sí pueden hace r que 
sean asegurados , aun sin licencia judicial. 

r e f n n n f S i s o " . v a r i . o s lo® aseguradores , cada uno 
responde de su obligación, y no tiene derecho de exigir 

Art 9 7 e ^ U c a 1 0 1 6 C e d a s u s a c i o n e s contra los demás. 
Art . 2/20. Si los asegurados fueren solidarios, se ob-

se rvaran las reglas de la mancomunidad. 

f „ t r t E n e I c a s o f o r t u i t o se comprende la 
Art 9700° p S , r ®e h a Pactado así expresamente . 
Art. 2/22. Pueden dos o más propietar ios a s e g u r a r s e 

Art . 2723. E n el cont ra to de seguros mutuos cada 
S e ~ d T n d e á P r O P O r C Í Ó " d e 1 0 5 b ienes que 

Í J K f t ¡ f e ^ S - á S S 
Art « M í Ó m e D O r J a l o r d e l a cosaPperdida " 

f 7 f - , E l a s egu rado r se l ibra del pago, si cons-
tando desde luego cuál f u é la cosa perdida, y no hab ien . 

Art. 2727. Si el a s egu rado r , en virtud de convenio ex-

preso toma sobre sí la reposición de la cosa a s e g u r a d a , 
es tá obl igado á concluirla, sea cual fue re su costo. 

Ar t . 2728. Si es tando a s e g u r a d a la cosa, el a segura -
dor p a g a el valor de ella ó todo lo convenido p a r a el 
caso dé pérdida, puede exigir que se le en t reguen los 
r e s tos de la cosa, si los hubiere . 

Art . 2729. El a s e g u r a d o r no puede suspender ni dis-
minuir el pago, fundándose en l as acciones que le con-
ceden los a r t s . 2738 y 2739. 

Ar t . 2730. Si l legado el caso previsto, la cosa se h a 
l iber tado en todo ó en pa r te , causando g a s t o s de salva-
mento, es tán obl igados el a s e g u r a d o r y el a segu rado á 
p a g a r dichos g a s t o s á p r o r r a t a de su interés; á menos 
que el a segu rado r p re f i e ra p a g a r el a seguramien to . 

Ar t . 2731. Cuando la cosa a s e g u r a d a se consume ó 
m u d a de fo rma por el a segu rado ó con su consentimien-
to, cesa la obligación del a segu rado r , aunque aquella se 
p ie rda después dent ro del término señalado en el con-
t r a to . 

Ar t . 2732. Puede es t ipular á su favor el seguro , no 
sólo el que es propie ta r io de los bienes asegurados , si-
no también el que t iene interés en su conservación. 

Ar t . 2733. Cuando la cosa fue re a s e g u r a d a , no por e'i 
dueño sino por el que sólo t e n g a en ella cierto interés, 
el a segu rado c o b r a r á la indemnización; pero sólo h a r á 
suya la par te que de ella co r responda á su propio in-
te rés . 

Art . 2734. E l dueño rec ib i rá la p a r t e res tan te de la 
indemnización, y a b o n a r á a l a s e g u r a d o la que en los se-
g u r o s pagados cor responda á la cant idad que reciba. 

Art . 2735. Den t ro de seis días contados desde que so-
brevino el daño, debe el a segu rado ponerlo en conoci-
miento del a segurador ; y si no lo hace , no tiene acción 
cont ra él. 

Ar t . 2736. L a p rueba de haber ocurr ido el daño por 
caso fortui to y sin culpa del que lo exper imentó, incum-
be á éste. 

Ar t . 2737. Además de los casos gene ra l e s de culpa, la 
h a b r á en este con t ra to cuando el a segu rado des t inare 
la cosa a s e g u r a d a á un uso indebido, y cuando en caso 



de d e s g r a c i a no h a y a cuidado de ev i t a r l a ó de dismi-
nu i r los daños , pudiendo hacerlo. 

A r t . 2738/ El dueño que por pé rd ida ó d e t e r i o r o de la 
cosa , t e n g a acción contra un t e r c e r o , no la e j e r c i t a r á 
s ino m a n c o m u n a d a m e n t e con el a s e g u r a d o r . 

Ar t . 2739. t on lo que por dicha acción se ob tuv ie re , 
se c u b r i r á p r imero el desembolso hecho por el a segu-
r ado r ; el s o b r a n t e pe r t enece rá al a s e g u r a d o . 

A r t . 2740 S e r á nulo el con t r a to de s e g u r o s , si al t i em- . 
po de c e l e b r a r l o tenían conocimiento el a s e g u r a d o de 
h a b e r ocu r r ido y a el daño de que se le a s e g u r a b a , ó el 
a s e g u r a d o r de h a b e r s e ya p r e s e r v a d o de él los b i enes 
a s e g u r a d o s . 

Ar t . 2741. Si hubo buena fe é igua l i g n o r a n c i a de 
p a r t e de los dos cont rayentes , v a l d r á el con t ra to , a u n -
que al t i empo de ce lebrar lo hub iese y a perec ido la co sa 
ó e s tuv ie se en sa lvo . 

A r t . 2742. E n l a póliza debe e x p r e s a r s e el p rec io del 
s e g u r o , as í como la s u m a de la indemnizac ión . Si é s t a 
f u e r e por de te r io ros , el impor t e de el los se f i j a r á po r 
per i tos , á no se r que los c o n t r a t a n t e s adop t en o t ro me-
dio. 

Ar t . 2743. El p rec io del s e g u r o p u e d e se r f i j ado li-
b r e m e n t e por las p a r t e s , y puede p a g a r s e de u n a vez ó 
en p lazos . 

A r t . 2744. Si la p r i m a se h a p a g a d o de u n a vez, so-
b r e v e n i d o el a c c i d e n t e ó vencido el t é rmino del c o n t r a -
to, no t iene el a s e g u r a d o derecho p a r a ex ig i r la devo-
lución d e n i n g u n a p a r t e del precio que h a y a sa t i s fecho . 

A r t . 2745. Si p a r a el p a g o de la p r ima se h a n conve-
nido plazos , l l egado el caso del s e g u r o t i ene de recho el 
a s e g u r a d o r p a r a descon ta r de la i ndemnizac ión el impor-
te de l a s pens iones q u e t endr ía que rec ib i r h a s t a el ven -
c imien to del t é r m i n o . 

Ar t . 2746. No t i ene l u g a r lo d i spues to en el a r t í cu lo 
q u e precede , c u a n d o en la póliza se e x p r e s a que sólo se 
r e p u t a r a n p rec io l a s pens iones venc idas . 

A r t . 2747. Si se h a es t ipulado que el p rec io ó s e g u r o 
se h a de s a t i s f a c e r en p r e s t a c i o n e s per iód icas , -corres-
pond ien te s a_ la du rac ión del a s e g u r a m i e n t o , y é s t a s no 
e s tuv i e r en d e b i d a m e n t e sa t i s f echas , el a s e g u r a d o r no 

r e s p o n d e r á del daño cuando se s u f r a den t ro de, p l a z o 
del a s e g u r a m i e n t o á que c o r r e s p o n d a l a p r ima no p a 
g í A r t 2748. El a s e g u r a d o sólo t iene de recho p a r a rec la -
m a r í a i ndemnizac ión cuando la pérdida ó de t e r io ro de 
l a co sa sob rev i enen a n t e s de la conclusión del p lazo . 

A r t 2749. P u e d e n ser m a t e r i a del c o n t r a t o de segu-
ros : 

I . L a v ida: 
II . L a s acc iones y de rechos : 

I I I . L a s c o s a s ra íces : 
I V . L a s c o s a s m u e b l e s 
A r t 2750. E l s e g u r o de l a v ida puede se r p a r a sólo 

el caso de m u e r t e n a t u r a l ó p a r a todo even to , a u n cuan-
do s e a de m u e r t e v io len ta . . 

A r t 2751. El a s e g u r a m i e n t o de la v ida ú n i c a m e n t e 
p u e d e h a c e r s e por la m i s m a p e r s o n a cuya v ida se ase-
S a r a - Y la i ndemnizac ión , l l egado el caso, se cons ide ra -
r á c o m o p a r t e del c a u d a l m o r t u o r i o , y se a p l i c a r a con-
f o r m e á de recho . j „ i „ 

A r t 2752. L a s p e r s o n a s que h a y a n p r o c u r a d o la muer -
te de l a s e g u r a d o , n u n c a t e n d r á n de recho al a s e g u r a -
mien to de la v ida de éste, a u n q u e p a r a e l las se h u b i e r e 
p a c t a d o la indemnizac ión . N i n g ú n pac to con t r a r io es 
V a Art° '2753. Cuando h a exp i r ado el t é r m i n o po r el que 
se a s e g u r ó la vida, el a s e g u r a d o r q u e d a l ibre, a u n q u e 
el h o m b r e c u y a v ida se a s e g u r ó es té y a e n f e r m o i r r e -
m e d i a b l e m e n t e y m u e r a después del t e rmino . 

A r t 2754. E l s e g u r o de l a v ida p a r a todo even to no 
p r o d u c e e fec tos l e g a l e s c u a n d o la m u e r t e h a sido p ro -
c u r a d a po r suicidio. . 

Ar t 2755. E n el caso del a r t í cu lo que p r e c e d e r l o s he-
r e d e r o s del suicida t i enen d e r e c h o de ex ig i r l a devolu-
C 1 ÓArt.e2756.npuaeden se r ob je to del s e g u r o l as acc iones 
v d e r e c h o s , aun cuando s e a n l i t igiosos. 

A r t . 2757. E s nulo el s e g u r o sobre acc iones y de rechos 
á u n a h e r e n c i a f u t u r a . 

A r t 2758. E l s e g u r o de u n de recho l i t igioso no obli-
g a r á a l a s e g u r a d o r s ino después que se h a y a p ronunc ia -



do sentencia i r revocable , que no lo sea por des i s t imien-1 
beldía ° Ó P ° r h a b e r s e Pronunciado en su re- ¡ 

Art. 2759. Tampoco está obligado el asegurador si el 
asegurado termina el pleito por transacción. 
« t a t S - f A L ° S 1 u e . t e n ^ a n a l g ú n g i ro mercant i l ó in- ' 
dustrial , ó de cualquiera ot ra clase, en f inca a jena , no 
podran a s e g u r a r el valor de su establecimiento sin ¿se-
g u r a r el valor de la f inca en favor del propie tar io p a r a 
el caso de s iniestro; y si éste sobreviene, se o b s e r v a r á 
2733' 2734e * lo dispuesto en los I r t s 

' S ¡ ? ° r r a z ó n d e l g ¡ r o mercant i l ó industr ia l 
establecida en f inca u rbana , tuvieren que in t roducirse 
en esta mate r ias combustibles ó inflamables, deberá con-
tener a póliza, además de los requisi tos comunes 

I. u n a cert if icación de los e n c a r g a d o s de policía ñor 
la que conste que los r eg lamen tos de és ta no han sido 
violados en la importación y colocación de dichos eféc-

II. Nota expresa de h a b e r dado aviso á los colindan 
tes y haber contestado éstos de enterados C O i m d a n " 

Art . 2762. En el caso del artículo que precede nuede 
el a segurador estipular el derecho de h a c L . s iein^re aue 

S,ocaac,nónCeSan0 ' I a Í n S P e C C ¡ Ó " d e efectos y d^ su 
Art . 2763. E s nulo el seguro de cosas funo-ibles si no 

t T d a 1 P
y
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culpa suya, será , además , responsable de los daños y 
perjuicios. 

Art . 2767. Cuando el t r anspor t e deje d e v e n f i c a r s e por 
a lguna causa d iversa de las des ignadas en los ar t ículos 
anter iores , el a segu rado r sólo podrá cobrar el diez por 
ciento de la p r ima convenida. 

Ar t . 2768. Si el t r anspor t e comenzó y no l legó a su 
término, el con t ra to su r t i r á todos sus efectos ; á no ser 
que haya habido culpa de p a r t e del a segu rado r , quien 
en este caso no sólo devolverá el seguro, sino que debe-
r á p a g a r los daños y perjuicios. 

Art . 2769. Si la cosa a s e g u r a d a se pierde, y antes de 
que se pague la indemnización se encuent ra ó se tiene 
constancia del lugar donde se halla, el cont ra to conti-
n u a r á has ta su término, y el a s e g u r a d o r no t endrá obli-
gac ión más que respec to de los deter ioros que hubiere 
habido. 

Art . 2770. Si la cosa perdida se ha l l a re después de pa-
g a d a la indemnización, el a segu rado pod rá á su arb i t r io 
re tener la cosa Ó la cantidad que h a y a recibido, pero no 
ambas . 

Ar t . 2771. E l a seguramien to mar í t imo se r i ge por lo 
que dispone el Código de Comercio. 

CAPITULO III., 

Del juego y de la apuesta. 

Art . 2772. L a ley no concede acción a lguna p a r a re-
c l amar una deuda con t ra ída en juego prohibido. 

Art . 2773. Se cons iderarán prohibidos p a r a los efectos 
del art ículo que precede, todos los juegos en que la ga -
nancia ó la pérdida dependan exclusivamente de la suer -
te, sin in tervención del ingenio ó de medios lícitos co-
nocidos de a m b a s par tes . 

Ar t . 2774. L a s deudas cont ra ídas en juego lícito sólo 
podrán d e m a n d a r s e en juicio si no excedieren de la can-



tidad de cien pesos. Los premios obtenidos en sorteos 
de lo ter ías establecidas conforme á la ley, pueden ser 
demandados cualquiera que sea su importe. 

Art . 2775 Si p a r a e ludir la disposición del art ículo an-
ter ior , se suponen va r i a s apues tas de cantidad igual ó 
menor que la permitida, y lo prueba así a lguno de los 
demandados , perderá el actor todo derecho, sin perjui-
cio de las penas en que pueda incurr i r conforme á las 
prescripciones del Código Penal. 

Art . 2776. El que ha perdido en un juego, no puede re-
petir lo que ha pagado voluntariamente, á no ser: 

I. En caso de dolo ó de f raude de la o t ra parte , ó en 
cualquiera otro caso en que el con t ra to no debiera pro-
ducir efecto según las reglas genera les : 

II. Cuando la cantidad ó cosa que se p a g ó se hubiere 
perdido en juego prohibido. 

Ar t . 2777. Si una persona juega y pierde dinero a je-
no, ignorándolo el dueño, puede éste demandar la suma 
perdida. 

Art . 2778. Las apues tas hechas de buena fe y fue ra 
del juego, son vál idas cuando el valor no excede de la 
cantidad des ignada en el art . 2774. 

Art. 2779. Se cons iderará de m a l a fe la apuesta siem-
pre que una de las pa r t e s haya conocido la verdad al 
t iempo de provocar ó aceptar aquella. 

Art . 2780. P a r a la validez de la apues ta no es necesa-
rio que las par tes a r r i e sguen cant idades iguales. 

Ar t . 2/81. Si una de las par tes no hace lo que debía 
p a r a obtener un resul tado, pierde la apues ta . 

Ar t . 2/82. Es nula toda apuesta que tenga analogía 
con un juego prohibido. s 

CAPITULO IV. 

De la venta vitalicia. 

Art . 2783. L a r en t a vitalicia es un contrato aleator io 
por el cual uno se ob l iga á p a g a r una pensión ó rédi to 
anua l duran te la vida de una ó m á s personas determina-
das, mediante la e n t r e g a de una cantidad de dinero ó de 
una cosa mueble ó ra íz es t imadas . 

Ar t . 2784. L a r en t a vitalicia puede también constituir-
se á título pu ramen te g ra tu i to , sea por donación ent re 
vivos ó por tes tamento . 

Art . 2785. E n los casos del art ículo anter ior se obser-
varán , p a r a la validez y p a g o de la ren ta vitalicia, las 
disposiciones r e l a t ivas á la solemnidad ex terna del acto 
en que se const i tuya. 

Art . 2786. P u e d e const i tuirse la ren ta sobre la vida 
del que da el capital ó sobre la de un t e rce ro . 

Art . 2787. Puede t ambién const i tuirse sobre la vida 
de v a r i a s personas de te rminadas , aunque n inguna de 
ellas ponga el capital . 

Art . 2788. Puede, en fin, const i tuirse á favor de aque-
lla ó aquel las personas , sobre cuya vida se o t o r g a ó á 
favor de ot ra ú o t ras personas dist intas. 

Art . 2789. Aunque cuando la ren ta se consti tuye á fa-
v o r d e una persona que no ha puesto el capital , debe con-
s iderarse como una donación, no se suje ta á los precep-
tos que a r r e g l a n ese contra to , salvo los casos en que 
deba ser reducida por inoficiosa ó anulada por incapa-
cidad del que debe recibir la . 

Art . 2790. E l in terés de la ren ta vitalicia se rá el que 
es tablezca el contrato . 

Art . 2791. E l contra to de r en t a vitalicia es nulo si la 
persona sobre cuya vida se consti tuye ha muer to an tes 
de su o torgamiento . 

Art . 2792. También es nulo el con t ra to si la pe r sona 
á cuyo favor se const i tuye la renta, m u e r e dentro del 
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plazo que en él se señale, y que no podrá b a j a r de trein-
ta días contados desde el del otorgamiento. 

Art . 2793. Aquel á cuyo favor se ha consti tuido la 
renta , mediante un precio, puede demandar la rescisión 
del contra to , si el consti tuyente no le da ó conserva las 
segur idades es t ipu ladas para su ejecución. 

Art . 2794. Si la ren ta se hubiere constituido en testa-
mento, sin des ignación de bienes determinados, el le-
ga t a r io t endrá derecho á que el heredero señale bienes 
bas tan tes sobre los que haya de constituirse hipoteca. 

Art . 2795. L a sola fa l ta del pago de las pensiones no 
autor iza al pensionista p a r a demandar el reembolso del 
capital ó la devolución de la cosa dada pa ra consti tuir 
la ren ta . 

Art . 2796. El pensionis ta en el caso del art ículo an-
terior, sólo tiene derecho de ejecutar judicialmente al 
deudor, por el p a g o de las r en tas vencidas, y p a r a pe-
dir la asegurac ión de l as fu tu ras . 

Art . 2797. El const i tuyente no puede l ibrarse del pa-
go de la renta, of rec iendo el reembolso del capital y re-
nunciando á la repet ición de las pensiones pagadas , sino 
que debe cumplir el con t ra to en la fo rma y términos 
convenidos, por onerosos que le fueren; salvo que la 
o fe r ta fuere acep tada voluntar iamente . 

Art. 2798. La . renta correspondiente al año en que 
muere el que la d i s f ru ta , se p a g a r á , en proporción á los 
días que éste vivió; pe ro si debía pagarse por plazos 
anticipados, se p a g a r á el impor te total del plazo que 
duran te la vida del r en t i s t a se hubiere comenzado á 
cumplir. 

Art. 2799. So lamente el que constituye á título gra -
tuito una renta sobre sus bienes, puede disponer al tiem-
po del o torgamien to que no e s t a r á sujeta á e m b a r g o por 
derecho de un t e rce ro . 

Ar t . 2800. Lo dispuesto en el artículo an te r io r no 
comprende las contr ibuciones . 

Art. 2801. Si la ren ta se ha constituido p a r a alimen-
tos, no podrá ser e m b a r g a d a sino en la pa r t e que á jui-
cio del juez exceda de la cantidad que sea necesar ia 
pa ra cubrir aquellos, según las circunstancias de la per-
sona. r 

Art . 2802. L a r en t a vitalicia constituida sobre la vida 
del mismo pensionis ta , no se ext ingue sino con la muer-
t e de éste. 

Ar t . 2803. Si la r en t a se constituye sobre la vida de 
un tercero , no cesa rá con la muer te del pensionista, si-
no que se t r a smi t i r á á sus herederos , y sólo cesa rá con 
la muer te de la pe r sona sobre cuya vida se const i tuyó. 

Ar t . 2804. El pensionista sólo puede demandar l as 
pensiones just i f icando su supervivencia ó la de la per-
sona sobre cuya vida se consti tuyó. 

Ar t . 2805. Si el que p a g a la ren ta vitalicia h a causa-
do la muer te del ac reedor ó la de aquel sobre cuya vida 
hab ía sido const i tuida, debe devolver el capi tal á los he-
rederos . 

CAPITULO V. 

De la compra de esperanza. 

Art . 2806. Se l l ama compra de esperanza la que t iene 
por objeto los f ru tos fu tu ros de una cosa ó los produc-
tos inciertos de un hecho que pueda es t imarse en di-
nero . 

Ar t . 2807. E l vendedor que ejecuta por sí solo y sin 
convenio previo con el comprador , el hecho cuyo pro-
ducto se espera , sólo t iene acción p a r a cobrar el precio 
obtenido que sea el producto. 

Ar t . 2808. Si el vendedor e jecuta el hecho por conve-
nio con el comprador , t end rá acción p a r a cobrar el pre-
cio, ob téngase ó no el producto, s iempre que la ejecu-
ción del hecho se haya ver i f icado en los términos con-
venidos. 

A r t . 2809. E n la compra de esperanza , el pel igro de 
la cosa se rá s iempre de cuenta del comprador . 

A r t . 2810. Los demás derechos y obligaciones de las 
par tes , en la compra de esperanza , serán los que se de-
te rminan en el t í tulo de compra -ven ta . 



TITULO DECIMOCTAVO. 

D E LA C O M P R A — V E N T A . 

CAPITULO I. 

Disposiciones generales. 

Art . 2811. L a compra -ven ta es un contra to por el cual 
uno de los cont rayentes se obliga á t r a s fe r i r un derecho 
ó á e n t r e g a r una cosa, y el otro á p a g a r un precio cierto 
ó en dinero. 

Art . 2812. Si el precio de la cosa vendida se h a de 
p a g a r p a r t e en dinero y par te con el valor de ot ra cosa , 
el cont ra to se rá de ven t a cuando la pa r t e de numera r io 
sea igua l ó mayor que la que se p a g u e con el valor de 
la ot ra cosa. Si la pa r t e de numera r io fue re infer ior , el 
cont ra to se rá de permuta . 

Art . 2813. Los cont ra tan tes pueden convenirse en que 
el precio sea el que co r r a en día ó l uga r de terminado, 
ó el que fije un te rcero . 

Art . 2814. Fi jado el precio por el tercero, no pod rá 
ser r echazado por los contra tantes , sino de común con-
sentimiento. 

Ar t . 2815. Si el te rcero no quiere ó no puede señalar 
el precio, queda el cont ra to sin efecto; salvo convenio 
en cont ra r io . 

Art . 2816. El precio de f ru tos y cereales vendidos al 
f iado, á pe r sonas no comerciantes y p a r a su consumo, 
no podrán exceder del mayor que esos géne ros tuvieren 
en el l uga r , en el período corrido desde la e n t r e g a has-
ta el fin de la s iguiente cosecha. 

Art . 2817. El señalamiento del precio no puede de jar -
se al a rb i t r io de uno de los contrayentes. 

Art . 2818. L a ven ta es perfecta y obl igator ia p a r a las 

« a r t e s por el solo convenio de el las en la cosa y en el 
precio, aunque la pr imera no h a y a sido e n t r e g a d a m el 

S e Í U
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0 8 1 9 t ¡ P a r a q u e la s i m p l e p r o m e s a decompra -ven -
ta t enga efectos legales , es menes t e r que ^ designe la 
cosa vendida, si es raíz ó mueble no fungib ^ ^ las 
cosas fungibles b a s t a r á que se des igne el genero y la 
cant idad. E n todo caso debe f i j a r se el precio. 

Ar t 2820. Si la c o m p r a - v e n t a no se b a l i z a j e y hu-
bieren intervenido a r r a s , el comprador pe rde rá l as que 
hubiere .dado cuando por su cu lpa no tuviere efecto el 
C°Art a t2821. Si la culpa f u e r e del vendedor , éste volve-
r á las a r r a s con otro tanto. n P r f e c -

Art . 2822. Desde el momento que la venta es per tec 
t a conforme á los ar ts . 1276, 1436 y 2818 perten ce a 
cosa al comprador y el precio al v e n d e d o r temendo 
cada uno de ellos derecho de exigir del otro el cumplí 
miento del contrato . „ ^ r á 

Ar t . 2823. Respecto de t e rce ro , la venta no podra 
producir sus efectos, siendo de de rechos ó de cosas r a ^ 
ees, sino desde que fue re r e g i s t r a d a en los t é rminos 
prevenidos en el título respec t ivo 
P Art . 2824. E n cuanto al r i e s g o de la cosa vemdija , se 
obse rva rá lo dispuesto en el cap . HI, t i t . III de este li-

b r A r t . 2825. L a s compras á v i s ta ó de cosas que se acos-
tumbren gus t a r , pesar ó medir , no produci rán sus efec-
tos sino después que se hayan visto, gus tado , pesado ó 
medido los objetos vendidos. 

Ar t 2826. Los con t ra t an tes p a g a r a n por mitad los 
gas tos de escr i tura y reg is t ro , salvo convenio en con-
t r Art! 2827. L a venta forzosa por causa de util idad pú-
blica se r ige por la ley o r g á n i c a del ar t . 27 de la Cons-
titución. 



CAPITULO II. 

De la materia de la compra-venta. 

Art. 2828. Pueden ser objeto de compra-venta todas 

t J ™ T » q U e 6 , S t r 6 1 c o m e r c i o y «o fueren ex-
ceptuadas por la ley ó por los reglamentos administra-
tivos de conformidad con ella. 

Art . 2829. Sólo pueden ser vendidos en los casos v 
forma que la ley establece: V 

I. Los bienes de menores é incapacitados, y cuales-
quiera otros que se hallen en administración 

II. Los bienes dótales: 
III. Los bienes de propiedad pública: 
A I ; oo , S

n
b ' e

r
n e s empeñados ó hipotecados. 

Art . 2830. Ninguno puede vender sino lo que es de su 
P T t 2a831Ó ' i r " 0 f q,UC Ü e n e a l ° ú n derecho l eg í ímo Art . 2831. La venta de cosa a jena es nula; y el vende-
con K S Í d e l 0 S X perjuicios si prcfcecte 

^ fi 
tPes de n' e n q ,U e P « e d a h a b e r incurrido, si an-
tes de que tenga lugar la evicción ó la acusación ad-
coUsearveePn°didaUalqUier títUl° ' e g í t , m ° l a P -p i eda ' d de fa 

ent°'n¡ ios - s s a 

c u n s t a n c a de hal larse la cosa en litigio, es responsable 
de los danos y perjuicios si el comprador l u f r e k evic 
delít'o^de f raude , a d e m a s ' « « J « o á l / s p e n a s ^ í ^ 

Art . 2835. E s nula la venta de cosa que ya no existe 

ó que no puede existir, y el vendedor es responsable de 
los daños y perjuicios, si hubiere dolo ó ma a te. 

Art 2836. Si la cosa vendida solamente hubiere pe-
recido en parte, tendrá el comprador la elección de res-
cindir el contrato, ó de aceptar la par te restante, redu-
ciéndose proporcionalmente el precio á juicio d e p e n t o s , 
salvo convenio en contrario. 

CAPITULO III. 

De los que pueden vender y comprar. 

Art 2837. Pueden vender todas las personas á quie-
nes no está legalmente prohibido disponer de sus bienes, 
ya por razón de su estado, ya por la naturaleza misma 
de la cosa. 

Art 2838. Pueden comprar todas las personas que 
pueden contra tar , salvas las siguientes excepciones 

Ar t . 2839. L a s personas morales enumeradas en las 
f racs I y II del art . 38, no pueden comprar bienes rai-
ces sino cuando sea para destinarlos inmediata y'direc-
tamente al servicio ú objeto de su institución. En caso 
de infracción de este precepto, los bienes comprados 
en t ra rán al dominio nacional. , 

Art . 2840. Los consortes no pueden celebrar entre si 
el cont ra to de compra venta, á no ser que esten sepa-
rados legalmente en cuanto á los bienes. 

Art 2841. No pueden comprar cosa litigiosa los que 
no pueden ser cesionarios según lo dispuesto en el art . 
1622, excepto en el caso de venta de acciones heredita-
r ias siendo coherederos, ó en el de venta de los dere-
chos á que estén afectos bienes de su propiedad. 

Art . 2842. Los hijos de familia pueden vender a sus 
padres cualesquiera bienes de los comprendidos en la 
sexta clase de las mencionadas en el art . 375. 

Art 2843. Los propietar ios de cosa indivisa no pue-
den vender á extraños su par te respectiva si el partíci-



pe quiere hace r uso del derecho del tanto. A este elec-
to, el copropietar io que enajene not i f icará á los demás 
por medio de notar io ó judicialmente, la venta que tuvie-
r e convenida, p a r a que dentro de los ocho días siguien-
tes hagan uso del derecho del tanto. Transcur r idos los 
ocho días, por el solo lapso del término se pierde ese de-
recho. Mientras no se haya hecho la notificación, la ven-
ta no produci rá efecto legal alguno. 

Ar t . 2844 Si varios copropietarios de cosa indivisa hi-
cieren uso del derecho del tanto, se rá prefer ido el que 
represen te mayor parte , y siendo iguales, el designado 
por la suerte; salvo convenio en contrar io . 

Ar t . 2845. No pueden comprar los bienes de cuya ven-
ta ó adminis t ración se hayan enca rgados : 

I. Los tu tores y curadores: 
II. Los manda ta r ios : 

I1L Los e jecutores testamentarios y los que fueren 
nombrados en caso de intestado-
los1IerLe°dÜo ts e : r V e n t 0 r e S n 0 m b r a d o s P o r e l tes tador ó por 

V. Los representan tes , adminis t radores é intervento-
res en caso de ausencia: 

VI. Los empleados públicos. 

n r ñ - r L 2 8 ¿ 6 ' L c s p e r i t 0 s y l o s c o r r e d ° r e s no pueden com-
P f l ° S ^ n e r S e " C U y a v e n t a h a » intervenido. 

Ar t . ¿84/. L a s compras hechas en contravención á lo 
dispuesto en este capitulo, no producirán efecto a lguno 
sona! " 1 0 d l r e c t a m e n t e ó interpósi ta per-

r ^ L f i 8 ' S 1 e n t e n d e r á Por interpósi ta persona, el 
consor te ó cualquiera ot ra de quien el comprador sea 

ZTllFo^T' 6 SV° C n S O d e d a d universal 

Art . 2849. Si la cosa hubiere sido adquir ida con dolo 
p e r j u i d o s a d 6 m á s ' resP°**4 de l l t S Í S ^ 

CAPITULO IV. 

De las obligaciones del vendedor. 

Art . 2850. E l vendedor es tá obl igado: 
I. A en t r ega r al comprador la cosa vendida: 

IL A g a r a n t i r l a s cal idades de la cosa : 
I l i . A p res ta r la evicción. 

CAPITULO V. 

De la entrega de la cosa vendida. 

Art 2851 Si la cosa vendida es mueble, se dice entre-
g a d a cuando mater ia lmente se pone en poder del com-
prador , ó cuando se en t r egan á éste las l laves del l uga r 
en que es tá gua rdada . 

Art 2852. Si la cosa vendida es raíz , se dice en t rega-
da luego que es tá o t o r g a d a la escr i tura pública, ó si no 
hay escr i tu ra , luego que están en t r egados los t í tulos de 

l a Ar£ a2853. Lo dispuesto en el art ículo anter ior , se ob-
s e r v a r á también p a r a la t ras lación de los derechos. 

Ar t . 2854. En cualquier caso se considera hecha la en-
t r ega , si el comprador da por recibida la cosa. 

Ar t 2855. Los g a s t o s de la e n t r e g a de cosa vendida 
son de cuenta del vendedor , y los de su t r a spor te ó t ras -
lación de ca rgo del comprador , salvo convenio en con-

t r A r t ' 2856. El vendedor no es tá obl igado á e n t r e g a r la 
cosa vendida, si el comprador no h a pagado el precio ó 
no se h a señalado en el cont ra to un plazo p a r a el pago . 

Ar t 2857. Tampoco es tá obl igado á la e n t r e g a cuan-



do haya concedido un término pa ra el pago, si después 
de la ven ta se descubre que el comprador se halla en es-
tado de insolvencia, de suer te que el vendedor cor re in-
minente r i e sgo de perder el precio; salvo si el compra-
dor le da f ianza de p a g a r en el plazo convenido. 

Ar t . 2858. Si la venta fue re hecha al fiado, podrá el 
vendedor exigir el precio con sus intereses, en caso de 
mora ; mas no podrá pedir la rescisión del cont ra to . 

Art . 2859. El vendedor debe en t r ega r la cosa vendida 
en el estado en que se hal laba al per fecc ionarse el con-
t ra to . 

Art . 2860. Debe también el vendedor e n t r e g a r todos 
los f ru tos producidos desde que se perfeccionó la venta , 
y los rendimientos, accesiones y tí tulos de la cosa. 

Art . 2861. Cuando la cosa se vendiere por número, pe-
so ó medida, con expresión de es tas c ircunstancias , el 
comprador podrá pedir la rescisión del cont ra to si en la 
en t r ega hubiere fal ta que no pueda ó no quiera suplir 
el vendedor , ó exceso que no pueda sepa ra r se sin per jui-
cio de la cosa. 

Ar t . 2862. Si el comprador quiere sostener el contra-
to, puede exigir la reducción del precio en proporción 
de la fa l ta , debiendo aumentar lo en proporción del ex-
ceso. 

Ar t . 2863. Sí la venta se hizo sólo á la vista y por 
acervo, aun cuando sea de cosas que se suelen contar , 
pesa r ó medir, se en tenderá rea l izada luego que los con-
t r a t an t e s se a v e n g a n en el precio; y el comprador no po-
d rá pedir la rescisión del contra to a legando no haber en-
cont rado en el acervo la cantidad, peso ó medida que él 
ca lculaba. 

Art . 2864. H a b r á l u g a r á la rescisión si el vendedor 
p r e sen t a r e el acervo como de especie homogénea; y ocul-
t a r e en él especies de inferior clase y calidad de las que 
están á la vista. 

Art . 2865. Si la venta de uno ó más inmuebles se hi-
ciere por un precio a lzado y sin es t imar especia lmente 
sus par tes ó medidas, no h a b r á lugar á la rescisión, aun-
que en la e n t r e g a hubiere fal ta ó exceso. 

Art. 2866. Si en la venta de un inmueble se han desig-
nado los l inderos, el vendedor es ta rá obl igado á entre-

g a r todo lo que dentro de ellos se comprenda , aunque 
haya exceso en las medidas expresadas en el cont ra to . 

Art. 2867. Rescindido el contrato , según lo dispuesto 
en los ar t ículos que preceden, e s t a r á el vendedor obliga-
do á rest i tuir el precio, si lo hubiere recibido, y á sa-
t isfacer todos los gas tos que el comprador h a y a hecho 
pa ra cumplir su obligación. 

Art. 2868. Las acciones que nacen de los ar ts . 2863 á 
2865, se prescr iben en un año contado desde el día de la 
en t rega . 

Art. 2869. Si una misma cosa fue re vendida por el mis-
mo vendedor á diversas personas, se obse rva rá lo si-
guiente. 

Art . 2870. Si la cosa vendida fue re mueble, prevale-
cerá la venta p r imera en fecha; y si no fue re posible ve-
rif icar la prioridad de ésta , p reva lecerá la hecha al que 
se halle en posesión de la cosa. 

Art . 2871. En todo caso el vendedor responde del pre-
cio que haya recibido indebidamente, así como de los da-
ños y perjuicios, y puede ser acusado de f raude por los 
que fueron per judicados ó engañados . 

Art . 2872. Si la cosa vendida fue re ra íz , p reva lecerá 
la venta que pr imero se haya reg is t rado; y si n inguna lo 
ha sido, se obse rva rá lo dispuesto en el a r t . 2870. 

CAPITULO VI. 

Del saneamiento por los defectos ó gravámenes ocultos 
de la cosa. 

Art . 2873. El vendedor es tá obl igado al saneamiento 
por los defectos ocultos de la cosa vendida, que los ha-
gan improp ia .pa ra el uso á que se la dest ina, ó que dis-
minuyan de tal modo este uso, que á haber los conocido 
el comprador , no hubie ra hecho la compra , ó habr ía 
dado menos precio por la cosa. 

Ar t . 2874. El vendedor no es responsable de los de-



fec tos manif ies tos ó que están á la vista; ni t ampoco de 
los que no lo están, si el comprador es un per i to que por 
r a z ó n de su oficio ó profesión debe fác i lmente conocer-
los. 

Ar t . 2875. En los casos del a r t . 2873 puede el compra-
dor exigir la rescisión del contrato, pagándose l e los gas-
tos que por él hubiere hecho, ó que se le r e b a j e una 
cant idad proporcionada del precio, á juicio de peritos. 

Ar t . 2876. Si se probare que el vendedor conocía los 
defec tos ocul tos de la cosa vendida y no los manifestó 
al comprador , tendrá és te la misma facul tad que le con-
cede el a r t ículo anterior; debiendo, además , ser indem-
nizado de los daños y perjuicios , si p re f ie re la rescisión. 

Ar t . 2877. En los casos en que el comprador puede 
e legi r la indemnización ó la rescis ión del contra to , una 
vez hecha por él la elección del derecho que va á ejer-
c i ta r . no puede usar del o t ro sin el consent imiento del 
vendedor . 

Ar t . 2878. Si la cosa vendida perec ie re ó mudare de 
n a t u r a l e z a á consecuencia de los vicios ocultos que te-
ma , y e ran conocidos del vendedor , és te su f r i r á la pér-
dida y d e b e r á res t i tu i r el precio, y a b o n a r los gas tos 
del con t r a to con los daños y per juicios . 

Art.^ 2879. Si el vendedor no conocía los vicios, sólo 
f r e ^ r a / e S , t , t U ' r e} p r e c i 0 y a b o n a r l ü S g a s t o s del con-
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Art . 2881. Vendiéndose dos ó m á s an ima les juntamen-
««„ £ 1? U n , P r e C , ° a l z a d 0 ó s e a señalándolo á cada 
uno de ellos, el vicio de uno da so lamente l u g a r á la ac-
ción redhib i tor ia respecto de él y no respec to de los de-
mas, á no ser que aparezca que el c o m p r a d o r no habr í a 
comprado el sano ó sanos sin el vicioso. 

Ar t . 2882. En el caso f inal del ar t ículo que precede 
n r « P ™ T * l a V O l U n t a d d e l c o m p r a d o r c u a ^ d o ^ e com-
p r a un t i ro , y u n t a ó pa re j a , aunque se h a y a señalado 

un precio s e p a r a d o á cada uno de los an imales que los 
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C A P I T U L O VII . 

De la eviction. 

Art . 2891. El vendedor es tá ob l igado á g a r a n t i r la 
propiedad y posesión pacíf ica del comprador y á pres-
t a r la evicción en los t é rminos dec la rados en el cap. V, 
tít. III de este l ibro. 

C A P I T U L O VIII . 

De las obligaciones del comprador. 

Art . 2892. E l comprador debe ' cumpl i r todo aquello á 
que se haya obligado, y espec ia lmente p a g a r el precio 
de la cosa en el t iempo, l u g a r y f o r m a convenidos. 

Art . 2893. Si no se han f i jado t iempo y lugar , el pago 
se h a r á en el t iempo y l uga r en que se en t regue la cosa. 

Art . 2894. Si ocurre duda sobre cuál de los cont ra-
tantes deberá hacer p r imero la e n t r e g a , uno y otro ha-
r án el depósito en manos de un t e r ce ro . 

Ar t . 2895. E l comprador debe in te reses por el t iempo 
que media entre la e n t r e g a de la cosa y el p a g o del 
precio en los t res casos s iguientes : 

I . Si así se hub ie re convenido: 
II. Si la cosa vendida y e n t r e g a d a produce f ru to ó 

renta : 
III . Si se hubiere const i tuido en m o r a con a r r eg lo á 

los a r t s . 1423 y 1432. 
Art . 2896. E n las ven tas á plazo sin est ipular inte-

reses, no los debe el comprador por r azón de aquel, aun-
que en t re tan to perciba los f ru to s de la cosa, pues el pla-
zo hizo pa r t e del mismo cont ra to , y debe presumirse que 

en esta consideración se aumentó el precio de la venta . 
Ar t . 2897. Si la concesión del plazo f u é poster ior al 

contra to , el comprador e s t a r á obl igado á p r e s t a r los in-
tereses , salvo convenio en cont rar io . 

Ar t . 2898. Cuando el comprador á plazo ó con e spe ra 
del precio fue re pe r tu rbado en su posesión y derecho, ó 
tuviere justo temor de serlo, podrá suspender el pago si 
aún no lo ha hecho, mien t ras el vendedor no le a s e g u r e 
la posesión ó no le dé f ianza, salvo si hay convenio en 
contrar io . 

Art . 2899. Aunque en la ven ta de bienes inmuebles se 
hubiere est ipulado que por fal ta de pago del precio en 
el t iempo convenido, t end rá l uga r la resolución del con-
t ra to , de pleno derecho, el comprador puede p a g a r aun 
después de expirar el término, ínterin no haya sido cons-
tituido en mora á virtud de un requerimiento; pero si 
éste se h a hecho, el juez no puede conceder le nuevo tér-
mino. 

Art . 2900. Respec to de bienes muebles, la resolución 
de la ven ta tendrá l uga r de pleno derecho cuando el 
comprador , an tes de vencerse el término f i jado p a r a la 
e n t r e g a de la cosa, no se ha presentado á recibir la , ó 
habiéndose p resen tado no h a y a ofrecido al mismo tiem-
po el precio, á no se r que p a r a el pago de éste se hu-
biere pac tado mayor dilación. 

CAPITULO I X . 

De la retroventa. 

Art . 2901. Se l lama re t roven ta la ven ta hecha con la 
condición de que dent ro de un plazo de terminado se pue-
da rescindir el contra to , devolviéndose respect ivamen-
te el precio y la cosa . 

Art . 2902. L a r e t roven ta sólo puede tener l uga r en 
bienes ra íces . 

Ar t . 2903. L a r e t roven t a no puede es t ipularse por m á s 



t i empo que el de cinco a ñ o s c o n t a d o s desde la f e c h a del 

c o n t n i t o . ^ ^ v e n d e d o r n o h a c e uso del de r echo de 
r e t r a c t o en el t é rmino conven ido , y á f a l t a de é s t e en el 
de los cinco años , la v e n t a q u e d a i r r e v o c a b l e m e n t e con-

S U A r t 2905. E l v e n d e d o r q u e qu ie ra e f e c t u a r la r e t r o -
ven ta , d e b e r á r e e m b o l s a r a l c o m p r a d o r : 

I . De l p rec io rec ib ido: 
I I . D e los g a s t o s del c o n t r a t o : 

I I I . D e los g a s t o s n e c e s a r i o s y titiles, h e c h o s en l a 
c o s a vend ida . _ 

A r t 2906. El c o m p r a d o r r e s p o n d e de los danos y de-
t e r i o r o s que la cosa h a y a s u f r i d o por su cu lpa ó neg l i -
genc i a . 

A r t 2907. E l v e n d e d o r p u e d e d e m a n d a r la cosa aun-
que se ha l l e en p o d e r de t e r c e r o , sa lvo el de r echo de és-
te c o n t r a el que se la v e n d i ó . . t , , 

A r t 2908. Lo d i spues to e n el a r t i cu lo a n t e r i o r t e n d r á 
l u g a r , a u n q u e en el s e g u n d o con t r a to no se h a g a men-
ción del p a c t o de r e t r o v e n t a . 

A r t 2909. E l c o m p r a d o r t i e n e sob re la cosa , m i e n t r a s 
no se r e a l i z a la r e t r o v e n t a , t odos los de rechos del ven-
dedor , excep to los que i m p o r t e n per ju ic io a l de r echo de 
r e t r a c t o . 

A r t . 2910. Si el c o m p r a d o r con pac to de r e t r o v e n t a 
de una p a r t e ind iv isa de a l g u n a f inca, h a obtenido la to-
t a l idad de el la en una l i c i t ac ión ó s u b a s t a c o n t r a el pro-
vocada , puede ob l i ga r al v e n d e d o r á r ed imi r el todo si 
é s t e q u i e r e h a c e r uso del d e r e c h o de r e t r a c t o . 

A r t . 2911. S i m u c h o s c o n j u n t a m e n t e y en un solo con-
t r a t o v e n d e n u n a f inca ind iv i sa con pac to de r e t r o v e n -
t a , n i n g u n o de el los p u e d e e j e r c i t a r e s t e de r echo m a s 
q u e p o r su p a r t e r e s p e c t i v a . 

Ar t . 29Í2. L o mi smo se o b s e r v a r á si el que h a vendi-
do por sí solo u n a f inca h a d e j a d o m u c h o s h e r e d e r o s : en 
e s t e ca so c a d a uno de é s to s sólo puede red imi r la p a r t e 
q u e h u b i e r e adqu i r ido . 

Ar t . 2913. E n los casos d e los dos a r t í cu los an t e r io -
res , el c o m p r a d o r puede ex ig i r de todos los v e n d e d o r e s 
ó c o h e r e d e r o s , que se p o n g a n de acue rdo s o b r e l a r e -

dención de la to t a l idad de la cosa vendida; y si así no 
lo hic ieren, no puede ser ob l i gado á consen t i r el r e t r a c -
to pa rc ia l . 

Ar t . 2914. Si c a d a u n o de los cop rop i e t a r i o s de u n a 
f inca indivisa ha vendido s e p a r a d a m e n t e su pa r t e , pue-
de e j e r c i t a r con la m i s m a s e p a r a c i ó n el de r echo de r e -
t r a c t o por su porción r e spec t iva , y el c o m p r a d o r no pue-
de o b l i g a r l e á r e d i m i r la to ta l idad de la f inca . 

Ar t . 2915. Si el c o m p r a d o r hub ie r e d e j a d o m u c h o s he-
rederos , y la c o s a e s t u v i e r e indivisa , la acción de re-
t r a c t o se e j e r c i t a r á c o n t r a todos ellos. 

Ar t . 2916. Si la h e r e n c i a se hub ie r e dividido, la ac-
ción se e j e r c i t a r á c o n t r a el h e r e d e r o ó h e r e d e r o s á quie-
nes la cosa h a y a sido a d j u d i c a d a . 

Ar t . 2917. E l v e n d e d o r que r e c o b r a la cosa vendida , 
la adqu ie r e l ibre de t o d a c a r g a ó h ipo teca impues t a p o r 
el c o m p r a d o r : pero e s t á ob l i gado á p a s a r por los a r r i e n -
dos que é s t e h a g a de b u e n a fe , y s e g ú n la c o s t u m b r e del 
l u g a r . 

Ar t . 2918. Si al c e l e b r á r s e l a v e n t a hub ie re en l a t i n -
e a f ru tos m a n i f i e s t o s ó nac idos , no se h a r á abono ni pro-
r r a t e o de los que h a y a al t i empo de la r e t r o v e n t a . 

Ar t . 2919. Si no los hubo a l t i empo de la v e n t a y los 
hay a l del r e t r a c t o , se p r o r r a t e a r á n e n t r e el r e t r a y e n t e 
y el c o m p r a d o r , dándose á és te la pa r t e co r respond ien-
te al t i empo que poseyó la f inca en el úl t imo año , el cual 
se c o m e n z a r á á c o n t a r desde el p lazo f i j ado p a r a la re-
t r oven t a . 

C A P I T U L O X. 

De la forma del contrato de compra-venta. 

Ar t . 2920. El c o n t r a t o de c o m p r a - v e n t a no r e q u i e r e 
p a r a su val idez f o r m a l i d a d a l g u n a especia l , s ino cuan-
do r e c a e s o b r e cosa inmueble . 

Ar t . 2921. L a v e n t a de un inmueb le cuyo va lor no ex-
ceda de qu in ien tos pesos , se h a r á en i n s t rumen to pr iva-

Cód. CÍV.-25 



do, que f i r m a r á n el vendedor y el comprador an te dos 
t es t igos conocidos. 

Ar t . 2922. Si a lguno de los contra tantes no supiere es-
cribir, 16 h a r á en su nombre y á su ruego otra persona 
con capacidad legal , no pudiendo f irmar con ese carác-
ter n inguno de los tes t igos . 

Art . 2923. De dicho ins t rumento se fo rmarán dos ori-
g inales , uno p a r a el comprador y otro pa ra el reg i s t ro 
público, ambos con las es tampi l las del t imbre que co-
r responda . 

Ar t . 2924. Si el va lor del inmueble excede de quinien-
tos pesos, la ven ta se r educ i r á á escr i tura pública. 

Ar t . 2925. L a ven ta deb i enes r a í ce s no producirá efec-
tos con relación á t e rcero , sino después de reg i s t rada en 
los términos prescr i tos en este Código. 

C A P I T U L O XI. 

De las ventas judiciales, 

Art . 2926. L a s ven tas judiciales en almoneda, subas-
ta ó r e m a t e s públicos, se r e g i r á n por las disposiciones 
de este título, en cuan to á la sustancia del .contrato y á 
las obligaciones y de rechos del comprador y del vende-
dor, con las modif icaciones que contienen los ar t ículos 
s iguientes . En cuan to á los términos y condiciones en 
que hayan de ver i f icarse , se r eg i rán por lo que dispon-
g a el Código de Procedimientos . 

Art. 2927. No pueden r e m a t a r por sí ni por interpó-
sita persona, el juez, el secre ta r io y demás empleados 
del Juzgado , el e jecutado, los procuradores , a lbaceas , 
adminis t radores , tu tores , curadores , f iadores y aboga-
dos del e jecutado, ni los per i tos que hayan valuado l o s 
bienes objeto del r e m a t e . 

Art . 2928. P o r r e g l a g e n e r a l las ventas judiciales se 
ha r án en moneda e fec t iva y al contado, y cuando la co-
sa f u e r e inmueble ; p a s a r á al comprador libre de todo 

g r a v a m e n , á menos de estipulación expresa en cont ra-
rio, á cuyo efecto el juez manda rá hacer la cancelación 
ó cancelaciones respect ivas en los términos que dispon-
g a el Código de Procedimientos . 

Art . 2929. En las enajenaciones judiciales que hayan 
de ver i f icarse p a r a dividir una cosa común, se obser-
v a r á lo dispuesto en el a r t . 2316 de este Código y las 
prevenciones del Código de Procedimientos Civiles, res-
pecto á part ición de bienes heredi tar ios. 

TITULO DECIMONOVENO. 

D E L A P E R M U T A . 

Art . 2930. Cambio ó pe rmu ta es un contra to por el que 
se da una cosa por o t ra . 

Art . 2931. Dándose cosa y dinero por ot ra cosa, se rá 
ven ta ó permuta , según lo dispuesto en el a r t . 2812, 

Ar t . 2932. Si uno de los con t ra tan tes ha recibido la 
cosa que se le promet ió en permuta , y acredi ta que no 
e ra propia del que la dió, no puede ser obligado á entre-
g a r la que él ofreció en cambio, y cumple con devolver 
la que recibió. 

Art. 2933. E l pe rmutan te que suf ra evicción de la co-
sa que recibió en cambio, podrá reivindicar la que dió, si 
se hal la aún en poder del otro permutante , ó exigir su 
valor y los daños y perjuicios. 

Ar t . 2934. Lo dispuesto en el art ículo anter ior no per-
judica los derechos que á t í tulo oneroso haya adquirido 
un t e rce ro sobre la cosa que rec lama el que sufr ió la 
evicción. 

Art . 2935. Con excepción de lo relat ivo al precio, son 
aplicables á este contra to las r e g l a s del de compra-ven-
ta, en cuanto no se opongan á los art ículos an te r iores . 



TITULO VIGESIMO. 

D E L A R R E N D A M I E N T O . 

CAPITULO I. 

Disposiciones generales. 

Art . 2936. Se l lama a r rendamien to el cont ra to por el 
que una persona cede á ot ra el uso ó el goce de una co-
sa por t iempo determinado y mediante un precio cierto. 
Se l lama a r r endador el que da la cosa en ar rendamien-
to, y a r r enda t a r io el que la recibe. 

Art . 2937. Pueden dar y recibir en ar rendamiento los 
que pueden con t ra t a r . 

Art . 2938. El que no fue re dueño de la cosa, podrá 
a r rendar l a si t iene la facul tad de ce lebrar este contrato, 
ya en virtud de autor ización expresa del dueño, ya por 
disposición de la ley. 

Ar t . 2939. En el pr imer caso del ar t ículo anter ior la 
constitución del a r rendamiento se su je t a rá á l o s límites 
que designe el convenio; y en el segundo á los que la ley 
ha f i jado al marido, al tu tor , al a lbacea y á los demás 
adminis t radores de bienes a jenos . 

Ar t . 2940. No puede a r r e n d a r el copropietar io de co-
sa indivisa, sin consentimiento de los otros copropie ta-
rios ó de quien los represente . 

Ar t . 2941. Pueden a r r e n d a r s e el usufructo y la servi-
dumbre con sujeción á las disposiciones contenidas en 
los títulos V y VI del libro II. 

Art . 2942. Se prohibe á los magis t rados , á los jueces 
y á cualesquiera otros empleados públicos, t omar en 
a r rendamiento por sí ó por interpósi ta persona los bie-
nes que deben a r r enda r se en virtud de juicio ó de r epa r -
tición en que aquellos hayan intervenido. 

Art . 2943. Se prohibe á los miembros de los estable-
cimientos públicos, t omar en a r rendamien to por sí ó por 
in terpósi ta persona, los bienes que á éstos per tenezcan. 

Art . 2944. Son interpósi tas personas las dec la radas en 
el a r t 2848 

Art . 2945. El a r rendamien to puede hacerse p o r el 
t iempo que convenga á los cont ra tantes , salvo lo que pa-
r a casos de terminados establece la ley. 

Art . 4946. L a ren ta ó precio del a r rendamien to puede 
consistir en una suma de dinero ó en cualquiera ot ra co-
sa equivalente, con tal que sea c ier ta y de terminada . 

Art 2947. El a r rendamien to debe o to rga r se por es-
crito cuando la ren ta pase de cien pesos anuales . 

Art . 2948. Si el predio fue re rústico y la r en t a pasa re 
de mil pesos anuales , el cont ra to se o t o r g a r á en escritu-
r a pública. 

Art . 2949. L a f o r m a del a r rendamien to de los bienes 
nacionales y de cualquier establecimiento público, se re-
g i r á por las o rdenanzas adminis t ra t ivas . 

CAPITULO II. 

De los derechos y obligaciones del arrendador 
y del arrendatario. 

Art . 2950. E l a r r endador es tá obligado, aunque no ha-
ya pacto expreso: 

I. A en t r ega r al a r r e n d a t a r i o la f inca a r r e n d a d a con 
todas sus per tenencias y en estado de servir p a r a el uso 
convenido, y si no hubo convenio expreso, pa ra aquel á 
que por su misma na tu ra l eza estuviere dest inada: 

II. A conservar la cosa a r r e n d a d a en el mismo esta-
do duran te el a r rendamien to , haciendo p a r a ello todas 
las reparac iones necesar ias : 

III. A no es to rbar ni e m b a r a z a r en m a n e r a a lguna el 
uso de la cosa a r r e n d a d a , á no ser por causa de r epa ra -
ciones u rgen tes é indispensables: 



IV. A g a r a n t i r el uso ó goce pacífico de la cosa por 
todo el t iempo del contra to; 

V. A responder de los per juic ios que suf ra el a r renda-
ta r io por los defectos ó vicios ocultos de la cosa, an te-
r iores al a r rendamien to . 

Ar t . 2951. L a e n t r e g a de la cosa se h a r á en el t iempo 
convenido: y si no hubiere convenio, luego que el a r ren -
dador fuere requer ido por el a r rendatar io . 

Art. 2952. El a r r e n d a d o r no puede, durante el a r ren-
damiento, m u d a r la fo rma de la cosa a r r endada ni inter-
venir en el uso legit imo de ella, salvo el caso des ignado 
en la f rac . III del a r t . 2950. 

Art . 2953 P a r a cumplir con lo dispuesto en la f rac . 
IV del a r t . 2950, se obse rva rán las prescripciones con-
tenidas en el cap. V, tít. III de este libro. 

Art . 2951. Lo dispuesto en la c i tada frac. IV no com-
prende los e m b a r a z o s que provengan de meros hechos 
de tercero, ni los e jecu tados en vir tud de abuso de la 
fuerza . 

Art . 2955. P a r a cumplir lo prevenido en la f r ac . V del 
citado art . 2950, se o b s e r v a r á lo dispuesto en el c a p . VI, 
t í t . XVIII de es te l ibro. 

Art . 2956. E l a r r e n d a d o r p a g a r á las contr ibuciones 
impuestas á la f inca, sa lvo convenio en cont rar io . 

Art . 2957. Cuando la ley imponga las contr ibuciones 
al a r r endador , exigiendo su pago al a r renda ta r io , las 
p a g a r á éste con c a r g o á la ren ta . 

Art . 2958. Si al t e r m i n a r el a r rendamien to hubie re al-
gún saldo á favor del a r r enda t a r i o , el a r r endador debe-
r á devolverlo inmedia tamente , á no ser que t enga a lgún 
derecho que e je rc i t a r con t r a aque l ; en este caso depo-
s i ta rá judicialmente el sa ldo refer ido. 

Art . 2959. E l a r r e n d a d o r g o z a del privi legio de pre-
ferencia p a r a el p a g o de l a r en t a y demás c a r g a s del 
a r rendamiento , sobre los muebles y utensilios del a r ren -
datar io exis tentes dent ro de la cosa ; y sobre los f ru tos 
de la cosecha respect iva , si el predio fue re rúst ico, en 
los t é rminos dec la rados en los ar ts . 1954 y 1955. 

Art . 2960. El a r r e n d a t a r i o está obligado: 
I. A sa t i s facer la r en t a ó precio en el t iempo y f o r m a 

convenidos: 

II. A responder de los perjuicios que la cosa a r ren -
dada su f r a por su culpa ó negligencia, ó la de sus fami-
liares, y subar renda ta r ios : 

III. A servi rse de la cosa solamente p a r a el uso con-
venido ó conforme á la na tura leza de ella. 

Ar t . 2961. El a r r enda t a r io no es tá obligado á p a g a r 
la renta sino desde el día en que recibe la cosa a r ren -
dada. salvo pacto en contrar io . 

Art . 2962 La renta debe p a g a r s e en los plazos con-
venidos, y á fal ta de convenio, por meses vencidos, si el 
predio a r rendado es urbano, y por semestres , también 
vencidos, si el predio es rústico. 

Ar t . 2963. La ren ta se p a g a r á en el l uga r convenido; 
y á fa l ta de convenio, conforme á lo dispuesto en el ar t . 
1520. 

Ar t . 2964. Lo dispuesto en el ar t . 2958 respecto del 
a r rendador , r eg i r á en su caso respecto del a r r enda t a -
rio. 

Art . 2965. El a r r enda t a r io que fal ta á uno de los pla-
zos señalados p a r a el pago de la renta, no tiene derecho 
de exigir el cumplimiento del cont ra to . 

Ar t . 2966. El a r r enda ta r io está obl igado á p a g a r la 
ren ta en la especie de moneda convenida, observándose 
en este caso lo dispuesto en el ar t . 1453. 
. Ar t . 2967. E l a r r enda t a r io es tá obligado á p a g a r la 

r en t a que se venza has ta el día en que se en t r egue la 
cosa a r r endada . 

Art . 2968. Si el precio del a r rendamiento debiere pa-
g a r s e en frutos, y el a r r enda t a r io no los en t r ega re en 
el t iempo debido, e s t a r á obligado á p a g a r en dinero el 
mayor que tuvieren los f ru tos en todo el t iempo t ras-
curr ido. 

Ar t . 2969. Si por caso fortuito ó fuerza mayor se im-
pide to ta lmente al a r r enda t a r io el uso de la cosa a r ren -
dada, no se c a u s a r á ren ta mient ras dure el impedimento. 

Ar t . 2970. Si sólo se impidiere en par te el uso de la 
cosa, podrá el a r r enda t a r io pedir reducción parc ia l de 
la r en ta , á juicio de peri tos. 

Ar t . 2971. Lo dispuesto en los dos art ículos anter io-
res se observará , salvo convenio en contrar io . 

Ar t . 2972. Si la privación del uso proviene de evic-



ción del predio, se observará lo dispuesto en el a r t . 2969; 
y si el dueño es poseedor de mala fe, responderá tam-
bién de los daños y perjuicios. 

Ar t 2973 El a r renda ta r io de predio rústico no tiene 
derecho de exigir diminución de la renta, si duran te el 
a r rendamiento se pierden en todo ó en par te los f ru tos 
ó esquilmos de la finca. 

Art . 2974. Si la privación del uso ó la pérdida de los 
f ru tos ó esquilmos proviene de hecho directo ó indirec-
to del a r rendador , el a r renda ta r io puede exigir el cum-
plimiento de lo dispuesto en los a r t s 2969, 2970 y 3020, 
así como el pago de todos los daños y perjuicios. 

Art . 2975 El a r renda ta r io es responsable del incen-
dio, á no ser que p rovenga de caso for tui to , fuerza ma-
yor ó vicio de construcción. 

Ar t . 2976. Tampoco responde el a r r enda ta r io del in-
cendio que se haya comunicado de una casa vecina, á 
pesar de haberse tenido la vigilancia que puede exigir-
se á un buen padre de famil ia . 

Ar t . 2977. Si son var ios los a r rendatar ios , todos son 
mancomunadamente responsables del incendio; á no ser 
que se p ruebe que éste comenzó en la habitación de al-
guno de ellos, quien en tal caso se rá el solo responsa-
ble. 

Art . 2978. Si alguno de los a r renda ta r ios prueba que 
el f u e g o no pudo comenzar por su habitación, quedará 
l ibre de responsabil idad. 

Art . 2979. Si el a r r endador ocupa a l g u n a par te de la 
casa, se rá considerado como a r renda ta r io respecto de 
la responsabi l idad. 

Ar t . 2980. L a responsabil idad en los casos de que 
t r a t an los cincos art ículos anteriores, comprende, no 
sólo el pago de los daños y perjuicios sufr idos por el 
propie tar io , sino el de los que se hayan causado á o t r a s 
personas , s iempre que provengan d i rec tamente del in-
cendio. 

Ar t . 2981. El a r renda ta r io está obl igado á poner en 
conocimiento del propietario, en el más breve término 
posible, toda usurpación ó novedad dañosa que otro ha-
ya hecho ó ab ie r t amente p repare en la cosa a r r e n d a d a . 

Ar t . 2982. También es tá obligado á poner en conoci-

miento del dueño, con la misma urgenc ia , la necesidad 
de todas las reparac iones . 

Art. 2983. En ambos casos será responsable el a r ren-
da ta r io de los daños y perjuicios que por su neg l igen-
cia se ocasionaren al propietar io. 

Art. 2984. El a r r enda ta r io que p; r causa de r epa ra -
ciones pierda el uso total ó parcial de la cosa, t endrá los 
derechos que le conceden los a r t s . 2969.2970,3016y 3017. 

Art 2985. El a r r enda t a r io no puede sin consentimien-
to escri to del a r r endado r , va r i a r la f o r m a de la cosa 
a r r endada ; y si Jo hace, debe, cuando la devuelva, res-
tablecer la al estado en que la recibió; siendo, además , 
responsable de todos los daños y perjuicios . 

Ar t . 2986. El a r r enda t a r io no puede s u b a r r e n d a r l a 
cosa en todo ni en parte , sin consentimiento de l a r r enda -
dor; si lo hiciere, r e sponderá sol idar iamer te con elsub-
a r renda ta r io de los daños y perjuicios . 

Art . 2987. Si el subar r iendo se hiciere en virtud de 
autorización gene ra l concedida en el contra to , el a r ren-
datar io se rá responsable al a r r e n d a d o r como si el mis-
mo cont inuara en el uso ó goce de la cosa. 

Art . 2988. En el caso del ar t ículo que precede, con-
serva el a r r endador los derechos que á su favor esta-
blece el a r t . 2959. 

Ar t . 2989. Si el a r r endador a p r u e b a expresamente el 
cont ra to especial de subarr iendo, el suba r renda ta r io 
queda subrogado en todos los derechos y obligaciones del 
a r renda ta r io ; á no ser que por convenio se acuerde o t ra 

° ° A r t . 2990. Se rán de cuenta del a r r enda t a r io las contri-
buciones que á él ó al g i ro ó negociación se impongan. 

Ar t . 2991. El suba r renda ta r io que no cumple la obli-
gación que le impone la f rac . III del ar t . 2960, es res-
ponsable de los daños y perjuicios; y en este caso puede, 
además , el a r r endador , usa r del derecho que le concede 
el ar t . 3010. . , , 

Ar t . 2992. Si el a r r enda t a r io h a recibido l a t i n e a con 
expresa descripción de las pa r t e s de que se compone, 
debe devolverla, al concluir el a r r iendo , tal como la re-
cibió; salvo lo que hubiere perecido ó se hubiere menos-
cabado por el t iempo ó por causa inevitable. 



Art . 2993. La ley p re sume que el a r r enda t a r io que 
admit ió la cosa a r r e n d a d a sin la descripción expresada 
en el art ículo anter ior , la recibió en buen estado; sa lva 
la p rueba en contrar io . 

Ar t . 2994. El a r r e n d a t a r i o no puede rehusa r se á ha-
cer la e n t r e g a del predio, terminado el a r rendamiento , 
ni aun ba jo el pre texto de mejoras, sean éstas úti les ó 
necesar ias . 

Ar t 2'J95. El a r r e n d a t a r i o no puede cobrar las mejo-
r a s útiles y voluntar ias hechas sin autorización del a r ren-
dador, pero puede l levárse las , si al separa r l a s no se si-
g u e deter ioro á la f inca . 

Art. 2996. En el a r rendamien to de predios rúst icos 
por plazo de terminado, debe el a r renda ta r io en el últi-
mo año que pe rmanezca en el fundo, permitir á su suce-
sor ó al dueño en su caso, el barbecho de las t ie r ras que 
t enga desocupadas y en que él no pueda ver i f icar ya 
nueva s iembra , así como el uso de los edificios y demás 
medios que fueren necesar ios pa ra las labores prepa-
ra to r i a s del año s iguiente . 

Art . 2997. El permiso á que se ref iere el art ículo que 
precede, no se rá obl iga tor io sino en el período y por el 
t iempo r igu rosamen te indispensable, c o n f o r m e á l a s c o s -
tumbres locales, salvo convenio en cont rar io . 

Art . 2998. Terminado el a r rendamiento , t endrá á su 
vez el a r r enda t a r io sal iente , derecho p a r a usar de las 
t i e r ras y edificios por el t iempo abso lu tamente indis-
pensable pa ra la recolección y aprovechamiento de los 
f ru tos pendientes al t e r m i n a r el contrato . 

Art . 2999. Si fue ren dos ó m á s los a r r e n d a d o r e s ó los 
a r renda ta r ios , se o b s e r v a r á lo dispuesto en el cap . V, 
tít. II de este libro. 

Art . 3000. Si u n a m i s m a cosa se a r r e n d a r a s epa rada -
mente á dos ó más personas , se observará lo dispuesto 
en los a r t s . 2869 á 2872. 

Art . 3001. E l a r r e n d a m i e n t o por aparce r ía de t ie r ras 
ó ganados , se r eg i r á por las disposiciones re la t ivas del 
con t ra to de sociedad. 

CAPITULO III . 

Del modo de terminar el arrendamiento. 

Art. 3002. El a r rendamien to puede terminar : 
I, Por haberse cumplido el plazo fi jado en el cont ra-

to, ó sat isfecho el objeto p a r a el que la cosa fué a r ren -
dada: 

II. P o r convenio expreso: 
III. Por nulidad: 
IV. Por rescisión. 
Art . 3003. Si el a r rendamien to se h a hecho por t iem-

po señalado, concluye en el día pref i jado sin necesidad 
de desahucio. Si no se ha señalado tiempo, se observa-
r á lo dispuesto en el capítulo s iguiente . 

Art . 3004. Si después de te rminado el a r rendamiento , 
cont inúa el a r r enda t a r io sin oposición en el goce y uso 
del predio, y éste es rúst ico, se entenderá renovado el 
cont ra to por otro año . 

Art . 3005. E n el caso del ar t ículo anter ior , si el pre-
dio fue re urbano, el a r r endamien to no se tendrá por re-
novado; pero el a r r enda t a r io deberá p a g a r la ren ta que 
cor responda al t iempo que exceda al del contrato, con 
a r r eg lo á lo que p a g a b a . 

Art . 3006. En los casos de que hablan los dos ar t ícu-
los anter iores , cesan las obl igaciones o to rgadas por un 
t e rce ro p a r a la segur idad del ar rendamiento; salvo con-
venio en cont rar io . 

Art . 3007. E n el caso de la f rac . II del a r t . 3002, el con-
venio se cumplirá en cuanto no per judique derechos de 
te rcero . 

Art. 3008. E n los casos de nulidad se observara lo 
dispuesto en el cap. II, tít. V de este libro. 

Art . 3009. E n los casos de rescisión se observara lo 
dispuesto en el cap. I, t í t . V de este l ibro, en cuanto no 
estuviere modif icado en los ar t ículos s iguientes. 

Ar t 3010. E l a r r endador puede exigir la rescisión del 
cont ra to : 



I. Por fal ta de pago de la ren ta en los términos pre-
venidos en ios a r t s 2962 y 2965: 

II. Por usarse de la cosa en contravención á lo dis-
puesto por la f rac . III del a r t . 2960: 

III. Por el subar r iendo de l a cosa, conforme á lo pre-
venido en el a r t . 2986. 

A r t 3011. S iempre que se rescinda el contrato por 
fal ta del a r renda ta r io , t e n d r á éste obligación de p a g a r 
el precio del a r r endamien to p o r todo el tiempo que co-
r r a hasta que pueda c e l e b r a r s e otro, además de los da-
nos y perjuicios que se hayan causado al propietar io. 

Art . 3012. El a r r e n d a d o r n o puede rescindir el con-
t ra to aunque a l egue que qu i e r e ó necesita la cosa ar ren-
dada p a r a su propio uso, á menos que se haya pactado 
lo contrar io . r 

Art. 3013. Si el dueño no e n t r e g a la cosa en los tér-
minos prevenidos en el a r t . 2951, el a r rendatar io podrá 
rescindir el con t ra to y d e m a n d a r al a r rendador por da-
nos y perjuicios. 

Art. 3014. Si el a r r e n d a d o r n o cumpliere con hacer las 
reparac iones necesa r i as p a r a el uso á que está destina-
da la cosa, quedará á la elección del a r renda ta r io res-
cindir el a r r endamien to ú ocur r i r al juez pa ra que es-
ción a r r e n d a d o r a l cumplimiento de su obliga-

Ar t . 3015 El juez, s egún l a s c i rcunstancias del caso 
decidirá sobre el pago de d a ñ o s y perjuicios que se cau-
sen al a r r enda t a r io por f a l t a d e oportunidad en las re-
paraciones . 

Ar t . 3016. En los casos del a r t . 2984, el a r r enda ta r io 
podra rescindir el con t ra to cuando la pérdida del uso 
fue re total; y aun cuando f u e r e parcial, si la r epa rac ión 
du ra r e mas de dos meses . 

Art . 3017. Si el a r r e n d a t a r i o no hiciere uso del dere-
cho que p a r a rescindir el con t ra to le concede el ar t ícu-
0 anter ior , hecha la r e p a r a c i ó n continuará en el uso de 

la cosa, pagando la mi sma r e n t a has ta que termine el 
plazo del a r r endamien to . 

Art . 3018. El a r r e n d a t a r i o puede pedir la rescisión del 
contrato, en el caso del a r t . 2974. 

Ar t . 3019. Si la cosa se des t ruye re to ta lmente por ca-

so for tui to ó fue rza mayor , el a r rendamiento se rescin-
dirá, salvo convenio en cont rar io . 

Art. 3020. Si la destrucción de la cosa f u e r e parcial , 
se observará lo dispuesto en el ar t . 2970, á no ser que 
el a r rendador ó el a r r enda t a r io pref ie ran rescindir el 
contrato. 

Art . 3021. Si el a r r endado r , sin motivo fundado, se 
opone al subar r iendo que con derecho pretenda el a r ren -
datar io, podrá éste pedir la rescisión del contrato . 

Art. 3022. El contra to de a r rendamiento no se rescin-
de por la muer te del a r r endador ni del a r rendatar io , sal-
vo convenio en otro sentido. 

Ar t . 3023. Tampoco se resc inde el a r rendamiento por 
t rasmisión de la cosa á titulo universal , si no es en caso 
de convenio en contrar io . 

Art . 3024. Cuando la t rasmisión fue re á título s ingu-
lar , como donación ó venta , el a r rendamiento subsisti-
rá en los t é rminos del contra to , salvo convenio en con-
t ra r io . , , 

Ar t . 3025. El a r rendamien to que ce lebrare e lque com-
pró con pac to de re t roventa , por un término que exce-
da al señalado p a r a el ejercicio del re tracto, luego que 
éste t e n g a l uga r , quedará de pleno derecho rescindido, 
conservando á salvo el a r r enda t a r io sus derechos con-
t r a el a r r e n d a d o r . 

Ar t . 3026. Si la t rasmisión se hiciere por causa de uti-
lidad pública, el cont ra to se rescindirá; pero el a r renda-
dor y el a r r enda t a r io deberán ser indemnizados por el 
expropiador conforme á las r e g l a s que establezca la ley 
respect iva . 

Art . 3027. Si el usuf ruc tuar io no manifestó su calidad 
de tal al hacer el ar r iendo, y por habe r se consolidado la 
propiedad con el usufructo , exige el propietar io la des-
ocupación de la finca, t iene el a r r enda ta r io derecho pa-
r a demandar al a r r endador la indemnización de daños 
y perjuicios. 

Art . 3028. En el caso del art ículo anter ior se obser-
v a r á lo que dispone el 3004, si el predio fue re rústico; y 
si fue re urbano, lo que previene el 3033. 

Art . 3029. Si la t rasmisión tuviere l uga r por ejecu-
ción judicial, se obse rva rá lo dispuesto en el ar t . 3024, 



á menos de que el cont ra to apa rezca ce lebrado dent ro 
de los sesenta días anter iores al secuestro de la finca, 
en cuyo caso el a r renda ta r io podrá ser despedido desde 
luego. Respecto al pago de rentas , r e g i r á n las r e g l a s 
s iguientes : 

I. E l a r renda ta r io tiene obligación de p a g a r al nue-
vo propietar io la renta est ipulada en el contrato, desde 
la fecha en que se le hubiere o torgado el correspondien-
t e t í tulo de propiedad, aun cuando a legue haber paga -
do al pr imer propietario: 

II. Se exceptúa de lo dispuesto en la f racc ión anter ior 
al a r r enda ta r io que hubiere adelantado ren tas al pr imer 
propie tar io , cuando el adelanto apa rezca expresamente 
est ipulado en el contrato: 

III . El a r rendatar io que, habiendo hecho adelanto de 
ren tas , sea obligado á segunda paga , conforme á l a f r ac . 
I, t i ene derecho de exigir al pr imer propietar io la devo-
lución de las cantidades adelantadas: 

Ar t . -030. En los casos de expropiación y de ejecu-
ción judicial, se observará lo dispuesto en los a r t s 2996 
2997 y 2998. » A H & . ^ O , 

Art . 3031. Siempre que el a r rendamiento se haya he-
cho en f r aude de los acreedores , se observará lo dis-
pues to en el cap. III, tít. V de este libro. 

CAPITULO IV. 

Disposiciones especiales respecto de los arrenda-
mientos por tiempo indeterminado. 

Art . 3032. Todos los a r rendamientos , sean de predios 
rús t icos , sean de urbanos , que no se hayan celebrado 
por t iempo expresamente determinado, concluirán á vo-
luntad de cualquiera de las par tes cont ra tantes , previa 
notif icación judicial á la o t ra par te , hecha con dos me-

r ú s t i c o a n t l C l P a C 1 Ó n ' S Í 6 1 P r e d Í ° C S u r b a n 0 J'1111 a ñ ° si es 
Ar t . 3033. Hecha la notificación á que se re f ie re el ar-

tículo anter ior , el a r r enda t a r io de predio u rbano es tá 
obligado á poner cédulas y á mos t r a r el interior de la ca-
sa á los que pre tendan ver lo . Respecto de los predios 
rúst icos, se obse rva rá lo dispuesto en los a r t s . 2996 .y 
2997. 

CAPITULO V. 

Del alquiler ó arrendamiento de cosas muebles. 

Art . 3034. Pueden ser ma te r i a de este contrato t edas 
las cosas muebles no fungib les que es tán en el comercio. 

Ar t . 3035. Son aplicables al cont ra to de alquiler, las 
disposiciones sobre a r rendamien to en la par te compati-
ble con la na tu ra l eza de los objetos muebles . 

Art . 3036. El a r rendamien to de cosas muebles termi-
n a r á en el plazo convenido; y á fa l ta de plazo, luego que 
concluya el uso á que la cosa hubiere sido dest inada con-
fo rme al contrato. 

Art . 3037. Si en el con t ra to no se hubiere f i jado plazo 
ni se hubiere expresado el uso á que la cosa se destine, 
el a r renda ta r io se rá l ibre p a r a devolver la cuando quie-
ra , y el a r rendador no podrá pedirla sino después de cin-
co días de celebrado el contrato . 

Ar t . 3038. Si la cosa se a r r endó por años, meses, se-
manas ó días, la r en t a se p a g a r á al vencimiento de ca-
da uno de esos té rminos . 

A»t. 3039. Si el con t ra to se celebró por un término fi-
jo, la ren ta se p a g a r á al vencerse el plazo. 

Ar t . 3040. Lo dispuesto en los dos ar t ículos anterio-
res, se obse rvará , salvo pacto en cont rar io . 

Art . 3041. Si el a r r enda t a r io devuelve la cosa an tes 
del t iempo convenido, cuando se a justó por un solo pre-
cio, es tá obligado á paga r lo íntegro; pero si el a r r enda -
miento se a justó por per íodos de t iempo, sólo es tá obli-
gado á p a g a r los per íodos corr idos hasta la en t rega . 

Art . 3042. El a r r enda t a r io e s t a r á obl igado á la tota-
l idad del precio, cuando se hizo el a r rendamiento por 



t iempo fijo y los períodos sólo se han puesto como plazos 
p a r a el pago . 

Art . 3043. E l a r rendamien to de las casas , a lmacenes , 
t iendas ó establecimientos industr iales , que estuvieren 
amueblados , se r eg i r á por las disposiciones comunes es-
tablec idas en los capítulos anter iores . 

Ar t . 3044. Cuando los muebles se alqui laren con sepa-
rac ión del edificio, su alquiler se r eg i r á por lo dispues-
to en este capítulo conforme al art . 3036. 

Art . 3045. Si el alquiler fue re de animales en gene ra l , 
el a r r endador debe rá e n t r e g a r al a r r enda ta r io los que 
fue ren útiles p a r a el uso á que se destinen. 

Art . 3046. Si el alquiler fue re de animal determinado, 
el alquilador cumpl i rá con en t r ega r el que se h a y a de-
s ignado en el contrato . 

Art . 3047. L a e n t r e g a debe hacerse en el lugar con-
venido; y á f a l t a de convenio, en el del cont ra to . 

Ar t . 3048. Cuando el animal alquilado tiene defectos 
ta les que puede causa r perjuicios al que se s irve de él, 
el a r r e n d a d o r es responsable de esos perjuicios, si co-
noció los defectos y no dió aviso oportuno al a r r enda -
ta r io 

Ar t . 3049. E l a r r e n d a t a r i o es tá obl igado á dar de co-
m e r y beber al animal du ran te el t iempo que lo tiene en 
su poder, de modo que no se deter iore , y á curar le sólo 
las enfe rmedades l igeras , sin poder cobra r nada por es-
to al dueño. 

Ar t . 3050. E l a r r enda ta r io es tá obl igado á la reposi-
ción de los a rneses , no siendo considerable . 

A r t 3051. L a s diferencias que hubiere en los casos de 
los art ículos anter iores , se decidirán en juicio ve tba l , 
p rev ia cal if icación de peri tos. 

Ar t 3052. E l a r r enda ta r io no puede dest inar el animal 
á usos d iversos de los convenidos. 

Ar t . 3053. Si en el cont ra to no se expresó el uso á que 
el animal se des t inaba, el a r r enda ta r io podrá emplear lo 
en aquellos servicios que sean propios de su especie y 
condición. 

Ar t . 3054. L o s f ru tos del animal alquilado per tenecen 
al dueño, sa lvo convenio en contrar io . 

Ar t . 3055. Los gas tos que ocasiona el uso del animal , 

son de cuenta del a r renda ta r io , si no se ha pactado o t ra 
cosa. 

Art . 3056. L a pérdida ó deter ioro del animal se pre-
sume s iempre á c a r g o del a r r enda ta r io á menos que él 
p ruebe que sobrevino sin culpa suya, en cuyo caso s e r á 
á c a r g o del a r r endador . 

Ar t . 3057. Aun cuando la pérdida ó deterioro sobre-
v e n g a n por caso fortui to, se rán á ca rgo del a r r enda t a -
rio si és te usó del animal de un modo no conforme con 
el cont ra to , y sin cuyo uso no hab r í a venido el caso for-
tuito. 

A r t . 3058. En el caso de mue r t e del animal, sus des-
pojos s e r á n en t r egados por el a r r enda t a r io al dueño, si 
son de a l g u n a utilidad y es posible el t raspor te . 

Ar t . 3059. El a r rendamien to de animales dura el t iem-
po convenido; y á f a l t a de convenio, el necesar io p a r a el 
uso prudente á que se dest inan. 

Ar t . 3060. Duran te ese t iempo, el a r rendador , aunque 
p a r a sí mismo lo necesite, no puede qui tar el animal al 
a r r enda t a r io . 

Ar t . 3061. Cuando se a r r i endan dos ó más animales 
que f o r m a n un todo, como una yunta 'ó un tiro, y uno de 
ellos se inutiliza, se rescinde el a r rendamiento , á n o ser 
que el dueño quiera dar otro que fo rme todo con el que 
sobrevivió . 

Ar t . 3062. E l que contrató uno ó m á s animales espe-
cif icados individualmente, que antes de ser en t r egados 
al a r r e n d a t a r i o se inutil izaron sin culpa del a r rendador , 
quedará en te ramen te l ibre de la obligación si ha avisa-
do al a r r e n d a t a r i o inmedia tamente que se inutilizó el 
animal; pero si éste se ha inuti l izado por culpa del a r ren -
dador , ó si no se h a dado el aviso, es ta rá suje to al pago 
de daños y perjuicios, ó á r eemplaza r el animal, á elec-
ción del a r r enda ta r io . 

Art . 3063. En el caso del ar t ículo anter ior , si en el con-
t ra to de alquiler no se t ra tó de animal individualmente 
de te rminado , sino de un géne ro y número designados, 
el a r r e n d a d o r es tá obl igado á los daños y perjuicios, 
s iempre que se fa l te á la en t r ega . 

A r t . 3064. Si en el a r rendamiento de un predio rústi-
co se incluyere el ganado de l abranza ó de cr ía existen-
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te en él, el a r r e n d a t a r i o t endrá , respecto del g a n a d o , los 
mismos derechos y obl igaciones que el usu f ruc tua r io ; 
pero no e s t a rá obl igado á da r f ianza. 

Art. 3065. Lo dispuesto en los arts.3043 y 3044 es apli-
cable á los ape ros de la t inca a r rendada . 

TITULO VIG-ESIMOPRIMERO. 

D E L O S C E N S O S . 

CAPITULO I. 

Disposiciones generales. 

Art . 3066. Censo es el derecho que una persona ad-
quiere de percibir c ier ta pensión anual , por la e n t r e g a 
que hace á ot ra de una cant idad determinada de dinero 
ó de una cosa inmueble. 

Ar t . 3067. Se l l ama consignat ivo el censo, cuando el 
que recibe el dinero cons igna al pago de la pensión la 
finca cuyo dominio pleno conserva. 

Ar t . 3068. Se l l ama enfitéutico el censo, cuando la 
pe r sona que recibe la f inca adquiere sólo el dominio útil 
de ella, conservando el directo la que perc ibe la pen-
sión. 

Art . 3069. E n el p r imer censo, el que recibe la pensión 
se l l ama censual is ta , y el que la p a g a censa ta r io . 

Ar t . 3070. E n el segundo censo, el que recibe la pen-
sión se l lama dueño, y el que la paga enf i teuta . 

Ar t . 3071. Si el censo se constituye por la vida de una 
ó más personas , se r i ge por las disposiciones r e l a t ivas 
al cont ra to de r en t a vitalicia. 

A r t . 3072. Si uno diere á otro en pleno dominio una 
cosa inmueble, r e se rvándose sólo una pensión, el con-
t r a to se cons iderá como venta á plazo, que no podrá 

pasar de diez años, y se r e g i r á por las disposiciones del 
título de compra -ven ta . 

Art . 3073. E l con t ra to que has ta hoy se h a l lamado de-
pósito i r r egu la r , y toda imposición de dinero sobre in-
muebles, t endrán en lo venidero el nombre de censo con-
signat ivo y se r e g i r á n por las disposiciones re la t ivas de 
este título. 

Art . 3074. Todos los censos que se const i tuyan en lo 
venidero, se rán redimibles: cualquier pac to en contrar io 
se rá nulo. 

Art 3075. Los censos existentes con el ca rác t e r de 
irredimibles, podrán redimirse por convenio de las par-
tes. 

Art . 3076. L o s censos no pueden redimirse parcial-
mente, sino en virtud de pac to expreso. 

Art . 3077. E l rédi to ó in terés de los censos se de ter -
mina rá por las par tes , según su arbitr io, al o to rga r se 
el contrato; á fa l ta de convenio, el rédi to se rá de un seis 
por ciento anual . 

Ar t . 3078. E l capital del censo no es exigible an tes del 
plazo f i jado en el contra to , si no es por quiebra ó insol-
vencia del deudor, ó por f a l t a del pago de una sola de 
las pensiones. 

Art . 3079. L a s pensiones se p a g a r á n en los plazos 
convenidos, y á fa l ta de convenio, por tercios vencidos. 

Ar t . 3080. E l censual is ta , al t iempo de e n t r e g a r el re-
cibo de cualquiera pensión ó rédito, puede obl igar al 
deudor á que le dé un r e sgua rdo en que conste habe r se 
hecho el pago . 

Ar t . 3081. E l capi tal del censo prescr ibe á los veinte 
años; los réditos, en el plazo señalado por el ar t . 1103. 

Art . 3082. Todo censo debe consti tuirse en esc r i tu ra 
pública, pena de nulidad. 

Art. 308cS. L a acción p a r a el cobro de las pensiones 
en toda clase de censos, se en tab la rá en juicio verbal , 
conforme á las prescr ipciones del Código de Procedi -
mientos y sin consideración á la cantidad que aquel las 
importen. 

Art . 3084. Lo dispuesto en los títulos VIII y IX de este 
libro, se o b s e r v a r á respec to de los censos en todo aque-
llo que en éste no se de te rmine especialmente. 
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Art . 3085. Los censos ga ran t idos con hipoteca disfru-
tan de todos los privilegios de ésta; los que carecen de 
esa ga ran t í a , aunque dan acción real , no tienen más pri-
vilegio que el que les concede el a r t . 1960. 

CAPITULO II. 

Disposiciones especiales respecto del censo 
consignativo. 

Art . 3086. El rédito ó pensión del censo consignat ivo 
se p a g a r á siempre en dinero y en la clase de moneda 
convenida. 

Ar t . 3087. El término de la redención del censo que-
da á arbi t r io de las par tes ; pero nunca puede exceder 
de diez años. Si excediere de este termino, subsist i rá 
sólo como obligación personal; y si es tuviere garan t ido 
como hipoteca, se observará lo dispuesto en los a r t s . 
1867 y 1868. 

Ar t . 3088. También podrá pac ta r se que no se h a g a la 
redención sin dar aviso anticipado. 

Art . 3089. Si acerca del aviso nada se hubiere conve-
nido. se observará lo dispuesto en el a r t . 3087. 

Art. 3090. Si la f inca cons ignada perece del todo ó se 
des t ruye en parte, se obse rva rá en cuanto al cobro del 
capital, á su nueva imposición y á la subrogac ión de la 
hipoteca, lo dispuesto en los ar ts . 1843 á 1845. 

Art . 3091. Si el censatar io tiene otros bienes, debe 
consti tuir en ellos la total idad del censo ó la pa r t e que 
no cubran los restos de la cosa acensuada. 

Art . 2092. Si el censatar io carece de otros bienes con 
que hacer el reembolso del capital , ó la subrogación de 
la cosa acensuada, y existe pa r t e de ésta, podrá pedir, si no 
ha tenido culpa en la destrucción ó insuficiencia de la 
cosa, la reducción de las pensiones en proporción á lo 
que quede de la f inca, á juicio de peritos, nombrados uno 
por cada parte; ó l ibrarse del pago de pensiones, ha -
ciendo dimisión de la cosa á favor del censual is ta . 

Art. 3093. El censatar io por cuyo dolo ó culpa hubie-
re sobrevenido la destrucción ó esteril idad parcial d é l a 
cosa, no t iene derecho p a r a pedir deducción de las pen-
siones, ni hacer dimisión de la cosa, sino por consenti-
miento expreso del censualista. 

Art . 3094. En el caso de destrucción ó esteri l idad com-
pleta de la cosa y en que por insolvencia del censa ta r io 
no pueda tener l uga r la subrogación de que hablan los 
a r t s . 1843 á 1845 y 3091, se ext ingue el censo como g r a -
vamen real; pero el censual is ta conserva s iempre la ac-
ción personal contra su deudor; salvo pacto en cont ra-
n ° Á r t . 3095. R e s t a u r a d a ó fert i l izada de nuevo la f inca, 
revivirá el censo, si la res taurac ión hubiere sido heclm 
por el censatar io . 

Art . 3096. En el caso del ar t ículo anter ior las pensio-
nes sólo se cobra rán desde la res taurac ión , si en la pér-
dida ó esteril idad de la f inca no hubo culpa ni mala fe 
de pa r t e del cesionario: si las hubo, se podrán cobra r 
también las vencidas. 

Art . 3097. R e s t a u r a d a ó fer t i l izada la f inca por un 
tercero , no revive el censo, y sólo queda subsistente la 
acción personal en los términos que expresa el a r t . 3094. 

Art . 3098. Si se ha ena jenado el resto de la cosa, re-
vivirá el censo en una pa r t e proporcional al precio de 
la enajenación. 

C A P I T U L O III. 

Del censo enfiténtico-

Art . 3099. L a calidad y cantidad de la pensión de la 
enfi teusis se rá r egu lada á voluntad de las par tes . 

Art . 3100. No puede imponerse al enfi teuta el g r a v a -
men l lamado laudemio; y todo pacto p a r a a s e g u r a r el 
cobro del mencionado g r a v a m e n ó de cualquiera otro, 
f u e r a de la pensión, es nulo de pleno derecho. 

Ar t . 3101. Si la enfiteusis fue re de predio urbano, ó 



sitio p a r a edif icar , la pensión se p a g a r á siempre en di-
nero. 

Art . 3102. Al const i tuirse la enfiteusis, deberá nom-
b r a r s e y descr ib i rse el predio, de modo que no se con-
fundan sus límites con los de los predios circunvecinos. 

Ar t . 3103. El ava lúo del predio se h a r á con deducción 
del impor te del dominio directo, capital izando la pen-
sión que por razón de él debe recibirse, al tanto por 
ciento convenido, y á fa l ta de convenio á seis por cien-
to anual . 

Ar t . 3104. L a valuación y deslinde serán hechos por 
per i tos nombrados á voluntad de los contratantes , y el 
d ic tamen de aquellos se i n se r t a r á en la escr i tura del 
con t ra to . 

Art . 3105. L a pensión se p a g a r á en el tiempo y l uga r 
convenidos. 

A r t . 3106. Si no hubiere l u g a r convenido, la pensión 
se p a g a r á en la casa del dueño, si vive en el distrito de 
la ubicación del predio. 

Ar t . 3107. Si el dueño no res ide en el distrito ó no tie-
ne en él procurador , se h a r á el pago en el domicilio del 
enfi teuta. 

A r t . 3108. Si no hubiere señalado tiempo, y la pen-
sión consist iere en f rutos , se h a r á el pago al fin de la 
cosecha respect iva; si consis t iere en dinero, al fin del 
año, contado desde la fecha del cont ra to . 

Art . 3109. E n caso de división de la enfiteusis, se ob-
s e r v a r á lo dispuesto en los a r t s . 1838 y 1S39, con las 
adiciones siguientes: 

Art . 3110. Si el dueño consint iere en la división por 
lotes, cada uno de éstos const i tu i rá una enfiteusis diver-
sa, y el dueño sólo podrá exigir la pensión respect iva de 
cada uno de los enfi teutas, conforme á la distr ibución 
hecha . 

Ar t . 3111. L a distribución se h a r á por peri tos nom-
brados por las partes , y no t endrá valor legal sino cuan-
do el d ic tamen de aquellos se h a g a constar en escri tu-
r a pública, incluyéndose en és ta el consentimiento ex-
preso del dueño. 

Ar t . 3112. En caso de división podrá aumenta rse la 
pensión que cor responda á c a d a uno de los nuevos en-

fi teutas, con la cuota que f i ja rán los mismos peri tos pa-
ra compensar la incomodidad que resul te de la división 
del cobro. 

Art . 3113. L a enfiteusis es heredi ta r ia ; y cuando no 
haya convenio en contrar io á la división, se dis tr ibuirá 
ent re los herederos con a r r eg lo á lo dispuesto en el a r -
tículo 3111. . , , J . . _ 

Art . 3114. Si hay convenio contrar io a la división, po-
drán los herederos elegir en t re sí al que h a de conti-
nuar en el contrato: y no pudiéndose poner de acuerdo, 
se e legirá por suer te . 

Art . 3115. Si n inguno d é l o s he rederos acepta, se ven-
derá la enfiteusis y se r epa r t i r á el precio. 

Art . 3116. A fa l ta de herederos tes tamentar ios ó le-
g í t imos del último enfi teuta , se devolverá el predio a l 
dueño. 

Ar t . 3117. Sólo pueden ser dados en enfiteusis los bie-
nes raíces enajenables , sa lvas las siguientes disposi-
ciones. > . 

Ar t . 3118. Los predios de menores y demás incapaci-
tados, no pueden ser dados en enfiteusis sino con auto-
r ización judicial, solici tada por el tu tor de acuerdo con 
el curador , y con audiencia del Ministerio público. 

Art. 3119. Pueden conceder en enfiteusis todos los que 
pueden con t ra t a r ó ena jenar sus bienes. 

Art . 3120. Los casados no pueden da r en enfiteusis 
sus bienes, sino en los casos y con las condiciones que 
p a r a ena jenar los ha establecido la ley. 

Art . 3121. Pueden recibir en enfiteusis todos los que 
pueden con t ra ta r , exceptuándose: 

I. L a s corporac iones y cualesquiera establecimientos 
públicos: , 

II. Los que no pueden comprar según lo dispuesto en 
los ar ts . 2840 y 2845. 

Art . 3122. E l dueño t iene derecho de que se le paguen 
ín teg ra y puntualmente las pensiones convenidas, y go-
za de privi legio sobre los bienes de la enfiteusis en los 
términos del a r t . 1946, f r ac . IV. 

Art . 3123. Si el enfi teuta deja de p a g a r por t res anos 
consecutivos la pensión, pe rde rá el predio por comiso, 
si el dueño quiere recobrar lo . 



Art 3121. P a r a incurrir en comiso, no se requiere 
que el dueño haya demandado judicialmente al enfi-
teuta . 

Art . 3125. Si el enfi teuta deter iora el predio de modo 
que pierda una cuar ta par te de su valor , podrá el due-
ño recobrar lo por comiso. 

Art . 3126. El enf i teuta tiene derecho de usu f ruc tua r 
el predio y disponer de él como de cosa propia, sa lvas 
las restr icciones expresadas en este Código. 

Ar t . 3127. Si el enfi teuta fue re per turbado en su de-
recho por tercero que dispute el dominio directo y la va -
lidez del censo, deberá denunciar el pleito al dueño; y si 
no lo hiciere, no tendrá acción contra éste por los da-
ños y perjuicios que suf ra en el juicio de evicción. 

Ar t . 3128. El dueño en todo caso puede salir por sí 
solo al pleito. 

Art . 3129. El enfi teuta está obl igado á p a g a r todas 
las contribuciones prediales ó personales impuestas en 
razón del predio. 

Art . 3130. No obstante lo dispuesto en el art ículo an-
terior, deberá el dueño abonar al enfi teuta las contri-
buciones impuestas sobre la pensión misma. 

Art . 3131. El enfi teuta puede hipotecar el predio é im-
poner le cualesquiera o t ras c a r g a s ó servidumbres, sin 
consentimiento del dueño; pero en caso de devolución, 
p a s a r á el predio libre al dueño, si no ha consentido en 
esos g r avámenes . 

Ar t . 3132. El enfi teuta puede donar ó cambiar libre-
mente el predio; pero en este caso deberá el cesionario 
hacer lo saber al dueño dentro de sesenta días contados 
desde aquel en que se hizo la cesión. 

Ar t . 3133. El cesionario que no cumpla lo dispuesto 
en el artículo que precede, se rá responsable sol idaria-
mente con el enfi teuta del pago de las pensiones. 

Ar t . 3134. El dueño y el enfi teuta, s iempre que quie-
r an vender ó da r en pago los derechos que respect iva-
mente disfrutan sobre la cosa, t endrán el del tan to . 

Art. 3135. El que intente la enajenación, deberá da r 
aviso á su copropietario del precio definitivo que se le 
of rezca ; y si dentro de t re inta días contados desde que 
rec iba formal aviso el requer ido, no hiciere uso del tan-

to y paga real y efect iva, podrá el requi ren te ena j ena r 
l ibremente su derecho. 

Art . 3136 Si el requer ido hace uso del tanto y p a g a 
real y efectiva, se ext ingue el censo. 

Ar t . 3137. Es te derecho subsiste aun en el caso de ven-
ta-judicial, y si p r e g o n a d o el predio no se presenta pos-
tor puede el dueño pedir la adjudicación en los térmi-
nos establecidos en el Código de Procedimientos , res-
pecto de la adjudicación á favor del acreedor . 

Ar t . 3138. Si el enf i teuta no cumple con lo dispuesto 
en*el a r t . 3135, la ena jenac ión es nula y el dueño puede 
recobra r el predio por comiso 

Ar t . 3139. Si el que fa l tó á lo prevenido en el citado 
ar t . 3135, fué el dueño, el enf i teuta no tendrá derecho 
p a r a reivindicar el predio, pero sí p a r a exigir la indem-
nización de los daños y perjuicios que pruebe se le si-
guen por la preter ic ión, si el dueño no se hubiere colu-
dido con el adquirente ; en caso de colusión, el enf i teuta 
podrá reivindicar el predio. 

Ar t 3140. E l en f i t eu ta en tab la rá su demanda cont ra 
el dueño, si éste sólo fué el culpable; y cont ra el dueño 
y el adquirente si ambos obra ron de acuerdo en la pre-
ter ición 

Ar t . 3141. Siendo va r ios los predios en que estuviere 
consti tuida la enfi teusis , no podrá n inguno de los con-
t r a t an tes op ta r unos y r echaza r o t ros en caso de tanteo , 
sino que deberá de ver i f icar lo respecto de todos. 

Ar t . 3142. E l dueño no podrá exigir las pres tac iones 
a t r a sadas de m á s de cinco años, sino por acción perso-
nal en caso de que el crédito conste en escr i to f i rmado 
por el enfi teuta con dos tes t igos más , ó reconocido ante 
un notario. , , . 

Art . 3143. E n la enfi teusis puede tener l uga r la pres-
cripción en la f o r m a que se establece en el título respec-
t ivo del libro II. « 

A r t . 3144. Si el predio se des t ruye ó inutiliza total-
men te por fue rza mayor ó caso fortui to, t e rmina el con-
t ra to . , . ... 

A r t 3145. Si el predio se des t ruyere ó inuti l izare so-
lamente en pa r te , podrá el enf i teuta requer i r al dueño 



p a r a que és te le reduzca la pensión; y si se opusiere, 
pod rá l iber ta rse haciendo dimisión de la enfi teusis . 

Ar t . 8146. L a acción por comiso en los casos de los 
a r t s . 3123 y 3138, prescribe dentro de un año contado 
desde la úl t ima ejecución, ó desde el acto de venta ; y 
en el caso del ar t 3125, dent ro de un año contado des-
de que se h a y a tenido noticia del deterioro de la f inca. 

Ar t . 3147. En caso de esteri l idad ex t raord inar ia ó de 
des t rucc ión fortui ta de los frutos, de modo que no que-
de de és tos lo bas tante para p a g a r la pensión, deducido 
el costo de la semilla y gas tos de cultivo, no e s t a rá obli-
gado el enf i teuta á p a g a r lo que falte, con tal que an-
tes de l evan ta r la cosecha dé aviso al dueño. 

Art . 3148. Lo dispuesto en el art ículo anter ior no se 
o b s e r v a r á si en el contrato se ha acordado otra cosa. 

A r t . 3149. E n todos los casos en que el cont ra to de 
enfi teusis fue re rescindido por comiso ú ot ra causa , de-
b e r á a b o n a r el dueño las me jo ras que hayan aumenta-
do el va ior del predio; pero sólo cuando el aumento 
subs is ta al t iempo de la rescisión. 

A r t . 3150. Lo dispuesto en el art ículo que precede, no 
da derecho al enfi teuta pa ra re tener la finca. 

TITULO VIGESIMOSEG-UNDO. 

D E L A S T R A N S A C C I O N E S . 

A r t . 3151. L a t ransacción es un contrato por el que 
l as pa r t e s , dando, prometiendo ó reteniendo a lgo, ter-
minan u n a controvers ia presente ó previenen una fu-
tu ra . 

Ar t . 3152. L a t ransacción se r i ge por las r eg las ge -
nera les de los contra tos en lo que no esté expresamen-
te prevenido en este título. 

Art . 3153. L a t ransacción que previene cont rovers ias 
fu tu ras , debe constar por escri to, si el interés pasa de 
doscientos pesos. 

Art. 3154. Sólo pueden t rans ig i r los que tienen la li-
bre facul tad de ena j ena r sus bienes y derechos . 

Art. 3155. Ninguno puede t rans ig i r en nombre de otro 
si no tiene su poder especial . 

Art. 3156. Los ascendientes y los tu to res no pueden 
t ransigir en nombre de las personas que tienen ba jo su 
potestad ó en su g u a r d a , sino conforme á lo dispuesto 
en los ar ts . 382 y 531. . . 

Art. 3157. Ni el mar ido ni la muje r pueden t rans ig i r 
sobre los bienes y derechos dótales, sino en los casos y 
con las formal idades y requisi tos con que pueden ena-
jenarlos ú obl igar los . 

Art . 3158. Los es tablecimientos públicos no pueden 
t rans ig i r sino con aprobación del Gobierno ó de la au-
toridad á quien des igne la ley. 

Art . 3159. Se puede t rans ig i r sobre la acción civil 
proveniente de un del i to; pero no por eso se ex t ingue 
la acción pública p a r a la imposición de la pena legal , 
ni se da por p robado el delito. 

Art. 3160. No se puede t r ans ig i r sobre el estado civil 
de las personas ni sobre la validez del matr imonio. 

Art. 3161. Es válida la t ransacción sobre los derechos 
pecuniarios que de la declaración del estado civil pu-
dieran deducirse á favor de una pe r sona ; pero la t r an -
sacción en tal caso no impor ta la adquisición de es-
tado. 

Art. 3162. Será nula la t ransacción que ve r sa re : 
I. Sobre delito, dolo ó culpa fu turos : 

II. Sobre la acción civil que nazca de delito ó culpa 
futuros: 

III. Sobre sucesión fu tu ra : 
IV. Sobre una herencia , an tes de vis to el t es tamen-

lo, si lo hay: 
V. Sobre el derecho de recibir a l imentos . 
Art. 3163. P o d r á habe r t ransacción sobre las canti-

dades que sean ya debidas por al imentos, su je tándose á 
la aprobación judicial . 

Art . 3164. La t ransacción hecha por uno de los inte-
- resados, no per jud ica ni aprovecha á los demás si no la 

acep tan . 
Art . 3165. L a t r ansacc ión ce l eb rada sobre un negó-



ció, nunca pod rá hacerse extensiva á otro semejante 
que tengan después las mismas pe r sonas . 

A r t . 3166. L a t ransacción no puede hacerse extensi-
v a á otros derechos que á los expresamente menciona-
dos en ella. 

Ar t . 3167. L a renuncia general de derechos en virtud 
de t ransacc ión , sólo puede extenderse á los que tienen 
relación con la d isputa sobre que ha recaído. 

Art . 3168. El f iador sólo queda obl igado por la t ran-
sacción. cuando consiente en ella por escrito. 

Art . 3169. L a t ransacc ión tiene, respecto de las par-
tes, la misma ef icacia y autoridad que la cosa juzgada. 

Ar t 3170. L a s t ransacciones no pueden ser impugna-
das por causa de lesión. 

A r t . 3171. P u e d e rescindirse la t ransacción cuando se 
hace en razón de un t í tulo nulo, á no ser que las par tes 
hayan t r a t ado expresamente de la nulidad. 

Ar t . 3172. Cuando las partes están instruidas de la 
nulidad del título, ó la disputa es sobre esa misma nu-
lidad, pueden t r ans ig i r vál idamente, s iempre que los de-
rechos á que se r e f i e r e el título sean renunciables . 

Art . 3173. L a t ransacc ión celebrada con presencia de 
documentos que después han resul tado falsos por sen-
tencia judicial, es nula . 

Ar t . 3174. El e r ro r de cálculo en una t ransacción, só-
lo da derecho á que se rect if ique la operación respec-
tiva. 

Art . 3175 El descubrimiento de nuevos t í tulos ó do-
cumentos no es causa p a r a anular ó rescindir la t ran-
sacción, si no ha habido mala fe en la ot ra par te , por 
haber és ta conocido los títulos y haber los ocultado'. 

Ar t . 3176. Es nula la t ransacción sobre cualquiera ne-
gocio que esté decidido judicialmente por sentencia i r re-
vocable , i g n o r a d a por los interesados. 

A r t . 3177. Si la sentencia no es i r revocable , es váli-
da la t r ansacc ión . 

Ar t . 3178. Cuando una de las par tes de je de cumplir 
la t ransacc ión , se obse rva rá en sus respect ivos casos 
lo dispuesto en los a r t s . 1421 y 1459. 

Art . 3179. Si en la t ransacción se ha pactado una pe-
na p a r a el que no cumpla, habrá l uga r á ella, sin per-

juicio de l levarse á efecto la t ransacc ión en todas sus 
partes , á menos que expresamente se haya est ipulado 
lo contrar io . 

Ar t . 3180. Anulada ó rescindida la t ransacción, sea 
por convenio de las p a r t e s ó judicialmente, no se incu-
r r i rá en la pena que se haya estipulado, sino cuando la 
fal ta de cumplimiento no haya procedido de a lguna de 
las causas e n u m e r a d a s en el a r t . 1317. _ 

Art . 3181. E n las t ransacc iones sólo hay lugar a la 
evicción cuando en vir tud de ellas da una de las pa r t e s 
á la o t ra a lguna cosa que no e ra objeto d é l a disputa, y 
que conforme á derecho, pierde el que la recibió. 

Ar t . 3182. Cuando la cosa dada tiene vicio ó g r a v a -
men ignorados del que la recibió, h a lugar á pedir la 
diferencia que resul te del vicio ó g ravamen , en los mis-
mos té rminos que respecto de la cosa vendida. 

Ar t . 3183. No podrá in ten tarse demanda contra el va -
lor ó subsistencia de una t ransacción, sin que previa-
m e n t e se haya a segu rado la devolución de todo lo reci-
bido, á vi r tud del convenio que se quiere impugnar . 

TITULO VIGESIMOTERCERO. 

D E L R E G I S T R O P U B L I C O . 

CAPITULO I . 

Disposiciones generales. 

Art 3184. En toda población donde h a y a t r ibunal de 
pr imera instancia, se es tablecerá un oficio denominado 
Registro público. 

Art . 3185. El oficio se compondrá de cuatro seccio-

" T Regis t ro de títulos t ras la t ivos del dominio de los 



inmuebles ó de los derechos reales , diversos de la hipo-
teca, impuestos sobre aquellos: 

II. Regis t ro de hipotecas: 
I I I . Regis t ro de a r rendamientos : 
IV . Regis t ro de sentencias. 
Ar t . 3186. En todos los oficios del Reg i s t ro público 

se l levará , además, un índice de los documentos á que 
s e r e f i e r e el art .2923,conlos cuales s e f o r m a r á un archi-
vo especial . 

Ar t . 3187. La sección de hipotecas, así como todo lo 
relat ivo á su regis tro, se r eg i r á por lo dispuesto en el 
cap. IV, tít. VIII de este libro. 

Ar t . 3188. El reg i s t ro se h a r á en el oficio á que co-
r respondan por su ubicación los bienes de que se trate. 

A r t . 3189. Si los bienes estuvieren s i tuados en distin-
tas demarcaciones, el regis t ro se h a r á en todas ellas. 

Ar t . 3190. Ninguna inscripción puede hace r se si no 
cons ta que el que la pretende es actual dueño de los 
bienes, t iene derecho p a r a exigir el r eg i s t ro ó procede 
con poder legal del propietar io. 

Ar t . 3191. Sólo pueden inscribirse los títulos que cons-
tan de escr i tura pública, y las sentencias y providencias 
judiciales cert i f icadas legalmente . 

Ar t . 3192. Los actos ejecutados, los contra tos otor-
g a d o s y las sentencias pronunciadas en país extranjero, 
sólo se inscribirán concurr iendo las circunstancias si-
guientes: 

I. Que si los actos ó contra tos hubieran sido celebra-
dos ó las sentencias pronunciadas en el Dis t r i to ó en la 
California, habr ía sido necesar ia su inscripción en el 
regis t ro : 

II. Que estén convenientemente legal izados confor-
me á lo que se disponga en el Código de Procedimien-
tos: 

III. Si fueren sentencias cuya ejecución f u e r e orde-
nada por el Tr ibunal Super ior del Distr i to ó el de la 
California. 

Art . 3193. Los actos y contratos que conforme á la 
ley deben regis t rarse , no producirán efecto cont ra ter-
cero, si no estuvieren inscritos en el oficio respect ivo 

CAPITULO II. 

De los títulos sujetos d registro. 

Art . 3194. Deben r eg i s t r a r s e todos los cont ra tos y 
ac tos entre vivos que t rasmi tan ó modifiquen la propie-
dad, la posesión ó el goce de bienes inmuebles ó de de-
rechos reales impuestos sobre ellos. 

Ar t . 3195. Cuando los bienes ó derechos no excedan 
de quinientos pesos, no se rá necesar io el regis t ro . 

Art . 3196. Los a r rendamien tos no se r e g i s t r a r á n sino 
cuando fueren por m á s de seis años, ó cuando hubiere 
anticipación de ren tas por más de t res . 

Ar t . 3197. Se r eg i s t r a r án también después de la muer -
t e del tes tador , los tes tamentos que t r as f i e ran la pro-
piedad de bienes inmuebles ó derechos reales . 

Art . 3198. En caso de intestado se r eg i s t r a r án la de-
claración que h a g a el juez de los que sean he rederos 
legít imos y la escr i tura de par t ic ión. 

Art . 1199. En el r eg i s t ro de que t r a t an los dos ar t ícu-
los que preceden, se a n o t a r á la pa r t ida de muer te del 
au tor de la herencia . 

Art . 3200. Asimismo se r e g i s t r a r á n los títulos en que 
se consti tuyan usufructo , uso, habitación, se rv idumbre , 
concesiones de minas, can te ras , c r iaderos de sus tanc ias 
minerales , ó cualquiera o t ra semejante . 

Art. 3201. Se r e g i s t r a r á n también las capitulaciones 
matr imoniales y las que const i tuyan dote, cuando en 
virtud de ellas se es tablece ent re los cónyuges comuni-
dad de bienes raíces , ó adquiere uno de ellos propiedad 
de bienes de esa clase, por título de dote, donación an-
tenupcial ó cualquiera otro. 

Ar t . 3202. Se r e g i s t r a r á n , además, todas las t r ansac-
ciones, r e se rvas , condiciones, novaciones ó cualquier 
o t ro acto que produzca los efectos señalados en el ar t . 
3194. 

Art . 3203. L a s sentencias que causen ejecutoria , in-
clusas las de á rb i t ros y a rb i t r adores , se rán r eg i s t r adas 



siempre que produzcan los e fec tos á que se ref iere el 
ar t ículo anter ior . 

Ar t 3201. Se r e g i s t r a r á n también el nombramiento 
de r ep resen tan te de un ausente , y las sentencias que de-
claren la ausencia y la presunción de muer te . 

Art . 3205. También se r e g i s t r a r á n las sentencias en 
que se decre te la separac ión de bienes por divorcio ne-
cesario, y las que ap rueben dicha separación en los ca-
sos de divorcio voluntar io ó de simple convenio. 

Art . 3206. I g u a l m e n t e se r eg i s t r a r án las sentencias 
en que se declare una qu iebra ó se admita una cesión 
de bienes. 

Ar t . 3207. Asimismo deberán r eg i s t r a r se l as senten-
cias ó au tos en que se ordene la fijación de una cédula 
hipotecar ia , un embargo , un secuestro, una interven-
ción ó una expropiación. 

C A P I T U L O III . 

Del modo de hacer el registro. 

Art . 3208. E l in te resado p r e s e n t a r á á la respect iva 
sección el t í tulo en que conste el acto ó contra to , ó el 
test imonio autént ico de la sentencia y el documento le-
g a l que acredi te su r ep resen tac ión , si obra en nombre 
a jeno. 

Ar t . 3209. Si el r e g i s t r a d o r no encont rare lega lmente 
comprobados el t í tulo ó la representación, lo manifes-
t a r á al in teresado y ex ig i rá la declaración judicial. 

Art . 3210. El r e g i s t r o debe rá contener: 
I. L o s nombres , edades , domicilios y profesiones de 

los contra tantes . L a s pe r sonas morales se des igna rán 
por el nombre oficial que lleven, y las compañías por 
su razón social: 

II. L a fecha y na tu r a l eza del acto que se regis t re , la 
autor idad ó notar io que lo autoricen, y el día y hora en 
que se presente el título: 

III . L a especie y va lor de los bienes ó derechos que 

se t rasmi tan ó modifiquen, expresándose exac tamen te 
la ubicación de los pr imeros , así como todas las cir-
cunstancias re la t ivas á réd i tos , g ravámenes , r en ta s , pen-
siones, té rminos y demás que carac te r icen el acto. 

Ar t . 3211. El reg i s t ro l levará la fecha del día en que 
los documentos sean presentados en el oficio. 

Ar t . 3212. En el índice de que hab la el art . 3186, cons-
t a r án los nombres y apellidos de los cont ra tantes , la 
ubicación y l inderos del inmueble, el precio y fecha de 
la ven ta y el día en que el cont ra to hubiere sido presen-
tado al oficio. 

A r t . 3213. Un reg lamento especial es tablecerá los de-
rechos y obl igaciones de los reg is t radores , así como 
las fó rmulas y demás c i rcunstancias con que debe ex-
tenderse el regis t ro . 

Art . 3214. Hecho el reg i s t ro serán devuel tos los do-
cumentos al que los presente , con nota de quedar reg is -
t r ados en tal fecha y en tal número y pág ina del regis-
t ro . 

Ar t . 3215. Los contra tos que fueren reg i s t rados den-
tro de quince días de su fecha, producirán su efecto, con 
relación á tercero , desde la fecha del título respect ivo. 

Ar t . 3216. Los contra tos que fueren reg i s t rados fuera 
del p lazo antedicho, sólo producirán su efecto, con re-
lación á tercero , desde la fecha del regis t ro . 

Ar t . 3217. Si el acto reg i s t r ado se anula ó rescinde 
en virtud de sentencia , se a n o t a r á ésta dentro de t re in-
ta días contados desde que causó ejecutoria , al margen 
del reg i s t ro respect ivo: de lo contrar io , sólo producirá 
su efecto con relación á t e rce ro desde el día en que fue-
re ano tada . 

Ar t 3218. Los cont ra tos á que se re f ie re el a r t . 2921, 
no sur ten efecto cont ra tercero , sino desde la fecha de 
su presentac ión al oficio. 

Cod. Civ.—27 



CAPITULO IV. 

De la extinción de las inscripciones. 

Art . 3219. Las inscripciones no se extinguen en cuan-
to á t e rcero , sino por su cancelación ó por el reg i s t ro 
de la t rasmisión del dominio ó derecho rea l inscri to á 
o t ra persona . 

Ar t . 3220. L a cancelación de las inscripciones pod rá 
ser to ta l ó parcial . 

Ar t . 3221. Pod rá pedirse y deberá o rdenarse en su 
caso la cancelación total: 

I. Cuando se extinga por completo el inmueble, obje-
to de la inscripción: 

II. Cuando se extinga también por completo el dere-
cho del inscrito: 

III . Cuando se declare la nulidad del título en cuya 
vir tud se h a y a hecho la inscripción: 

IV . Cuando se declare la nulidad de la inscripción por 
f a l t a de a lguno de sus requisi tos esenciales, conforme 
á lo dispuesto en el art. 3210: 

V. Cuando sea vendido judicialmente el inmueble que 
r epo r t e el g r avamen , en el caso prescri to en el ar t . 2928: 

VI . Cuando t ra tándose de una cédula h ipotecar ia ó 
de un embargo , hayan t ranscurr ido t res años desde la 
fecha de la inscripción. 

Ar t . 3222. Podrá pedirse y deberá dec re ta r se en su 
caso la cancelación parcial : 

I. Cuando se reduzca el inmueble objeto de la ins-
cripción: 

II. Cuando se reduzca el derecho inscrito á favor del 
dueño de la finca g r a v a d a . 

Art . 3223. P a r a que el reg i s t ro pueda ser cancelado 
por consentimiento de las partes , se requiere que és tas 
lo sean legítimas, tengan facultad de con t ra t a r y h a g a n 
cons tar su voluntad de un modo auténtico. 

Ar t . 3224. Si pa ra cancelar el r eg i s t ro se pusiese al-

guna condición, se requiere , además , el cumplimiento 
de és ta . 

Art. 3225. Cuando se reg i s t re la propiedad á f avo r 
del que adquiera , se cance la rá el reg i s t ro relat ivo a l q u e 
enajene. 

Ar t . 3226. Cuando se r eg i s t r e una sentencia que de-
c lare haber cesado los efectos de o t ra que esté regis t ra-
da, se cance la rá ésta. 

L I B R O C U A R T O . 

De las suces iones . 

TITULO PRIMERO. 

D I S P O S I C I O N E S P R E L I M I N A R E S . 

Art . 3227. Herenc ia es la sucesión en todos los bienes 
del difunto y en todos sus derechos y obligaciones, que 
no se extinguen por la muerte . 

Art . 3228. L a herencia se def iere por la voluntad del 
hombre ó por disposición de la ley. L a p r imera se l l ama 
tes tamentar ia ; la segunda legí t ima. 

Art . 3229. P u e d e también defer i rse la herencia de una 
misma persona, en una par te por la voluntad del hom-
b r e y en otra por disposición de la ley. 

Art . 3230. E l heredero represen ta á la persona del 
au tor de la herencia . 

Art . 3231. Si el t e s tador distr ibuye pa r t e de sus bie-
nes en legados, sin disponer del resto, es r ep resen tan te 
del difunto el he rede ro legítimo. 

Ar t . 3232. Cuando toda la herencia se d is t r ibuyere en 
legados, los l ega ta r ios serán considerados como here-



CAPITULO IV. 

De la extinción de las inscripciones. 

Art . 3219. Las inscripciones no se extinguen en cuan-
to á t e rcero , sino por su cancelación ó por el reg i s t ro 
de la t rasmisión del dominio ó derecho rea l inscri to á 
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de un embargo , hayan t ranscurr ido t res años desde la 
fecha de la inscripción. 
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deros, y ba jo ese ca rác t e r se rán representantes del tes-
tador . 

Art . 3233. Si el au to r de la herencia y sus herederos 
ó l ega ta r ios perec ieren en el mismo desas t re ó en el 
mismo día, sin que se pueda averiguar quiénes murie-
ron antes, se t endrán todos por muertos al mismo tiem-
po, y no h a b r á l u g a r en t r e ellos á la t rasmisión de la 
herencia ó legado. 

Ar t . 3234. L a p r u e b a de que una persona ha fallecido 
antes que otra, cor responde al que tenga interés en jus-
t i f icar el hecho. 

Art . 3235. L a propiedad y la posesión legal de los 
bienes, y los derechos y las obligaciones del autor de la 
herencia , se t r asmi ten por la muerte de éste á sus here-
deros, en los t é rminos establecidos en el presente libro. 

Ar t . 3236. L a ley l l ama á la sucesión en el orden, for-
m a y términos es tablecidos en este Código, á los des-
cendientes legí t imos é i legítimos; nacidos ó póstumos; 
á los ascendientes legí t imos é ilegítimos; al cónyuge 
que sobrevive; á los par ien tes colaterales y á la hacien-
da pública. 

TITULO SEGUNDO. 

D E L A S U C E S I O N P O R T E S T A M E N T O . 

C A P I T U L O I. 

De los testamentos en general. 

Art . 3237. E l acto por el cual una persona dispone pa-
r a después de su m u e r t e de todos sus bienes ó de pa r t e 
de ellos, se l lama tes tamento . 

Ar t . 3238. El t e s tamento es un acto personal que no 
puede desempeña r se por procurador. 

Ar t 5239. No puede dejarse al arbitrio de un tercero 

la subsistencia del nombramiento de herederos ó lega-
tarios, ni la designación de las cant idades que á ellos 
correspondan, cuando son instituidos nominalmente. 

Art . 3240. Puede el tes tador cometer á un tercero la 
distribución de las cant idades que deje á clases deter-
minadas , como par ientes , pobres, huér fanos , etc., y la 
elección de las personas á quienes aquel las deban apli-
carse . 

Ar t . 3241. Puede también cometer el tes tador á un ter-
cero la elección de objetos ó establecimientos públicos 
ó de beneficencia á los que deja sus bienes, y la distri-
bución de las cant idades que á cada uno cor responda . 

Ar t . 3242. L a disposición v a g a en favor de par ien tes 
del t es tador , se en tenderá hecha en favor de los m á s 
próximos, según el orden de la sucesión legítima.^ 

Ar t . 3243. L a expresión de una falsa causa se rá con-
s iderada como no escrita; á no ser que del mismo testa-
mento resul te que el tes tador no h a b r í a hecho aquel la 
disposición conociendo la fa lsedad de la causa . 

Ar t . 3244. L a expresión de una causa con t ra r ia á de-
recho, aunque és ta sea verdadera , se tendrá por no es-
cri ta. 

Art . 3245. L a designación de día ó de t iempo en que 
deba comenzar ó cesar la insti tución de heredero , se 
tendrá ,por no escri ta . 

Art . 3246. No pueden tes ta r en el mismo acto dos ó 
m á s personas , ya en provecho recíproco, ya en f avo r de 
un t e rce ro . 

Art . 3247. E n caso de duda sobre la intel igencia de 
una disposición t es tamenta r ia , se obse rva rá lo que pa-
r ezca más conforme á la intención del tes tador , s egún 
el t enor del tes tamento y la p rueba auxiliar que á este 
respecto pueda rendi rse . 

Art . 3248. Si el t es tamento abier to, sea público ó pri-
vado, se pierde por un evento desconocido del tes tador 
ó por haber sido ocul tado por ot ra persona, podrán los 
in te resados exigir su cumplimiento si demues t ran debi-
damente el hecho de la pérdida ú ocultación, y lo con-
tenido en el mismo tes tamento . 
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CAPITULO II. 

De las condiciones que pueden ponerse 
en los testamentos. 

Art. 3249. El tes tador es Ubre p a r a es tablecer condi-
ciones al disponer de sus bienes. 

Art. 3250. L a fa l t a de cumplimiento de a lguna condi-
ción impuesta al heredero ó al legatario, no per jud ica rá 
á éstos, s iempre que hayan empleado todos los medios 
necesarios pa ra l lenar aquella. 

Art. 3251. La condición física ó legalmente imposible 
sea de hacer ó de no hacer , se tiene por no puesta . 

Art. 3252. Si la condición que e ra imposible al t iempo 
de o torgarse el testamento, de jare de serlo al de la muer-
t e del testador, se rá válida. 

Art. 3253. Es nu la la institución hecha bajo la condi-
ción de que el heredero ó el l ega ta r io h a g a en su tes ta -
mento a lguna disposición en favor del tes tador ó de o t ra 
persona. 

Art. 3254. La condición que sólo suspenda por cierto 
t iempo la ejecución del tes tamento, no impedirá que el 
heredero ó el l ega ta r io adquieran derecho á la herencia 
ó legado y lo t rasmi tan á sus herederos . 

Art . 3255. Respecto de las condiciones pues tas en los 
tes tamentos, r eg i rán las disposiciones contenidas en los 
ar ts . 1329 á 1348, en todo lo que no esté especialmente 
determinado en este libro. 

Art . 3256. L a d sposicíón á término señalado por un 
acontecimiento que puede no suceder, se reputa hecha 
bajo la condición de que se verif ique aquel aconteci-
miento. 

Art. 3257. L a disposición á término señalado por un 
día fijo ó por un acontecimiento que sucederá necesa-
riamente, no es condicional. 

Art . 3258. Cuando el tes tador no hubiere señalado pla-
zo pa ra el cumplimiento de la condición, la cosa l e g a d a 

pe rmanece rá en poder del a lbacea , y al hacerse la par -
tición se a s e g u r a r á competentemente el derecho del le-
ga t a r io pa ra el caso de cumplirse la condición, obser-
vándose, además, las disposiciones establecidas p a r a 
hacer la par t ic ión cuando uno de los he rede ros es con-
dicional. 

Art . 3259. Si la condición es pu ramen te potes ta t iva , 
y de da r ó hacer a lguna cosa, y el que h a sido g r a v a d o 
con ella ofrece cumplir la, pero aquel á cuyo favor se es-
tableció rehusa acep ta r la cosa ó el hecho, la condición 
se t iene por cumplida. 

Art. 3260. L a condición potes ta t iva se t end rá por cum-
plida aun cuando el heredero ó l ega ta r io hayan pres ta-
do la cosa ó el hecho antes de que se o t o r g a r a el testa-
mento; á no ser que pueda re i te ra rse la prestación, en 
cuyo caso no se rá és ta obl iga tor ia sino cuando el tes ta-
dor haya tenido conocimiento de la p r imera . 

Art . 3261. En el caso final del ar t ículo que precede, 
corresponde al que debe p a g a r el l egado la p rueba de 
que el tes tador tenía conocimiento de la p r imera pres-
tación. 

Art . 3262. L a condición de no da r ó de no hacer , se 
t endrá por no puesta . 

Art . 3263. Cuando la condición f u e r e casual ó mixta, 
b a s t a r á que se real ice en cualquier t iempo, vivo ó muer-
to el tes tador , si éste no hubiere dispuesto ot ra cosa. 

Art . 3264. Si la condición se hab ía cumplido al hacer -
se el tes tamento, ignorándolo el tes tador , se tendrá por 
cumplida; mas si lo sabía, sólo se t end rá por cumplida 
si ya no puede existir ó cumplirse de nuevo. 

Ar t , 3265. L a condición impues ta al heredero ó lega-
tar io , de tomar ó de ja r de t omar estado, se t endrá por 
no puesta . 

Ar t . 3266. P u e d e vá l idamente de j a r se á a lguno el usu-
f ructo , el uso, la habi tación, ó una pensión ó prestación 
periódica por el t iempo que pe rmanezca soltero ó viudo. 

Ar t . 3267. La condición que se ha cumplido existien-
do la persona á quien se impuso, se r e t ro t r ae al t iempo 
de la mue r t e del tes tador , y desde entonces deben abo-
n a r s e los f ru tos de la herencia ó legado, á menos que el 
t e s tador h a y a dispuesto expresamente o t ra cosa. 



Art . 3268. L a c a r g a de hacer a lguna cosa se conside-
r a como condición resolutoria. 

Art. 3269. Si no se hubiere señalado t iempo p a r a el 
cumplimiento de la c a rga , ni ésta por su propia na tu ra -
leza lo tuviere , se obse rva rá lo dispuesto en el a r t . 3258. 

Ar t . 3270. Si el l egado fuere de pres tación per iódica , 
que debe concluir en un día que es inseguro si l l ega rá 
ó no, l legado el día el legatar io hab rá hecho suyas to-
das las pres tac iones que correspondan has ta aquel día. 

Art . 3271. Si el d ía en que debe comenzar el l egado 
fue re seguro, sea que se sepa ó no cuando ha de l legar , 
el que ha de e n t r e g a r la cosa legada, t endrá , respecto de 
ella, los derechos y las obligaciones del usuf ruc tua r io . 

Ar t . 3272. E n el caso del artículo anter ior , si el l ega-
do consiste en pres tación periódica, el que debe p a g a r -
lo hace suyo todo lo correspondiente al intermedio, y 
cumple con hacer la prestación comenzando el día se-
ña lado. 

Art . 3273. Cuando el legado debe concluir en un día 
que es seguro que h a de llegar, se e n t r e g a r á la cosa ó 
cantidad l egada al legatar io , quien se cons iderará como 
usuf ruc tua r io de ella. 

Art . 3274. Si el l egado consistiere en prestación pe-
riódica, el l ega ta r io h a r á suyas todas las cant idades ven-
cidas has ta el d ía señalado. 

\ 

CAPITULO III. 

De la capacidad para testar y para heredar. 

Art . 3275. L a ley sólo reconoce capacidad p a r a tes-
tar , á las personas que tienen: 

1. Per fec to conocimiento del acto: 
II. Pe r fec ta l iber tad al ejecutarlo, esto es, exenta de 

toda intimidación y de toda influencia moral . 
Art. 3276 Por fa l ta del primero de los requisi tos men-

cionados en el a r t ículo que precede, la ley considera in-
capaces de tes tar : 

I. Al va rón menor de ca to rce años y á la muje r me-
nor de doce: 

II. Al que habi tual ó acc iden ta lmente se encuentre en 
estado de ena jenac ión mental , m i e n t r a s dure el impedi-
mento. 

Art . 3277. El t e s tamento hecho an te s de la ena jena-
ción mental, es válido. 

Ar t . 3278. También lo es el hecho por un demente en 
un intervalo lúcido, con tal que se obse rven las prescr ip-
ciones s iguientes. 

Art . 3279. S iempre que un demente p re tenda hacer tes-
tamento, su tutor , y en defecto de éste la famil ia de aquél, 
p r e sen t a r á solicitud por escri to al juez, quien acompa-
ñado de dos facul ta t ivos , se t r a s l a d a r á á la casa del pa-
ciente. 

Art. 3280. Los facu l ta t ivos examina rán al enfermo, 
haciéndole, así como el juez, cuan tas p r egun ta s creye-
ren conducentes p a r a ce rc io ra r se de su estado menta l . 

Ar t . 3281. Del reconocimiento se l e v a n t a r á ac ta for-
mal, en que se h a r á cons tar el resu l tado . 

Ar t . 3282. Si éste fue re f avorab le , se p rocederá des-
de luego á la formación del tes tamento , cuyas cláusu-
las se r edac ta rán prec isamente por escr i to , y con las de-
más solemnidades que se requieren p a r a esta clase de 
ins t rumentos . 

Art. 3283. Te rminado el acto, f i r m a r á n , además de los 
test igos, el juez y los facultat ivos, poniéndose al pie del 
tes tamento r azón expresa de que d u r a n t e todo el acto 
conservó el paciente per fec ta lucidez de juicio, sin cuyo 
requis i to y su cons tanc ia se rá nulo el t es tamento . 

Ar t . 3284. Por f a l t a del segundo de los requisi tos men-
cionados en el a r t . 3275, la ley cons idera incapaces de 
t e s t a r á los que al e jecutar lo obran b a j o la influencia de 
a m e n a z a s cont ra su vida, su l iber tad, de su honra ó sus 
bienes; ó cont ra la v ida , l iber tad, h o n r a ó bienes de su 
cónyuge ó de sus pa r i en tes en cualquier g r a d o . 

Art . 3285. El t e s tador qne se encuen t re en el caso del 
art ículo que precede, podrá , luego que cese la violencia 
y disfrute de l ibertad completa , r eva l ida r su tes tamen-
to con las mismas solemnidades que si lo o t o r g a r a de 
nuevo. De lo cont ra r io se rá nula la reval idación. 



Art . 3286. Los ext ranjeros que testen en el Distr i to y 
en la California, pueden escoger la ley de su pa t r ia ó la 
mexicana, respecto de la solemnidad in te rna del acto: 
en cuanto á las solemnidades externas, deberán sujetar-
se á los preceptos de este Código. 

Ar t . 3287. P a r a juzga r de la capacidad del tes tador , 
se a t ende rá al estado en que se halle a l hacer el testa-
mento. 

Art. 3288. Todos los habi tantes del Distr i to y de la Ca-
lifornia, de cualquiera edad y sexo que sean, t ienen ca-
pacidad de heredar , y no pueden ser pr ivados de ella de 
un modo absoluto; pero con relación á c ier tas personas 
y á determinados bienes, pueden perder la por a lguna de 
las causas siguientes: 

I. Fa l ta de personalidad: 
II. Delito: 

III. Presunción de influencia contrar ia á la l iber tad 
del tes tador , ó á la verdad ó integr idad del tes tamento: 

IV. Fa l t a de reciprocidad internacional: 
V. Utilidad pública: 

VI. Renuncia ó remoción de a lgún ca rgo conferido en 
tes tamento . 

Ar t . 3289- Por fa l ta de personalidad son incapaces de 
adquir i r por tes tamento y por intestado los que no es-
tén concebidos al t iempo de la muer te del autor de la 
herencia , ó que aun cuando lo estén,no sean viables con-
fo rme á lo dispuesto en el ar t . 3( 3, ó nacieren después 
de trescientos días contados desde la muer te de aquel. 

Att . 3290. Será , no obstante, válida la disposición he-
cha en favor de los hijos que nacieren de cier tas y de-
te rminadas personas v ivas al t iempo de la mue r t e del 
tes tador ; pero no va ld rá la que se h a g a en favor de des-
cendientes de ul ter iores g rados . 

Ar t . 3291. Por razón de delito son incapaces de adqui-
r i r por tes tamento ó por intestado: 

I. E l condenado por haber dado, mandado ó intenta-
do dar muer te á la persona de cuya sucesión se t ra te , ó 
á los padres, hijos ó cónyuge de ella: 

II. E l que haya hecho contra el au tor de la sucesión 
ó cont ra su cónyuge, acusación de delito que merezca 
pena capi tal ó prisión, aun cuando aquel la sea fundada , 

si fuere su descendiente, su ascendiente, su cónyuge ó 
su hermano; á no ser que ese acto h a y a sido preciso pa-
r a que el acusador sa lvara su vida ó la de a lguno de sus 
descendientes ó ascendientes, ó he rmano ó cónyuge: 

III. E l cónyuge que sobreviva y haya sido declarado 
adúl tero en juicio du ran te la vida del otro, ó que estu-
viere divorciado y hubiere dado causa al divorcio, s i s e 
t r a t a r e de la sucesión del cónyuge difunto: 

IV. L a muje r condenada como adú l t e ra en vida de su 
mar ido, si se t r a t a r e de la sucesión de los hijos legí t imos 
habidos en el matr imonio en que cometió el adulterio: 

V. El padre y la m a d r e respecto del hijo expuesto por 
ellos: 

VI. E l que hubie re cometido cont ra el honor del difun-
to, de sus hijos, de su cónyuge ó de sus padres , un aten-
tado por el que deba ser cas t igado cr iminalmente , si as í 
se declara en juicio: 

VIL El que u s a r e de violencia con el difunto p a r a que 
h a g a , deje de hacer ó revoque su tes tamento: 

VIII. El padre ó la m a d r e respecto de sus hijos natu-
ra les ó espurios, y de los descendientes de éstos, si no 
ha reconocido ó des ignado á aquellos: 

IX. Los declarados incestuosos, s iempre que se t r a t e 
de la sucesión del uno respecto del otro: 

X . El que, conforme al Código Penal , fuere culpable 
de supresión, susti tución ó suposición de infante , siem-
pre que se t r a t e de la herencia que debía corresponder 
á éste ó á las personas á quienes se haya per judicado ó 
intentado per judicar con esos actos: 

XI. E l cómplice del cónyuge adúl tero, s iempre que se 
t r a t e de la sucesión de éste, si ha reca ído sentencia ju-
dicial an tes de la muer te del au tor de la herencia . 

Ar t . 3292. E n el caso de la f rac . II del ar t ículo a n t e -
r ior , si el difunto no fue re descendiente, ascendiente ni 
cónyuge del acusador , se neces i ta rá que la acusación 
sea dec larada calumniosa. 

Art. 3293. Cuando la par te a g r a v i a d a de cualquiera 
de los modos, que expresa el ar t . 3291, pe rdonare al ofen-
sor, r ecobra rá éste el derecho de suceder al ofendido por 
intestado, si el perdón consta por declaración autént ica 
ó por hechos indudables . 



Art . 3294. L a capacidad p a r a suceder por tes tamen-
to, sólo se recobra si después de conocido el a g r a v i o , el 
ofendido insti tuye he redero al ofensor ó reval ida su ins-
titución an te r ior con las mismas solemnidades que se 
exigen pa ra tes ta r . 

Art . 3295. Po r presunción de inf lujo con t ra r io á la li-
be r t ad del au to r de la herencia , son incapaces de adqui-
r i r por tes tamento del menor , los tu tores y curadores , á 
no ser que sean insti tuidos an tes de ser nombrados pa-
r a el c a rgo ó después de la mayor edad de aquel y es-
tando ya ap robadas las cuentas de la tu te la . 

Ar t . 3296. L a incapacidad á que se re f ie re el ar t ículo 
anter ior , no comprende á los ascendientes y he rmanos 
del menor, salvo en todo caso lo dispuesto en la f rac . 
VII del a r t . 3291. 

Ar t . 3297. Po r la misma razón en que se funda el ar t . 
3295, son incapaces de h e r e d a r por tes tamento , el médi-
co y el ministro de cualquier culto que as is tan al difun-
to en la úl t ima enfermedad , á no ser que fue ren también 
herederos legí t imos. 

Ar t . 3298. E l notar io que á sabiendas au to r ice un tes-
t amento en que se con t ravenga al ar t ículo anter ior , se-
r á pr ivado de oficio. El juez á quien se p r e sen t a r e el 
tes tamento , impondrá de oficio esa pena , procediendo 
de plano: y si no lo hiciere así , s e r á suspendido por seis 
meses . Ni sobre la privación, ni sobre la suspensión, se 
admi t i rá recurso a lguno en el efecto suspensivo; pero sí 
en el devolutivo. 

Art . 3299. P o r presunción de influjo cont rar io á la ve r -
dad ó in tegr idad del tes tamento , son incapaces de suce-
de r el notar io y los tes t igos que fueren inst i tuidos en 
aquel, en cuyo o torgamiento y autorización h a y a n inter-
venido. 

Ar t . 3300. Po r fal ta de reciprocidad internacional son 
incapaces de he reda r por tes tamento ó por intestado, á 
los hab i tan tes del Distri to ó de la California, los extran-
jeros que, según las leyes de su país, no puedan tes ta r 
ó dejar por intestado sus bienes á favor de los mexica-
nos. 

Art . 3301. Po r causa de utilidad pública son incapaces 
de adquir i r bienes raíces, sea por herencia, sea po r lega-

do, las personas morales á quienes prohibe esta especie 
de propiedad la Constitución política de la Repúbl ica x 

Art 3302. El legado que se deje á un establecimiento 
público, imponiéndole a lgún g ravamen ó bajo a lguna 
condición, sólo será válido si el Gobierno lo aprueba . 

Art 3303. El tes tador es libre pa ra designar persona 
que administre los capitales impuestos que deje á las cor-
poraciones y establecimientos públicos. 

Art 3304 Las cant idades que en numerar io se dejen 
á las corporaciones y establecimientos públicos, serán 
impuestas inmediatamente, y de ellas darán los adminis-
t radores noticia pormenor izada al Gobierno. 

Art 3305. La disposición hecha á favor de los pobres 
en general , sin designación de personas ni de población, 
aprovecha sólo á los del domicilio del testador, en la épo-
ca de su muerte, si no consta c laramente haber sido o t r a 
su voluntad. . , 

Art. 3306. La calificación de pobres y la distribución, 
se ha rán por la persona que haya designado el tes tador: 
en su falta, por el a lbacea, y en fa l ta de éste por el Juez. 

Art 3307. Si es el juez quien hace la calificación y dis-
tribución, debe apl icar los fondos á los hospitales ó ca-
sas de beneficencia ó de educación, dependientesdelGo-
bierno. . , , , . 

Art . 3308. La disposición universal ó de una par te alí-
cuota de los bienes que el tes tador haga en favor de su 
a lma, sin determinar la obra piadosa o benéfica que 
quiera se ejecute, se entenderá hecha en favor de los es-
tablecimientos de beneficencia pública. 

Art . 3309. Por renuncia ó remoción de un cargo , son 
incapaces de heredar por tes tamento los que, nombra-
dos en él tutores, ó curadores ó a lbaceas , hayan rehu-
sado sin justa causa el ca rgo , ó por mala conducta ha-
yan sido separados judicialmente de su ejercicio. 

Art. 3310. Lo dispuesto en la pr imera par te del ar t icu-
lo anterior , no comprende á los que, desechada por el 
juez la excusa, hayan servido el ca rgo . 

1 T i n g a s e presente la nota puesta al art. 701 y la ley sobre funda-
ción de establecimientos de beneficencia pr ivada de 25 d e N o v i e m -
bre de 1899. 



Art . 3311. P a r a que el heredero pueda suceder , basta 
que sea capaz al t iempo de la muer te del au tor de la he-
rencia . 

Ar t . 3312. Si la institución fue re condicional, se nece-
si tará , además , que el heredero sea capaz al t iempo en 
que se cumpla la condición. 

Art . 3313. El heredero voluntario que m u e r e an tesque 
el tes tador ó antes de que se cumpla la condición; el in-
capaz de he redar y el que renuncia la sucesión, no tras-
miten ningún derecho á sus herederos . 

_ Ar t . 3314. En los casos del artículo anter ior , la heren-
cia per tenece á los herederos legít imos del t e s t ador : á 
no ser que éste haya dispuesto ot ra cosa ó que deba te-
ner l uga r el derecho de acrecer . 

Ar t . 3315. E l que siendo incapaz de suceder hubiere 
ent rado en posesión de los bienes, deberá rest i tuir los con 
todas sus accesiones y con todos los f ru tos y r e n t a s que 
hubiere percibido. 

Art . 3316. E l que herede en l uga r del excluido tendrá 
las mismas c a r g a s y condiciones que legalmente se ha-
bían puesto á aquel. 

Art . 3317. E l incapaz no t endrá el usuf ruc to ni la ad-
ministración de los bienes que, en los casos señalados 
en los ar ts . 3290, y 3451, correspondan á sus descendien-
tes . 

Ar t . 3318. Los deudores heredi tar ios que fueren de-
mandados , y que en ningún caso puedan tener el carác-
ter de herederos , no podrán oponer al que es tá en pose-
sión del derecho de heredero ó lega tar io , la excepción 
de incapacidad. 

Art. 3319. L a incapacidad no pr iva de los al imentos 
que por la ley corresponden, sino en los casos de las f rac-
ciones I, II, III, VI, VII, VII I y XI del ar t . 3291. 

Art . _3320. L a incapacidad no produce el efecto de pri-
va r al incapaz de lo que hubiere de percibir , sino des-
pués de dec la rada en juicio á petición de a lgún intere-
sado, no pudiendo promover la el juez de oficio. 

Art . 3321. No puede deducirse acción pa ra dec la ra r 
la incapacidad, pasados cinco años desde que el incapaz 
esta en posesión de la herencia ó legado. 

Art . 3322. Si el que entró en posesión de la herencia 

y la perdió después por incapacidad, hub ie re ena jenado 
ó g r a v a d o el todo ó p a r t e de los bienes an tes de ser ci-
tado en juicio de interdicción, y aquel con quien contra-
tó hubiere tenido buena fe , el contrato subsis t i rá ; m a s 
el heredero incapaz e s t a rá obligado á indemnizar al le-
gí t imo de todos los daños y perjuicios . 

CAPITULO IV. 

De los bienes de que puede disponerse por testamento, 
y de los testamentos inoficiosos. 

Art . 3323. Toda pe r sona t iene derecho de disponer li-
b remente de sus bienes por tes tamento, á título de heren-
cia ó de legado. 

A r t . 3324. Es t e derecho no es tá l imitado sino por la 
obl igación de dejar a l imentos á los descendientes, al cón-
y u g e supèrst i te y á los ascendientes, conforme á las re-
g l a s siguientes: 

I. A los descendientes va rones menores de veinticin-
co años : II. A los descendientes va rones que estén impedidos 
de t r a b a j a r , y á las mu je r e s que no hayan contraído ma-
tr imonio y vivan hones tamente , unos y o t ras aun cuan-
do fue ren mayores de veinticinco años: 

III . Al cónyuge supèrst i te , s iempre que siendo varón 
esté impedido de t r a b a j a r , ó que, siendo muje r , perma-
nezca viuda y viva honestamente: 

IV. A los ascendientes . 
Art . 3325. No hay obligación de de ja r al imentos á los 

descendientes, sino á f a l t a ó por imposibilidad de ascen-
diente m á s próximo en g rado . Tampoco hay obligación 
de dejar«alimentos á los ascendientes, sino á fa l ta y por 
imposibilidad de más próximo descendiente. 

Art . 3326. No hay obligación de dejar alimentos, cuan-
do los descendientes , ascendientes ó cónyuge supèrs t i te 
t engan bienes propios; pero si teniéndolos, su producto 



no igua la á la pensión que deber ía c o r r e s p o n d e r á s , la 
obl igación se reducirá á lo que fal te pa ra completar la . 

Art 3327. P a r a t e n e r e l d e r e c h o d e s e r a l i n i e n t a d o . s e 
neces i ta encont ra r se al t iempo de la muer te del tes tador 
en a lguno de los casos f i jados en el a r t . 3324; y cesa ese 
derecho tan luego como el interesado deje de es ta r en 
las condiciones á que se re f ie re el mismo art ículo, obser-
ve mala conducta ó adquiere bienes propios, aplicándo-
se en este caso lo dispuesto en el ar t . 3326. 

Art . 3328. El derecho de percibir alimentos no es re-
nunciable ni puede ser objeto de t ransacción. L a pen-
sión al imenticia se f i j a rá y a s e g u r a r á conforme á los 
a r t s . 211, 212, 214, 217 y 220 de este Código, y por nin-
gún motivo excederá de los productos de la porción que 
en caso de sucesión intestada corresponder ía al que ten-
g a derecho á dicha pensión, ni b a j a r á de la mitad de di-
chos productos. Si el tes tador hubiere f i jado la pensión 
alimenticia, subsist i rá su designación, cualquiera que 
sea, s iempre que no ba je del mínimum antes estableci-
do. Con excepción de los ar t ículos citados en el presen-
te, no son aplicables á los a l imentos debidos por suce-
sión las disposiciones del cap. IV, tít. V del l ibro I. 

Art . 3329. Las disposiciones del a r t . 3324, sólo com-
prenden á los descendientes legí t imos y á los i legítimos 
reconocidos ó designados, y á los ascendientes legítimos 
ó que hayan reconocido á los descendientes de cuya su-
cesión se t r a t a . 

Art . 3330. Cuando el caudal heredi tar io no f u e r e bas -
tante pa ra minis t rar al imentos á todas las personas enu-
meradas en el a r t . 3324, se minis t rarán en pr imer lugar 
á los descendientes y al cónyuge supèrs t i te á p ro r ra ta , 
y sólo cubier tas ín teg ramente sus pensiones, se minis-
t r a r án á los ascendientes á p r o r r a t a y cualquiera que sea 
su línea ó g r a d o . 

Art. 3331. E s inoficioso el t es tamento en que no se de-
ja la pensión alimenticia, según lo establecido en este 
capítulo. 

Art . 3332. El ascendiente, descendiente ó cónyuge pre-
terido, t endrá solamente derecho á que se le dé la pen-
sión que le corresponda , subsist iendo el t e s tamento en 
todo lo que no per judique ese derecho. 

Art . 3333. L a pensión al imenticia es c a r g a de la ma-
sa heredi ta r ia , excepto cuando el t e s t ado r h a y a g r a v a -
do con ella á alguno ó a lgunos de los par t íc ipes en la su-
cesión. 

Art . 3334. No obstante lo dispuesto en el ar t . 3332, el 
hijo pós tumo tendrá derecho á percibir í n t e g r a la por-
ción que le correspondería como h e r e d e r o legítimo, si 
no hub ie ra tes tamento, á menos que el t e s tador hubiere 
dispuesto expresamente o t ra cosa. 

CAPITULO V. 

De la institución de heredero. 

Art . 3335. El tes tamento o to rgado lega lmente , se rá 
válido aunque no con tenga institución de heredero y aun-
que el nombrado no acepte la herencia ó sea incapaz de 
heredar . _ 

Art . 3336. E n los t res casos seña lados en el articulo 
anter ior , se cumplirán las demás disposiciones tes tamen-
ta r i a s que estuvieren hechas conforme á las leyes. 

Ar t . 3337. Los he rederos insti tuidos sin designación 
de la p a r t e que á cada uno cor responda , he reda rán por 
pa r t e s iguales . 

Art . 3338. L a institución de he rede ro puede hacerse , 
bien as ignando al nombrado una cosa cierta ó una can-
tidad de terminada , bien una p a r t e a l ícuota de la heren-
cia. 

Ar t . 3339. E l he rede ro no responde de las deudas, de 
los l egados ni de las demás c a r g a s hered i ta r ias y tes ta-
menta r ias , sino ha s t a donde a lcance la cuantía de los 
bienes que hereda . 

Art . 3340. Aunque el t e s tador n o m b r e a lgunos here-
deros individualmente y o t ros colect ivamente, como si 
dijere: «instituyo por mis herederos á Pedro y á Pablo y 
á los hi jos de Francisco ,» los colect ivamente nombrados 
se cons ide ra rán como si lo fuesen individualmente; á no 

Cód. C i v . - 2 8 



ser que se conozca de un modo claro que ha sido o t ra la 
voluntad del tes tador . 

Art 3341. Si el tes tador instituye á sus he rmanos , y 
los tiene sólo de padre, sólo de madre, y de padre y ma-
dre, se dividirá la herencia como en el caso de intestado. 

Art . 3342. Si el tes tador l lama á la sucesión á cierta 
pe r sona y sus hijos, se entenderán todos instituidos si-
multánea y no sucesivamente. 

Art . 3343. El heredero debe ser instituido designán-
dole por su nombre y apellido; y si hubiere var ios que 
t engan el mismo nombre y apellido, deben señalarse otros 
nombres y c i rcunstancias que distingan al .que se quie-
r a n o m b r a r . 

Art . 3344. Aunque se haya omitido el nombre del he-
redero , si el tes tador le des ignare de modo que no pue-
da dudarse quién sea, va ld rá la institución. 

Ar t . 3345. El e r ror en el nombre, apellido ó cualida-
des del he rede ro no vicia la institución, si de otro modo 
se supiere c ie r tamente cuál es la persona nombrada . 

Ar t . 3346. Si en t re varios individuos del mismo nom-
bre y c i rcuns tancias no pudiere saberse á quién quiso 
des ignar el tes tador , ninguno será heredero . 

A r t . 3347. Cuando fueren nombrados herederos el al-
ma los pobres ó a lgún establecimiento público, se ob-
s e r v a r á lo dispuesto en los ar ts . 3240, 3241 y 3301 á 3308. 

CAPITULO VI. 

De los legados. 

Art . 3348. Son incapaces de adquirir legados los que 
lo son de he reda r . 

Ar t . 3349. Respecto de la capacidad de los l ega ta r ios 
se o b s e r v a r á lo dispuesto en los a r t s . 3289 á 3312. 

Ar t . 3350. R e g i r á n respecto de los legatar ios los a r t s . 
3331 3314 y 3315. . 

Art . 3351. E l legado puede consistir en la pres tación 
decosa ó en la de un hecho ó servicio. 

Art 3352. E l ac reedor cuyo crédi to no conste m á s que 
por el tes tamento, se t e n d r á p a r a los efectos legales co-
mo legatar io p re fe ren te . 

Art 3353. El t e s tador puede g r a v a r con legados , no 
sólo á los herederos , sino á los mismos lega tar ios , quie-
nes no están obl igados á r e sponder del g r a v a m e n s ino 
hasta donde a lcance el valor de su legado. 

Art . 3354. E l heredero ó l ega ta r io á quien expresa-
mente haya g r a v a d o el t e s tador con el pago de un l ega -
do, se rá el solo responsable .de és te en los términos que 
establece el ar t ículo an te r io r y el 3339. 

Art. 3355. Si el heredero ó l ega ta r io renunc ia ren la 
sucesión, la c a r g a que se les h a y a impuesto se p a g a r á 
sólo con la cant idad á que tenía derecho el que renun-
ció. 

Art . 3356. Si la c a r g a consiste en hecho, el he rede ro 
ó lega ta r io que acep ta la sucesión, queda obl igado á 
prestar lo . 

Ar t . 3357. Si el l ega ta r io á quien se impuso a lgún g r a -
vamen no recibe todo el legado, se reduci rá la c a r g a 
proporcionalmente; y si su f re evicción, pod rá repe t i r lo 
que haya pagado . 

Ar t . 3358. Lo dispuesto respecto de herederos en los 
a r t s . 3340, 3341 y 3342, se o b s e r v a r á también respecto 
de legatar ios . 

Ar t . 3359. E s nulo el legado que el tes tador hace de 
cosa propia, individualmente de te rminada , que al t iem-
po de su muer te no se hal la en su herencia . 

Ar t . 3360. Si la cosa mencionada en el ar t ículo que 
precede, existe en la herencia , pero no en la cantidad ó 
número designados , t endrá el l ega ta r io lo que hubiere. 

A r t . 3361. El legado de cosa que no es tá en el comer-
cio de los hombres , es nulo. 

Ar t . 3362. No produce efecto el legado si por acto del 
t e s tador pierde la cosa legada, la fo rma y denominación 
que la de te rminaban . 

Ar t . 3363. El legado queda sin efecto si la cosa lega-
da perece del todo, viviendo el tes tador ; si se p ierde por 
evicción, ó si perece después de la muer te dei tes tador , 
sin culpa del heredero . 

Ar t . 3364. Queda también sin efecto el l egado si el 



t e s tador e n a j e n a la cosa l egada ; pero va l e si la r e cob ra 
por un t í tulo l ega l . 

Ar t . 3365. El l egado de cosa mueble inde te rminada , 
pe ro comprend ida en g é n e r o de te rminado , s e r á vál ido 
aunque en la he renc ia no h a y a cosa a l g u n a del g é n e r o 
á que la l egada pe r t enezca . 

Ar t . 3366. En el c a so del ar t ículo an te r io r , la elección 
es del que debe p a g a r el legado; quien, si las cosas exis-
ten , cumple con e n t r e g a r una de med iana cal idad; pu-
diendo, en caso con t r a r i o , c o m p r a r una de esa m i s m a 
calidad ó abona r al l e g a t a r i o el precio co r respond ien te 
previo convenio ó á juicio de per i tos . 

Ar t . 3367. Si el t e s t a d o r concedió e x p r e s a m e n t e l a 
elección al l ega ta r io , é s t e podrá , si hub ie re v a r i a s cosa s 
del géne ro de te rminado , e scoge r la mejor ; pero si no 
las hay , sólo podrá ex ig i r una de med iana cal idad ó el 
precio que le co r r e sponda . 

Ar t . 3368. Si la c o s a i nde t e rminada f u e r e inmueble , 
sólo v a l d r á el l egado exist iendo en l a he renc ia v a r i a s 
del mismo géne ro : p a r a la elección se o b s e r v a r á n las 
r e g l a s es tab lec idas en los a r t s . 3366 y 3367. 

Ar t . 3369. Cuando el t e s t ador , el he rede ro ó el l ega-
ta r io sólo t e n g a n c i e r t a p a r t e ó derecho en la cosa le-
g a d a , se r e s t r ing i r á el l e g a d o á e sa p a r t e ó derecho, si 
el t e s tador no d e c l a r a de un modo expreso que s a b í a 
se r la cosa p a r c i a l m e n t e de otro, y que no obs t an te es-
to, le l e g a b a por en t e ro . 

Ar t . 3370. El l e g a d o de la cosa rec ib ida en p r e n d a ó 
en ant icres is , así c o m o el del t í tulo const i tut ivo de una 
hipoteca, sólo ex t ingue el derecho de p renda , an t ic res i s 
ó h ipoteca , pero no l a deuda , á no se r que así se p reven-
g a expresamen te 

Ar t . 3371. Lo d i spues to en el a r t ículo que precede , se 
o b s e r v a r á también en el l egado de una f ianza , y a sea 
hecho al f iador, ya al deudor principal . 

Ar t . 3372. L o s l e g a d o s de usuf ruc to , uso, hab i t ac ión 
ó se rv idumbre , subs is t i rán mien t ras viva el l ega ta r io , á 
no ser que el t e s t ado r h a y a dispuesto exp re samen te o t ra 
cosa. 

Ar t . 3373. Sólo d u r a r á n t r e in ta años los l egados de que 

t r a t a el a r t í cu lo an te r io r , si f u e r e n de jados á a l g u n a 
corporac ión q u e tuv ie re capac idad de adqui r i r . 

Art 3374. Si la cosa l e g a d a es ta d a d a en p r e n d a ó hi-
notecada, ó lo f u e r e después de o t o r g a d o el t e s t amen to , 
el desempeño ó l a redención, se rán de c a r g o de la he-
rencia, á no ser que el t e s t ado r h a y a d ispues to expre-
samente o t r a cosa. 

Art 3375 E l l e g a d o de cosa ó cant idad depos i t ada en 
lugar 'des ignado , sólo subs is t i rá en la p a r t e que en él se 

e nArt n33 e76. Si la cosa l e g a d a e s tuv ie re su je t a á usu-
fructo, uso ó hab i tac ión , el l e g a t a r i o d e b e r á p r e s t a r l o s 
b a s t a que l e g a l m e n t e se ext ingan, sin que el h e r e d e r o 
teno-a obl igación de n i nguna c lase . 

Ar t 3377. Si la cosa l e g a d a r e p o r t a a l g u n a serv idum-
bre , pensión ó cua lqu ie ra o t ro g r a v a m e n p a s a r á con él 
al l ega ta r io ; y si se debieren pensiones ó rédi tos a t r a -
sados, se p a g a r á n por cuen ta de la he renc ia . 

Ar t 3378. L o d ispues to en los dos a r t í cu los anter io-
res se o b s e r v a r á si el t e s t ado r no dispusiere o t ra cosa. 

Ár t 3379 E l l e g a d o hecho á un t e r ce ro de un crédi to 
á f avor del t e s t ador , sólo p roduce efecto en la pa r t e del 
crédi to que es té insolu ta al t i empo de ab r i r se la suce-

S1ÓArt 3380. E n el caso del a r t í cu lo an te r io r , el que de-
ba cumplir el l e g a d o e n t r e g a r á al l ega ta r io el t i tulo del 
crédi to, y le c e d e r á t odas las acc iones que en v i r tud de 
él co r r e spond ían al t e s t a d o r . 

A r t . 3381. Cumpliendo lo dispuesto en el a r t iculo que 
precede, el que debe p a g a r el l egado queda e n t e r a m e n -
te l ibre de la ob l igac ión de saneamien to y de cualquie-
r a o t ra responsab i l idad , ya p r o v e n g a és ta del mismo ti-
tulo, ya de insolvencia del deudor ó de sus f i adores , y a 
de o t r a causa . , , , . . 

\rt E l l e g a d o de u n a deuda hecho al m i smo 
deudor , ex t ingue l a obl igación; y el que debe cumpl i r el 
l egado es tá ob l igado no sólo á d a r al deudor la cons tan-
cia del p a g o , sino t ambién á desempeña r las p rendas , a 
cance la r las h ipo tecas y las f ianzas , y a l ibe r ta r al le-
g a t a r i o de toda responsab i l idad . 

Ar t . 3383. L o s l e g a d o s de que h a b l a n los a r t s . áá /y y 



3382, comprenden los intereses que por el crédito ó deu-
da se deban á la muerte del testador. 

Art . 3384. Dichos legados subsistirán, aunque el tes-
tador haya demandado judicialmente al deudor, si el ca-
g o no se ha realizado. 

Art . 3385. Legado el título, sea público ó privado, de 

L n 1 o ^ l 3 7 e 0 n y e 3 3 7 L e g a d a ^ ' a l T ° 1 0 ^ ^ 
Art . 3386. El legado genérico de liberación ó perdón 

de las deudas, comprende sólo las existentes al t iempo 
w r f o o r - f V e , 1 testamento, no las posteriores. 

, E 1 l e g a d 0 h e c h 0 a l acreedor no compensa 
mente D ° ^ q™* t e s t a d o r l o d e d a r e expresa-

Art. 3388. En caso de compensación, si los va lores 
fueren diferentes, el acreedor tendrá derecho de cobrar 
el exceso del crédito ó el del legado coDrar 

Art. 3389. Por medio de un legado puede el deudor 
mejora r la condición de su acreedor, haciendo puro el 
crédito condicional, hipotecario el simple, ó exigible des 
de luego el que lo sea á plazo; pero esta mejora no per-
i t e " d r o a r e e s m a n e r a ^ l 0 S P " ^ g i o s de los demás 

A r t 3390 E s nulo el legado de cosa que al o to rga r se 
ir ^ " ^ p c t e n e z c a al mismo legatar io . * ** 
Art. 3391. Si en la cosa legada tienen a lguna par te el 

testador ó un tercero, sabiéndolo aquel, en lo que á e í o s 
corresponda, vale el legado. 4 d e l l o s 

A r t 3392. Si el legatar io adquiere la cosa legada des-
pués de otorgado el testamento, se entiende l f g S o s u 

Art. 3393. E s válido el legado hecho á un te rcero de 

^ a ^ t t a p p a a S 

Art. 3396. L a prueba de que el tes tador sabía que la 
cosa era ajena, corresponde al l ega ta r io . 

Art. 3397. Si el tes tador ignoraba que la cosa que le-
a-aba era a jena, es nulo el legado. 

Art 3398. E s válido el legado si el tes tador , despues 
de otorgado el testamento, adquiere la cosa que al otor-
garlo no era suya. 

Art. 3399. El legado de educación dura has ta que el 
legatario sale de la menor edad. 

Art 3400. Cesa también el legado de educación si el 
legatario, durante la menor edad, t iene profesión ú ofi-
cio con que poder subsistir, ó si contrae matrimonio. 

Art . 3401. El legado de alimentos dura mien t ras vive 
el legatar io, ó no ser que el tes tador haya dispuesto 
otro cosa. 

Art . 3402. Si el tes tador no señaló la cantidad de ali-
mentos, se obse rva rá lo dispuesto en el cap. IV, tít. V 
del libro I. . 

Art . 3403. Si el tes tador acostumbró en vida dar ai 
legatar io cier ta cantidad de dinero por vía de alimentos, 
se entenderá l egada la misma cantidad. 

Ar t 3404. El legado de pensión, sean cuales fueren la 
cantidad, el objeto y los plazos, corre desde la muer te 
del testador; es exigible al principio de cada periodo, y 
el leo-atario hace suya la que tuvo derecho de cobra r , 
aunque muera antes de que termine el período comen-
zado. , , , 

Art . 3405. Cuando se legue una cosa con todo lo que 
comprenda, no se entenderán legados los documentos 
just if icantes de propiedad ni los créditos activos, á no 
ser que se hayan mencionado especif icadamente. 

Art . 3406. El legado del mena je de una casa no com-
prende el numerar io , los semovientes, los libros, las es-
culturas, las pinturas ni las a lha jas de uso personal, si 
no se designan expresamente . 

Ar t 3407. Si el que lega una propiedad le a g r e g a des-
pués nuevas adquisiciones, no se comprenderán éstas en 
el legado, aunque sean contiguas, si no hay nueva de-
claración del tes tador . , 

Ar t . 3408. La declaración á que se ref iere el art iculo 
precedente, no se requiere respecto de las mejoras ne-



c e s a n a s , u t i l e s ó voluntar ias hechas en el mismo predio. 
3409 E n los l egados al ternat ivos la elección co-

r responde al heredero, si el tes tador no la concede ex-
p resamen te al legatar io . 

t r ¿ ü r ? 4 1 0 " S i / J h e r e d e r o , t i e n e la elección, puede en-
I f f L , a d e m ! n o r v a l o r : s i l a elección cor respon-

ArV & n a r £ ' ? U 6 f " í 0 8 " ^ l a C O s a d e valor . 
- i ^ a l 0 S l e &ados al ternat ivos se o b s e r v a r á 

ademas, lo dispuesto p a r a las obligaciones de esa c lase ' 
en el cap. IV, tít. II del l ibro III. 8 C l a S 6 ' 

Art . 3412. E n todos los casos en que el que teñirá de-
recho de hacer la elección, no pudiere hacerla, la ha r án 

^ f ? 1 ^ 6 , e g : í t i m o ó s u s ^ r e d e r o s . 
l a e W i l n c.- J J U f ! ' - á P.et¡eión de par te legít ima, h a r á 
a elección si en el te rmino que él señale no la hiciere 

A P ? 0 ^ r T
e t e n ^ a d e r e c h 0 de hacerla , 

cable elección hecha legalmente es i r revo-

l e g A a d o 3
y

4 1 ¿ p u ^ f o S ° n ° P U 6 d e a C 6 P t a r p a r t e d e l 

£ r y otro repudia r la p a r t e que le corresponda en el le-~ 

i 3 í 1 7 ' S i ? e de ja ren dos legados y uno f u e r e one-
roso, el l ega ta r io no podrá renunciar éste y a c a t a r e 
que no lo sea. Si los dos son onerosos ó g r J t u k o s es li 
b r l r P t a r 3 a 4 , a r P

P T ^ ° S \°d0S 6 r e p u d í a r e l Quiera ' t a r io n „ i ? " h e r ? d e t ; 0 q u e sea al mismo tiempo lega-
u S j ^ ^ í - S y a C 6 P t a r ^ 

r o y í S S / 2 S Í í f t í S ^ S S ! 1 \egad° P -

m ^ a m m É : 

frutos pendientes y fu turos , á no ser que el tes tador ha-
ya dispuesto o t ra cosa. 

Art. 3422. L a cosa legada , en el caso del art ículo ante-
rior, cor re rá desde el mismo instante á r iesgo del lega ta-
rio; y en cuanto á su pérdida, aumento ó deter ioros pos-
teriores, se obse rva rá lo dispuesto en los ar ts . 1430y 1431. 

Art. 3423. E l l ega ta r io puede exigir que el heredero 
afiance en todos los casos en que puede exigirlo el 
acreedor. . 

Art. 3424. Los l ega ta r ios pueden usar p a r a segur idad 
de sus legados, del derecho que les concede el ar t . 1875, 
salvo que a lguno de los herederos se hubiese obligado 
especialmente al pago, pues entonces sólo en los bienes 
de éste podrá exigir el l ega ta r io la constitución de la hi-
poteca necesar ia . 

Art. 3425. Si sólo hubiere lega tar ios , podrán éstos exi-
girse entre sí la g a r a n t í a á que se re f ie re el art ículo ci-
tado en el precedente . 

Art. 3426. E l e r ro r acerca del nombre de la persona 
ó cerca de la cosa legada, no anula el l egado si puede 
demostrarse cuál fué la intención del tes tador . 

Art. 3427. No puede el l ega ta r io ocupar por su propia 
autoridad la cosa legada; debiendo pedir su en t rega y 
posición al a lbacea ó al e jecutor especial. 

Art. 3428. Si la cosa l egada estuviere en poder del le-
gatar io, podrá éste retenerla; sin perjuicio de devolver, 
en caso de reducción, lo que cor responda conforme á de-
recho. 

Art . 3429. L a cosa l e g a d a deberá ser e n t r e g a d a con 
todos sus accesorios y en el estado en que se hal le a lmo-
rir el tes tador . 

Art. 3430. E n el legado de especie, el heredero debe 
entregar la misma cosa l egada : en caso de pérdida , se 
observará lo dispuesto en los caps. III y IV, tít. I I I del 
libro III. 

Art. 3431. L o s l egados en. dinero deben p a g a r s e en 
esa especie; y si no lo hay en la herencia con el produc-
to de los bienes que al efecto se vendan. 

Art. 3432. Los gas tos necesar ios pa ra la e n t r e g a de 
la cosa legada , serán á ca rgo del legatar io , salvo dispo-
sición del tes tador en cont rar io . 



E I \ m P ° r t
J

e d e las contribuciones correspon-
t " Z ' e / a d , ° - S e deducirá del valor de éste, á no ser 
que el tes tador disponga otra cosa. 
J n ? ' " L 3 4 3 4 ' S í t 0 d ? herencia se distr ibuyere en lega-

n° ;eS r r [ r e a r á . n 3 5 d e u d a s y g ravámenes de ella entre todos los participes ó proporción de sus cuotas á 
A ! " i V ¿ e f a d 0 r h u b i e r e d i s P u e s t 0 o ^ a cosa. ' 
Art. 343o. Si los bienes de la herencia no alcanzaren 

den^iguie'nte? l e * a d ° 8 ' 61 *»*<> S e 

I. Legados remuneratorios: 
r e n t ' e s ^ e g a d 0 S q U * e l t 6 S t a d ° r h a y a declarado prefe-

TV °?-Sa c i e r t a y determinada: 
i v . Legados de alimentos ó educación: 

v. Los demás á pror ra ta 

estaba asegurado seguro, si el predio 

i l i l S s l 
CAPITULO VII. 

De las sustituciones. 

de que mueran antes míe ^ f T L 0 3 p a r a e l c a s o 
ran aceptar la . S e n c i " e s t o es J , " t " ^ q u i e -
ción vulgar . 0 q u e s e 1 I a m a sustitu-

Art. 3440. Los sustitutos pueden ser nombrados con-
junta ó sucesivamente. 

Art. 3441. El sustituto del sustituto, fa l tando éste, lo 
es del heredero sustituido. 

Art. 3442. La sustitución simple y sin expresión de ca-
sos, comprende los t res señalados en el art . 3439. 

Art 3443- A los varones menores de catorce años y 
á las mujeres menores de doce, pueden nombrar susti-
tuto el padre ó ascendiente bajo cuya potestad se hallen, 
para el caso de que mueran antes de la edad referida: 
esto es lo que se l lama sustitución pupilar. 

Art. 3444. El ascendiente puede nombrar sustituto al 
descendiente mayor de edad que, conforme á derecho, 
haya sido declarado incapaz por enajenación mental:es-
to es lo que se l lama sustitución ejemplar . 

Art 3445. La sustitución ejemplar queda sin efecto si 
el incapacitado recobra la razón, y así se declara por 
sentencia judicial. . . . . , , , 

Art 3446. Los sustitutos recibirán la herencia con los 
mismos gravámenes y condiciones con que debían reci-
birla los herederos, á no ser que el tes tador haya dis-
puesto expresamente ot ra cosa, ó que los g ravámenes ó 
condiciones fueren meramente personales del heredero. 

Art 3447- Si los herederos instituidos en par tes des-
i g u a l e s fueren sustituidos recíprocamente, en la susti-
tución tendrán las mismas par tes que la institución; á 
no ser que claramente aparezca haber sido ot ra la vo-
luntad del testador. . \rt. 3448. Ouedan prohibidas las sustituciones lidei-
comisarias, y cualesquiera o t ras diversas dé las t res con-
signadas en este capítulo, sea cual fuere la forma de que 
se las revista. . . , c . , . 

Art. 3449. La nulidad de la sustitución fideicomisa-
ria no importa la de la institución ni la del legado L te -
niéndose por no escrita la cláusula fideicomisaria. 

Art. 3450 No se reputa fideicomisaria la disposición 
en que el testador deja la propiedad del todo ó par te de 
sus bienes á una persona y el usufructo á otra; a no ser 
que el propietario ó el usufructuario queden obligados 
á t rasfer ir á su muerte la propiedad ó el usufructo a un 
tercero. 



• Ar t . 3451. P u e d e el padre de j a r una pa r t e ó la tota-
lidad de sus bienes á su hijo, con la c a r g a de t ras fer i r -
los al hijo ó hijos que tenga ó tuviere, en cuyo caso el 
he rede ro se considera como usuf ruc tuar io . 

Ar t . 3452. L a disposición que au to r iza el art ículo an-
ter ior , se rá nula cuando la t rasmisión de los bienes de-
be hacerse á descendientes de ul ter iores g r ados . 

Ar t . 3453. Se consideran f ideicomisarias, y en conse-
cuencia prohibidas, las disposiciones que contengan pro-
hibición de ena jenar ; ó que llamen á un t e rce ro á lo que 
quede de la herencia por la muer te del heredero; ó en-
ca rgo de p res ta r á m á s de una pe r sona sucesivamente 
cierta ren ta ó pensión. 

Art. 3454. No es tán comprendidas en la prohibición 
del art ículo precedente, las prestaciones de cualquiera 
cant idad impuestas á los herederos en f avo r de los indi-
gentes ; p a r a dotar doncel las pobres ó en favor de cual-
quier establecimiento ó fundación de beneficencia pú-
blica; gua rdándose las prescr ipciones que establecen 
los t res ar t ículos s iguientes . 

Ar t . 3455. La prestación deberá se r consignada por 
el tes tador en cier tos y de terminados bienes; pero que-
da en l ibertad el heredero g r a v a d o p a r a capi tal izar la é 
imponer la á rédito. 

Art . 3456. L a capitalización se h a r á interviniendo la 
p r imera autor idad política del l uga r , y con audiencia de 
los in teresados y del Ministerio público. 

Ar t . 3457. Los herederos g r a v a d o s de este modo no 
quedan obl igados más que al cumplimiento de la ca r -
ga ; su sucesión par t icular se r eg i r á por los preceptos 
re la t ivos de este Código. 

Ar t . 3458. Puede el testador fundar uno ó m á s luga-
res en un establecimiento de beneficencia ó de instruc-
ción pública, p a r a sus descendientes. 

Ar t . 3459. Puede también el tes tador hace r igual fun-
dación p a r a sus par ientes colaterales; pero en este ca-
so no tendrá efecto fuera del octavo g r a d o . 

Ar t . 3460. Fa l tando las personas .de que hablan los 
dos ar t ículos anter iores , el capital quedará dest inado 
gene ra lmen te á la beneficencia pública. 

Art . 3461. Todo lo dispuesto en este capítulo respecto 

de los herederos, se o b s e r v a r á t ambién respec to de los 
legatar ios . 

CAPITULO VIII . 

De la nulidad y revocación de los testamentos. 

Art 3462. Es nula la institución de he rede ro hecha 
. . m p ' m o r i a s ó comunicados secretos . 

Art ^ 4 6 3 Los l egados podrán d e j a r s e por esos me-
dios^ Dero el heredero ó la persona á quien el tes tador 
h a v a dejado expresamente enca rgado de cumplir los, es-
í á o b l e a d o á revelar los al juez de la t e s t a m e n t a n a y ai 
Ministerio público, con la r e s e r v a debida y an tes de que 
se aprueben los inventarios, pa ra que asi pueda sabe r -
«e si son contrarios á l a s leyes. 

Art 3464. Si los comunicados son cont ra r ios a las le-

con la prescripción del ar t . 3463, así como el qu no 
a c r e d i t e haber cumplido el encargo , p a g a r a una m u t a 
Igua l al veinticinco por ciento del monto de los comu-

n1CAardt°S346e6C.r Es nulo el tes tamento o t o r g a d o por violen-
daArÓt Er0q rued 0por6dSrfdraude ó violencia ñnpide 
aue alguno h a g a su úl t ima disposición, s e r á cas .gado 
conf or rné al Código Penal , perdiendo además , el dere-
cho que t enga p a r a suceder por in tes tado. 

Art 3468 El juez que tuviere noticia de que a lguno 
impide á otro t e s t a r , l e p resen ta rá sin d e m o r a en la ca-
sa del segundo, p a r a a s e g u r a r l e el e jercicio de su de re 
c h o y l e f a n t a r á a c t a en que h a g a constar-e l b e j > que 
h a motivado su p resenc ia la p e r s o n a ó pe r sonas que 



causan la violencia y los medios que al efecto hayan em-
pleado ó intenten emplear , y si la persona cuya l ibertad 
a m p a r a hace uso de su derecho. 

Ar t . 3469. Es nulo el tes tamento en que el tes tador 
no expresa cumplida y c la ramente su voluntad, sino só-
lo por señales ó monosílabos, en respuesta á las pregun-
t a s que se le hacen. 

Ar t . 3470. E l tes tador no puede prohibir que se im-
pugne el t es tamento en los casos en que éste deba ser 
nulo conforme á la ley. 

Ar t . 3471. El tes tamento es nulo cuando se o to rga en 
contravención á lo dispuesto en el tít. III de este libro. 

Ar t . 3472. El tes tamento es un acto revocable ha s t a 
el último momento de la vida del testador. 

Art . 3473. L a renuncia de la facultad de r evoca r el 
tes tamento , es nula. 

A r t . 3474. El reconocimiento de un hijo i legít imo no 
pierde su fue rza legal, aunque se revoque el tes tamen-
to en que se hizo, s iempre que éste haya sido abier to y 
o to rgado ante notario. 

Art . 3475. Son nulas la renuncia del derecho de tes-
t a r y la cláusula en que a lguno se obligue á no usa r de 
ese derecho sino bajo cier tas condiciones, sean éstas de 
la clase que fue ren . 

Ar t . 3476. E l tes tamento anter ior queda revocado de 
pleno derecho por el posterior perfecto, si el tes tador 
no expresa en éste su voluntad de que aquel subsista en 
todo ó en par te . 

Ar t . 3477. L a revocación produci rá su efecto, aunque 
el segundo tes tamento caduque por incapacidad del he-
redero ó de los l ega ta r ios nuevamente nombrados ó por 
su renuncia . 

Ar t . 3478. E l tes tamento anter ior r e c o b r a r á no obs-
tante su fuerza , si el tes tador , revocando el posterior , 
declara ser su voluntad que el pr imero subsista 

Art . 34/9. Las disposiciones t e s tamenta r i as caducan 
y quedan sin efecto en lo relat ivo á los herederos v le-
gatar ios : J 

I . Si el heredero ó lega ta r io muere an tes que el tes-
tador ó an tes de que se cumpla la condición de que de-
pendan la herencia ó el l egado: 

II- Si el heredero ó l ega t a r i o se hace incapaz de re-
cibir la herencia ó l egado: 

III . Si renuncia á su derecho: 
Art . 3480. L a disposición t es tamenta r ia que conten-

ga condición de suceso pa sado ó presente desconocidos, 
no caduca, aunque la noticia del hecho se adquiera des-
pués de la muer te del he rede ro ó lega tar io , cuyos dere-
chos se t rasmiten á sus respect ivos herederos . 

TITULO TERCERO. 

D E L A F O R M A D E L O S T E S T A M E N T O S . 

C A P I T U L O I . 

Disposiciones generales. 

Art . 3481. El t es tamento , en cuanto á su forma, es pú-
blico ó pr ivado. 

Ar t 3482. Tes tamento público es el que se o to rga an te 
notar io y tes t igos idóneos y se extiende en papel con las 
es tampil las del t imbre que señala la ley. 

Ar t . 3483. Tes tamento privado es el que se o to rga an-
te tes t igos idóneos, sin intervención de notar io, pudien-
do extenderse ó no en papel t imbrado. 

Art. 3484. E l t e s tamento público puede ser abier to ó 
cerrado: el t es tamento privado sólo puede ser abier to; 
salvo lo dispuesto en los ar ts . 3549 á 3551. 

Art . 3485. E l t e s tamento es abier to cuando el tes ta -
dor manif ies ta su últ ima voluntad en presencia de l as 
personas que deban au to r i za r el acto. 

Ar t . 3486. Es ce r r ado el t es tamento cuando el tes ta-
dor sin reve lar su úl t ima voluntad, dec la ra que és ta se 
halla contenida en el pliego que presenta á las personas 
que deben autor izar el acto. 



causan la violencia y los medios que al efecto hayan em-
pleado ó intenten emplear , y si la persona cuya l ibertad 
a m p a r a hace uso de su derecho. 

Ar t . 3469. Es nulo el tes tamento en que el tes tador 
no expresa cumplida y c la ramente su voluntad, sino só-
lo por señales ó monosílabos, en respuesta á las pregun-
t a s que se le hacen. 

Ar t . 3470. E l tes tador no puede prohibir que se im-
pugne el t es tamento en los casos en que éste deba ser 
nulo conforme á la ley. 

Ar t . 3471. El tes tamento es nulo cuando se o to rga en 
contravención á lo dispuesto en el tít. III de este libro. 

Ar t . 3472. El tes tamento es un acto revocable ha s t a 
el último momento de la vida del testador. 

Art . 3473. L a renuncia de la facultad de r evoca r el 
tes tamento , es nula. 

A r t . 3474. El reconocimiento de un hijo i legít imo no 
pierde su fue rza legal, aunque se revoque el tes tamen-
to en que se hizo, s iempre que éste haya sido abier to y 
o to rgado ante notario. 

Art . 3475. Son nulas la renuncia del derecho de tes-
t a r y la cláusula en que a lguno se obligue á no usa r de 
ese derecho sino bajo cier tas condiciones, sean éstas de 
la clase que fue ren . 

Ar t . 3476. E l tes tamento anter ior queda revocado de 
pleno derecho por el posterior perfecto, si el tes tador 
no expresa en éste su voluntad de que aquel subsista en 
todo ó en par te . 

Ar t . 3477. L a revocación produci rá su efecto, aunque 
el segundo tes tamento caduque por incapacidad del he-
redero ó de los l ega ta r ios nuevamente nombrados ó por 
su renuncia . 

Ar t . 3478. E l tes tamento anter ior r e c o b r a r á no obs-
tante su fuerza , si el tes tador , revocando el posterior , 
declara ser su voluntad que el pr imero subsista 

Art . 34/9. Las disposiciones t e s tamenta r i as caducan 
y quedan sin efecto en lo relat ivo á los herederos v le-
gatar ios : J 

I . Si el heredero ó lega ta r io muere an tes que el tes-
tador ó an tes de que se cumpla la condición de que de-
pendan la herencia ó el l egado: 

II- Si el heredero ó l ega t a r i o se hace incapaz de re-
cibir la herencia ó l egado: 

III . Si renuncia á su derecho: 
Art . 3480. L a disposición t es tamenta r ia que conten-

ga condición de suceso pa sado ó presente desconocidos, 
no caduca, aunque la noticia del hecho se adquiera des-
pués de la muer te del he rede ro ó lega tar io , cuyos dere-
chos se t rasmiten á sus respect ivos herederos . 

TITULO TERCERO. 

D E L A F O R M A D E L O S T E S T A M E N T O S . 

C A P I T U L O I . 

Disposiciones generales. 

Art . 3481. El t es tamento , en cuanto á su forma, es pú-
blico ó pr ivado. 

Ar t 3482. Tes tamento público es el que se o to rga an te 
notar io y tes t igos idóneos y se extiende en papel con las 
es tampil las del t imbre que señala la ley. 

Ar t . 3483. Tes tamento privado es el que se o to rga an-
te tes t igos idóneos, sin intervención de notar io, pudien-
do extenderse ó no en papel t imbrado. 

Art. 3484. E l t e s tamento público puede ser abier to ó 
cerrado: el t es tamento privado sólo puede ser abier to; 
salvo lo dispuesto en los ar ts . 3549 á 3551. 

Art . 3485. E l t e s tamento es abier to cuando el tes ta -
dor manif ies ta su últ ima voluntad en presencia de l as 
personas que deban au to r i za r el acto. 

Ar t . 3486. Es ce r r ado el t es tamento cuando el tes ta-
dor sin reve lar su úl t ima voluntad, dec la ra que és ta se 
halla contenida en el pliego que presenta á las personas 
que deben autor izar el acto. 



Art . 3487. El papel en que se otorguen los testamen-
tos deberá l levar las estampillas del timbre correspon-
dientes con arreglo á la ley de la materia. 

Art . 3488. Los testamentos de los militares y los ma-
rít imos pueden extenderse en papel común. 

Art. 3489. No pueden ser testigos del testamento: 
I. Los amanuenses del notario que lo autorice: 

II. Los ciegos y los que no entiendan el idioma del 
testador: 

III. Los totalmente sordos ó mudos: 
IV. Los que no estén en su sano juicio: 
V. Los que no tengan la calidad de domiciliados, 

salvo en los casos exceptuados por la ley: 
VI. Las mujeres: 

VIL Los varones menores de edad: 
ir , V I Í L , L o s h a y a n sido condenados por el delito de falsedad. 

Art. 3490. P a r a que un testigo sea declarado inhábil 
es necesario que la causa de la inhabilidad haya existi-
do al t iempo de o torgarse el testamento. 

Ar t . 3491. Cuando el testador ignore el idioma del 
país, concurrirán al acto y f i rmarán el testamento, ade-
mas de los testigos y el notario, dos intérpretes nom-
brados p;.r el mismo testador. 

Art . 3492. Tanto el notario como los testigos que in-
te rvengan en cualquier testamento, deberán conocer al 
testador ó certificarse de algún modo de su identidad y 
de que se hallaba en su cabal juicio y libre de cualquie-
r a coacción. ^ 

Art. 3493. Si la identidad del testador no-pudiere ser 
verificada, se declarará esta circunstancia por el nota-
rio ó por los testigos en su caso, agregando uno ú otros 

A a
r

S AioT n £ , q U e c a r a c t e r i c e n l a persona de aquel. Art . 3494. En el caso del artículo que precede, no ten-

fdTnUdIdedeieÜtaSrent° mÍen t l"aS n° s e >* 
Art. 3495. Se prohibe á los notarios y á cualesquie-

r a otras personas que hayan de redactar disposiciones 
de ultima voluntad, dejar hojas en blanco y s e r v i d de 
abreviaturas ó cifras, bajo la pena de quinientos pesos 
de multa á los notarios y de la mitad á los que no lo fueren 

Art 3496. El notario que hubiere a u t o r £ a d , ° ™ 

que sepa la muerte del testador. Si no lo hace es res-
ponsable de los daños y perjuicios que la dilación oca-

" Art 3497. Lo dispuesto en el art ículo que precede, se 
observará también por cualquiera que tenga en su po-
der un testamento cerrado. 

Ar t 3498. Si los interesados están ausentes ó son des-
conocidos, la noticia se dará al juez. 

CAPITULO II. 

Del testamento público abierto. 

Art 3499 El testamento público abierto se dictará 
de un modo claro y terminante por el testador, en pre-
sencia de t r e s testigos y el notario: éste r edac ta rá por 
« r r to las cláusulas y las leerá en voz alta, para que el 
testador manifi es te si está conforme. Si lo estuviere, 
S a r á n "odos el instrumento, asentándose el lugar l a 

hora , el día, el mes y el año en que hubiere sido otor-

g a í r t . 3500. Si alguno de los testigos no supiere escri-
bir f i rmará otro de ellos por él; pero cuando menos de-
be rá constar la f i rma entera de dos testigos. 

f r t 3501- Si el testador no pudiere ó no supiere es-
cribir! intervendrá otro testigo más, que firme á su ruego. 

Art 3502. En caso de extrema urgencia y no pud en-
do ser l lamado otro testigo, f i rmará por el testador uno 
de los instrumentales, haciéndose constar esta c r c u n s -

^ Art '3503. El que fuere enteramente sordo, pero que 
sepa leer, deberá dar lectura á su testamento: si no su-
piere ó no pudiere hacerlo, des ignará una persona que 
lo lea en su nombre. 

Cód. Civ.—29 



Art . 3504. Todas las formalidades se p rac t i ca rán ac-
to continuo, y el notar io da rá fe de haberse l lenado to-
das. 

Art . 3505. Fal tando a lgunas de las refer idas solemni-
dades, quedará el tes tamento sin efecto, y el notar io se-
r á responsable de los daños y perjuicios, é incurr i rá , 
además, en la pena de pérdida de oficio. 

CAPITULO III. 

Del testamento público cerrado. 

Art . 3506. E l tes tamento cerrado puede ser escri to 
por el testador ó por o t ra persona á su ruego y en papel 
común. 

Ar t . 3507. E l tes tador debe rubr icar todas las hojas y 
f i rmar al calce del tes tamento: pero si no supiere ó no 
pudiere hacerlo, podrá rubr icar y f i rmar por él o t ra per-
sona á su ruego. 

Art . 3508. En el caso del artículo que precede, la per-
sona que haya rubr icado y f i rmado por el testador, con-
cur r i r á con él á la presentación del pliego cerrado: en 
ese acto el testador dec la ra rá que aquella persona ru-
bricó y firmó en su nombre, y és ta f i rmará en la cubier-
ta con los test igos y el notario. 

Art . 3509. El papel en que esté escri to el t es tamento 
ó el que le sirva de cubierta, deberá es ta r ce r rado y se-
llado, ó lo ha rá cer ra r y sellar el tes tador en el acto del 
otorgamiento, y lo exhibirá al notario en presencia de 
t res testigos. 

Art . 3510. El tes tador , al hacer la presentación de-
c la ra rá que en aquel pliego está contenida su úl t ima 
voluntad. 

Art . 3511. El notar io da rá fe del o to rgamien to cotj 
expresión de las formalidades requer idas en los ar t ículos 
anteriores; esa constancia deberá extenderse en la cu-
bierta del tes tamento, que l levará las estampil las del 
t imbre correspondientes, y deberá ser f i rmada por el 

testador, lós tes t igos y el notar io, quien además pondrá 
su sello. . 

Art . 3512. Si a lguno de los tes t igos no supiere f i rmar , 
se l lamará ot ra persona que lo h a g a en su nombre y en 
su presencia, de modo que s iempre haya t res f i rmas. 

Art. 3513. Si al hacer la presentación del t e s tamento 
no pudiere f i rmar el tes tador , lo h a r á o t ra persona en 
su nombre y en su presencia , no debiendo hacer lo nin-
guno de los tes t igos . . 

Art . 3514. Sólo en caso de s u m a u rgenc ia podra í i rmar 
uno de los tes t igos , ya sea por el que no sepa hacer lo , 
ya por el tes tador . E l notar io h a r á cons tar expresamen-
te esta c i rcunstancia , ba jo la pena de suspensión de ofi-
cio por t res años. • . 

Art . 3515. Los que no saben ó no pueden leer , son in-
hábiles p a r a hacer tes tamento cer rado. 

Art . 3516. E l so rdo-mudo podrá hacer tes tamento ce-
r rado con tal que esté todo él escrito, fechado y f i rmado 
por su propia mano, y que al presentar lo al notar io an-
te cinco tes t igos , escr iba á presencia de todos sobre la 
cubierta que en aquel pliego se contiene su últ ima vo-
luntad»y va escr i ta y f i rmada por él. El notar io decla-
r a r á en el acta de la cubier ta que el tes tador lo escribió 
así, observándose, además, lo dispuesto en lo sa r t s . 3o09, 
3511 y 3512. . . , 

Art. 3517. E n el caso del art ículo anter ior , si el t e s t a -
dor no puede f i rmar la cubierta, se obse rva rá lo dispues-
to en los ar ts . 3513 y 3514, dando fe el notar io de la elec-
ción que el tes tador h a g a de uno de los tes t igos p a r a que 
f i rme por él. 

Art . 3518. El que sea sólo mudo ó sólo sordo,„.puede 
hacer tes tamento ce r rado con tal que esté escri to de su 
puño y letra, ó si ha sido escr i to por otro lo ano te asi 
el tes tador , y f i rme la nota de su puño y le t ra , suje tán-
dose a l a s demás solemnidades prec isas p a r a es ta clase 
de tes tamentos . 

Ar t . 3519. E l tes tamento cerrado que carezca de al-
g u n a de las formal idades sobredichas, quedará sin efec-
to, y el notar io se rá responsable en los términos del ar t . 
3505. 

Art . 3520. Cer rado y autor izado el tes tamento, se en-



t r e g a r á al tes tador , y el notar io pondrá razón en el pro-
tocolo, del luga r , hora, día, mes y año en que el testa-
mento fué autor izado y en t regado . 

Ar t . 3521. Po r la infracción del ar t ículo anter ior , no 
se anula el testamento; pero el no tar io incur r i rá en la 
pena de suspensión por seis meses. 

Art . 3522. E l tes tador podrá conse rva r el tes tamento 
e n ^ u poder, ó darlo en g u a r d a á pe r sona de su confian-
za, ó depositarlo en el archivo judicial. 

Art . 3523. E l tes tador que quiera deposi tar su testa-
mento en el archivo, se p re sen ta rá con él ante el encar-
g a d o de éste, quien h a r á asen ta r en el libro que con ese 
objeto debe l levarse, una razón del depósito y en t r ega , 
que se rá f i rmada por dicho funcionar io y el tes tador , á 
quien se d a r á copia au tor izada . 

Ar t . 3524. Pueden hacerse por p rocurador la presen-
tación y depósito de que hab la el ar t ículo que precede, 
y en este caso el poder quedará unido al tes tamento. 

Ar t . 3525. E l tes tador puede r e t i r a r , cuando le parez-
ca, su tes tamento; pero la devolución se h a r á con las 
mismas solemnidades que la en t r ega . 

Art . 3526. E l poder p a r a la e n t r e g a y pa ra la extracción 
del tes tamento , debe o to rga r se en escr i tu ra pública, y 
es ta c i rcunstancia se h a r á cons ta r en la nota respec-
t iva. 

Art . 3527. L u e g o que el juez rec iba un tes tamento ce-
r rado , h a r á comparecer al no tar io y á los tes t igos que 
concurr ieron á su o torgamiento . 

Art . 3528. El tes tamento ce r rado no podrá ser abier-
to sino después que el notar io y los test igos instrumen-
tales hayan reconocido ante el juez sus f irmas, y la del 
t es tador ó de la persona que por éste l iubiere f i rmado, 
y hayan dec larado si en su concepto es tá cer rado y se-
llado como lo es taba en el acto de la en t rega . 

Ar t . 3529. Si no pudieren comparecer todos los testi-
gos por muer te , enfermedad ó ausencia, bas t a rá el reco-
nocimiento de la mayor pa r t e y el del notario. 

Art . 3530. Si por iguales causas no pudieren compare-
cer el notar io , la mayor par te de los test igos ó ninguno 
de ellos, el juez lo h a r á constar así por información, co-
mo también la legitimidad de las f i rmas , y que en la fe-

cha que lleve el tes tamento se encon t raban aquellos en 

6 1 i T 3 5 3 n i . q E n ' t o d V c a s S l ^ q u e comparecieren, reco-

n Tr t á 35 S 32 S Cunfplido lo p resc r i to en los cinco ar t ícu-
l o s a n t e r i o r e s , el juez d e c r e t a r á j a publicación y proto-
colización del tes tamento. 

Art 3 5 3 3 . El tes tamento ce r r ado q u e d a r á sin etecto 
s iempre que se encuentre roto el pliego interior ó abier-
to el que fo rma la cubierta , ó bo r radas , r a spadas ó en-
mendadas las f i rmas que lo au tor izan , aunque el conte-

n ,dArt103534-VToda°persona que tuviere en su poder un 
tes tamento cer rado y no lo p resen te , como está preve-
nido en los ar ts . 3496 y 3497, ó lo sus t ra iga dolosamente 
de los bienes del f inado, i ncu r r i r á en la pena, si f u e r e he-
redero por intestado, de pé rd ida del derecho ^ pudie-
r a tener , sin per juicio de la que le cor responda confor-
me al Código Penal . 

C A P I T U L O IV. 

Del testamento privado. 

Art . 3535. E l tes tamento pr ivado es permit ido en los 

C ^ S O C u í n d o n e U e s t a d o r es a t acado de una enfermedad 
tan violenta que amenace su vida de un modo inminente. 

II Cuando se o to rga en una población que e s t á meo 
mullicada por razón de epidemia, aunque el tes tador no 
se halle a tacado de ésta: 

III Cuando se o to rga en una plaza si t iada. 
IV'. Cuando en el l u g a r no hay notar io ni juez que ac-

U ' A r ^ S ^ E l ^ s t a d o r que se encuent re en el caso de 
hacer tes tamento privado, dec l a r a r á á presencia de cin-
co test igos idóneos su úl t ima voluntad, que uno de ellos 
r edac t a r á por escri to. . 



Art . 3537. No se rá necesario r edac ta r por escr i to el 
testamento, cuando ninguno de los test igos sepa escri-
bir, y en los casos de suma urgencia . 

Art . 3538. En los casos de suma urgencia b a s t a r á n 
t res testigos^idóneos. 

Art . 3539. Al o to rga r se el tes tamento pr ivado se ob-
se rva rán las disposiciones contenidas en los arts . 3499 
á 3504. 

Ar t . 3540. El t es tamento pr ivado sólo surt i rá sus efec-
tos si;el t es tador fal lece.de la enfermedad ó en el peli-
g r o en que se hal laba, ó dentro de un mes después que 
aquel la ó éste hayan cesado. *» 

Ar t . 3541. E l tes tamento privado necesita, además , 
p a r a su validez, que se eleve á escr i tura pública por de-
claración judicial, la que se h a r á en vir tud de las dispo-
siciones de los tes t igos que f i rmaron ú oyeron en su ca-
so la voluntad del tes tador . 

Art . 3542. L a reducción á escr i tura pública se rá pedida 
por los in teresados, inmediatamente después que supie-
ren la muer te del tes tador y la fo rma de su disposición. 

Art . 3543. Los tes t igos que autoricen un tes tamento 
pr ivado, deberán dec la ra r c i rcunstanciadamente: 

I. El luga r , la hora , el día, el mes y el año en que se 
o to rgó el tes tamento: 

II. Si reconocieron, vieron y oyeron dis t in tamente al 
tes tador : 

I I I . E l tenor de la disposición: 
IV . Si el t es tador es taba en su cabal juicio y l ibre de 

cualquiera coacción: 
V . L a razón por la que no hubo notario: 

VI . Si el tes tador falleció ó no de la enfermedad, ó 
en el pel igro en que se hal laba. 

Ar t . 3544. Si los tes t igos fueren idóneos y estuvieren 
conformes en todas y cada una dé las circunstancias enu-
m e r a d a s en el ar t ículo que precede, el juez dec la ra rá el 
contenido de los dichos de aquellos, formal tes tamento 
de la persona de quien se t ra te : lo mandará protocoli-
zar , y dispondrá que se extiendan los testimonios respec-
tivos á las personas que tuvieren derecho. 

Art . 3545. Si después de la muer te del tes tador y antes 
de e levarse á formal tes tamento la que se dice su últi-

m a disposición, muriese a lguno de los test igos se h a r a 
la legal ización con los res tantes , con tal que no sean 
menos de t res , per fec tamente contes tes y mayore s de 
t 0 ArteX354P6ClÓLo dispuesto en el ar t ículo anter ior , se ob-
se rva rá también en el caso de ausencia de a lguno 0 al-
gunos de los tes t igos , s iempre que en la fa l ta de com-
parecencia del tes t igo no hubiere dolo. 

Art . 3547. Sabiéndose el l u g a r donde se hal lan los tes-
tigos, se rán examinados por exhorto. 

C A P I T U L O V. 

Del testamento militar. 

Ar t 3548. Los mil i tares y los empleados civiles del 
ejército, luego que ent ren en campaña , podrán tes ta r en 
la f o r m a pr ivada, su je tándose á las formal idades pres-
cr i tas p a r a es ta clase de tes tamentos . 

Ar t 3549. Si el mili tar ó empleado civil hace su dis-
posición en el momento de en t ra r en acción de g u e r r a , 
ó es tando herido sobre el campo de batal la , bas t a rá que 
declare su voluntad an te dos tes t igos idóneos, ó que an-
te los mismos presente el pliego ce r rado que contenga 
su disposición, escri ta y f i rmada , ó por lo menos f irma-
da de su puño y le t ra . l o r . t : „ n c 

Art 3550. Si el tes tamento es cer rado, los tes t igos 
f i r m a r á n en la cubierta , haciéndolo el tes tador si pudiere. 

Art . 3551. Lo dispuesto en los ar t ículos an te r io res se 
obse rva rá en su caso respecto de los prisioneros. 

Art 3552. Los tes tamentos o to rgados por escri to con-
forme á este capítulo, deberán ser en t regados , luego 
que m u e r a el tes tador , por aquel en cuyo poder hubie-
ren quedado, al jefe inmediato del difunto, quien los re-
mit i rá al Ministerio de la Gue r r a y éste á la autor idad 
judicial competente, pa ra los efectos legales . 

Art . 3553. Si el tes tamento hubiere sido o to rgado de 



pa labra , los tes t igos instruirán de él desde luego al jefe 
inmediato del tes tador , el cual d a r á pa r t e en el acto al 
Ministerio de la Gue r r a y éste á la au tor idad judicial 
competente , á f in de que, citando á los test igos, se pro-
cederá conforme á derecho. 

Art . 3554. Las disposiciones contenidas en los art ícu-
los 3540 y siguientes, se observarán también en el tes ta-
mento mili tar. 

CAPITULO VI. 

Del testamento marítimo. 

Art . 3555. Los que se encuentren en a l ta mar , á bor-
do de navios de la mar ina nacional, s ea de g u e r r a ó 
mercante , pueden también tes ta r ba jo la f o r m a pr ivada , 
su je tándose á las prescripciones s iguientes . 

Ar t . 3556. El tes tamento mar í t imo s e r á escrito á pre-
sencia de dos test igos y el comandante del navio; y se-
r á leído, datado y f i rmado, como se ha dicho en los arts . 
3499 á 3504; pero en todo caso deberán f i rma r el coman-
dante y los dos test igos. 

Art . 3557. Si el comandante hiciere su tes tamento, des-
empeñará sus veces el que deba suceder le en el mando. 

Ar t . 3558. El tes tamento mar í t imo deberá ser hecho 
por duplicado, conservado en t re los papeles más im-
por tan tes de la embarcación y mencionado en su diario. 

Art . 3559. Si el buque a r r i b a r e á un puer to en que 
h a y a cónsul ó vicecónsul mexicano, el comandante de-
pos i t a rá en su poder uno de los e jemplares del tes ta-
mento, fechado y sellado, con una copia de la nota que 
debe cons ta r en el diario de la embarcac ión . 

Ar t . 3560. Arr ibando és ta á te r r i tor io mexicano, se 
e n t r e g a r á el otro e jemplar , ó ambos, si no se dejó al-
g u n o en o t r a par te , á la autoridad mar í t ima del lugar , 
en la fo rma declarada en el ar t ículo anter ior . 

Art . 3561. E n cualquiera de los casos mencionados 

en los dos ar t ículos precedentes , el comandante de : l á 
embarcación exigi rá recibo de la en t r ega y lo c i tara 
POLnt0t3a56e2ne¿osacónsules ó las au tor idades mar í t imas 
l e v a n t a r á n luego que reciban los e jemplares referidos, 

l ú d e l a en t rega , y la r emi t i r án con los citados 
t e m p l a r e s ! í l a p o l ' e brevedad, a l Ministerio de Re-
E n e s e l 'cual h a r á publicar por los periódicos la no-
ticia de la muer te del tes tador , p a r a que los in teresados 
promuevan la a p e r t u r a del t e s tamento . 
P A r t 3 5 6 3 . El tes tamento mar í t imo solamente produ-
c i r á e f e c t o s legales falleciendo el tes tador en el ma r , 
A d e n t r o d e u n mes contado desde su desembarco en al-
t t f á l u g a r donde conforme á la ley mexicana ó a la ex-
í r a n j e f a haya podido ra t i f i ca r ú o t o r g a r de nuevo su 

" ' A r t ' 3 5 6 ? ° S i ' e l " t e s t a d o r desembarca en l u g a r donde 
no h a y a a g e n t e consular , y no se s a b e si h a muer to ni 
la fecha del fal lecimiento, se p rocederá conforme a lo 
dispuesto en el tít. XI I del l ibro I . 

CAPITULO VII . 

Del testamento hecho en país extranjero. 

Art 3565. Los tes tamentos hechos en país ex t ran jero 

nacionales, confo rmándose . con los preceptos de 
C A r f ° 3 5 6 7 . Los funcionar ios refer idos remi t i rán copia 
autor izada de los tes tamentos ab ie r tos que an te ellos se 
hubieren o torgado. a . Ministerio de Relaciones , p a r a 
los efectos prevenidos en el a r t . áot>¿. 



Art . 3568. Si el tes tamento fue re cer rado, el funcio-
nar io que lo autor ice remit i rá copia del ac ta de o torga-
miento. 

Ar t . 3569. Si el tes tamento fuere confiado á la gua r -
da del secre tar io de legación, cónsul ó vicecónsul, h a r á 
m e n c i ó n d e e s a c i r c u n s t a n c i a y d a r á r e c i b o de la en t rega . 

Art . 3570. El papel en que se extiendan los testamen-
tos o to rgados ante los agen tes diplomáticos ó consula-
res , l levará el sello de la legación ó consulado respec-
tivos. 

TITULO CUARTO. 

D E L A S U C E S I O N L E G I T I M A . 

CAPITULO I. 

Disposiciones generales. 

Art . 3571. L a herencia legí t ima se abre: 
I. Cuando no hay tes tamento otorgado, ó el que se 

o torgó es nulo ó perdió después su fuerza , aunque an-
tes haya sido válido: 

II. Cuando el t es tador no dispuso de lodos sus bienes: 
III. Cuando fa l ta la condición impuesta al heredero, ó 

éste muere antes que el tes tador , ó r epud ía l a herencia, 
sin que haya susti tuto ni t e n g a lugar el derecho de acre-
cer: 

IV. Cuando el he redero instituido es incapaz de he-
r eda r . 

Art . 3572. Cuando siendo válido el tes tamento no de-
b a subsist ir la institución del heredero, subsis t i rán, sin 
embargo , las demás disposiciones hechas en él , y la su-
cesión legí t ima sólo comprenderá los bienes que debían 
corresponder al he redero instituido. 

Art. 3573. Si el t es tador dispone l ega lmen te sólo de 
una par te de sus bienes, el res to de ellos f o r m a la suce-
sión legí t ima. . 

Art. 3574. E n las he renc ias la ley no a t iende al ori-
gen y na tu ra leza de los bienes del difunto p a r a a r r e g l a r 
el derecho de heredar los . 

Art. 3575. L a sucesión legí t ima se concede: 
I. A los descendientes y ascendientes y al cónyuge 

que sobrevive, con exclusión de los co la tera les y del 
fisco: , , , 

II. Fa l t ando descendientes y ascendientes , á los her-
manos y sobrinos r ep resen tan tes de h e r m a n o s difuntos 
y al cónyuge que sobrevive, con exclusión de los demás 
colaterales y del fisco: 

III. Fa l t ando he rmanos y sobrinos r ep re sen t an t e s de 
hermanos difuntos, al cónyuge que sobrevive* aunque 
haya otros cola tera les : 
. IV. Fa l t ando descendientes, ascendientes , h e r m a n o s 
y cónyuge, á los demás cola tera les dentro del oc tavo 
g rado , con exclusión del fisco: 

V. Fa l t ando colatera les , al fisco, en los t é rminos del 
ar t . 3634. , , 

Art . 3576. E l paren tesco de afinidad no da derecho 
de heredar . 

Art . 3577. Los par ien tes más próximos excluyen á 
los más remotos, salvo el derecho de representac ión en 
los casos en que deba tener l uga r . 

Art. 3578. Los par ien tes que se hal laren en el mismo 
g rado , he reda rán por cabezas ó por par tes iguales . 

Art . 3579. Si hubiere var ios par ientes en un mismo 
g rado , y a lguno ó a lgunos no quisieren ó no pudieren 
heredar , su pa r t e a c r e c e r á á los otros del mismo g r a -
do, salvo el derecho de representación cuando deba te-
ner l uga r . 

Art . 3580. Repudiando ó no pudiendo suceder el pa -
riente más próximo, si es solo, ó todos los par ien tes más 
próximos, he r eda rán los del g r ado siguiente por su p ro-
pio derecho y sin que puedan represen ta r al repudian-
te ó incapaz. 

Art . 3581. L a s l íneas y g rados de parentesco se a r r e -
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g l a r á n por las disposiciones contenidas en el cap. II, tít. 
V A r b t 3582. Los hijos y descendientes del incapaz no 
se rán excluidos de la sucesión, aun cuando viva el as-
cendiente incapaz,si ellos mismos fueren l lamados a he-
redar por la ley en representac ión de aquel. 

CAPITULO II. 

Del derecho de representación. 

Art . 3583. Se l lama derecho de representación el que 
correspoude á l o s par ientes de una persona, p a r a suce-
derle en todos los derechos que tendr ía si viviera ó hu-
biera podido heredar . , , . -» 

Art . 3584. E l derecho de representación tendrá siem-
pre lugar en la línea rec ta descendente, pero nunca en 
la ascendente. 

Art. 3585. E n la l ínea t r ansve r sa l sólo tendrá l uga r 
el derecho de representac ión en favor de los hijos de 
los hermanos, y a lo sean éstos de padre y madre , ya por 
una sola línea, cuando concur ran con otros he rmanos 
del difunto. , , 

Art . 3586. Los demás colaterales heredarán s iempre 
por cabezas . 

Art . 3587. Siendo va r ios los representantes de la mis-
m a persona, r epa r t i r án ent re sí con igualdad lo que de-
bía cor responder á aquel la . 

Art . 3588. Se puede represen ta r á aquel cuya suce-
sión se h a repudiado; m a s no á aquel de cuya sucesión 
ha sido declarado incapaz el que debiera ser represen-
tan te . 

Art . 3589. E l que repudia la herencia que le corres-
ponda por una línea, no queda por esa razón impedido 
de acep ta r la que le corresponde por otra . 

Art . 3590. E n t r e personas vivas no tiene l uga r la re-
presentación sino en el caso del ar t . 3582. 

CAPITULO III. 

De la sucesión de los descendientes. 

Art 3591 Si á la mue r t e de los padres quedaren sólo 

cuando son legít imos ó d i e n t e s legí t imos 
Art. 3596. Cuando concur ran descenmenre g 

ó legit imados - - " ^ ^ ^ q i r c f r e s o n d e r í a á los 
hará deduciendo de la p o m ó n q>,e ^ ^ t e r c i o q u e 
naturales si se hiciera por par tes igu , 
acrecerá á la divisible ent re los legít imos. 



E J E M P L O . 

P E D R O — A U T O R . 

J Ü A N L U I S J O S É S I X T O 
H i j o s l eg í t imos H i j o s n a t u r a l e s 

Pedro, al morir, deja un 
capital de A , 9 nnn nn 
y cuatro hijos: dos legítimos . ' 
ó legitimados, Juan y Luis y 
dos naturales, José y Sixto. 

La distribución se hará 
ficticiamente entre los cuatro 
hijos y tocará á cada uno 
$3,000, pero rebajando 1,000 
pesos de la porción de cada 
uno de los naturales, recibi-
rán entrambos. $ 4 000 00 

Agregando los $ 2,000 que• 
se dedujeron de la porción de 
los naturales á los $ 6.000, 
divisibles entre los legítimos, 
recibirán cada uno de éstos, 
$ 4,000 y entrambos 8,000 00 

*8* M l •$ 12,000 00 II^OOITOO 

Ar t . 3597. Concurr iendo descendientes legí t imos con 
espurios éstos sólo tendrán derecho á al imentos que 
en ningún caso podrán exceder de la cuote qTeTes co 
r r e sponder í a si fueran natura les . q 

Art . 3598. Concurr iendo descendientes na tu ra les con 
espurios, la división se h a r á deduciendo de la p a r t e que 

corresponda á éstos una mitad que a c r e c e r á á la por-
ción divisible entre los natura les . 

EJEMPLO. 

P E D R O - A U T O R . 

J U A N L U I S J O S É S I X T O 

H i j o s natura les ' H i j o s e s p u r i o s 

Pedro muere dejando un 
capital de 9 8,000 00 
y cuatro hijos: dos natura-
les, Juan y Luis, y dos espu-
rios, José y Sixto. 

La división se hará fic-
ticiamente entre los cuatro 
hijos y tocará á cada uno 
¡§¡ 2,000; pero deduciendo una 
mitad á cada uno de los 

%ri0S:.re^r^n.e'ttram'% 2 ,00000 
Agregando los $ 2,000 de-

ducidos á los espurios, á la 
porción divisible entre los 
naturales, recibirán entram-
bos $ 6>000 00 

Igual $ 8,000 00 $ 8,000 00 

Art 3599. Concurr iendo descendientes legí t imos con 
na tura les y espurios, la división se h a r á entre los legí-
timos y los na tura les en los té rminos que previene el 



art. 3596, y los espurios sólo tendrán derecho á al imen-
tos, confo rme al a r t . 3597. 

Ar t . 3600. Concurr iendo hijos legít imos con ascen-
dientes, éstos sólo tendrán derecho á alimentos, que en 
ningún caso podrán exceder de la porción de uno de los 
hijos. 

Art . 3601. Concurr iendo hijos na tura les con ascen-
dientes de p r imer g rado , la división se ha rá por pa r t e s 
iguales, considerando á los ascendientes, cuando fue ren 
varios, como una sola persona . 

EJEMPLO. 
Luis P a d r e s M A R Í A 

A N T O N I O — A U T O R . 

P E D R O Hijos na tura les A N A 

Antonio, autor de la heren-
cia, muere dejando vivos d 
sus padres, Luis y María, y 
dos hijos naturales, Pedro y 
Ana, y un caudal líquido de 
que se dividirá en esta for-
ma: 

Porción de Pedro $ 
Porción de Ana 
Porción délos Padres Luis 

y María que dividirán entre 
si por partes iguales, llevan-
do cada uno $ 2,000 

$ 12,000 00 

4,000 00 
4,000 00 

4,000 00 

Igual $ 12,000 00 $ 12,000 00 

Ar t . 3602. Concurr iendo hijos na tura les con ascen-
dientes de segundo ó ul terior g rado , éstos sólo tendrán 
derecho á al imentos, que no podrán exceder en ningún 
caso de la pa r t e que corresponda á cada hijo. 

Ar t . 3603. Concurr iendo ascendientes de pr imer g r a -
do con hijos espurios, la división se h a r á deduciendo de 
la porción divisible ent re los hijos, una mitad que acre-
ce rá á la porción divisible entre los ascendientes, quie-
nes se rán considerados como una sola persona . 

JEMPLO 

Luis P a d r e s M A R Í A 

A N T O N I O — A U T O R . 

P E D R O Hijos espurios M A R T A 

Antonio, autor de la he-
rencia, muere dejando vivos 
á sus padres, Luis y María, 
y dos hijos espurios, Pedro y 
Marta, y un caudal líquido 
de $ 12 ,000 00 
que se dividirá en esta for-
ma: 

Porción de cada uno de los 
hijos ($4,000) deducida una 
mitad ($2,000) , lo que pro-
duce para entrambos •.$> 4,000 00 

A la vitella $ 4,000 00 $ 12,000 00 
Cod. CÍV.-30 



De la vuelta... .$ 4,000 00 $ 12,000 00 
Agregados los $ 4,000 de-

ducidos á los $ 4,000 divisi-
bles entre los padres, ten-
drán cada uno de éstos 
$ 4,000 y entrambos $ 8,000. $ 8,000 00 

Igual $. 12,000 00 $ 12,000 00 

' f t 

Ar t . 3604. Concur r i endo hi jos espurios con ascendien-
tes de s e g u n d o ó u l t e r io r g r a d o , la división se h a r á po r 
p a r t e s igua les , cons ide rándose los ascendien tes como 
u n a sola p e r s o n a . 

Ar t . 3605. Concur r i endo h i jos leg í t imos y n a t u r a l e s 
con ascend ien tes de cua lqu i e r g r a d o , se o b s e r v a r á lo 
d ispues to en el a r t . 3596, y los ascendien tes sólo t e n d r á n 
de recho á a l imentos c o n f o r m e al ar t . 3600. 

Ar t . 3606. C o n c u r r i e n d o ascendien tes de p r imer g r a -
do con h i jos n a t u r a l e s y e spur ios , la división se h a r á de-
duciendo de la p a r t e c o r r e s p o n d i e n t e á los espurios , u n a 
m i t a d que a c r e c e r á á l a po rc ión divisible ent re los as-
cend ien tes y los h i jos n a t u r a l e s . 

EJEMPLO. 

P E D R O P a d r e s M A R T A 

J U A N — A U T O R . 

J O S É L E O N 

H i j o s n a t u r a l e s 

S I X T O M A U R O 

H i j o s espur ios 

\ 

Juan al morir deja vivos 
d sus padres, Pedro y Marta 
y cuatro hijos; dos natura-
les, José y León, y dos espu-
rios, Sixto y Mauro, y un 
caudal liquido de $ 20,000 00 
que se dividirá en esta for-
ma: 

Porción ficticia de cada 
uno de los descendientes y 
de ambos ascendientes 
$ 4,000. 

Deducida la mitad á cada 
uno de los espurios, queda-
rán éstos con $ 2,000 cada 
uno, recibiendo entrambos. . $ 4,000 00 

Agregando los $ 4,000 de-
ducidos á los $ 12,000 divisi-
bles, entre ascendientes é hi-
jos naturales, resultan 
$16,000 distribuidos en esta 

forma: 
Porción de ambos descen-

dientes $ 10,666 66 
Porción de ambos ascen-

dientes 5,333 34 

Igual $ 20,000 00 $ 20,000 00 

A r t . 3607. Concur r i endo h i jos n a t u r a l e s y e spur ios 
con a scend ien te s de u l t e r io re s g r a d o s , la división se ha -
r á c o n f o r m e al a r t . 3598, y los a scend ien tes sólo t e n d r á n 
d e r e c h o á a l imen tos en los t é r m i n o s del a r t . 3602. 

A r t . 3608. Si el i n t e s t ado no f u e r e absoluto , se dedu-
c i r á del to ta l de la h e r e n c i a la p a r t e de que l e g a l m e n t e 
h a y a d ispues to el t e s t ado r , y el r e s t o se d iv id i rá de la 
m a n e r a que d i sponen los a r t í cu los que p receden . 

A r t . 3609. C o n c u r r i e n d o e l c ó n y u g e que sobrev ive , 
con descend ien te s , se o b s e r v a r á lo d ispues to en el a r -
t ículo 3627. 



CAPITULO I V , 

De la sucesión de los ascendientes. 

Art . 3610. A fa l ta de descendientes, sucederán el pa-
dre y la madre por pa r t e s iguales. 

Ar t . 3611. Si sólo hubiere padre ó madre, el que viva 
sucederá al hijo en toda la herencia. 

Art . 3612. Si sólo hubiere ascendientes de ul terior 
g r a d o por una línea, se dividirá la herencia por pa r t e s 
iguales . 

A r t . 3613. Si hub ie re ascendientes por ambas l íneas, 
se dividirá la herencia en dos par tes iguales y se. apli-
c a r á una á los ascendientes de la l ínea pa te rna y ot ra 
á los de la ma te rna . 

Ar t . 3614. Los miembros de cada l ínea dividirán en-
t re sí por pa r t e s iguales la porción que les cor responda . 

Ar t . 3615. Concurriendo el cónyuge que sobrevive con 
ascendientes, la herencia se dividirá en dos par tes igua-
les, de las cuales una se apl icará al cónyuge y ot ra á 
los ascendientes en los términos de los art ículos ante-
riores. 

Ar t . 3616. Los ascendientes, aun cuando sean ilegíti-
mos, tendrán los derechos que se le conceden en este 
capítulo, s iempre que hayan reconocido á los descen-
dientes de cuya sucesión se t ra te . 

Ar t . 3617. Si el reconocimiento se verif ica después 
que el descendiente ha heredado ó adquir ido derecho á 
una herencia , ni el que reconoce ni sus descendientes 
tienen derecho a lguno á la herencia del reconocido; y 
sólo pueden pedir al imentos, que se les concederán con-
fo rme á la ley. 

CAPITULO V. 

De la sucesión de los colaterales. 

Art . 3618- A fa l t a de ascendientes , descendientes y 
cónyuge, la ley l lama á la sucesión á los colaterales den-
tro del oc tavo g r a d o . 

Art. 3619. Si sólo hay h e r m a n o s legít imos por a m b a s 
líneas, sucederán por p a r t e s igua les . 

Art . 3620. Si concurren h e r m a n o s enteros con medios 
hermanos , aquellos he reda rán doble porción que éstos. 

Art. 3621. Si concurren h e r m a n o s con sobrinos, hijos 
de he rmanos , los pr imeros he rede rán por cabezas y los 
segundos por est i rpes. 

Art . 3622. A fa l t a de h e r m a n o s legítimos, sucederán 
sus hi jos también legít imos, dividiéndose la herencia 
por est irpes, y la porción de c a d a est irpe por cabezas . 

Art . 3623. A fa l ta de los l l amados en el art ículo an-
ter ior , sucederán los he rmanos natura les , y á fa l ta de 
éstos los espurios , unos y otros l ega lmente reconocidos; 
á fa l ta de ellos sus hijos, siendo legít imos; y respecto de 
todos se o b s e r v a r á lo dispuesto en los t res ar t ículos que 
preceden. 

Ar t . 3624. Los hijos de los medios h e r m a n o s g o z a r a n 
el derecho de representac ión , y sucederán en la pa r t e 
que les corresponda, y a estén solos, ya concur ran con 
sus tíos. 

Art . 3625. A fa l ta de los l lamados en los ar t ículos an-
ter iores , sucederán los par ientes más próximos en g r a -
do, sin distinción de l íneas ni consideración á doble 
vínculo y h e r e d a r á n por pa r t e s iguales. 

Art. 3626. En concurrencia de colaterales y cónyuge, 
se obse rva rá lo dispuesto en los ar ts . 3629 á 3633. 



CAPITULO VI. 

De la sucesión del cónyuge. 

Art . 3627. El cónyuge que sobrevive, concurr iendo 
con descendientes, t endrá el derecho de un hijo legíti-
mo, si ca rece de bienes, ó los que tiene al t iempo de 
abr i r se la sucesión no igualan la porción que á cada hi-
jo legí t imo debe cor responder en la herencia. 

Art . 3628. En el pr imer caso del art ículo anter ior , el 
cónyuge rec ib i rá ín t eg ra la porción señalada; en el se-
gundo sólo tendrá derecho de recibir lo que bas te pa-
r a igua lar sus bienes con la porción refer ida 

Ar t . 3629. Si el cónyuge que sobrevive concurr ie re 
con un solo he rmano , dividirá con éste la herencia co r 
pa r t e s iguales . * 

Art . 3630. Si concurriere con dos ó más hermanos el 
cónyuge t endrá un tercio de la herencia, y los dos ter-
cios res tan tes se dividirán ent re los hermanos 

Art . 3631. A fa l ta de hermanos, el cónyuge sucede en 
todos los bienes conforme á la f rac . III del a r t 3575 

Art . 3632. El cónyuge recibi rá las porciones que le 
cor respondan conforme á los t res art ículos que prece-
den, aunque tenga bienes propios. 

Ar t . 3633. Lo dispuesto en los a r t s . 3629 y 3630, sólo 
se en tenderá respecto de los he rmanos legítimos v de 
sus hi jos también legít imos. Concurr iendo el cónyuge 
con he rmanos ilegítimos, sólo tendrán éstos derecho á 
alimentos. 

CAPITULO VII . 

De la sucesión de la hacienda pública. 

Art . 3634. A fa l t a de todos los herederos l lamados en 
los capítulos anter iores , sucederán el fisco y la benefi-
cencia pública por pa r t e s iguales , salvo lo dispuesto en 
los ar ts . 1254, 2618 y 3116. 

Art . 3635. No obstante lo dispuesto en el a r t . 3301, el 
f isco y la beneficencia pública sucederán en el caso del 
ar t ículo anter ior , aun cuando en 1: herencia hubiere bie-
nes raíces; pero entonces, á menos de que dichos bienes 
sean dest inados al servicio público, serán ena jenados 
conforme á la ley antes de hace r se la adjudicación por 
el juez que conozca del intestado, aplicándose al fisco 
y á la beneficencia pública el precio que se obtuviere. 

Art . 3636. Los derechos y obl igaciones del fisco y de 
la beneficencia, son de todo punto iguales á los de los 
otros herederos . 

TITULO QUINTO. 
D I S P O S I C I O N E S 

C O M U N E S Á L A S U C E S I Ó N T E S T A M E N T A R I A 

Y Á L A L E G Í T I M A . 

CAPITULO I. 

De las precauciones que deben adoptarse cuando 
la viuda queda en cinta. 

Art . 3637. Cuando á la muer te del mar ido, la viuda 
queda ó c ree quedar en cinta, debe ponerlo dentro de 
cuaren ta días en conocimiento del juez, pa ra que lo no-
t if ique á los in teresados en la sucesión. 



CAPITULO VI. 

De la sucesión del cónyuge. 

Art . 3627. El cónyuge que sobrevive, concurr iendo 
con descendientes, t endrá el derecho de un hijo legíti-
mo, si ca rece de bienes, ó los que tiene al t iempo de 
abr i r se la sucesión no igualan la porción que á cada hi-
jo legí t imo debe cor responder en la herencia. 

Art . 3628. En el pr imer caso del art ículo anter ior , el 
cónyuge rec ib i rá ín t eg ra la porción señalada; en el se-
gundo sólo tendrá derecho de recibir lo que bas te pa-
r a igua lar sus bienes con la porción refer ida 

Ar t . 3629. Si el cónyuge que sobrevive concurr ie re 
con un solo he rmano , dividirá con éste la herencia co r 
pa r t e s iguales . * 

Art . 3630. Si concurriere con dos ó más hermanos el 
cónyuge t endrá un tercio de la herencia, y los dos ter-
cios res tan tes se dividirán ent re los hermanos 

Art . 3631. A fa l ta de hermanos, el cónyuge sucede en 
todos los bienes conforme á la f rac . III del a r t 3575 

Art . 3632. El cónyuge recibi rá las porciones que le 
cor respondan conforme á los t res art ículos que prece-
den, aunque tenga bienes propios. 

Ar t . 3633. Lo dispuesto en los a r t s . 3629 y 3630, sólo 
se en tenderá respecto de los he rmanos legítimos v de 
sus hi jos también legít imos. Concurr iendo el cónyuge 
con he rmanos ilegítimos, sólo tendrán éstos derecho á 
alimentos. 

CAPITULO VII . 

De la sucesión de la hacienda pública. 

Art . 3634. A fa l t a de todos los herederos l lamados en 
los capítulos anter iores , sucederán el fisco y la benefi-
cencia pública por pa r t e s iguales , salvo lo dispuesto en 
los ar ts . 1254, 2618 y 3116. 

Art . 3635. No obstante lo dispuesto en el a r t . 3301, el 
f isco y la beneficencia pública sucederán en el caso del 
ar t ículo anter ior , aun cuando en 1: herencia hubiere bie-
nes raíces; pero entonces, á menos de que dichos bienes 
sean dest inados al servicio público, serán ena jenados 
conforme á la ley antes de hace r se la adjudicación por 
el juez que conozca del intestado, aplicándose al fisco 
y á la beneficencia pública el precio que se obtuviere. 

Art . 3636. Los derechos y obl igaciones del fisco y de 
la beneficencia, son de todo punto iguales á los de los 
otros herederos . 

TITULO QUINTO. 
DISPOSICIONES 

COMUNES Á LA SUCESIÓN TESTAMENTAli lA 

Y Á L A L E G Í T I M A . 

CAPITULO I. 

De las precauciones que deben adoptarse cuando 
la viuda queda en cinta. 

Art . 3637. Cuando á la muer te del mar ido, la viuda 
queda ó c ree quedar en cinta, debe ponerlo dentro de 
cuaren ta días en conocimiento del juez, pa ra que lo no-
t if ique á los in teresados en la sucesión. 



Art . 3638. L o s interesados podrán pedir al juez que 
se proceda opor tuna y decorosamente á la aver iguac ión 
de la preñez. 

Ar t . 3639. Aunque resulte c ier ta la 'preñez, ó los in-
te resados no la contradigan, podrán pedir al juez que 
dicte las providencias convenientes para evi tar la supo-
sición del par to , ó que el hijo que nazca pase como via-
ble, no siéndolo en real idad. 

Ar t . 3640. Cuando el resul tado de la aver iguac ión fue-
re contrar io á la cer teza de la preñez, y la viuda insis-
t a en que aquella es verdadera , podrá pedir al juez que, 
con audiencia de los interesados, le señale una casa de-
cente, donde sea g u a r d a d a á vista y con todas las pre-
cauciones necesar ias , hasta que llegue el t iempo na tura l 
del par to . 

Art . 3641. Los in teresados pueden pedir en cualquier 
t iempo que se rep i ta la aver iguación. 

Ar t . 3642. Si el mar ido reconoció en ins t rumento pú-
blico ó privado la cer teza de la preñez de su consorte , 
no podrá procederse á la aver iguación; pero los intere-
sados podrán pedir que se pract iquen las diligencias de 
que habla el a r t . 3639. 

Ar t . 3643. L a viuda en cinta , aun cuando tenga bie-
nes, debe ser a l imentada competentemente . 

A r t . 3644. Si la viuda no da aviso al juez ó no obser-
va las medidas dictadas por él, podrán los in teresados 
n e g a r l e los alimentos, cuando t e n g a bienes. 

Art . 3615. Si por aver iguaciones poster iores resul ta-
re c ier ta la preñez, se deberán abonar los al imentos que 
hubieren dejado de paga r se . 

Ar t . 3646. La omisión de la madre no per judica á la 
legit imidad del hijo, si por otros medios legales pudiere 

' ac red i ta rse . 
Ar t . 3647. L a viuda no debe devolver los al imentos 

percibidos aun cuando h a y a habido abor to ó no resul-
t a r e cierta la preñez, salvo el caso en que és ta hubiere 
sido cont radicha por la información pericial. 

Art . 3648. El juez decidirá de plano toda cuestión de 
al imentos, conforme á los art ículos anter iores , decidien-
do en caso dudoso á favor de la viuda. 

Art, 3649. L a viuda que estuviere en ejercicio de la 

patr ia potestad, con t inuará en la admin is t rac ión de los 
bienes que cor respondan á los menores . 

Art 3650 Si no tuviere hijos, ó f u e r e n mayores , el al-
bacea admin i s t ra rá los bienes, salvo lo dispuesto en el 
arArt'638651 L a división de la he renc i a se suspenderá 
hasta que se ver i f ique el par to ; m a s los acreedores po-
drán ser pagados con manda to judicial 

Art 3652. P a r a cualquiera de las di l igencias que se 
pract iquen conforme á lo dispuesto en es te capítulo, de-
berá ser oída la viuda. 

CAPITULO II . 

Del derecho de acrecer. 

Art 3653. Derecho de acrecer es el que la ley conce-
de á un heredero p a r a a g r e g a r á su porción heredi tar ia 
la que debía corresponder á otro heredero . 

Art . 3654. P a r a que en las herenc ias por tes tamento 
t e n c ra l u c a r el derecho de acrecer , se requiere: 

i " Quedos ó m á s sean l lamados á una misma herencia 
ó á' una misma porción de ella, sin especial designación 
de par tes : , t 

II Que uno de los l lamados muera an tes que el testa-
dor, renuncie la herencia ó sea incapaz de recibirla. 

Ar t 3655. No se entenderá que están des ignadas las 
par tes , sino cuando el tes tador haya mandado expresa-
mente que se dividan ó las haya des ignado con señales 
físicas ' mas la f r a s e por mitad ó por partes iguales, u 
otras , que aunque designan pa r t e alícuota, no fijan és ta 
numéricamente , ó por señales que hagan á c a d a uno due-
ño de un cuerpo de bienes separado, no excluyen el de-
recho de acrecer . 

Ar t . 3656. Si la fa l ta del coheredero acaece después 
de haber aceptado la herencia , no hay luga r al derecho 
de acrecer , y su par te se t rasmi te á sus herederos , sal-
vo lo prevenido en el ar t . 3659. 



Art . 3657. Los herederos á quienes acrece la pa r t e ca-
duca, suceden en todos los derechos y obl igaciones que 
tendr ía el que no quiso ó no pudo recibir la herencia . 

Ar t . 3658. Los herederos sólo pueden repudiar la por-
ción que acrece á la suya, renunciando la herencia . 

Ar t . 3659. Cuando conforme á la ley deba tener lugar 
el derecho de acrecer en t re los l lamados conjuntamen-
t e á un usufructo, la porción del que fa l te ac rece rá siem-
pre al otro, aunque aquel fa l te después de haber acep-
tado y aunque h a y a es tado en posesión de su pa r t e de 
usufruc to . 

Art . 3660. Lo dispuesto en los ar ts . 3654 á 3659, se ob-
se rva rá igualmente en los legados. 

Ar t . 3661. Cuando los l ega ta r ios no se hal len en el 
caso de la f r ac . I del art . 3654, pero sí en a lguno de los 
señalados en la f rac . II, el l egado ac rece rá á los here-
deros. 

Ar t . 3662. El t es tador puede prohibir ó modif icar co-
mo quiera el derecho de ac rece r . 

Art . 3663. E n las herencias sin tes tamento se observa-
r á lo prevenido en los ar ts . 3579, 3580 y 3582. 

CAPITULO III. 

De la apertura y trasmisión de la herencia. 

Art . 3664. L a sucesión-se a b r e en el momento en que 
muere el autor de la herencia y cuando, conforme á lo 
dispuesto en el cap. V , t í t . XII del libro I, se declara la 
presunción de muer te de un ausente . 

, A r t - 3 6 6 5 - Siendo var ias las personas l lamadas simul-
t áneamente á la misma herencia, se considerará como 
indivisible el derecho que tienen á ella, t an to respecto 
de la posesión como del dominio, mientras no se h a g a 
la partición. s 

Art . 3666. Un coheredero no puede ena jenar ni g r a -
va r cosa a lguna de los bienes hereditarios. 

Art . 3667. No habiendo a lbacea nombrado cada uno 

de los he rederos puede, en el caso del ar t . 366o, recla-
m a r la total idad de la herenc ia que le cor responda con-
jun tamente con otros; sin que el demandado pueda opo-
ne r l e la excepción de que la herencia no le per tenece por 

Art 3668. Habiendo a l b a c e a nombrado , é l d e b e r á pro-
mover la rec lamación á que se ref iere el ar t ículo pre-
cedente; y siendo moroso en hacer lo , los he rederos po-
d rán pedir la remoción. 

Art . 3669. E l derecho de r ec l amar la herenc ia pres-
cr ibe en veinte años y es t rasmisible á los herederos . 

CAPITULO IV. 

De la aceptación y de la repudiación de la herencia. 

Art 3670. L a aceptación y la repudiación de la heren-
cia son actos en te ramente voluntar ios y l ibres p a r a los 
mayores de edad. 

Art 3671. La aceptación puede ser expresa ó taci ta . 
Art . 3672. E s e x p r e s a l a a c e p t a c i ó n s i e l h e r e d e r o acep-

ta con pa l ab ra s terminantes; y tácita, si e jecuta a lgunos 
hechos de que se deduzca necesar iamente la intención 
de acep ta r , ó aquellos que no podr ía e jecutar sino con 
la cualidad de heredero. 

Art . 3673. Ninguno puede acep ta r ó r epud ia r l a heren-
cia en par te , con plazo ó condicionalmente. 

Art. 3674. Pueden acepta r ó repudiar la herencia to-
dos los que tienen la l ibre disposición de sus bienes. 

Ar t . 3675. L a muje r casada no puede acep ta r ó repu-
diar la herencia vál idamente, sin autor ización de su ma-
rido ó licencia judicial. Respecto del marido se obser-
v a r á lo dispuesto en el ar t . 2027. 

Ar t . 3676. L a herencia dejada á los menores y demás 
incapacitados, será acep tada por los tu tores . 

Art . 3677. Los sordo-mudos que no estuvieren en tu-
tela y supieren escribir , podrán acep ta r ó repudiar la 
herencia por sí ó por procurador ; pero si no supieren es-



cribir , la a c e p t a r á en su n o m b r e un tu to r electo p a r a el 
caso, confo rme á lo dispuesto en los casos de interdic-
ción. 

Ar t . 3678. Si los he rederos no se convinieren sobre la 
acep tac ión ó repudiación, podrán a c e p t a r unos y repu-
d ia r o t ros ; pero sólo los que acepten t e n d r á n el ca rác -
t e r y los de rechos de he rede ros . 

Art-. 3679. Si el he redero fa l lece sin acep ta r ó repu-
diar la he renc ia , el derecho de hacer lo se t r a smi t e á sus 
he rede ros . 

Art . 3680. Los efectos de la aceptac ión ó repudiac ión 
de la he renc ia , se r e t ro t r aen s i empre á la fecha de la 
m u e r t e de la pe r sona á quien se he reda . 

Ar t . 3681. La repudiac ión debe ser expresa y h a c e r s e 
por escr i to an te el juez, ó por medio de ins t rumento pú-
blico o t o r g a d o a n t e no ta r io , cuando el he r ede ro no se 
encuen t r e en el l u g a r del juicio. 

Ar t . 3682. L a repudiac ión no pr iva al que la h a c e si 
no es he rede ro e jecutor , del de recho de r e c l a m a r los le-
g a d o s que se le hubie ren de jado. 

Art . 3683. El nombrado he rede ro en t e s t amen to y que 
al mismo t iempo t e n g a de recho de h e r e d a r por intesta-
do, si repudia como he rede ro t e s t amen ta r io , pierde el 
de recho de suceder por in tes tado . 

Ar t . 3684. E l que r epud ia el derecho de suceder por 
in tes tado , sin tener not ic ia de su título t e s t amen ta r io 
puede, en v i r tud de éste, a c e p t a r la herencia . 

Ar t . 3685. N inguno puede, ni aun por cont ra to de ma-
t r imonio, r enunc ia r la sucesión de pe r sona viva, ni ena-
j e n a r los de rechos que even tua lmen te pueda tener á su 
he renc i a . 

A r t . 3686. Nadie puede a c e p t a r ni r epud ia r , sin e s t a r 
C l e , r t ° a® J a mue r t e de aque l de cuya herencia se t r a ta . 

Ar t . á687. Conocida la mue r t e de aque l á quien se he-
r eda , se puede r enunc i a r la herenc ia de jada ba jo condi-
ción, aunque é s t a no se haya cumplido. 

A r t . 3688. Los leg í t imos r e p r e s e n t a n t e s de las socie-
dades y co rpo rac iones capaces de adquir i r , pueden acep-
t a r la he renc ia que á aquel las se dejaren; m a s p a r a re-
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Art . 3699. E l que á instancias de un l ega ta r io ó acree-
dor hereditario, haya sido declarado heredero, será con-
siderado como tal por los demás, sin necesidad de un 
nuevo juicio. 

E 0 , 0 - L a a ¿ e P t f c i ó n en ningún caso produce con-
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contraído el heredero y el au tor de la herencia 

CAPITULO V. 

De los albaceas ó ejecutores de las últimas voluntades. 

Art . 3703. L a ley reconoce como e jecutores de las úl-
mas voluntades á las personas des ignadas por e f t e s -
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Art . 3705- L a mayor ía en todos los casos de que ha-
blan este capítulo y los re la t ivos á inventar io y pa r t i -
ciones, se calculará por el impor te de las porciones y 
no por el número de las personas . E n caso de que la 
porción mayor exceda de la mitad de la herencia y per -
tenezca á una sola pe r sona , la representac ión de és ta se 
reduci rá á sólo una cua r t a pa r t e de la herencia . 

Art . 3706. Si no hubiere mayoría , el a lbacea se rá nom-
brado por el juez, de ent re los mismos herederos . 

Art . 3707. Lo dispuesto en los art ículos que prece-
den, se o b s e r v a r á también en los casos de in tes tado, y 
cuando el a lbacea nombrado falte, sea por la causa que 
fuere . 

Ar t . 3708. No pueden ser a lbaceas , excepto en el caso 
de ser herederos únicos: 

I . Los mag i s t r ados y jueces que es tén ejerciendo ju-
risdicción en el l uga r donde se a b r a la sucesión: 

II. Los que por sentencia hubieren sido removidos o t ra 
vez del c a r g o de a lbacea . 

Art . 3709. E l heredero que f u e r e único, se ra el a lba-
cea, si no hubiere sido nombrado otro en el t es tamento . 

Art . 3710. Cuando no h a y a heredero ó el nombrado no 
en t re en la herencia , el juez n o m b r a r á el a lbacea , si no 
hubiere legatar ios . 

Ar t . 3711. E n el caso del ar t ículo anter ior , si hay le-
ga ta r ios , el a lbacea se rá nombrado por éstos. 

Art . 3712. E l a lbacea nombrado conforme á los dos 
ar t ículos que preceden, d u r a r á en su encargo mien t ras 
dec la rados los he rede ros legí t imos éstos hacen la elec-
ción conforme á los ar ts . 3703 á 3706. 

Ar t . 3713. Cuando toda la herencia se dis t r ibuya en 
legados , los l ega ta r ios nombra rán el a lbacea , observán-
dose lo prevenido en los citados a r t s . 3703 á 3706. 

Ar t . 3714. E n todo caso pueden los a lbaceas ser nom-
brados mancomunada ó suces ivamente . 

Ar t . 3715. Si los a lbaceas son mancomunados , sólo 
va ld rá lo que h a g a n todos de consuno ó lo que h a g a uno 
de ellos l ega lmente au tor izado por los demás . 

Ar t . 3716. E n los casos de suma urgenc ia , pod rá uno 
de los a lbaceas mancomunados prac t icar ba jo su res -



ponsabilidad personal los actos que fueren necesarios, 
dando cuenta inmediatamente á los demás. 

Art. 3717. Si el tes tador no establece mancomunidad 
entre los albaceas, ni f i ja el orden en que deben desem-
peñar su encargo, en t ra rán á servirlo en el orden natu-
ral del nombramiento. 

Ar t . 3718. El cargo de a lbacea es voluntario; pero el 
que lo acepta se constituye en la obligación de desem-
peñarlo. 

Ar t . 3719. El a lbacea que renuncie sin justa causa 
pe rde rá lo que le hubiere dejado el testador. 
h n r J í i n K 2 0 - ^ 1 a lbacea que pretenda excusarse, deberá 
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s-ar raí 2 ' . E l , e J e c u t o r genera l está obligado á entre-
que Guarní» l'« a s cantidades ó cosas necesar ias p a r a 
ca rgo P a d e l t e s t a m e n t o que estuviere á su 
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Art. 61 ¿1. El albacea posee en nombre propio por la 

pa r t e que le corresponda en la herencia, y en nombre 
a jeno por la par te que corresponda á los demás here-
deros y á los l ega ta r ios . 

Ar t . 3728. Las facul tades del a lbacea , además de las 
contenidas en este capítulo, serán las que expresamen-
te le hayan concedido el tes tador ó los herederos , y no 
fue ren cont ra r ias á las leyes. 

Ar t . 3729. El a lbacea puede deducir todas las accio-
nes que per tenecieron al autor de la herencia y que no 
se hayan extinguido por su muerte . 

Ar t . 3730. Son obligaciones del a lbacea genera l : 
I. L a presentación del testamento: 

II. El aseguramien to de los bienes de la herencia: 
III. La formación de inventarios: 
IV. La administración de los bienes y la rendición de 

la cuenta del a lbaceazgo: 
V. El pago de las deudas mortuor ias , heredi ta r ias y 

tes tamentar ias : 
VI . L a part ición y adjudicación de los bienes en t re 

los herederos y lega tar ios : 
VII. La defensa en juicio y f u e r a de él, así de la he-

rencia conio de la validez del tes tamento, conforme á 
derecho: 

VIII . La de represen ta r á la sucesión en todos los jui-
cios que hubieren de promoverse en su nombre ó que se 
promovieren contra ella: 

IX. Las demás que le imponga la ley. 
Ar t . 3731. Los ac reedores y lega tar ios no podrán exi-

g i r el pago de sus créditos y legados, sino has ta qu^e l 
inventar io haya sido fo rmado y aprobado; salvo los ca-
sos previstos en los a r t s . 3775 y 3778, y aquellas deudas 
sobre las cuales hubiere juicio pendiente al abr i rse la 
sucesión. 

Ar t . 3732. Si el a lbacea ha sido nombrado en testa-
mento, y lo tiene en su poder, debe presentar lo dentro 
de los ocho días s iguientes á la muer te del tes tador . 

Ar t . 3733. El a lbacea no puede oponerse á que se dé 
á los herederos copia ín tegra del testamento, y á los le-
ga ta r ios de la cláusula respectiva. 

Ar t . 3734. En caso de intestado ó cuando no conste 
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quién de los he rede ros deba ser el a lbacea , se admi t i rá 
la denuncia hecha por cualquiera de ellos. 

Art . 3735. Admit ida la denuncia, se c i ta rá á los inte-
resados, y el juez de te rminará se nombre a lbacea con 
a r r eg lo á lo dispuesto en los ar ts . 3703 á 3706. 

Art. 3736. El a lbacea , antes de formar el inventar io, 
no permit irá la extracción de cosa a lguna, si no es que 
conste la propiedad a j e n a por el mismo tes tamento , por 
escr i tura pública ó por los libros de la casa l levados en 
debida forma, si el au to r de la herencia hub ie re sido co-
merciante . 

Ar t . 3737. Cuando la propiedad de cosa a j e n a conste 
por medios diversos d e los enumerados en el artículo 
que precede, el a l b a c e a se l imitará á poner al m a r g e n 
de las par t idas respec t ivas una nota que indique la per-
tenencia de la cosa, p a r a que la propiedad se discuta 
en el juicio correspondiente . 

Art. 3738. L a in f racc ión de los dos ar t ículos anterio-
res hace responsable al a lbacea de los daños y perjui-
cios. 

Art . 3739. Son nu las de pleno derecho las disposicio-
nes por las que el t e s t ado r dispensa al a lbacea de la 
obligación de hacer inventar io ó de la de rendir cuen-
tas, salvo el caso de q u e el heredero sea uno y que no 
h a y a l e g a t a r i o s . 

Art . 3740. E l a lbacea , dentro del pr imer mes de ejer-
cer su encargo , f i ja rá , de acuerdo con los herederos , la 
cant idad que haya de emplearse en los g a s t o s de admi-
nistración, y el número y sueldo de los dependientes . 

Art . 3741. Si pa ra el pago de una deuda ú o t ro gas to 
urgente , fue re necesar io vender a lgunos bienes, el al-
bacea deberá hacer lo de acuerdo con los herederos ; y 
si esto no fue re posible, con aprobación judicial . 

Art. 3742. Lo dispuesto en los a r t s . 520 y 521, respec-
to de los tutores , se o b s e r v a r á también respec to de ios 
a lbaceas . 

Art . 3743. El a lbacea no puede dar en a r rendamien-
to los bienes de la he renc ia sino con consent imiento de 
los herederos . 

Ar t . 3744. Los bienes legados especi f icadamente , no 

pueden ser g r avados , h ipo tecados ni a r rendados , sin con-
sentimiento del l ega ta r io . 

Art . 3745. E l a lbacea no puede g r a v a r ni hipotecar 
los bienes, sin consent imiento de los herederos . 

Art . 3746. E l a lbacea no puede t rans ig i r ni compro-
meter en á rb i t ros los negoc ios de la herencia, sino con 
consentimiento de los he rede ros . 

Art . 3747. L a obligación q u e de dar cuentas t iene el 
a lbacea, pasa á sus he rederos . 

Ar t . 3748. E l a lbacea á quien el tes tador no h a y a fi-
jado plazo, debe cumplir su e n c a r g o dentro de un año 
contado desde su aceptac ión , ó desde que terminen los 
li t igios que se promovieren sobre la^validez ó nulidad 
del t es tamento . 

Ar t . 3749. Si el tes tador p r o r r o g a el plazo legal, de-
be seña la r expresamente el t iempo de la p rór roga ; si no 
lo señala expresamente , se en tende rá p ro r rogado el pla-
zo sólo por otro año. 

Ar t . 3750. L a mayor ía de los herederos y lega tar ios , 
puede también p r o r r o g a r el plazo en que el a lbacea de-
be desempeñar su enca rgo , observándose lo dispuesto 
en los dos ar t ículos an te r iores . 

Art . 3751. L a cuenta de adminis t ración debe ser apro-
bada por todos los herederos : el que disienta, puede se-
guir á su costa el juicio respect ivo, en los términos que 
es tablezca el Código de Procedimientos . 

Art . 3752. Cuando fue re in te resado el fisco, in terven-
d rá el Ministerio público en la aprobación dé la s cu,entas. 

Art. 3753. Aprobadas las cuentas , los in teresados pue-
den ce lebrar sobre su resul tado los convenios que quie-
ran y que no fueren cont ra r ios á las leyes. 

Ar t . 3754. L o s g a s t o s hechos por el a lbacea en el cum-
plimiento de su enca rgo , inclusos los honorar ios de abo-
gados y p rocuradores que h a y a ocupado, se p a g a r á n de 
la masa .de la herencia . 

Art . 3755. El tes tador puede señalar al a lbacea la re-
tr ibución que quiera . 

Art . 3756. Si el tes tador no des ignare la re tr ibución, 
el a lbacea c o b r a r á el dos por ciento sobre el importe lí-
quido y efectivo de la herenc ia . Si él mismo hiciere la 
part ición c o b r a r á , además , los derechos de a rance l . 



Art . 3757. E l albacea á quien se ha as ignado a l g ú n 
l egado por razón de su cargo , no t iene derecho de co-
b i a r o t r a retr ibución. 

Ar t . 3758. Si fueren var ios y mancomunados los al-
baceas , la re t r ibución se r epa r t i r á en t re todos ellos: si 
no fueren mancomunados , la repar t ic ión se ha rá en pro-
porción al t iempo que cada uno haya adminis t rado y al 
t r a b a j o que hubiere tenido en la administración. 

Ar t . 3759. Si el tes tador l egó conjuntamente á los al-
b a c e a s a lguna cosa pa ra que desempeñen su encargo , 
la pa r t e de los que no admi tan éste ac rece rá á los que 
lo e jerzan. . 

Ar t . 3760. El a l f a c e a que no presente el inventar io 
en el té rmino legal , pe rde rá todo derecho á ser re t r i -
buido. 

Ar t . 3761. El t es tador puede n o m b r a r l ibremente un 
in te rven tor . 

Art . 3762. Los herederos que no adminis t ran, t ienen 
derecho p a r a nombrar , á m a y o r í a de votos, un in te rven-
tor que vigile en nombre de todos . 

Ar t . 3763. Si los he rederos no se pusieren de acuerdo 
en la elección, el juez nombra rá el in terventor , escogién-
dole de entre las personas que hayan sido propues tas 
por los herederos . 

Art . 3764. El in te rventor no puede tener la posición, 
ni aun in ter ina de los bienes. 

Art. 3765. Debe n o m b r a r s e prec i samente un inter-
ventor -

I. Cuando en t re los he rederos nombrados haya a lgu -
na muje r casada menor de edad, cuyo mar ido hub ie re 
sido sepa rado judicialmente de ella ó de la adminis t ra -
ción de los bienes: 

II. S iempre que el he redero esté ausente ó no sea co-
nocido: 

III Cuando la cuant ía de los l egados igua le ó exce-
da á la porción del heredero ó a lbacea: 

IV. Cuando se hayan dejado legados , cualquiera que 
sea su cuant ía , pa ra objetos ó establecimientos de bene-
ficencia pública. 

Art . 3766. Las funciones del in te rventor se l imi ta rán 
á v igi lar el exacto cumplimiento del ca rgo de a lbacea ; 

pero al hacer lo deberá asoc ia r se s iempre á la persona 
cuyos in tereses c rea per judicados, y en nombre de ésta 
y con su consent imiento expreso prac t icará cualquier 
gest ión judicial ó extra judicia l . 

Art . 3767. E l in te rventor t iene derecho de pedir copia 
í n t e g r a del tes tamento , á no ser que e l t e s t ado rhayad i s -
puesto o t ra cosa . 

Art . 3768. Los in te rventores deben ser mayores de 
edad y capaces de cont raer obligaciones. 

Art . 37b9. Reg i r á , respec to del in terventor , lo dispues-
to en los a r t s . 3718 á 3721. 

Art . 3770. Los ca rgos de a lbacea é interventor , acaban : 
I . P o r el té rmino na tu ra l del encargo : 

II. P o r muer te : 
III. Po r incapacidad legal dec la rada en forma: 
IV . Por excusa que el juez calif ique de legít ima, con 

audiencia de los in teresados y del Ministerio público, 
cuando se interesen menores ó el fisco: 

V. Por el lapso del término señalado por el t es tador 
ó por la ley: 

VI . Po r remoción, la que no t end rá lugar sino por sen-
tencia p ronunc iada á petición de pa r t e legí t ima y con 
audiencia del in te resado. 

C A P I T U L O VI. 

Del inventario y de la liquidación de la herencia. 

Art . 3771. El a lbacea definitivo. 'dentroMe quince días 
contados desde que se supiere su ,nombramien to , pro-
move rá la fo rmación de inventar io. 

Art . 3772. Si el a lbacea no cumpliere con lo dispues-
to en el ar t ículo anter ior , podrá promover la formación 
de inventar io cualquier heredero , el cual se cons iderará 
asoc iado al a lbacea, quien^no podrá e jecutar sin consen-
t imiento de aquel n ingún acto de administración. En ca-
so de desacuerdo, se ocur r i rá al juez p a r a que resuelva . 



Art . 3773. El inventar io se f o r m a r á según d isponga 
el Código de Procedimientos . 

Art . 3774. Concluido y aprobado judicialmente el in-
ventar io , el a lbacea p rocederá á la liquidación de la he-
rencia . 

Art . 3775. En p r imer l uga r serán pagadas las deudas 
mortuor ias , si no lo es tuvieren ya, pues pueden p a g a r -
se an tes de la formación del inventario. 

Art. 3776. Se l l aman deudas mortuorias los gas tos del 
funera l y los que se hayan causado en la última enfer-
medad del au tor de la herenc ia . 

Art. 3777. L a s deudas mor tuor ias se p a g a r á n del cuer-
po de la herencia . 

Ar t . 3778. En segundo luga r se p a g a r á n los g a s t o s 
causados por la misma herencia y los créditos alimen-
ticios, que pueden también ser cubiertos antes de la for-
mación del inventar io . 

Ar t . 3779. Si pa ra hace r los pagos de que hablan los 
ar t ículos an te r iores no hubiere dinero en la herencia , 
el a lbacea p romoverá la ven ta de los bienes muebles y 
aun de los inmuebles, con las solemnidades que respec-
t ivamente se requie ren . 

Art . 3780. En seguida se p a g a r á n las deudas heredi-
t a r i a s que fue ren exigibles. 

Art. 3781. Se llaman deudas hereditarias las contraídas 
por el autor de la herencia independientemente de su úl-
tima disposición, y de las que es responsable con sus 
bienes. 

Ar t . 3782. Si hub ie re pendiente a lgún concurso, el al-
bacea no deberá p a g a r sino conforme á la sentencia de 
g raduac ión . 

Ar t . 3783. Los ac reedores , cuando no haya concurso 
se rán pagados en el orden en que se presenten; pero si 
en t re los no p resen tados hubiere a lgunos preferen tes 
se ex ig i rá ' á los que fue ren pagados la caución de ac ree -
dor de mejor derecho. 

Art . 3784. E l a lbacea , concluido el inventario, no po-
d rá p a g a r l o s l egados sin haber cubierto ó as ignado bie-
nes bas tan tes p a r a p a g a r las deudas, conservando en 
los respect ivos bienes los g ravámenes especiales que 

« 

Art . 3785. Los ac reedores que se presenten después 
de pagados los l ega ta r ios , sólo t endrán acción cont ra 
éstos cuando en la herencia no hub ie re bienes bas tan-
tes p a r a cubri r sus crédi tos . 

A r t . 3786. L a ven ta de b ienes hered i ta r ios p a r a el pa-
go de deudas y legados , se h a r á en pública subasta ; á 
no ser que la mayor í a de los in te resados acuerde o t ra 
cosa. 

Art . 3787. E l acue rdo de los in teresados , ó la autor i -
zación judicial en su caso, de t e rmina rán la aplicación 
que haya de darse al precio de las cosas vendidas. 

C A P I T U L O V I I . 

De la partición. 

Art. 3788. Aprobados el inven ta r io y la cuenta de ad-
ministración, el a lbacea debe hace r en seguida la par-
tición de la herencia . 

Art. 3789. A ningún coheredero puede obl igarse á per-
manecer en la indivisión de los bienes, ni aun por pre-
vención expresa del t es tador . 

Art . 3790. Sólo puede suspenderse una par t ic ión en 
el caso del a r t . 3651 ó en vir tud de convenio expreso de 
los in teresados . Habiendo menores ent re ellos, debe rá 
oirse al tu tor y al Ministerio público, y el auto en que 
se apruebe el convenio de t e rmina rá el t iempo que debe 
durar la indivisión. 

Art . 3791. Si el au tor de la herencia hiciere la parti-
ción de los b ienes en su tes tamento , á ella deberá es ta r 
se, salvo derecho de t e rce ro . También puede hacerse la 
part ición por acto ent re vivos, su je tándose á lo que es-
te Código dispone sobre donaciones ent re vivos. 

Art 3792. Los coherederos deben abonarse rec ípro-
camente las r en tas y f ru to s que cada uno haya recibido 
de los bienes hered i ta r ios , los g a s t o s útiles y necesar ios , 
y los daños ocas ionados por malicia ó negl igencia . 



Art . 3793. L a s deudas contraídas durante la indivisión 
serán p a g a d a s prefe ren temente . 

Ar t . 3794. Si el t es tador hubiere legado a l g u n a pen-
sión ó ren ta vitalicia, sin g r a v a r con ella en pa r t i cu la r 
á a lgún heredero ó legatar io , se capital izará al seis por 
ciento anual , y se s e p a r a r á un capital ó fundo equiva-
len te que se e n t r e g a r á á la persona que deba perc ibi r 
la pensión ó renta , quien t endrá todas las obl igaciones 
de mero usuf ruc tuar io . 

Art . 3795. E n el proyecto de partición se expresa rá 
la pa r t e que del capital ó fundo afecto á la pensión co-
r r e sponde rá á cada uno de lo she rede ros luego que aque-
lla se ext inga. 

Art . 3796. Lo dispuesto en los dos art ículos anter io-
res , se o b s e r v a r á cuando se t r a t e de las pensiones ali-
ment ic ias á que se re f ie re el a r t . 3324. 

Art. 3797. Cuando t o d o s l o s h e r e d e r o s f u e r e n m a y o r e s , 
pod rán hacer ext ra judic ia lmente la partición, la cual se-
r á judicial si f u e r e menor a lguno de los in teresados, ó 
si la mayor í a de és tos lo pidiere. 

Ar t . 3798. L a par t ic ión cons ta rá en escr i tura pública 
s iempre que en la herencia h a y a bienes cuya ena jena -
ción deba hace r se con esa formal idad. 

Art . 3799. L a acción pa ra pedir la partición de la he-
renc ia prescr ibe á los veinte años contra el coheredero 
que ha poseído el todo ó par te de ella en nombre propio. 

Art . 3800. Si todos los coherederos poseen en común 
la herenc ia ó a lguno en nombre de todos, no t iene lugar 
la prescripción. 

Ar t . 3801. El té rmino pa ra la prescripción se conta-
r á desde el día en que falleció el autor de la herencia . 

Ar t . 3802. El he redero ó lega tar io no pueden enaje-
na r su par te en la herencia, sino después de la m u e r t e 
de aquel á quien se hereda. 

Ar t . 3803. Si hubiere otros herederos, el que la quie-
r a e n a j e n a r debe rá instruir les de la enajenación y desús 
condiciones. 

A r t . 3804. Los .coherederos serán prefer idos por el 
t an to si usan de este derecho dentro de los t res días si-
guientes al aviso, y cumplen las demás condiciones im-
pues tas al cesionario extraño. 

Ar t . 3805. E l derecho concedido en el artículo ante-
r ior , cesa si la enajenación se hace á un coheredero, ó 
cuando se h a c e á un extraño por donación. 

Art . 3806. L a s r eg la s dadas p a r a la partición de la 
herenc ia principal, se obse rvarán también en la que se 
h a g a en t r e los que sucedan por derecho de represen-
tación. 

Art . 3807. L o s g a s t o s de la par t ic ión se r eba ja rán del 
fondo común: los que se h a g a n por el interés par t icular 
de a lguno de los he rederos ó l ega ta r ios , se imputarán 
á su habe r . 

CAPITULO VIII . 

De los efectos de la partición. 

Art . 3808 L a part ic ión lega lmente hecha, confiere á 
los coherederos la propiedad exclusiva de losb ienesque 
les hayan sido repar t idos . 

Art . 3809. Los coherederos es tán recíprocamente obli-
g a d o s á indemnizarse en caso de evicción de los obje-
tos repar t idos , y pueden usa r del derecho que les con-
cede el art . 1875. 

Ar t . 3810. L a obligación de saneamiento sólo cesará 
en los casos siguientes: 

I. Cuando el mismo autor de la herencia haya hecho 
en vida la part ición: 

II. Cuando al hace r se ésta se haya pactado expresa-
mente: 

III. Cuando la evicción proceda de causa posterior á 
la part ición ó fuere ocasionada por culpa del quela sufre . 

Art . 3811. E l que su f re la evicción será indemnizado 
por los coherederos en proporción á sus cuotas heredi-
ta r ias . 

Art . 3812. L a porción que deberá paga r se al que pier-
da su pa r t e por evicción, no se rá la que represente su 
h a b e r primitivo, sino la que le corresponda, deducien-
do del total de la herencia la pa r t e perdida. 



Art . 3813. Si a lguno de los coherederos es tuv ie re in-
solvente, la cuota con que debía contr ibuir se repar t i -
rá en t re los demás , incluso el que perdió su p a r t e por la 
evicción. 

Art . 3814. Los que p a g a r e n por el insolvente, conser-
va rán su acción cont ra él p a r a cuando mejore de for-
tuna. 

Art . 3815/ Si se ad jud ica como cobrable un crédito, 
los coherederos no responden de la insolvencia pos ter ior 
del deudor heredi tar io , y sólo son responsables de su 
solvencia al t iempo de hace r se la partición. 

Art . 3816. P o r los crédi tos incobrables no hay respon-
sabilidad. 

Art. 3817. El heredero cuyos bienes heredi tar ios fue-
ren embargados , [ó contra quien se pronunciare senten-
cia en juicio ordinario por causa de ellos, t iene derecho 
de pedir que susñcoherederos caucionen la responsabi-
lidad que pueda resul tar les; y en caso contrario, que se 
Ies prohiba ena j ena r los bienes que recibieron. 

C A P I T U L O IX. 

De la rescisión de las particiones. 

Art. 3818. L a s par t ic iones hechas ex t ra judic ia lmente 
sólo pueden ser rescindidas en los casos en que lo pue-
den ser los contra tos en gene ra l . 

Ar t . 3S19. L a s par t ic iones hechas judicialmente, sólo 
pueden ser rescindidas en los casos y fo rma que esta-
blezca el Código de Procedimientos . 

Art . 3820. La partición hecha con preter ición de a l g u -
no de los herederos , no se resc indi rá , á no ser que se 
pruebe que hubo dolo ó mala fe de pa r t e de los o t ros in-
te resados ; pero éstos t endrán obligación de p a g a r al 
pre ter ido la pa r t e que le cor responde . 

Ar t . 3821. La part ición hecha con un heredero fa l so 
es nula en cuanto t enga re lación con él y en cuanto su 
personalidad per judique á los o t ros interesados. 

Art . 3822. Los demás puntos comprendidos en la di-
visión de que hab la el ar t ículo que precede, no son res-
cindibles sino por o t ra causa lega l . 

Ar t . 3823. Si hecha la par t ic ión a p a r e c i e r e n a lgunos 
bienes omitidos en ella, se h a r á una división suplemen-
tar ia , en la cual se obse rva rán las disposiciones conte-
nidas en es te título. 

ARTICULOS T R A N S I T O R I O S . 

P r imero .—Este Código comenzará á r eg i r el día pri-
mero de Junio próximo. 

Segundo. —Desde la misma fecha q u e d a r á de rogado 
el Código Civil de 13 de Diciembre de 1870, así como to-
da la legis lación civil an ter ior . 

Por tanto, mando se imprima, publique, cir-
cule y se le dé el debido cumplimiento. 

Palacio del Gobierno Nacional, en Méxi-
co, á 31 de Marzo de 1884 .—Manuel González. 
— A l C. Lic. Joaquín Baranda, Secretario de 
Estado y del Despacho de Justicia é Instruc-
ción Pública. 

Y lo comunico á vd. para los fines consi-
guientes. 

Libertad y Constitución, México, Marzo 31 
de 1884. 

/. Baranda. 
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comparada de las instituciones penales adoptadas en 
la misma ley, por el Lic. Ricardo Rodríguez, Ma-



gistrado del Tribunal Superior de Justicia. tomo 
en 8o, de bolsillo, con 482 páginas, encuadernado en 
tela y planchas 0 0 

Código de Procedimientos Penales (El), concordan-
do con el Código Penal. Contiene además una serie 
de formularios de los juicios penales, inclusive los de 
la competencia de los jurados, por el Lic. Ricardo 
Rodríguez, Magistrado del Tribunal Superior de Jus-
ticia del Distrito Federal. Un tomo en 80, de bol-
sillo, con 244 páginas, encuadernado en tela yp lan-

c ^ a s 00 

Código de Comercio de los Estados Unidos Mexica-
nos. Edición de bolsillo, que mide 1 5 ^ por 9 cm. 
U n tomo en 8o , magnífica impresión, encuadernado 
en tela con planchas Q O 

Código de Proced imien tos Civiles Federales , expe-
dido en uso de la autorización que concedió al Eje-
cutivo la ley de 2 de Junio de 1892, aumentado con 
sus últimas reformas y con las anotaciones hechas 
por el Lic. Antonio de J . Lozano, abogado de los 
Tribunales de la República. Copia íntegra de la edi-
ción oficial. U n tomo en 8°, de 448 páginas. 1 5 ^ 
por 9>á cm., encuadernado en tela flexible eon pun-
tas redondas y planchas 2 -

Códlgo Sani tar io de los Estados Unidos Mexicanos, 
promulgado el 30 de Diciembre del año de 1902. 
Copia íntegra de la edición oficial, aumentado con 
un apéndice en que se contienen algunos reglamen-
tos relacionados con el mismo Código. Un tomo en 
80, de bolsillo, con 344 páginas, encuadernado en 
tela y planchas 0 0 

Código de Ex t r ad i c ión . Legislación comparada, ano-
tado y concordado por el Lic. D . Francisco Pascual 
García. Un tomo en 8», i ¡}4 por 9>4 centímetros, 
encuadernado en tela y planchas 1 

Código de Ex t ran je r í a . Contiene: la Historia Legis-
lativa de México sobre la condición jurídica de los 
extranjeros. Preceptos constitucionales. Ley actual 
de Extranjería, de 28 de Mayo de 1886. Su comen-
tario en presencia de las legislaciones extranjeras de 
la época actual. Legislación comparada, por Ricar-
do Rodríguez, Magistrado de Tos Tribunales de la 
República. Un tomo en 80, de bolsillo, con 256 pá-
ginas, encuadernado en tela -y planchas . . . . I 

Código de la Reforma ó sea colección de las leyes 
que afectan especialmente á los católicos y al clero, 
ordenada y anotada por Francisco Pascual García, 
abogado con título profesional del Gobierno del Es-
tado de Oaxaca. U n tomo en 8<>, de 464 páginas, 
que mide 15 >2 por 9 Yz centímetros, tamaño de bol-
sillo, encuadernado en tela y planchas I 

Código de Jus t ic ia Militar. Edición vigente . 
EL tomo I contiene: Las leyes de organización y 

competencia de los Tribunales Militares y la de Pro-
cedimientos Penales en el fuero de guerra, con una 
introducción y anotaciones. 

El tomo II contiene: I . Breves consideraciones so-
bre Derecho Penal en el fuero común y en el de 
guerra .—II . La ley Penal Militar con referencias á 
la Ordenanza General del Ejército y á algunas de 
las leyes extranjeras que castigan los delitos milita-
res de mayor gravedad.—III . E l Libro I del Códi-



go Penal para el Distrito y Territorios, cuyas dis-
posiciones son de aplicarse en el fuero de guerra en 
los términos prevenidos por el art. i<> de la Ley Pe-
nal Mil i tar .—IV. Las disposiciones relativas al ser-
vicio Militar obligatorio. 

Por D . Luis Velasco Rus , abogado de los Tr i -
bunales de la República y asesor de los Tribunales 
Militares. Dos tomos eu 8 o de 340 páginas el pri-
mero y 288 el segundo, tamaño de bolsillo, encua-
dernados en tela y planchas . . . . .. . .2 00 

Colección de Leyes Federales sobre tierras, bosques, 
aguas, ejidos, colonización y gran registro de La 
propiedad, arreglada por el Lic. Luis A . Vidal y 
Flor . Contiene ley sobre ocupación y enajenación 
de terrenos baldíos de los Estados Unidos Mexica-
nos, con las franquicias, manera de adquirirlos, dis-
posición y reglamento administrativo, aranceles, etc. 
Reglamento para la explotación de bosques y terre-
nos baldíos, con todas las leyes, circulares y decre-
tos, las tarifas de precio de terrenos desde el año de 
1895 hasta 1901. Ley de cesión gratuita de terre-
nos baldíos ó nacionales á los labradores pobres, ad-
judicación, ejidos de los pueblos, colonización, ga-
rantías sobre la propiedad rural en México, con to-
dos los reglamentos, tarifas, etc. , publicados y vi-
gentes hasta la fecha. Un tomo en 8«, de 242 pá-
ginas en tela flexible, puntas redondas . . . l 0 0 

Colección de leyes Federales v igentes sobre insti-
iuciones de crédito, ferrocarriles, compañías de se-
guros, almacenes generales de depósito y varias cir-
culares importantes recientes. Arreglada por el Lie 

Luis A . Vidal y Flor . Un tomo en 80, mide I 5>2 
por 9 K centímetros, edición de bolsillo, con 192 
páginas, encuadernado en tela inglesa flexible y plan-
chas 1 0 0 

Colección de los Aranceles v igen tes en la Repúbli-
ca Mexicana que comprende el del notariado, escri-
banos, abogados, corredores, inspectores, arqtátec-
tos, etc. , formada por un abogado de los Tribunales 
d é l a República. Un tomo en 8o , de bolsillo, 15K 
por q'/í centímetros, encuadernado en tela y plan-
chas 0 75 

Consti tución Polí t ica Mexicana (La), con todas sus 
adiciones y reformas. Unica edición que contiene el 
texto de dicha Carta en su forma vigente, por Ge-
naro García. Con autorización del Supremo Gobier-
no. U n tomo en 8 o , IS'Á P°r 9'A centímetros, en-
cuadernado en tela flexible con puntas redondas, pro-
pio para bolsillo . . . . 1 0 0 

Crédi to Público de México (El). Estudio sobre los 
antecedentes, consolidación, conversión definitiva y 
arreglo de la Deuda Nacional é información comple-
ta del Estado actual de la Deuda Pública y Títulos 
en circulación, por D . Juan Castillo, ex-Director de 
la Deuda Pública en varios Estados, y actual Jefe 
del Crédito Público en México. Un tomo en 8o , de 
300 páginas, encuadernado en tela flexible con pun-
tas redondas . 1 00 

Diccionario d é l a Renta Federal del Timbre. Com-
prende fielmente los textos de todas las leyes y dis-
posiciones administrativas vigentes sobre dicho im-
puesto, ordenadas por el Sr. Lic. Genaro García. Un 



tomo en 8o (tamaño 15y2 por centímetros), en-
cuadernado en tela flexible con puntas redondas, pro-
pio para bolsillo Q O 

Diccionario del Código de Comercio. Adicionado con 
las leyes del Timbre, instituciones de crédito, ferro-
carriles, seguros, almacenes de depósito, marcas de 
fábrica, patentes de privilegio y reglamentos de gi-
ros telegráficos y mercantiles, por Alfonso Mejía, 
abogado de los Tribunales de la República. Un to-
mo en 80, de bolsillo, i 5 ¿ ¿ por 9 ^ centímetros, 
encuadernado en tela y planchas 1 5 0 

Guía p r ác t i ca de la Renta Federa l del Timbre, arre-
glada por los abogados Antonio de J . Lozano y 
Aniceto Villamar, ex-oficial 10 de la Sección 3a de 
la Secretaría de Hacienda. Contiene por orden al-
fabético todas las disposiciones sobre la materia, has-
ta 31 de Diciembre de 1903, tanto las publicadas de 
una manera oficial como las que constituyen prece-
dentes dignos de atenderse conforme al art. 16 de la 
ley de 25 de Abril de 1893. Forma la obra un to-
mo en 80 mayor, 18 por n / 2 centímetros, magní-
fica impresión, encuadernado en tela con planchas . 2 00 

Nuevas Leyes del Dis t r i to y Te r r i t o r io s Federales 
sobre el Notariado, ^Organizac ión Judicial, el Mi-
nisterio Público y Defensores, y varias reformas del 
Código Penal en materia de robo y falsificación de 
moneda. Colección arreglada y anotada por Fran-
cisco Pascual García, abogado con título profesio-
nal del Gobierno, del Estado de Oaxaca. Un tomo 
en 80 (de la Colección de Códigos dé bolsillo), en-
cuadernado en tela, y planchas . Q 0 

T a r i f a de la Ordenánza Genera l de Aduanas dé los 
Estados Unidos Mexicanos expedida en 1891, en la 
que se han refundido todas las disposiciones poste-
riores vigentes dictadas hasta 30 de Junio de 1897. 
Comprende lo siguiente: Tarifa de los derechos de 
importación. Notas explicativas. Reglas generales 
y Vocabulario ó Repertorio para la aplicación de 
la misma tarifa. Nueva edición aumentada con las 
asimilaciones decretadas hasta el 30 de Noviembre 
de 1901. Copia integra de la edición oficial revi-
sada con toda escrupulosidad. Un tomo en 80, for-
ma regente, para bolsillo, que mide 1 5 ^ por 9 ^ 
centímetros, de 700 páginas, encuadernado en tela 
inglesa flexible y planchas en negro 1 00 

T r a t a d o de p ruebas jud ic i a l e s en materia civil y en 
materia penal conforme á la legislación vigente en el 
Distrito Federal por S. Moreno Cora, ex-Magistra-
do de la Suprema Corte de Justicia de la Nación. 
(Tomo I V de la «Enciclopedia Jurídica Mexicana»). 
Un tomo en 80; de 704 páginas, encuadernado en 
tela y planchas 2 00 
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